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DE  LA 


TOMO  XV. 

PARTE  I ,  Y  VIII  DE  LA  OBRA. 

O*»  -  '  . 

QUE  CONTIENE  LO  QUE 


pertenece  al  hombre  en  sociedad 

con  Dios. 

’  «J  '  ■  i  I  ■  ■  I  «ffS  t  jj  .lííW  Vi  ■  5.  •  -  .  ;  f  JÍllCtl 

DISCURSO  PRELIMINAR  ACERCA 
de  la  necesidad  de  una  revelación . 


Onsideramos  yá  ,  charo  Amigó 
mío  ,  en  los  Tomos  precedentes 
al  hombre  en  sí  mismo,  y  seguí! 
la  mayor  parte  de  aquellos  res- 
¿¡ÍÉjfij  pedos  que  puede  tener  con  su 
semejante.  Seguimos  con  algún  cuidado  los 
Tom.  XJA  A  di- 


2  FspedlacuJo  de  la  Naturaleza. 
diversos  servicios ,  y  los  lazos  principales  con 
que  la  sociedad  se  forma  ,  y  se  mantiene.  Pero 
el  hombre  muere  ,  y  á  sus  obras  fes  cabe  tam- 
bien  la  misma  suerte*  Pues  á  qué  fin  ha  sido  el 
trabajo  de  hacer  al  hombre ,  y  á  sus  obras  ob¬ 


jeto  de  nuestras  averiguaciones  ?  Podrá  servir¬ 
nos  de  diversion  estudiar  el  origen  ,  y  progre¬ 
sos  de  una  posada  ,  que  hemos  de  dejar  bien 
presto  ?  Tomarémos  la  fatiga  de  saber  quién 
ocupó  ayer  un  quarto,  que  oy  nos  señalan  ,  ó 
algún  afán ,  para  que  les  quede  mas  commodo 
á  los  que  vendrán  mañana  ?  Ni  á  los  unos  ,  ni 
á  los  otros  les  tenemos  obligación  ;  y  aun 
apenas  reparamos  en  aquellos  que  se  aposentan 
immediatos  á  nosotros.  Que  se  éntre  en  el  me¬ 
son  ,  ó  que  se  salga  ,  qué  nos  importa  ?  Pa- 
ra  nosotros  es  lo  mismo  ,  pues  mañana  mar¬ 


cha  rém os.  Lo  que  nos  ocupa  ,  y  en  lo  que  so¬ 
lo  pensamos  es  en  una  comida  decente  ,  y  en  el 
uso  de  algunos  muebles  necesarios  :  esto  procu- 

y  -  Í  t 

ramos  asegurar }  lo  demás  vaya  como  fuere. 

Poco  mas  ,  o  menos  ,  lomismomos  suce¬ 
de  acerca  de  la  sociedad  de  todo  el  Genero 
Humano :  ella  pierde  los  socorros  que  la  sos¬ 
tienen  ,  y  los  motivos  de  darlos  ,  si  es  asi  que  se 
acaba  todo  con  la  vida.  Solo  será  sociedad  en  el 

«?■  -  t  •  '  ¿  •  JL  "  •  i  !  !  J  ^  i  '  i  ‘  . 

nombre.  ..fe- 

Pero  si  con  todo  eso  quisieren  insistir  en 
la  diferencia  grande  que  hay  entre  dos  posa¬ 
das  ,  de  las  quales  dura  la  una  solo  un  dia  ,  y 
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h  otra  muchos  ,  vengo  bien  en  dejar  una  com¬ 
paración  ,  que  dá  á  entender  en  el  hombre  mu¬ 
cho  mayor  indiferencia  de  la  que  tiene  en  rea¬ 
lidad  acerca  de  los  bienes  de  esta  vida.  Forme¬ 


mos  ,  pues ,  idea  mas  ajustada. 

Destruida  la  esperanza  de  otra  vida  ;  sepa* 
rémos  también  por  un  instante  de  los  hombres* 
y  de  su  comercio  la  Religion  ;  y  que  los  go¬ 
bierne  solamente  el  interés.  Este  móbil  ,  yo  lo 
confieso ,  los  hará  tanto  mas  adivos  para  ase¬ 
gurarse  un  estado  feliz ,  quanto  piensen  mas 
firmemente  que  le  han  de  gozar  muchos  años. 
Pero  en  esta  suposición ,  y  série  de  cosas  todos 


los  estados  del  Genero  Humano  serán  otras  tan¬ 
tas  tropas  de  vandoleros  ;  cada  familia  una 
quadrilla  de  malhechores  ,  que ,  á  pesar  del  in¬ 
tenso  amor  proprio  ,  y  de  la  ansiosa  codicia* 
que  los  domina  á  cada  uno  de  ellos  ,  sé  con¬ 
vendrán  con  una  apariencia  de  orden  en  partir 
entre  sí  quanto  puedan  quitar  impunemente  á 
los  otros. 


-  Esta  será  una  alternativa  precisa  :  rio  hay 
que  esperar  de  gfente  sin  Religión  sino  co  la  in¬ 
diferencia  ,  ó  los  robos,  y  desafueros  en  los 
caminos.  El  servicio  de  ía  patria  en  medio  de 
ios  mayores  peligros  ,  el  amor  constante  de  la 
justicia  á  vista  de  las,  mas  contrarias  ,  y  adivas 
solicitudes  ,  el  mérito  de  la  virtud  tan  perse¬ 
guida  ,  como  invariable  para  el, cumplimiento 
de  sus  obligaciones ,  son  palabras  vacías  de 

Ai  • 

2  Slg- 
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significación,  pues  solo  expresan  fantasías  puras* 
y  bienes  sin  realidad.  Qué  substancia  se  encuen¬ 
tra  en  efeéto  en  atormentarse  sin  cesar  por  cum¬ 
plir  con  , una  sociedad  ,  que  se  ha  dejar  mañana* 
ó  en  correr  trabajosamente  por  entre  una  multi¬ 
tud  de  contradiciones  tras  cierta  gloria  que  le 
darán  solamente  á  sus  cenizas  ?  Después  de  la 
m  uerte,  dicen  los  tales*  lo  mismo  es  haber  tenido 
buen  paladar  para  poner  las  posturas,  (**)  y  dar 
su  voto  en  el  vino, que  haber  sido  grande  Orador, 
ó  gran  Politico.  Naturalmente  todos  los  hom¬ 
bres  apetecen  ser  felices,  y  proporcionan  sus  tra¬ 
bajos  con  las  esperanzas  que  tienen.  Si  no  espe¬ 
ramos  ,  pues ,  otra  cosa,  parece  que  los  que  mas 
consiguientemente  raciocinan ,  son  los  que  se 
apoderan  de  los  mejores  puestos  á  costa  de  aque¬ 
llos  ,  á  quienes  por  derecho  íes  pertenezcan,  ó 
que  disponen  de  su  misma  vida,.quando  les  causa 
molestia,  ó  en  fin,  los  que  apartan  su  pensamien¬ 
to  de  la  muerte,  entregándose  con  un  abandono 
absoluto  á  quanto  los  puede  agradar,  y  divertir# 
Esté  ultimo  partido  es  el  mas  numeroso,  por¬ 
que  es  el  mas  commodo.  Puedese  acaso  decla¬ 
mar  contra  su  conduéla,  y  destreza?  Huyendo 
de  bolver  sobre  sí  mismos  ,  y  de  hacer  reflexión 
sobre  su  vida  ,  se  parecen  á  aquellos  infelices,  á 
quienes  condenó  á  muerte  la  justicia  ,  que  se 

atur- 

(**)  Ponerla  postira  al  vino  se  dice  Robrar  en  muchas  partes 

de  £spaña¿  y  la  Robra  es  lo  mismo  que  la  postura.  También  se  usa 

ác  este  nombre, quanáo  se  v4  ¿i  beber  después  de  alguna  venta, &c, 

**■  -  jL’C  w»  «i 
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aturden  con  vino  ,  ó  se  enagenan  con  opio  antes 
de  la  ejecución  :  porque ,  yo  le  pregunto  á  quien 
quiera  que  no  esté  desposeído  en  un  todo  de  la 
razón,  y  sentido,  qué  pareceres,  ó  qué  bienes  po¬ 
drá  esperar  la  República  de  unes  hombres  uni¬ 
dos  para  el  hurto ,  sumergidos  en  la  embria*- 
guéz  ,  ó  abandonados  á  la  desesperación  ?  Juz¬ 
guemos  de  su  disposición  por  su  voto  mismo, 
y  por  sus  dichos.  No  son  estos  sus  ordinarios 
discursos :  „Que  la  vida  no  es  negocio  sério:  que 
,,  solo  lo  que  se  debe  apetecer  es  ,  pasar  tran- 
„  quilamente  unos  dias  ,  después  de  los  quales 
5,  no  hay  que  temer,  ni  que  esperar  cosa  alguna? 
í^o  sería  cosa  graciosa  5  que  se  dijese  en  altas 
voces  ,  y  sin  el  menor  rebozo  :  „La  virtud  es 
3,  sola  una  quimera ,  y  no  tiene  derecho  á  im- 
33  ponérsenos  per  obligación  ,  ni  ley  ,  pues  deja 
3,  cada  dia  á  sus  sequaces  sin  socorro,  y  sin  re- 
compensa :  pero  supuesto  que  se  aprecia  tan- 
3,  to  ,  conservemos  la  apariencia  ,  juguemos 
33  bien  nuestro  juego  ?  saquemos  á  los  demás 
33  lo  que  podamos  ,  y  arriesguemos  para  el  re- 
33  torno  lo  menos  que  nos  sea  posible  :  el  mas 
3,  sabio  es  aquel  que  se  burla  de  todo  el  Genero 
3,  Humano?  No  es  esto  no  lo  que  se  publica; 
pero  se  piensa  ,  y  se  canta  lo  equivalente  en  to¬ 
dos  los  tonos  ,  y  letras.  „Bagamos  dulce  esta 
3,  vida  ,  y  demonos  priesa  á  gozarla  :  no  tene- 
3,  mos  aquí  otro  negocio ,  sino  el  de  nuestro 
33  contentamiento  5  y  placer  5  bebamos  5  coma- 

33  mos, 
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mos ,  y  alegrémonos  oy ,  que  mañanírniori- 
5,  rémos.  Tal  es  la  Philosophía  de  Anacreonte, 
y  de  Horacio  ;  y  tal  es  la  doctrina  £  que  se 
consagran  tantas  plumas  delicadas  ,  y  tantos 
pinceles  hábiles  :  tal  el  resumen  de  las  sublimes 
lecciones  con  que  la  poesía  ,  las  cantadas  ,  y  las 
operas  resuenan  en  todos  los  Theatros  con 
tanta  continuación.  Esto  anima  las  conversacio¬ 
nes  j  y  alienta  el  modo  de  obrar  de  ciertas  per¬ 
sonas  ,  que  se  creen  en  posesión  de  unir  á  los 
hombres ,  y  de  hacerlos  sociables  entre  sí :  tal  es 
el  principio  que  los  dirige ;  y  en  sus  obras  guar-? 
dan  bien  la  consequencia, 

Pero  yá  lo  dejamos  notado  ,  y  nunca  se 
puede  explicar ,  ni  sentir  con  demasía  ,  que  los 
que  se  precian  ,  ó  miran  como  gloria  el  pensar 
de  esta  manera  ,  arruinan  la  sociedad  ,  la  arran¬ 
can  por  los  cimientos ,  y  desbaratan  la  fabrica; 
arrojan  entre  los  hombres  algunas  apariencias 
de  amistad,  y  algunos  lazos  de  union  ;  pero  son 
lazos  engañosos,  y  sin  solidéz  alguna  ,  semejan¬ 
tes  á  los  que  se  tienden  en  aquellas  asambléas, 
en  que  se  juntan  personas  aventureras ,  para  di¬ 
vertirse  unas  á  otras  con  una  mascara  en  el  ros¬ 
tro  :  se  dán  unos  á  otros  la  mano,  se  agasajan  ,  y 
se  complacen  al  pasar  de  una  á  otra  parte  ;  pero 
m  allí  se  tratan  proyectos  durables ,  ni  empeños 
sérios.  Esto  mismo  sucede  en  la  suposición  que 
hemos  dicho  á  toda  la  sociedad.  Sin  la  esperanza 
de  la  vida  venidera  ,  la  presente  no  es  sino  un 

bay- 
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bayíe  ,  que  dura  muy  poco  5  un  bayle  pasa- 
gero  ,  que  no  nos  impone  mas  obligaciones  que 
el  exterior  interesado  de  un  afeólo  politico, 
sin  trabajo  ,  y  sin  realidad  ,  que  unas  formulas, 
y  una  gerigonza  de  palabras,  sin  consequencias, 
sin  substancia  ,  y  sin  sentido:  presto  se  sale  del 
empeño  ,  y  se  huye  al  primer  instante  en  que 
se  experimenta  trabajo  ,  ó  se  siente  el  menor 
disgusto. 

Ataques  horribles  ,  y  heridas  mortales  le 
dá  á  la  sociedad  ,  y  á  los  principios  de  toda 
union  verdadera  un  hombre  de  entendimiento 
ingenioso  ,  á  quien  se  escucha,  y  queseintrc* 
duce  con  dulzura,  quandose  empeña  en  per¬ 
suadir  ,  que  no  hay  mas  realidad  que  lo  que 
vemos  ,  y  que  fuimos  criados  como  el  resto  de 
los  animales  para  obedecer  á  la  ley  de  nuestras 
inclinaciones.  Qué  viene  á  ser  en  su  Escuela  la 
santidad  del  matrimonio ,  la  integridad  de  los 
Consejos ,  y  Tribunales,  la  fidelidad  del  comer¬ 
cio  ,  y  la  virtud  de  todos  los  estados  ?  Mas  te¬ 
mibles  son  Dcélores  semejantes  en  la  Repúbli¬ 
ca  ,  que  los  Piratas,  y  Monederos  falsos ,  contra 
quienes  se  toman  tantas,  y  tan  justas  precau¬ 
ciones. 

No  ignoro  ,  que  nos  hallamos  fortificados 
de  antemano  contra  los  Predicadores  de  las 
delicias ,  y  el  desenfreno  ,  por  medio  de  un 
fondo  de  aprecio  que  hacemos  ,  y  de  una  esti¬ 
mación  que  sentimos  allá  dentro  de  nosotros 

mis- 
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mismos  ,  y  aun  acaso  ,  á  pesar  nuestro  ,  de  todo 
aquello  que  es  justo  ,  bien  ordenado  ,  noble, 
generoso  ,  sin  las  poquedades  del  amor  proprio, 
y  que  mira  sin  declinación  alguna  las  verdaderas 
ventajas  de  la  sociedad. 

Pero  ello  viene  á  ser  asi ,  que  este  aviso ,  y 
afección  ,  que  experimentamos  en  favor  de  la 
virtud  ,  es  el  objeto  de  la  risa  de  los  disolutos, 
y  aun  para  nosotros  mismos  la  materia  de  una 
verdadera  perplegidad  ,  hasta  tanto  que  quede¬ 
mos  convencidos  de  la  realidad  de  una  Religion. 
Esta  idea  del  verdadero  mérito  nos  mueve  im- 
mensamente:  aquella  complacencia  que  senti¬ 
mos  ,  en  quanto  es  bueno  ,  y  honesto  ,  y  que 
no  ha  podido  todavia  corromper  la  corte¬ 
dad  de  la  educación  ,  nos  descubre  bien  clara¬ 
mente  la  excelencia  de  nuestra  naturaleza.  Ad¬ 
miramos  una  virtud,  que  sirve  á  los  hombres, 
sin  esperar  algo  de  ellos  ,  sin  premio  alguno 
presente  ,  siendo  quien  la  aprueba  Dios  solo. 
Pero  esta  virtud  quedará  sin  afeéto  ,  ó  sin  perse¬ 
verancia  ,  si  no  camina  en  la  firme  persuasión 
de  un  estado ,  en  que  se  corona  el  mérito  con  la 
posesión  del  Autor  de  todos  los  bienes  ;  y 
este  estado  aun  no  se  vé»  Por  el  contrario:  aquí 
padecemos ,  y  Uebamos  la  pesada  carga  de  los 
descuidos ,  ó  de  las  injusticias  que  son  inevita¬ 
bles  en  esta  vida  ,  y  que  por  lo  comandaran 
otro  tanto  como  ella  dura.  Con  que  solo  ía 
certidumbre  de  la  Religión  ,  y  de  la  justicia 
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venidera  es  quien  puede  aclaramos  ías  dificulta¬ 
des,  alentarnos  en  los  trabajos  >  y  remediar  las 
imperfecciones  de  ía  sociedad. 

En  efeéto  ,  al  modo  que  yá  hemos  visto 
que  sería  la  creación  de  la  tierra  una  obra  im¬ 
perfeta  ,  y  aun  inútil  sin  el  hombre  ,  que  es 
quien  registra  todas  las  perfecciones  ,  que  la 
adornan ,  y  quien  se  aprovecha  de  todos  los 
irutos ,  que  produce ;  asi  la  creación  del  hom¬ 
bre  ,  tal  qual  es ,  y  como  le  conocemos ,  nos 
viene  á  ser  incomprehensible  ,  y  llena  de  im¬ 
perfecciones  sin  la  Religion,  y  sin  una  esperan¬ 
za  bien  fundada  de  otra  vida.  El  hombre  es  un 
conjunto  de  luces  ,  y  de  ignorancias  ,  de  incli¬ 
naciones,  y  de  insuficiencias,  de  esperanzas  ,  y 
de  incertidumbres ,  de  placéres ,  y  de  trabajos, 
de  virtudes ,  y  de  vicios  ,  de  caídas  ,  y  de  arre¬ 
pentimientos  ,  de  proyectos,  y  de  inutilidades, 
de  grandeza  ,  y  de  poquedad. 

Yo  añado  aora  otra  pincelada  á  esta  pin¬ 
tura.  Si  el  sepulcro  es  para  el  hombre  el  fin 
de  todo :  el  Genero  Humano  se  divide  en  dos 
partes  ,  de  las  quales  la  una  se  entrega  impu¬ 
nemente  á  los  delitos,  y  la  otra  se  allega  sin 
fruto  á  la  virtud. 

La  sociedad  se  halla  sin  principios  ,  y  sin 
alicientes  ;  con  que  solamente  formarán  su  se* 
guridad  falsedades  ingeniosamente  imaginadas 
acerca  de  una  vida  futura.  Si  hay  hombres  vir¬ 
tuosos  ,  que  la  sirven  y  es  porque  hay  hombres 
¿  Zbf».  XVI  B  en- 
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engañados  en  ella.  Con  que  de  esta  manera 
los  licenciosos  ,  fraudulentos ,  y  falaces  ,  que 
se  burlan  de  la  sociedad  misma  ,  son  los  sensa¬ 
tos  ,  y  los  que  tienen  el  juicio  en  su  lugar;  y  el 
Criador ,  que  puso  tanta  orden  en  este  mundo 
visible  ,  no  estableció  regla  ,  ni  justicia  en  una 
naturaleza  inteligible ,  y  racional;  aun  después 
de  h.  berle  inspirado  una  idea  tan  alta  de  la 
regla  ,  y  de  la  justicia.  Luego  el  hombre  es  un. 
chaos,  un  enigma  ,  que  sin  la  luz  de  la  reve¬ 
lación  ,  y  de  la  vida  futura  quedaría  inexpli¬ 
cable. 

Pero  alguno  hay  que  me  detiene  aqui  en 
medio  de  mi  camino:  un  Deísta  es,  uno  de 
aquella  seña ,  que  admite  la  immortalidad  del 
alma.  Vos ,  me  dice  ,  vais  muy  lejos  de  la  ver¬ 
dad.  La  vida  del  hombre  es  un  enigma  inexpli¬ 
cable  ,  si  no  le  asociamos  la  vida  venidera  :  lo 
C(  ncedo  ;  pero  qué  necesidad  hay  deque  nos 
desate  Ja  revelación  ese  nudo ,  y  nos  aclare  ese 
enigma?  No  nos  basta  la  razón? 

No  es  necesario  ,  sino  solo  la  justicia  veni¬ 
dera  para  empeñarnos  en  abrazar  la  virtud ;  y  la 
esperanza  de  esta  justicia  dimana  naturalmente 
de  la  Sabiduría  de  un  Sér  Omnipotente ,  y  de 
Ja  espiritualidad  de  nuestra  alma:  esto  es  evi¬ 
dente.  La  razón  sola  basta  sin  duda  para  con¬ 
ducirnos  por  medio  de  su  evidencia ,  dice  otro 
Deísta,  de  la  seña  que  cree  el  alma  material, 
Pero  por  qué  causa  7  ó  con  qué  derecho  quere¬ 
mos 
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fríos  recurrir  á  una  vida  venidera?  Qué  nueva 
hay  de  ella ,  si  no  admitimos  Ja  revelación?  Vo¬ 
sotros  os  forjáis  allá  en  vuestro  seno  esta  idéa; 
y  como  no  podéis  dár  fianzas  de  ella ,  ni  sa¬ 
lir  garantes  de  su  verdad  ,  no  os  escucho  de 
modo  alguno :  demasiado  crédulo  sería  yo  ,  sí 
rné  atuviera  á  vuestras  decisiones :  mí  doéhi- 
fra  es  mas  sencilla.  Yo  miro  al  hombre  como 
á  qualquier  otro  animal:  porqué  *  pues  ,  pre¬ 
gunto,  hade  tener  mas  obligaciones  que  él 
tiene  ;  y  por  qué  habrá  conciencia  que  le  di¬ 
rija?  En  acabándose  la  vida  se  acabó  todo,  Mien- 
trasviveel  animal,  huye  el  mal,  y  busca  el 
bien  en  quanto  puede;  pero  muerto  el  animal, 
todo  murió. 

Para  desagraviar  al  hombre  de  las  injusti¬ 
cias  de  esta  vida,  no  es  necesaria  otra  algu¬ 
na,  como  no  es  necesaria  tampoco  para  darles 
satisfacción  á  un  buey,  ó  á  una  obeja  de  los 
trabajos,  y  de  la  muerte  que  les  hicieron  su¬ 
frir.  Esto  es  evidente. 

Qué  harémos,  pues?  Veis  aquí  dos  hombres, 
que  sacudieron  el  yugo  de  la  revelación  ,  para 
seguir  el  uno,  y  el  otro  la  evidencia  de  la  ra¬ 
zón  ;  y  que  esta  evidencia  los  hace  sacar  dos 
conclusiones  contradictorias.  El  primero  es  de 
parecer,  que  se  ponga  al  Materialista  en  un  ca¬ 
dahalso  ,  como  á  hombre  capáz  de  degradar  la 
excelencia  de  i  uestra  naturaleza,  y  de  pervertir 
¿a  sociedad:  y  éste  it  <  rnfcia  al  cuc  á  ia  casa  de 
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los  locos  como  á  un  idiota ,  que  sin  qué,  ni  pa¬ 
ra  qué  nos  atormenta  con  obligaciones  mera- 
mente  imaginarías.  7  1 

Esta  misma  contradicion  ,  que  acabamos 
de  vér  acerca  de  la  necesidad  de  otra  vida ,  la 
hailarémos  del  mismo  modo  ,  tanto  en  las 
opiniones  modernas,  como  en  las  antiguas, 
acerca  de  la  eternidad  ;  de  la  renovación  del 
Mundo; del  finito ,  é  infinito;  del  cuerpo,  y 
del  espíritu ,  y  aun  acerca  de  la  mayor  parte 
de  las  cosas  que  pertenecen  á  la  naturaleza ,  y 
á  la  Religion.  Este  contraste ,  y  batalla  de  opi¬ 
niones  es  inevitable.  El  hombre  ha  recibido  al¬ 
guna  luz  para  conducirse  ;  puede  deducir  ,  é 
hilar  sus  consequencias ,  de  modo  que  aplique 
con  proporción  lo  que  le  es  posible  discernir. 
De  este  modo  obra  racionalmente.  Pero  toda¬ 
vía  se  queda  en  una  obscuridad  profunda  en  m  u¬ 
cha  parte  aun  acerca  de  aquellas  mismas  cosas 
que  posee,  y  de  que  goza.  Las  vé  como  ocul¬ 
tas  con  un  velo:  regístralos  rasgos  de  un  enig¬ 
ma,  cuyo  sentido  queda  todavia  oculto  ;  y  aun¬ 
que  cierto  dé  la  realidad  de  los  objetos  ,  que  po¬ 
see,  ó  espera  ,  conoce  la  flaqueza  de  sus  luces, 
y  suspira  por  otras  mas  puras ,  y  mas  intensas. 
Esta  confusion  de  sus  límites  no  es  solamente 
modesta ,  sino  justísima  ,  y  absolutamente  con¬ 
forme  á  la  mezcla  de  luces ,  y  de  tinieblas ,  que 
todos  experimentamos ;  y  no  menos  conviene 
a  a  1 7  i?,  con  la  expresión  de  h  Escritura  :  Quaerere 
?:C  l  Deums 
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Deutn  ,  si  forte  attrecknt :  que  nuestra  razón 
buscando  á  Dios ,  y  qualquiera  otra  verdad  ,  so¬ 
lamente  la  encuentra ,  antes  de  la  revelación, 
procediendo  como  palpando  ,  y  á  bulto,  y  aun¬ 
que  juntamente  quede  el  hombre  cierto  de  la 
existencia  de  aquel  objeto  ;  pero  no  por  eso 
hay  entera  evidencia  de  él. 

El  conocimiento  de  nuestras  imperfeecio- 

■ 

nes  nos  hace  solicitar  algún  suplemento  y  ó  ma¬ 
yores  luces.  Question  es,  á  la  verdad,  muy  in¬ 
teresante  el  inquirir  si  la  necesidad  de  una  re¬ 
velación  prueba  la  existencia  de  ella ;  pero  cor- 
témos  questiones ,  y  abrevíémos.  Con  que  si 
de  hecho ,  por  medio  de  la  revelación  de  una 
vida  futura  ,  y  de  la  virtud  que  nos  lleba  á  ella, 
se  nos  dio  yá  este  suplemento  ;  obrarémos  co¬ 
mo  insensatos  en  tal  caso,  dejando  de  recurriE 
en  orden  á  esto  á  las  simples  luces  de  nuestra 
razón?  No  es  acaso  el  partido  mas  sábio  ate¬ 
nernos  belmente  á  la  revelación  ?  Solo  en  esta 
conduéla  se  encuentra  la  prudencia ;  pues  esto 
es  salir  de  las  tinieblas ,  que  palpamos  en  noso¬ 
tros  ,  por  caminar  á  ia  luz  que  nos  ofrece  el 
Criador:  y  de  nuestra  parte  es  necesario  este 
modo  de  proceder ,  quando  se  trata  de  una  obra, 
para  la  qual  no  nos  consultó  el  Artifice,  y  cu¬ 
yo  agente  vive  fuera  de  nosotros. 

Los  Españoles  podremos,  discurriendo  acer¬ 
ca  de  los  intereses  de  otras  Potencias  ,  trabe? 
cien  razones,  que  nos  parecerá  que  clara,  y 
“fan  evi- 
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evidentemente  demuestran,  que  los  Suizos, y 
Holandeses  deben  *  ó  no ,  formar  un  tr  atado 
de  comercio  con  nosotros.  Pero  ni  la  eviden¬ 
cia  de  un  interés  conocido ,  y  urgente  hará  que 
de  hecho  intervenga  esta  alianza  *  si  no  hubiere 
tratado  alguno ;  y  si  se  hubiere  ratificado ,  y  he¬ 
cho  público ,  tampoco  se  impedirá  la  alianza  por 

la  evidencia  de  un  inconveniente  futuro.  Esta  es 

• 

obra  libre  :  quando  la  publicación  se  ha  hecho^ 
no  queda  yá  materia  i  ni  lugar  á  la  disputa. 
Asi,  pues,  quando  se  habla  de  una  revelación 
Divina  hecha  al  Genero  Humano ,  pasados  yá 
muchos  siglos  de  ignorancia ,  y  de  idolatría ,  es 
cosa  lastimosa  armarse  de  razonamientos  con¬ 
tra  el  hecho ,  y  oponer  la  Metaphysica  á  la 
historia.  No  aumentamos  sabiduría  ,  multipli¬ 
cando  questiones ,  á  que  no  podemos  responder* 
Convenia  esperar  4000  años  ?  Era  menester 
tánta  detención  para  la  obra  de  nuestra  salud? 
Por  qué  no  empezó  Dios  sus  obras  salvando  al 
Genero  Humano?  No  debe  Dios  ,  no  debió.... 
Todas  estas  questiones  son  injustas  ,  despropor¬ 
cionadas^  indecorosas;  solo  una  que  es  la 
racional ,  tenemos  derecho  á  hacer.  La  question 
legitima  es  ésta:  Dio \  ha  manifestado  siempre 
su  presencia  ,  su  sabiduría ,  y  sus  intenciones 
en  el  Espedí  aculo  del  Universo ,  en  los  latidos , 
e  impulsos  de  la  conciencia ,  ¿v  en  las  instruccio¬ 
nes  que  pasaron  por  tradición  desde  los  prime¬ 
ros  hombres  d  las  generaciones  siguientes  :  ha 
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añadido  d  esta  revelación  primitiva  alguna 
nueva  manifestación ,  que  precisamente  nos  ins¬ 
truya  de  su  voluntad ,  y  nos  conduzca  á  la  sa¬ 
lud ?  Si  de  hecho  se  escuchó  de  nuevo  su  voz,, 
si  nos  comunicó  una  regla,  un  cuerpo  de  Reli¬ 
gion  ,  y  juntamente  medios  poderosos  para 
conseguir  la  salud ;  esto  es  yá  caso  de  hecho, 
y  nos  basta  que  sea  notorio  ,  y  real :  con  que 
el  examen  vendrá  á  recaer ,  no  sobre  la  equidad 
de  los  decretos  de  Dios  ,  cuyos  pensamientos 
son  tan  superiores  á  los  nuestros ;  no  sobre  la 
p roporcion  de  los  medios  que  están  en  la  liber¬ 
tad  de  su  elección ;  sino  sobre  la  notoriedad  del 
hecho.  Todo  se  reduce  á  esto.  De  justicia  le 
debemos  á  un  Sér  infinitamente  poderoso ,  y 
sáhio ,  el  pensar  que  quanto  ejecuta  es  lo  mas 
arreglado,  y  lo  mas  justo:  y  la  dificultad  que 
experimentamos  en  penetrar  lo  que  Dios  reser¬ 
va  á  solo  su  conocimiento  ,  no  impide  que  sea 
real ,  y  verdadero  aquello  que  nos  declara ,  ni 
el  que  haya  en  su  aplicación  una  conveniencia 
admirable  para  el  remedio  de  nuestras  necesi¬ 
dades.  Un  hecho ,  pues  ,  que  yá  es  cosa  pasa¬ 
da,  y  que  no  se  puede  vér,  solo  se  asegura  con 
pruebas  testimoniales.  Se  ha  publicado  ,  y  hay 
testimonios  de  la  paz  hecha  entre  nuestro  Rey- 
no ,  y  la  Holanda  ?  Se  ha  publicado ,  y  hay  tes* 
timonios  de  la  nueva  de  nuestra  salud,  y  de  la 
reconciliación  del  Genero  Humano  con  Dios? 
No  hay  cosa  mas  simple  que  esta  question* 

Pues 
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Pues  no  es  lo  menos  la  respuesta :  veisla  aquí: 
El  Evangelio  ,  la  nueva  de  nuestra  redención  es 
entre  todos  los  hechos  tan  notorio  ,  y  cierto , 
que  sus  testimonios  son  los  menos  equívocos ,  los 
mas  numerosos ,  los  mas  eficaces ,  los  mas  dura¬ 
bles  y  y  los  mas  expuestos  á  los  ojos  de  todo  el 
Mundo . 

De  estos  testimonios  existentes ,  los  unos 
precedieron  á  la  obra  ,  ó  fueron  como  prepara¬ 
tivos  suyos  ;  los  otros  se  subsigueron ,  y  son  el 
anuncio ,  la  publicación ,  y  la  confirmación  de 
esta  obra  misma. 

i.°  Los  preparativos  de  la  obra  de  nuestra 
salud  se  han  conservado  con  testimonios  escla¬ 
recidos  y  que  se  estienden  á  toda  la  naturaleza,  y 
subsisten  en  toda  la  sociedad  del  Genero  Hu¬ 
mano. 

2.0  El  anuncio ,  ó  la  publicación  del  Evan¬ 
gelio,  se  hizo ,  y  se  continua  en  hacer  por  medio 
de  Embiados  mas  notoriamente  encargados  de 
esta  comisión  ,  que  lo  están  ios  Notarios  de  con¬ 
servar  nuestros  aélos,  y  protocolos,  y  mas  auto¬ 
rizados  que  los  Embajadores  de  las  Potencias 
contratantes  para  instruirnos  de  nuestras  ven¬ 
tajas,  y  empeños.  Más  precauciones  se  han  to¬ 
mado  para  ilustrar  la  Misión  de  estos  Embiados, 
y  para  prevenir  nuestros  errores,  que  en  los  tra¬ 
tados  juntos,  que  todos  los  hombres  hacen  unos 
con  otras,  para  evitar  la  incertidumbre,  y  para 
asegurarse  de  aquello  que  á  cada  uno  pertenece. 

-  Ef 
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La  orden  mas  proporcionada  que  podré- 
mos  seguir  aqui  en  tratar  la  obra  de  nuestra  sa¬ 
lud  ,  y  redención  ,  es  la  misma  que  tubo  Dios 
en  ejecutarla.  La  certidumbre  del  Evangelio  se 
puede  sacar  de  las  cosas  que  le  precedieron  ,  o 
délas  que  se  siguieron  al  Evangelio  mismo. 
Juntémos  primeramente  los  preparativos  con 
que  quiso  Dios  hacer  su  obra  espectable  ,  y 
digna  de  reconocimiento  entre  los  hombres, 
quando  yá  llegase  á  manifestarla  ;  y  si  de  aquí 
resulta  una  prueba, y  una  intención  señalada, y 
notable  ,  la  llamaremos  la  Preparación  Evan¬ 
gélica. 

Pero  ésta  supone  el  conocimiento  de  la 
historia  del  Genero  humano ,  y  de  las  cosas  que 
pasaron  en  el  Mundo  ,  de  suerte ,  que  queda  co¬ 
mo  reservada  para  aquellos  ,  cuyos  talentos  son 
mayores  ,  ó  que  adquieren  mas  conocimiento 
con  sus  taréas.  En  el  segundo  medio  que  tomó 
Dios  para  este  asenso:  se  proporcionó  á  la  ca¬ 
pacidad  de  todos  ,  aun  de  los  entendimientos 
mas  limitados  ;  y  no  empleó  para  convencer¬ 
los  ,  yá  los  estréche  el  tiempo ,  ó  yá  se  les  hayan 
coartado  los  talentos  ,  sino  unos  medios ,  y 
caminos  los  mas  llanos ,  los  mas  expeditos  ,  y 
claros  ,  de  manera  ,  que  los  pongan  en  seguro 
de  toda  ilusión.  El  modo  con  que  Dios  publicó 
esta  nueva  feliz  ,  y  esta  alianza  con  el  Genero 
Humano  tampoco  se  distingue  de  aquel  con 
que  se  anuncian  semejantes  nuevas  los  hom- 
Tom»  XV  C  bres 
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bres  entre  sí  mismos ,  y  conque  forman  sus  tra¬ 
tados  ,  y  disponen  los  ados  de  posesión  para 
que  logren  las  fincas ,  y  haciendas  sus  herede¬ 
ros.  Qué  medios  toman  los  hombres  ?  Recur¬ 
ren  á  instrumentos  judiciales  ;  á  un  archivo 
publico  ,  que  se  abre  ,  y  rebuelve  según  pide 
la  necesidad  ,  y  ocasión  }  á  mensageros  fide¬ 
dignos  ;  ó  á  una  embajada  solemne ,  y  suficien¬ 
temente  autorizada.  Tal  es  la  prádica  ,  y  tales 
los  instrumentos  que  contestan  ,  y  aseguran  los 
hechos  entre  nosotros  ,  afianzando  la  voluntad 
de  los  que  contratan  mutuamente  ;  pero  toda¬ 
vía  es  mas  simple  ,  mas  reiterado  ,  y  masínde- 
fedible  en  su  publicación  ,  y  en  su  seguridad 
el  modo  de  afianzar  nuestra  salud  ,  y  aquella 
vida  á  que  todos  somos  llamados.  No  inter¬ 
vienen  aqui  metaphor  as ,  ni  figuras  :  el  archivo 
de  que  hablamos  es  un  verdadero  deposito  ,  y 
el  Apostolado  Evangélico  es  una  verdadera 
embajada.  A  lo  que  resulta  de  todo  esto  ,  lla¬ 
ma  rém  os  Demonstration  Evangélica .  Esta  se¬ 
gunda  prueba  legra  una  gran  ventaja  ;  y 
es ,  que  hallándose  mas  satisfactoria,  y  com¬ 
pleta  para  los  entendimientos  comunes  ,  y 
mas  inteligible  para  las  potencias  mas  limita¬ 
das  ;  es  al  mismo  tiempo  de  tina  naturaleza 
capaz  de  contentar  los  talentos  mas  altos,  y 
cultivados  ,  y  aun  á  los  que  siendo  en  sí  singu¬ 
lares  ,  no  pueden  ,  por  falta  de  tiempo ,  ó  sobra 
de  ocupaciones ,  entregarse  á  averiguación  mas 

anv* 
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ampia  ;  y  para  todos  es  la  mas  segura  de  guan¬ 
tas  se  pueden  idear ,  y  que  decide  para  sabios,  e 
ignorantes  igualmente.  El  mismo  correo,  que 
es  bastante  creíble ,  y  conocido  por  la  reputa¬ 
ción  de  su  bondad  ,  puede  hacer  creer  la  nue¬ 
va  que  trahe  ,  tanto  á  los  Magistrados ,  y  Prin¬ 
cipes  ,  como  al  mas  Ínfimo  Pueblo.  El  mismo 
Notario  ,  que  es  apto  para  guardar  los  contra¬ 
tos  de  los  Labradores ,  y  de  los  Rústicos ,  basta 
para  asegurar  quatro  mil  ducados  de  renta  á 
un  Caballero ,  y  á  un  Philosopho.  Los  Embia- 
dos  de  una  Potencia  del '  Asia  ,  que  vienen  á 
ofrecer  á  los  Européos  las  mercaderías  ,  que  es¬ 
tos  piden  en  cambio  de  aquellas,  en  que  abun¬ 
dan  ,  y  de  que  los  Asiáticos  carecen  ,  pueden 
afianzar  el  cange  ,  y  dejar  obligada  á  su  parre, 
tanto  en  los  Estados  populares ,  y  Democráti¬ 
cos  5  como  en  las  Testas  Coronadas. 

Contra  un  Notario  no  se  disputa  jamás. 
Pues  mil  veces  mas  indecente  es  la  disputa  ,  y 
mas  fuera  de  razón  contra  el  Apostolado  Evan- 

i 

gelico,  porque  las  pruebas,  que  le  autorizan,  son 
mas  esclarecidas  ,  y  mas  numerosas.  Dios  ha 
querido  dar  á  conocer  al  hombre  su  voluntad, 
y  decretos  por  el  camino  usual  de  los  tescimo- 
nios,  y  de  una  embajada  ,  por  acomodarse  á  la 
inteligencia  del  hombre,  y  para  haberse  con 
él  como  con  criatura  racional ,  y  libre.  En  este 
modo  de  proceder  ,  que  es  el  que  afianza  la  se¬ 
guridad  entre  nosotros ,  quiso  el  Criador  que 

C  %  -  ha- 
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bailásemos  en  orden  a  la  otra  vida  la  luz  ?  y  la 
certidumbre.  Esta  conduéla  era  perfectamente 
2  proposito  para  satisfacer  la  razón.  El  que  asien¬ 
te  al  Evangelio  ,  según  esto  ,  es  á  proporción 
del  mismo  modo  racional  ,  que  aquel  que 
busca  la  intención  del  Rey  de  España  5  y  de  los 
Holandeses  en  los  articules  de  una  paz  yá  pu¬ 
blicada  ,  y  no  en  los  artículos  de  su  razón 
propria.  Pero  juntamente  con  la  seguridad  deí 
medio  encuentra  aquí  el  hombre  cierta  econo¬ 
mía  en  la  distribución  de  la  luz  ,  acompañada 
de  la  esperanza  de  lina  comunicación  mas 
clara  y  y  mas  abundante.  Este  modo  de  proce¬ 
der  es  visiblemente  necesario  para  dar  lugar  á 
la  elección  de  la  libertad ,  y  el  mérito  á  la  con¬ 
fianza.  Debia  intervenir  tina  grande  diferencia 
entre  la  obra  de  la  naturaleza  ,  y  de  la  gracia. 
La  impresión  de  los  objetos  naturales  en  nues¬ 
tros  oídos  ,  y  en  nuestros  ojos  ,  no  dejan  al 
hombre  ni  libertad  ,  ni  mérito.  No  hay  mérito 
para  el  homfre  en  convenir  en  que  el  Sol  está 
sobre  el  Horizonte  al  Medio  dia  ,  ni  está  en  su 
mano  el  escuchar  el  trueno ,  que  resuena  sobre 
su  cabeza  :  y  asi  la  impresión  del  Evangelio 
debia  ser  de  otro  caraéfer.  Las  pruebas  son 
suficientemente  claras  parra  satisfacer  á  un  en¬ 
tendimiento  que  Dies  toca  ,  y  pana  hacer  ines- 
cusables  ciertos  corazones  indiferentes  :  pero 
Dios  se  queda  todavia  escondido  ,  yá  sea  para 
castigar  un  raciocinador  ?  y  sophista  presuntuo¬ 
so* 
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so  ,  qre  cree  tener  derecho  á  entenderlo  todoj 
ó  ya  sea  para  perfeccionar  un  corazón  fiel ,  que 
suspira  por  la  plenitud  de  una  claridad  eterna, 
alabando  á  Dios  por  la  medida  de  luz  ,  que  le 
comunica  ,  y  que  anualmente  le  basta. 

Poniendo  á  sus  ojos  de  V.  m.  señor  mió ,  ía 
preparación  ,  y  la  publicación  del  Evangelio, 
creeré  haber  dado  fin  al  Espectáculo  de  la  Natu¬ 
raleza  ,  y  al  Tratado  del  hombre  con  una  cosa, 
que  es  su  verdadero  termino  :  pues  como  la  tier¬ 
ra  ,  que  habitamos ,  fue  criada  para  el  hombre, 
asi  también  el  hombre  fue  criado  para  la  gra¬ 
cia. 
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DE  qualquiera  parte  que  nos  vengan  ,  ó 
de  qualesquiera  manos  ,  que  pasen  á 

las  nuestras  las  memorias  de  los  anti- 

^  * 

guos  Judíos  ,  y  de  los  primeros  Christianos, 
memorias ,  que  juntas  componen  lo  que  llama¬ 
mos  Biblia  ,  ó  Sagrada  Escritura  :  que  es  lo 
mismo  ,  como  creemos  ,  que  decir  el  Libro 
mas  excelente  ;  encontramos  en  ellas  una  sé- 
rie  de  hechos  ,  que  son  los  preparativos  ,  y  la 
ejecución  de  la  salud  ofrecida  al  Genero  Hu¬ 
mano.  Los  acontecimientos ,  que  mas  se  distin¬ 
guen  aqui,  son  el  origen,  y  principio  de  la  tier¬ 
ra  ,  y  de  las  Naciones  que  la  pueblan ,  la  corrup¬ 
ción  sucesiva  del  Genero  Humano  3  la  elec¬ 
ción 
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don  de  un  Pueblo  ,  á  quien  fió  Dios  las  pro¬ 
mesas  de  una  redendon  en  que  todas  las  Na- 
dones  se  interesan,  y  el  cumplimiento  en  fin 
de  estas  promesas.  Este  libro  viene  á  ser ,  se¬ 
gún  esto  ,  la  historia  de  la  familia  común  ,  y 
el  titulo  de  nuestras  posesiones  ,  y  de  nuestras 
esperanzas.  Pero  ello  es  menester  verificar  esta 
historia  ,  y  autenticar  este  titulo. 

El  mcdo  con  que  se  verifica  una  historia, 

es  con  la  vista  de  los  monumentos  relativos  á 

los  hechos  que  nos  cuenta.  Y  un  titulo  se  veri- 
•* 

fica  ,  menstrandole  puesto  en  archivos,  que  ha¬ 
yan  estado  libres  de  teda  alteración,  y  suficien¬ 
temente  autorizados. 

Aunque  nos  fuera  fácil  demonstrar  ,  que 
los  Escritores  ,  que  tubieron  parte  en  la  colec¬ 
ción  de  las  Escrituras  Santas ,  fueron  contem¬ 
poráneos  ,  y  testigos  de  los  casos  que  refieren, 
no  tenemos  aquí  necesidad  de  prueba  ,  ó  in- 
formación  semejante:  tampoco  intentamos  su¬ 
ponerles  autoridad  ,  ni  menos  pedimos  preocu¬ 
pación  alguna  en  su  favor ;  bástanos  manifestar 
que  se  pueden  poner  en  balanza  ,  y  á  nivél  con 
algún  otro  Autor  regular  ,  ó  Historiador  ordi¬ 
nario  ,  por  egemplo,con  Quinto-Curdo  ,  con¬ 
siderado  como  un  Escritor  verídico  en  no  po¬ 
cas  cosas  ,  y  sin  que  nos  parémes  ni  en  su  esti¬ 
lo  ,  ni  en  sus  qualidades  personales.  No  se  co¬ 
noce  su  siglo,  ni  su  educación ,  ni  su  familia. 
Si  hemos  de  juzgar  de  él  por  su  modo  de  decir, 

las 
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las  gracias  de  su  dicción  ,  y  sil  estilo  íe  hacen 
florecer  en  el  tiempo  de  buena  Latinidad ,  y 
por  conseqnencia  escribió  la  Vida  de  Alejandro 
mas  de  trescientos  años  después  de  la  muerte  de 
su  Heroe.  Dejense ,  pues  ,  ios.  discursos ,  que  le 
atribuye  ,  y  la  menudencia  de  sus  acciones  por 
lo  que  valgan  :  Quinto*  Curdo  nos  permite 
dudar  ,  pues  él  mismo  duda  también.  Pero  no 
obstante  estos  motivos  de  desconfianza  en  mu¬ 
chos  articules  ,  estamos  ciertos  de  la  verdad  de 
su  historia  ,  tomada  por  mayor ,  y  en  orden  á 
los  acaecimientos  principales  que  refiere.  No 
se  puede  dudar  ,  que  existió  Alejandro  de  Ma¬ 
cedonia  :  tampoco  de  la  ruina  de  Thebas ,  á  la 
qual  saquéo  por  opuesta  á  la  liga  de  los  Grie¬ 
gos  contra  el  Persa  ,  de  las  tres  victorias  alcan¬ 
zadas  por  este  Principe  á  las  orillas  del  Grani¬ 
to  ,  en  el  Valle  de  Isso  ,  y  en  las  Llanuras  de 
lYrbélas  }  de  la  ruina  de  la  antigua  Monarquía 
de  los  Persas }  de  la  conquista  de  Asia  la  Menor, 
de  la  Syria  ,  y  del  Egypto  ,  ni  menos  se  puede 
dudar  de  su  entrada  en  Babylonia.  Todos  estos 
hechos  se  ven  a!  mismo  tiempo  testificados  por 
diversos  Historiadores  de  otras  Naciones  ,  por 
medallas  fundidas  con  la  misma  ocasión  de  las 
conquistas  de  Alejandro  5  por  Ciudades  céle¬ 
bres  ,  que  se  honraron  con  su  nombre  ,  por  ef 
repartimiento  ,  y  division  de  sus  Estados  entre 
ios  Cabos  mas  principales  de  su  Egercito.  Con 
que  la  expedición  de  Alejandro  en  el  Asia  que¬ 
da 
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da  demonstrada  ;  y  justificada  en  esta  razón  la 
verdad  de  Quinto- Curdo.  Así ,  pues  ,  por  mas 
desconfianza  que  se  quiere  tener  de  la  Escritura, 
no  se  podrá  dudar  racional ,  y  prudentemente 
de  una  revelación  hecha  á  Adám  en  orden  á 
lo  que  precedió  á  su  creación ;  á  Noé  del  media 
para  que  se  poblase  de  nuevo  la  tierra  ,  que  se 
iba  yá  con  un  diluvio  universal  á  desolar;  á 
Abrahám  de  las  bendiciones  que  caerían  sobre 
su  familia ,  como  depositaría  de  ellas  para  bien 
de  todas  las  Naciones  ;  sí  todos  estos  hechos, 
y  los  demás  que  se  hallan  en  la  Escritura,  como 
base  de  la  obra  de  nuestra  salud,  están  bien 
atestiguados ,  nuestro  Libro  será  indubitable ,  y 
cierto  ,  y  su  certidumbre  se  hará  clara  ,  siem¬ 
pre  que  estén  de  concierto  ,  y  convengan  en¬ 
tre  sí  los  monumentos  que  la  sirven  de  ga¬ 
rantes. 

Pero ,  y  qué  monumentos  son  los  que  tene¬ 
mos  nosotros  de  la  revelación  hecha  á  Adám, 
á  Noé  ,  y  á  Abrahám  ?  Qué  inscripciones  ha- 
llarémos  en  un  siglo  en  que  ni  aun  se  escribía 
siquiera  ?  Qué  medallas  pondrémos  al  lado 
de  nuestras  pruebas  ,  que  nos  confirmen  la  pro¬ 
hibición  que  se  hizo  al  primer  hombre  ,  para 
que  no  comiese  la  fruta  de  cierto  árbol?  Qué 
colimas  3  o  qué  obeliscos  antediluvianos  se 
conservan  ?  Qué  Ciudades  tomaron  el  nom¬ 
bre  de  Abrahám  ? 

Además  de  esto ,  hay  aquí  otra  cosa  que 
Torno  XV  ü  ad[~ 
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advertir  ,  y  que  esperar ,  que  hace  nuestro  asun¬ 
to  ,  y  taréa  mas  difícil. 

Para  tener  derecho  á  citar  la  historia  de 
Alejandro  Magno  como  verdadera  ,  nos  basta 
que  convengan  entre  sí  los  Escritores  ,  y  que 
se  corrobore  con  algunos  monumentos  :  pero 
esta  es  una  verdad  en  que  nos  vá  á  decir  poco; 
esta  historia  no  es  para  nosotros  titulo  alguno 
de  herencia:  si  Quinto- Curcio  dijo  acaso  lo 
que  no  era  ,  el  peligro  que  nos  corre  es  bien 
pequeño :  diga  la  verdad  ?  ó  no  la  diga  ,  por 
lo  menos  nos  divierte  ,  y  nosdeleyta ;  lo  demás 
no  lo  miramos  por  cierto  tan  de  cerca.  Por  el 
contrario  ,  la  promesa  hecha  á  Abraham  de 
bendecir  por  medio  de  uno  de  sus  descendien¬ 
tes  las  Naciones  que  no  conocían  á  Dios ,  es  el 
anuncio  de  su  felicidad ,  y  de  nuestra  salud  :  y 
este  es  un  motivo  bien  grande ,  que  nos  empe¬ 
ña  en  la  verdad  de  esta  historia.  Pero  dónde 
están  los  Autos  ?  Qué  Archivo  ,  qué  Escriba¬ 
nía  ,  ó  Audiencia  publica  ,  autentica  ?  y  digna 
de  fé  ,  podrémos  hallar  en  que  se  hayan  con¬ 
servado  estas  promesas  magnificas  ?  Se  sacan 
al  público  instrumentos  de  justificación  ?  Esto 
es  ,  yo  lo  confieso  ,  lo  que  tienen  derecho  de 
pedirnos.  Comencemos ,  pues  ,  por  los  monu¬ 
mentos  de  la  historia  del  Mundo ,  y  de  aquellos 
acaecimientos  que  supone  el  Evangelio.  Después 
vendrémos  al  deposito  público ,  destinado  para 
ser  garante  de  estos  autos  }  y  para  afianzar  esta 
.historia.  *  l/f 
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LA  CERTIDUMBRE  DE  LA 


Historia  Sandia. 

O  hay  cosa  que  caracterice  mejor  la  ex-* 


JL^I  celencia  ,  y  nobleza  verdadera  del  hom¬ 
bre  que  el  ardimiento ,  y  deseo  que  manifiesta 
de  saber  el  origen  del  Mundo  ,  y  de  instruirse 
en  la  historia  de  los  que  le  han  precedido,  para 
hallar  en  ellos  ,  ó  modélos  de  su  conduéla  ,  d 
luz  ,  y  conocimiento  de  su  destino.  Este  deseo 
no  es  común  á  todos.  Este  deseo  es  inseparable 
de  la  razón  >  que  es  nuestra  prerrogativa.  Mas 
adonde  están  las  fuentes  para  poderle  satisfa¬ 
cer  ? 

No  recurramos  á  la  Biblia  desde  luego: 
suplamos  este  recurso  con  algunas  luces ,  que 
tomémos  de  otra  parte.  Y  aun  podémos  por 
un  instante  suponer  ,  que  no  hay  tal  Libro.  En 
este  caso  ,  quáles  son  aquellas  Naciones  á  que 
nos  debemos  dirigir  para  hallar  el  hilo  de  los 
acontecimientos  que  han  pasado  en  el  Mundo, 
subiendo  hasta  su  creación  ?  Los  que  mas  se 
jaétan  de  su  ciencia  son  los  Arabes ,  los  Roma¬ 
nos  ,  los  Griegos  ,  los  Egypcios  ,  y  los  Chinos. 
Escuchémoslos  ,  pues  ,  por  su  reo ,  y  oy gamos- 
ios  á  todos. 

En  consultar  á  los  Arabes  Mahometanos 


Da 


per- 
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perdemos  nuestro  trabajo.  Saben  Arithmetics, 
y  Algebra  ,  y  un  poco  de  Astronomía  ,  y  de 
Medicina.  Además  de  esto  ,  conservan  algunas 
genealogías  mas,  ó  menos  completas  en  orden 
á  sus  familias  ;  pero  nada  nos  enseñan  de  otras 
Naciones  ,y  solo  conocen  la  suya.  Tienen  al¬ 
guna  noticia  de  los  hijos  de  un  hombre  ,  que 
se  salvó  del  diluvio  ,  y  que  se  esparcieron  por 
varias  partes :  pero  quanto  precedió  á  Abra- 
hárn  está  entre  estas  gentes  en  la  mayor  confu¬ 
sion  :  en  nada  signen  eí  hilo.,  y  traben  mucho 
menos  que  Moytés.  Por  otra  parte  estes  Ara¬ 
bes  escribieron  muy  tarde  ,  y  casi  todos  después 
de  Mahoma.  A  este  aventurero  de  la  Meca, 
hombre  astuto  ,  y  loquáz  ,  pero  sin  letras ,  se  le 
puso  en  la  cabeza  ,  en  el  séptimo  siglo ,  fingirse 
iluminado  ,  y  atribuirse  una  Misión  ,  con  ía 
qual ,  según  decía  ,  se  había  de  arruinar  de  un 
modo  nuevo  la  Idolatría ,  y  la  conversion  del 
Genero  Humano  por  la  Magestad  de  Christo  ,  á 
quien  él  llamaba  Mesías  ,  y  Verbo  Divino. 
Jesu- Christo  había  de  poner  los  milagros  ,  y  él 
la  espada.  Hada  bien  en  contar  con  ella  ,  mejor 
que  con  su  pluma.  Con  todo  eso  escribió  ;  y 
aunque  sin  ciencia  ,  procuró  seguir  en  el  Alco¬ 
rán  un  estilo  bastante  suave  ,  que  le  era  natu¬ 
ral  ,  é  introducir  algunos  lugares  historíeos,  que 
había  oído  en  los  viages  que  hizo  á  la  Syria 
traficando.  Habíanle  hablado  los  Judíos  de 
Maria  ,  hija  de  Amrám ,  hermana  de  Moysés, 
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y  de  Aaron.  Los  Christianos  le  habían  nom- 
brado  muchas  veces  á  Maria  Madre  de  Jesús ?  al 
qual  afeébba  tener  Mahoma  un  respeto  singu¬ 
lar.  Después  de  haberle  atribuido  Mahoma  al 
Salvador  las  cualidades  mas  distinguidas ,  for¬ 
ma  el  elogio  de  Maria  su  Madre  ;  y  para  dar 
señas  de  esta  Señora  ,  dice  ,  que  es  hija  de  Am- 
rám  ,  y  hermana  de  Aaron.  Por  aquí  se  puede 
juzgar  el  conocimiento  que  tenia  de  la  historia 
este  célebre  Legislador,  (a) 

Aunque  no  haya  hecho  Mahoma  en  esto 
mas  que  lo  que  han  repetido  la  mayor  parte  de 
sus  compatriotas  ,  que  llenaron  la  historia 
antigua  de  lugares  mal  zurcidos  ,  dislocados, 
incompatibles ,  y  por  la  mayor  parte  tan  bur¬ 
lescos  ,  como  las  Methamorphosis  de  Ovidio; 
con  todo  eso  ,  los  últimos  Escritores  Arabes  se 
han  avergonzado  de  este  anaehronismo ,  (**) 
que  la  ledura  de  nuestros  libros  les  han  de¬ 
monstrado  ser  de  quince  sig’os  ,  y  asi  han  bus¬ 
cado  todas  las  interpretaciones  ,  y  todas  las 
paliaciones  imaginables,  para  ocultar  tan  exor¬ 
bitante  desvarío.  Pero  como  el  error  del  Maes¬ 
tro  ,  y  las  reformas  de  sus  Intérpretes  suponen 
los  libros  délos  Judíos ,  y  de  los  Christianos, 
de  donde  han  sacado  ,  tanto  loque  saben  ,  co¬ 
mo  lo  que  estropéan  ,  es  claro  ,  que  los  Arabes 

\  no 

fa)  Vease  á  Hoornbeck  ¡  SommA  c  ontrov  Reland  ,  que  quisiera 
poder  escusar  á  Mahoma  ,  conviene  con  todo  eso  en  la  verdad. 

£**)  Error  3  la  suputaeion  de  los  tiempos. 


Biblioth. 

lib.  i. 


3  o  Espectáculo  de  la  Naturaleza . 

no  conocen  antigüedad  alguna ,  si  no  hay  Biblia 
que  los  instruya.  Aun  no  han  podido  hacer  lle¬ 
gar  sin  interrupción  la  genealogía  del  mismo 
Mahoma  hasta  Ismaél ,  de  quien  desciende. 

Todo  quanto  los  Arabes  idean  sacar  á  luz 
en  orden  á  la  historia  ,  en  saliendo  un  punto  de 
sus  negocios  ,  y  en  pasando  de  los  tiempos  de 
Mahoma ,  es  un  puro  desorden  ,  que  los  hace 
singularmente  ridiculos. 

Y  en  la  suposición  de  que  no  tenemos  Es¬ 
crituras  Sanólas,  nos  hallarémos  por  otros  mejor 
servidos  que  lo  estámos  por  los  Arabes  ?  Los  Ro¬ 
manos  todo  lo  recibieron  de  los  Griegos.  Quan- 
do  éstos  bolvieron  de  Egypto  ,  á  donde  habian 
viajado  ,  juzgaron  que  venían  con  un  thesoro  de 
ciencias.  Pero  todos  ellos  están  tan  lejos  de  ense¬ 
ñarnos  el  origen  del  Mundo,  que  ni  aun  supieron 
el  de  su  propria  Nación.  Nos  manifiestan  bien 
algunas  tropas  de  Jónios ,  de  Pelasgos,  ó  Thesa- 
lonicenses ,  de  Eolios ,  Ausonios ,  Siculos ,  Tro- 
yanos,y  otros  vagabundos,  que  andaban  de  cos¬ 
ta  en  costa  ,  ó  cruzando  rumbos,  ó  ensayándose  i 
adquirir  asiento,  y  vecindad.  Pero  de  dónde  pro¬ 
viene  la  mayor  parte  ?  Su  respuesta  es  ,  que  son 
Aborígenes^  (**a)  y  Autochthonos,(**b)  hacién¬ 
do¬ 
la)  Los  Aborígenes  eran  ciertos  Pueblos  acerca  de  cuyo  ori¬ 
gen  hay  quatro  principales  opiniones.  V.  el  Die.  de  Trev. 

(**b)  Autochthon ,  una  de  las  Tribus  de  Athénas: 

pensaban  haber  salido  de  las  entrañas  de  su  mismo  País :  esto 
©*#  :  9  térra  nati» 
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dolos  salir  de  las  entrañas  de  su  nativo  País. 
El  sabio  Diodóro  examina  philosophicamente 
cuáles  son  los  Países  ,  que  por  razón  de  su 
cieno  ,  y  fermentaciones  naturales  ,  fueron  los 
primeros  en  producir  hombres  ,  é  inseétos ;  y 
afirma  ,  que  la  grande  abundancia  de  cieno  que 
deja  el  Nilo  después  de  su  inundación  en  las 
campiñas  de  Egypto ,  pobló  á  este  País  antes 
que  á  otro  alguno  del  Mundo.  Pero  este  cieno, 
que  queda  aun  todos  los  años  ,  yá  no  produce 
hombres  ;  yá  acabó  con  su  virtud.  La  naturale¬ 
za  mudó  de  méthodc;  y  es  yá  constante,  y  uni¬ 
forme  en  sus  producciones :  no  sucedía  asi  en 
otros  tiempos.  En  aquellos  había  en  Sicilia 
ciertas  poblaciones ,  á  cuyos  habitadores  dio  la 
naturaleza  solo  un  ojo,  y  éste  en  medio  de  la 
frente.  Otras  había  en  Africa  ,  y  sus  vecinos  no 
tenían  cabeza  alguna  ;  pero  les  fueron  dados 
dos  ojos ,  una  nariz  ,  y  una  boca  ;  colocado  to¬ 
do  en  el  pecho.  Y  si  quisiésemos  oír  á  los  Ame¬ 
ricanos  ,  y  Tártaros  ,  hallaríamos  muchas  phan- 
tasías  como  éstas. 

Quando  los  Griegos  quieren  aventurar  al¬ 
gunos  nombres  antiguos  ,  y  poner  la  série  de 
estos,  ó  los  otros  hechos,  no  se  les  oyen  sino  vul¬ 
garidades  comunes  llenas  de  confusion  ,  y  vehe- 
tría ,  sin  union,  ni  certidumbre  en  sus  noticias,  y 
luces.  Lo  mismo  es  apartarse  algunos  siglos  de 
sus  tiempos  ,  ó  pocas  leguas  de  su  Patria  Dio¬ 
dóro  5  Herodoto  ,  y  principalmente  Homero, 
*  i  que 
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que  dar  en  sus  descripciones  Topographias ,  é 
historias  en  consejas  ,  fábulas ,  y  meros  cuentos. 
Osiris  9  y  Ty-phon,  Hercules,  y  Geryon,  Mene- 
lao  y  y  Uiisis  empiezan  manifestándose  en  Lu¬ 
gares  muy  conocidos ,  y  después  se  pierden  en 
Países ,  y  Costas  de  Mar  ,  cuya  extension  ,  y1 
orden  no  tienen  conexión  alguna  con  la  dispo* 
sicion  del  globo  terráqueo.  Los  hechos  que  los 
Griegos ,  y  Egypcios  nos  refirieron  ,  son  seme¬ 
jantes  á  las  figuras  que  componen  el  exterior 
de  su  Religión.  Todo  es  en  ellos  tan  mons¬ 
truoso,  y  tan  extravagantemente  ordenado,  que 
sin  dificultad  se  reconoce  que  son  ,  ó  fábulas 
de  puro  entretenimiento  ,  ó  instrumentos  sig¬ 
nificativos  ,  cuyo  sentido  se  ha  pervertido  ,  y 
reducido  ridiculamente  á  historias.  Plutarco  se 
avergüenza  de  ellas ,  y  procura  proponerlas ,  ó 
como  meras  alegorías  lo  mejor  que  puede ,  ha¬ 
llando  ordinariamente  aquí,,  ó  una  Pbysica  de 
bien  poca  utilidad  ,  ó  una  moral ,  tal  qual ,  deba¬ 
jo  de  una  apariencia  poco  limpia.  Mas  tienen  de 
verdaderos  sueños  ,  que  de  historias.  Todo  pasa 
á  un  mismo  tiempo  en  Egypto,  y  en  Grecia;  en 
España,  y  Scythia;  en  Asia,  y  Creta;  en  el  Cie¬ 
lo  ,  y  en  la  tierra  ;  en  el  fondo  de  las  aguas  ,  y 
aun  en  el  del  Infierno  mismo  ;  en  el  Sol,  y  en  la 
Luna,  Todo  se  junta,  y  por  todo  se  pasa  sin  di¬ 
ficultad  ,  ni  escrúpulo.  No  teniendo  estas  his¬ 
torias  ,  y  los  entes  ,  que  autorizan  ,  fin  alguno, 
pi  habiendo  halado  favor  entre  los  Pueblos, 
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sino  porque  lisongean  la  vanidad ,  y  autorizan 
la  licencia  ;  no  se  pueden  mirar  las  fiestas  paga¬ 
nas,  ni  los  objetos  de  una  Religion  tan  vana, 
Como  monumentos  nacionales  ,  y  proba  ti  vos. 
Menes ,  ó  Minos  con  sus  leyes ,  y  laberynto  no 
podia  establecerse  á  un  tiempo  en  el  medio 
JCgypto,  y  Creta.  Jupiter  Bacho, y  Apolo, cu¬ 
ya  cuna  se  monstrabaen  tantos  Lugares,  no  po¬ 
dían  haber  nacido  en  todas  partes.  Los  nom¬ 
bres,  los  hechos,  los  lugares,  y  las  fechas,  to¬ 
do  se  contradice ,  y  se  opone  ,  destruyéndose 
uno  á  otro  mutuamente. 

Los  Autores  antiguos  ,  que  hablaron  de 
Egypto ,  nos  le  representan  como  nn  Reyno 
muy  floreciente,  y  en  que  no  hubo  sino  un  Rey. 
No  obstante,  cierto  hombre  ,  llamado  Mane- 
tbon,  en  el  tiempo  del  Reynado  de  Ptolomáo 
Pbiladelpho ;  esto  es ,  después  que  las  memo¬ 
rias  da  los  antiguos  Rey  nados  se  disiparon  por 
Cambises  ,  y  otros  Conquistadores  ,  escribió 
una  historia  Egypcia  ,  en  que  hace  reynar  mu¬ 
ch  is(**á)Dynastias;  (**b)  cuyos  catálogos,  co¬ 
locados  sin  interrupción,  se  pierden  en  una  muy 
larga  antigüedad.  Y  en  dónde  encontró  estas 
hermosas  lecciones?  En  las  colunas de  la  tierra 
Seriadica?  Y  dónde  está  esta  tierra  ?  No  se 
sabe  donde  está.  Y  si  se  sabe ,  quién  tenia  las 
Tom  XV  E  11a- 

(*-4)  30  fue-on  estas  Dynasnas. 

I&\as  ,  o  Series  de  Reyes,  viene  del  Griego ^uya\¡aíii 
que  significa  ser  poderoso ,  ser  Rey. 
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llaves  ’dé  les  geroglificós  grabados  sobre  estáis 
colanas?  Sin  duda  ,  que  Manethon.  Pero  ni  las 
figuras' grabadas ,  ni  el  Intérprete  tampoco  de 
ellas  tienen  privilegio  para  ser  creídos ,  sino  en 
<quantó‘  resulta  de  estas  escrituras  una  conse¬ 
cuencia  justificada  por  otros  monumentos:  y 
esto  no  se  dá  aqui  de  modo  alguno.  Quando  una 
historia  está  sin  pruebas  ,  en  nada  se  diferen¬ 
cia  de  úna  fabula. 

:  Es  indubitable ,  que  en  Egypto  seba  visto 
destronada  algunas  veces  la  familia  Real ,  y 
puesta  otra  en  su  lugar*  Los  Gobernadores 
Sé  Tanis\,  ó  las  familias  poderosas  de  Helicpo- 
lisv  de  Tis,  de  Thebas,  ó  de  alguna  otra  Pro¬ 
vincia  ,  se  habrán  aprovechado  de  sus  empleos, 

.  j 

y"  de  las  fuerzas  que  tenían  á  su  mando  ,  para 
¿úbir  al  throno.  También  es  verosímil  ,  que  sé 
habrán  conservado  algunas  memorias  de  las 
genealogías  de  sus  mayores ,  conocidos  por  ra- 
zon  de  un  cargo  distinguido  en  tal, ó  nal  GiiW 
dad.  Puede  habérles  agradado  mas 'una  Ciudad 
que  otra ,  y  haberse  establecido  en  ella:-  puedétí 
haber  hecho  sus  divisiones,  y  reynar  alguno^ 
juntos.  Si  estos  catálogos  naturalmente  colad 
terales  ,  ó  por  mejor  decir  ,  -  sin  union  ,  y  sirí 
titulo  alguno  comprobado,  se  han  puesto  cón^ 
secutivamente  ,  se  conoce  bien  la  extraordina-¿ 
ria  distancia  que  hay  de  esta  historia  á‘  la  Ver¬ 
dad;  y  quán  fácil  era  llebarse  tras  sí  á  los  Piie- 

{ 

blos  con  ilusiones.  Por  lo  demás  ,  sea  lo  que, 

■*  *  i 
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fuere  de  estos  acaecimientos  ,  publicados  tari 
tarde,  y  fuera  de  tiempo ,  tan  desnudos  de  prue¬ 
bas,  y  tan  poco  dignos  del  trabajo  que  Scali- 
gero,  y  Marsbam  tomaron,  después,  de  otros 
muchos ,  para,  poner  en  ellos  una  sombra  de 
orden ,  y  colocación ;  como  quiera  no  es  esta 
la  historia  del  mundo.  Tampoco, es  la  historia  de 
Egypto ;  pues  Osiris ,  Isis ,  Menés ,  y  Anubís, 
oíos  Cabiros ;  estos  nombres  pomposos ,  veni¬ 
dos  de  Egypto ;  estos  Reyes  ,  que  llegaron  á 
ser  adorados  por  Deidades,  y  que  se  manifes¬ 
taban  en  los  mysterios  introducidos  ,  á  imita¬ 
ción  de  los  de  Egypto  en  Creta  ,  Samothracia, 
y  Eleusis,  jamás  habían  tenido  mas  ser  que  en 
la  fantasía. 

Muchos  Sábios  de  la  antigüedad  ,  que  asis¬ 
tieron  á  estas  representaciones  ,  nos  enseñaron 
sincéramente,  que  los  personages  ,  que  salían  á 
la  escena,  ni  eran  hombres,  ni  eran  Dioses, sino 
emblémas  de  determinados  usos ,  los  mas  nece¬ 
sarios  al  Genero  Humano. 

Si  los  Historiadores  Griegos ,  y  Egypciqg 
nos, han  servido  tan  mal,  peor  lo  hicieron  to¬ 
davía  sus  Philosophos.  Estos  hombres ,  que  pre¬ 
tendieron  sacarlo  todo  de  su  discurso  ,  le  des¬ 
honraron  á  la  verdad  todos  ellos  ,  6  con  el 
Atheismo  ,  ó  con  la  pluralidad  de  los  Dioses. 

Hasta  aqui,  pues ,  todo  es  espesarse  las  ti¬ 
nieblas  mas,  y  mas  en  orden  al  principio  ,  que 
tubo  el  Mundo.  Vámos  á  la  China  ,  cuyos 

E  2  ha- 
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habitadores  tienen  gran  reputación  de  ciencia, 
y  de  antigüedad.  Busquemos  alli  lo  que,  ni  la 
Grecia,  ni  Egypto  nos  pudieron  dár. 

Los  Anales  de  la  China  convienen  en  que 
un  antiguo  Usurpador  de  aquel  Imperio,  (a)  ene¬ 
migo  ,  por  interés  ,  de  las  Ciencias ,  y  de  los  Sa¬ 
bios,  habia  hecho  quemar  todos  los  libros,  exter* 
minado  todos  los  monumentos,  perseguido  por 
espacio  de  sesenta  años  todo  lo  que  podia  traher 
á  la  memoria  las  noticias,  y  perpetuar  las  luces 
de  quanto  habia  sucedido  hasta  entonces. 

Después  que  faltó  este  Tyrano  ,  únicamen¬ 
te  se  escucharon  tradiciones  verbales,  que  solo 
pudieron  dar  lecciones  muy  informes  de  su  in¬ 
fancia.  A  todo  le  faltaba  la  verosimilitud,  y  la 
union,  formándose  por  todas  partes  fragmentos 
de  historia  ,  que  solo  pueden  pasar  por  retazos 
mal  zurcidos,  en  que  tanto  menos  se  perdona 
lo  maravilloso  ,  quanto  habia  menos  monu¬ 
mentos  con  que  poder  desmentirlo. 

Con  esto  yá  no  causará  admiración  el  oír¬ 
les  ,  que  1250  años  «ates  de  Christo  el  Empe¬ 
rador  Vu-Ye  halló  la  aguja  de  marear ,  y  la  co¬ 
municó  á  sus  vecinos  los  de  Cochinchina.  Que 
2697  años  antes  de  la  Era  Christiana  Hoam- 
Ti  itrventó  la  Astronomía  ,  la  Arithmetics, 
los  instrumentos  de  Música  ,  las  Armas ,  los 
Carros ,  las  Naves  ,  los  pesos  ,las  rhedidas  ,1a 

Al¬ 
fa:  Xi-Hoam  Ti,  el  qne  edificóla  gran  wuralta  cerca  de  140 
añ«s  anees  de  la  Era  Christiana. 
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Aífaharería,y  la  Carpintería:  que  otro  ,  aun 
antes  que  él ,  había  hallado  k  fundición  de  las 
Campanas^  otro  el  juego  del  Agedréz  ;  y  otro 
la  Imprenta.  Que  cerca  de  3000  años  antes  de 
Christo  Fo-Hy  ,  el  primero  de  todos  sus  Empe¬ 
radores  .,  descubrió  la  Chrysopeya ,  y  que  con¬ 
vertía  en  oro  los  metales  inferiores.  Tales  son 
los  principios  de  la  histeria  de  la  China.  En  to¬ 
das  las  demás  partes  trabajan  los  Principes  para 
extender,  ó  goberbar  sus  Estados  ;  y  esto  basta 
para  ocuparlos.  Aquí  los  Emperadores  inven¬ 
tan  sucesivamente  todo  quanto  se  halla  bueno, 
lustroso ,  y  mil  en  la  sociedad;  y  con  la  mayor 
felicidad  para  la  China,  se  le  comunicaron  to¬ 
dos  los  secretos  á  buen  tiempo,  y  con  tanta  an¬ 
telación.  Pero  yo  solo  tengo  que  decir  una  pa¬ 
labra  acerca  de  esto ;  y  es,  que  en  acontecimien¬ 
tos  tales,  y  en  datas  semejantes  con  la  misma 
fé  recibo  el  resto  de  la  historia  de  la  China,  que 
la  transmutación  de  metales. 

Otra  maravilla ,  no  menos  increíble  que  to¬ 
do  lo  precedente  ,  es  ,  que  los  Monges  ,  que 
viajaron  por  la  China  en  tiempo  de  Justiniano, 
y  otros  muchos  viageros ,  que  yá  habían  visto 
la  india  ,  la  Cochinchina  ,  y  los  Países  de  los 
Seros  ,  ó  de  los  Minos  ,  hallaron  alli  la 
brújula  ,  3a  Imprentadla  pólvora,  y  artillería 
moderna,  la  fundición  de  Campanas  grandes, 
y  la  transmutación  del  bierro  en  oro,  sin  mo¬ 
verles  nada  estas  invenciones,  ni  dar  noticia  á 

sus 
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sus  compatriotas ,  y  aun  sin  decirles  la  m’enot 
palabra ,  guando  bolvieron.  Los  Monges  Grie¬ 
gos  solo  llebaron ,  como  cosa  digna  de  la  cu¬ 
riosidad,  los  huevos ,  ó  simiente  de  los  gusano! 
de  la  seda ;  y  en  adelante  un  hombre  prudente 
juzgó ,  que  se  podía  sacar  utilidad  de  ellos  en 
una  Peninsula  de  la  Grecia  ,  (a)  en  que  había 
moreras,  .[ 

La  duración  de  esta  rapsodia  (**)  de  los 
Chinos,  que  se  puede  dejar  de  examinar ,  co¬ 
mo  la  Epoca  de  Osiris,  y  de  Menés  ,  se  halla 
tener  su  principio  despues  del  diluvio  ;  y  aun 
M,  Casini  la  acortó  ,  y  acercó  ácia  nuestros 
tiempos  mas  de  óoo  años  :  demonstrando  e! 
error  con  la  comparación  de  los  eclypses  que 
los  Chinos  caracterizan ,  y  Jos  que  siguen  nues¬ 
tros  Astrónomos. 

Y  como  quiera,  dado  que  el  cálculo  de  los 
eclypses  de  los  Chinos  sea  ajustado  ,  tanto  este 
cálculo ,  como  todas  las  demás  noticias  históri¬ 
cas,  queda  sin  vigor,  ni  autoridad  por  falta  de 
monumentos:  y  sabemos  muy  bien,  que  los  As¬ 
trónomos  pueden  predecir ,  y  calcular  ,  no  solo 
los  eclypses  que  ha  habido  de  hecho  ,  sino  los 
:que  pudiera  haber  habido  también  antes  de  la 
creación  de  los  tiempos.  De  aquí  se  sigue  .,  que 
la  historia  de  la  China  queda  enteramente  des- 

hon- 

'  (a)  ta  Morca. 

(**)  Rapsodia  es  lo  mismo  «jue  amontonamiento  ,  b  amontonar). 
f  ácínar  las  cosas. 
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honrada ,  no  solo  por  la  falta  de  monumento$ 
que  la  autoricen ,  sino  también  por  la  exagera* 
cion  con  que  procede  ,  acudiendo  siempre  $ 
todo' lo  que  es  maravilloso  ,  y  extraordinario? 
mucho  menos,  pues,  podrémos  buscar  en  ella 
el  principio  ,  y  origen  del  Universo,  Pero  si  los 
ingenios  mas  hábiles,  y  las  Naciones  mas  culr 
'tas ,  y  atentas  á  la  antigüedad  nos  dejan  este 
'punto  entre  tinieblas ,  á  quién  podrémos  con¬ 
sultar?  A  la  razón  ?  Al  Cielo  ?  A  la  tierra?  To¬ 
do  está  mudo.  :  :  *  - 

Mas  yá  hallamos  una  sociedad  muy  dila¬ 
tada,  que  nos  ofrece  la<  historia  que  buscamos. 
Los  Christianos  componen  esta ,  sociedad.  Un 
niño  entre  éstos  articula  mejor  el  origen ,  y 
progresos  del  Mundo  ,  que  Aristóteles  ,  ó 
Manethon  ,  ó  el  anciano  Sanchoniaton.  Un 
niño  ,  pues ,  nos  relata  la  Escritura  de  los  Chris¬ 
tianos,  y  empieza  desde  el  primer  hombre  que 
hubo  en  la  tierra ,  siguiendo  una  linea  ,  y  série 
de  generaciones  *  que.  ‘llega  sin  interrupción 
alguna  husta  el  tiempo  del  Emperador  Tito. 
Es  verdad  j  que  esto  no  es  tanto  la  historia  co¬ 
mún  del  Genero  Humano,  quanto  la  de  la  fa¬ 
milia,  de  su -Mesías  #  pero  fuera  de  la  singula¬ 
ridad  suma  de  hallar  aquí  una  série  sucesiva 
de  nombres  conservados,  por  espacio  de  mas 
de  4000  años,  juntamente"  con  acontecimien¬ 
tos  unidos  á  estds  noníbres  mismos,  encontra¬ 
mos  las  _  lúcele  nuestra  común  origen  ,  y  de 
v  núes- 
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nuestros  intereses  comunes.  Aqui  se  nos  ense¬ 
ña  de  dónde  provenimos ,  y  lo  que  nos  está 
reservado.  Lo  que  queda  ,  pues  ,  que  saber 
es ,  qué  confianza  podemos  tener  en  esta  his¬ 
toria. 

En  algún  tiempo,  dicen  los  Christianos, 
componíamos  parte  del  cutrpo  de  la  Nación  Ju¬ 
día.  De  Jerusaiém  salieron  los  primeros  Fun¬ 
dadores  de  nuestras  Iglesias ,  y  los  primeros 
que  dieron  noticia  de  nuestras  antiguas  memo¬ 
rias  Los  Judíos,  que  creyeron  en  Christo,  lo 
anunciaron  á  los  Gentiles  con  la  historia  de  lo 
que  había  sucedido  hasta  entonces:  y  los  que 
le  despreciaron ,  ó  se  vieron  exterminados  en 
la  ruina  de  Jerusaiém  en  tiempo  de  Vespasia¬ 
na,  ó  dispersos  con  sus  antiguos  libros,  como 
lo  están  todavía, 

FÍ3sta  aqui  nos  es  común  á  los  unes  ,  y  á 
los  otros  la  Escritura  empezada  por  Moysés, 
Legislador  de  los  Hebréos,  y  continuada  entra 
ellos ,  de  edad  en  edad ,  por  los  que  tenían  el 
cargo  del  gobierno  de  las  cosas  santas.  Los  $a- 
maritanos ,  cuya  inclinación  al  cisma  f  y  á  eger- 
deios  acompañados ,  y  aun  llenos  de  idolatría ,  ó 
superstición ,  que  se  habían  separado  del  cuerpo 
déla  Nación  jndayea,  por  mas  de  siete  siglos, 
usaban  de  los  cinco  Libros  de  Moysés ,  y  los 
conservaban  con  el  mis  no  cuidado  que  los 
conservamos  nosotros.  La  colección  de  nues¬ 
tras  primeras  Escrituras  se  había  puesto  en  Grk- 

E° 
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go  300  años  antes  de  la  ruina  de  Jerusalem* 
Poco  precede  á  esta  ruina  el  principio  del 
Christianismo :  y  desde  este  tiempo ,  asi  Chris- 
tianos ,  como  Judios  ,  todos  conservamos  á 
porfía  el  texto  ,  y  la  traducción  ;  y  somos  cen¬ 
tinelas  vigilantes  los  unos  de  los  otros.  Pero 
los  Judios  tienen  alguna  cosa  ,  que  no  tenemos 
nosotros  ;  porque  son  nuestros  fiadores :  pues 
el  libro  que  citamos ,  y  honramos  viene  de 
ellos.  Tanto  este  Libro,  como  la  Nación  Ju- 
dayca ,  que  nos  le  entrega  ,  existieron  antes  que 
hubiese  Christianos.  Por  esta  exposición  tan 
sencilla  se  vé  claramente,  que  si  la  increduli¬ 
dad  quiere  tener  algunas  sospechas  acerca  de 
los  Autores  de  los  Libros  Sandios ,  no  podrá 
conseguir  que  recaygan  sobre  los  Christianos  de 
manera  alguna :  yá  vén  que  se  han  descargado* 
y  eximido  de  ellas. 

Tampoco  se  podrá  achacar  esta  ficción ,  y 
falsedad  de  la  antigua  Escritura  á  los  Judios,  que 
vivieron  después  de  Ptolomeo  Philadelpho,  pues 
la  version  que  mandó  hacer  de  ella  al  Idioma 
Griego ,  supone  la  existencia  del  texto  ,  antes 
que  se  vertiese  de  una  Lengua  en  otra. 

Las  circunstancias ,  y  la  union  de  los  su¬ 
cesos  del  Pueblo  Judio  con  las  rebotaciones 
de  las  Naciones  vecinas  demuestran  con  mucha 
sinceridad  ,  que  todos  los  Libros,  que  compo¬ 
nen  esta  Escritura ,  provienen  de  los  Escritores, 
cuyo  nombre  trahen.  Las  pruebas  de  esto  se 
Tom.  XV  F  ven 
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ven  bien  claras  en  los  Anuales  de  User;  en  ía 
excelente  historia  de  los  Judíos  por  Prideaux,  y 
en  la  explicación  de  los  Libros  de  los  Reyes  por 
M.  el  Abad  de  Asfeld.  Pero  estos  Libros  perte¬ 
necen  especialmente  á  la  Nación  Judia ;  conten¬ 
témonos  ,  pues  ,  nosotros  con  decir  algo  acerca 
de  la  antigüedad  del  Pentateuco  ,  ó  de  los  cinco 
Libros  atribuidos  á  Moysés;  porque  además  de 
la  ley  fundamental  de  la  República  Judia  ,  se 
encuentra  en  ellos  propriamente  la  historia  del 
Mundo  ,  ó  el  origen  del  Genero  Humano  ,  que 
es  de  lo  que  aora  tratamos. 

Jamás  se  vé  mas  ilustrada  ,  ni  se  tiene  por 
mas  cierta  la  historia  de  un  Pueblo,  que  quan- 
do  concurren  dos  partidos  interesados ,  de  ma¬ 
nera  ,  que  las  faltas  del  uno  lasexagére  ,  y  saque 
á  la  clara  luz  el  otro.  Por  esta  causa  no  hay  en 
toda  la  historia  de  Francia  hechos  mas  circuns¬ 
tanciados  ,  y  ciertos  que  los  de  sus  guerras  civi¬ 
les.  Este  es  el  fruto  que  la  providencia  sacó  del 
odio  mismo ,  que  permitió  nacer ,  y  aumentarse 
hasta  el  exceso  entre  las  Tribus  que  formaron 
el  Rey  no  de  Judá ,  y  las  otras  diez  que  se  sepa¬ 
raron  de  Roboám  ,  hijo  de  Salomón  ,  para  com¬ 
poner  el  Rey  no  de  Israél.  Castigados  severa¬ 
mente  los  Judies  de  su  propensión  á  la  Idolatría 
con  una  captividad  de  setenta  años  ,  concibie¬ 
ron  después  de  la  restitución  á  su  libertad  en 
tiempo  de  Cvro  tal  horror  ,  y  separación  de 
esta  culpa  ,  que  aun  la  mas  minima  apariencia 
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íes  era  mas  temible  que  la  muerte,  Yá  le  tenían 
aversion  á  las  Tribus  de  Israél  por  el  cisma  ,  y 
el  culto  de  los  Becerros  de  oro  ,  introducido 
en  Israél  por  Jeroboám.  Después  de  la  disper¬ 
sión  de  la  parte  principal  de  estas  Tribus  acia 
el  Norte  del  Asia  en  tiempo  de  Salmanasar  ,  se 
mezclaron  las  familias  mas  pobres  que  habían 
quedado  en  los  contornos  de  Samaria  con  los 
Idólatras ,  que  Asaraddon  hizo  venir  de  Cu^ 
tha  ,  ó  del  Chusistán  ;  lo  qual  aumentó  la  an¬ 
tigua  determinación  de  los  Judíos  en  orden  á 
no  tener  de  modo  alguno  comercio  con  los 
Samaritanos;  y  los  Samaritanos  no  querían  tam¬ 
poco  servirse  de  aquel  instrumento  de  que  hu¬ 
biese  usado  algún  Judio.  En  una  disposición  se¬ 
mejante  bien  se  puede  tener  por  cierto ,  que  el 
Pentateuco  ,  de  que  usaban  tanto  los  Samarita¬ 
nos  como  los  Judíos ,  no  había  pasado  de  un 
Pueblo  á  otro  en  circunstancias  tales  de  amar¬ 
gura  ,  y  zeíos ;  y  que  le  poseían  desde  ios  tiem¬ 
pos  anteriores  á  la  division  ,  y  cisma  ,  quando 
componían  un  mismo  cuerpo  de  Estado  ,  y  de 
Religión.  Con  qué  verisimilitud  se  habrá  inven¬ 
tado,  o  fingido  en  uno  de  estos  dos  Pueblos  un 
Libro  de  tal  importancia ,  sin  temer  las  quejas 
del  otro  ;  y  con  la  esperanza  de  hacérsele  acep¬ 
tar  ?  Con  que ,  según  esto ,  el  Pentateuco  prece¬ 
dió  mucho  á  los  tiempos  de  Cyro,  y  existia  en¬ 
tre  los  Hebréos  ,  quando  ni  Herodoto ,  poste¬ 
rior  á  Cyro  ,  ni  Homero  ,  posteriori  Roboám, 
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ni  Escritor  alguno  Griego  habia  aun  dado  á 
luz  historia  de  la  menor  Nación  del  Mundo. 
Pero  quanto  mas  acerquemos  este  libro  á  los 
tiempos  en  que  vivia  el  Legislador  de  los  He- 
bréos ,  se  dirá  ,  que  es  mas  difícil  darle  crédito. 
Convienen  en  que  el  Arte  de  escribir  se  había 
inventado  en  tiempo  de  Moysés  ;  pues  Cadmo, 
obligado  á  huir  de  Josué  ,  introdujo  en  Gre¬ 
cia  el  Arte  de  escribir ,  que  todavía  se  ignoraba 
allí ,  y  en  que  las  demás  Tropas  de  Cananéos, 
que  se  salvaron  en  las  Costas  Occidentales  de 
Africa  ,  poco  habitadas  entonces ,  lebantaron  en 
aquellas  partes  colunas  ,  en  que  escribieron  su 
origen  ?  y  la  ocasión  de  su  retirada.  También 
en  Phenicia ,  Syria  ,  y  Arabia  era  conocido  el 
uso  de  la  Escritura.  Job ,  que  era  Arabe  ,  habla 
de  él ;  y  Moysés  ,  que  vivió  en  el  mismo  País 
en  casa  de  Jetro ,  Sacerdote ,  y  Rey  de  los  Ma- 
dianítas,  pudo  aprenderla  escritura  corriente^ 
quando  no  estaba  aun  en  uso  entre  los  Egyp- 
cios.  Pero  no  basta  3  que  Moysés  haya  podidc* 
escribir  un  Libro  $  es  necesario  manifestar  lo 
primero ,  que  no  es  sospechoso  en  haber  que¬ 
rido  hacer  subir  á  una  suma  antigüedad  el  ori¬ 
gen  de  su  Nación.  Lo  segundo  ,  que  pudo  estar 
bien  instruido  en  la  historia  del  Mundo.  Y  lo 
tercero  ,  que  los  sucesos  5  que  refiere  ,  se  testi¬ 
fiquen  con  monumentos  irrefragables.  No  se 
aniquilaron  yá  los  que  quedaban  de  una  tan  re¬ 
mota  antigüedad? 
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En  quanto  á  lo  primero ,  Moysés  no  escri¬ 
be  para  lisonjear  á  su  Pueblo  con  la  antigüe¬ 
dad  de  su  origen  ;  antes  bien  manifiesta  quán 
moderno  es  el  siglo  en  que  le  pone.  Apenas 
pasaban  los  Israelitas  ?  dos  siglos  babia  ,  de  se¬ 
tenta  personas.  Quatrocientos  años  antes  de 
Moysés  no  tenia  aún  Abrahám  5  padre  de  los 
Hebréos  ,  hijo  alguno ,  y  yá  estaba  floreciente 
Egypto. 

Babél ,  y  todas  las  Ciudades  de  Oriente 
tenian  Reyes  que  los  gobernasen :  los  Sydo- 
nios  atravesaban  los  mares  ,  en  cuyas  costas 
tenian  establecimientos  antiguos.  En  tiempo 
de  Abrahám  los  Hebréos  se  reducían  á  una 
pequeña  Familia  :  después  se  multiplicaron^ 
es  verdad  $  pero  poco  ilustrados  5  ocultos  en 
un  rincón  de  Egypto  ,  y  reducidos  á  la  mas 
dura  servidumbre ,  y  vilipendio.  Bien  lejos  de 
querer  el  Historiador  agradar  al  Pueblo  ,  aco¬ 
modándose  á  sus  inclinaciones  ,  le  reprehende 
continuamente  su  grosería  ,  y  la  indómita  pa¬ 
sión  ,  que  le  llevaba  á  las  extravagancias  de  la 
Idolatría.  No  es  este  por  cierto  el  méthodo  que 
observan  los  Impostores.  A  nadie  lisonjéa 
Moysés ;  su  intención  manifiesta  ,  es  hacer  que 
su  Pueblo  conozca  la  miseria  ,  y  los  descarríos 
del  corazón  del  hombre  ,  exponiéndole  la 
historia  del  Genero  Humano  ,  corrompido 
por  el  pecado  ,  castigado  con  el  diluvio ,  y  ane¬ 
gado  en  fin  segunda  vez  con  la  Idolatría  en 
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nuevos  males.  El  servido  ,  que  Moysés  hacia  i 
su  Nación  ,  se  extendía  á  mucho  masque  la  Na¬ 
ción  misma  ;  pues  faltando  la  luz  por  todas  par¬ 
tes  ,  se  difundía  el  error,  y  olvido  de  Dios  con 
tanto  exceso,  que  creían,  que  el  Mundo  era  eter¬ 
no  :  y  de  este  modo  ,  quedando  Dios  conocido 
entre  los  Hebréos ,  conserva  Moysés  lo  esencial 
de  nuestra  común  historia. 

Lo  segundo  ,  es  cierto ,  que  tenia  Moysés 
para  poner  en  ejecución  este  noble  designio, 
y  utilizar  la  invención  de  la  Escritura  ,  que  en 
este  tiempo  parecía  alíi  nueva ,  todos  los  socor¬ 
ros  domésticos  que  podia  desear  ,  y  los  mas 
i  proposito  para  hacer  creíble  su  narrativa.  A 
la  verdad  la  estirpe  de  Abrahám  ,  de  Isaac  ,  y 
de  Israél ,  que  había  quedado  unida  ,  é  insepa¬ 
rable  siempre  en  un  mismo  País,  ni  estaba  ño- 
reciente  ,  ni  aun  conocía  las  letras.  Pero  en  su 
origen  llegaba  á  los  siglos  en  que  las  Colonias 
descendientes  de  los  hijos  de  Noé  eran  absolu¬ 
tamente  nuevas ,  y  aun  no  bien  establecidas  ea 
muchas  partes. 

Estos  principios  del  Mundo  se  conservaban 
sin  trabajo  ,  tratándose  ,  y  comunicándose  muy 
en  compendio.  En  ellos  se  ceñían  á  lo  necesa¬ 
rio  ,  y  no  había  peligro  desde  el  diluvio  hasta 
Abrahám  de  que  la  multitud  los  confundiese. 
Fuera  de  esto ,  Moysés  en  nada  de  quanto  dice 
ofende  á  la  verosimilitud  ,  ni  se  aparta  de  la 
capacidad  del  ser  humano ,  lebantandose  sobre 

su 
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su  común  inteligencia.  Nos  refiere  la  creación 
del  Mundo  del  mismo  ruedo  que  la  había  co¬ 
municado  Adán  ,  luego  la  caída  del  hombre, 
el  diluvio  ,  y  la  dispersion  ,  que  son  los  princi¬ 
pios  de  nuestra  historia  común:  ¡inmediatamen¬ 
te  después  de  estos  sucesos  ,  cuyo  numero  era 
tan  limitado  ,  y  cuya  memoria  era  tan  reciente, 
como  eficáz  para  movernos,  se  reduce  Moysés 
á  la  historia  de  su  Pueblo. 

A  la  invención  de  la  Escritura  precedió  el 
uso  de  los  Symbolos ,  y  señales,  con  las  quales  se 
trahía  á  la  memoria  algún  nombre ,  ó  algún  ob¬ 
jeto.  Los  caraétéres  symbolicos  de  los  Caldéos, 
y  Egypcios  son  anteriores  á  Moysés :  y  de  este 
modo ,  en  defecto  de  la  Escritura,  se  podia  per¬ 
petuar  todo  lo  que  fuese  esencial  en  la  historia 
antigua.  Es  cosa  cierta ,  que  los  Americanos  sa¬ 
bían  en  el  tiempo  de  nuestros  primeros  viages  la 
historia  de  tres  ,  ó  quatro  siglos  en  un  País ,  por 
medio  de  una  série  de  imágenes  pintadas  ;  y  en 
otro  País  conservaban  semeyante  memoria  con 
madejas  de  cordeles  ,  con  nudos,  cuya  disposi¬ 
ción  estaba  arreglada,  y  era  propria  para  signifi¬ 
car  ésta  ,  ó  la  otra  cosa.  Mayor  facilidad  aún  se 
podrá  notar  aquí :  en  Plomero ,  y  según  la  anti¬ 
quísima  costumbre  ,  que  todavía  subsiste  entre 
los  Arabes  ,  se  puede  ver,  que  siempre  que  los 
Pr  imeros  hombres  nombraban  alguna  persona, 
añadían  á  su  nombre  un  epíteto ,  ó  apellido  á 
proposito  para  significar  su  patria,  familia,  ó  ca¬ 
rao 
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ráéter  particular.  El  valeroso  Achiles ,  hijo  de 
Peleo  ,  Ulises ,  hijo  de  Laercio ,  Josué  ,  hijo  de 
Nun ,  Jeroboám  5  hijo  de  Nabat ,  que  empeñó 
á  Israél  en  el  error  ,  Mahomat ,  hijo  de  Abdo- 
Ilah.  Este  méthodo  era  proprio  para  excitar  la 
memoria  con  frequentes  repeticiones  ,  conser¬ 
vando  asi  los  principales  hechos  de  los  hombres 
célebres ,  por  medio  de  una  concision  tan  senci¬ 
lla.  Todo  esto  se  puede  corroborar  ,  y  á  todo  se 
le  puede  dar  aun  mayor  luz. 

En  los  nombres  significativos ,  queda  Moy- 
sés  á  los  primeros  hombres ,  hay  una  singula¬ 
ridad  ,  que  manifiesta  la  precaución  con  que 
la  memoria  de  los  mayores  acontecimientos 
de  cada  edad  ,  y  lo  esencial  de  la  historia  se 
habia  conservado  hasta  entonces.  El  modo  mas 
proprio  para  conseguirlo  era  distinguir  á  cada 
Padre  de  Familias  ,  ó  í  cada  Cabeza  de  Colo¬ 
nia  con  algún  apellido  ,  ó  renombre  relativo  á 
algún  suceso  memorable  acontecido  en  su 
tiempo ,  ó  en  el  mismo  lugar  en  que  se  hallaba 
establecido *  de  modo  ,  que  al  fin  de  su  vida ,  d 
después  de  su  muerte ,  venia  este  apellido  ,  ó 
renombre  á  quedarle  como  nombre  proprio. 
Si  se  observa,  por  egemplo,  que  el  ultimo  de  los 
años  atribuidos  á  Mathusalétn  es  eí  mismo  del 
diluvio  ;  y  que  este  nombre  significa  muerto  en 
las  aguas  del  diluvio  t  claramente  se  cono¬ 
ce 

(#*)  Otros  4¡cen  que  significa  !o  mismo  que  el  qttt  pide  U  muerte?. 
Mixrem  suam  postutens.  Ijid.  Bib. 
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ce  ser  renombre ,  que  se  le  dio  en  los  tiempos 
posteriores  al  diluvio  mismo.  Refiriendo  Moy- 
sés  la  genealogía  de  los  Patriarchas  ,  nos  dá 
á  entender ,  que  en  tiempo  de  Hebér  aún  esta¬ 
ba  todo  el  Genero  Humano  de  la  parte  de  allá 
del  Eufrates ;  y  que  la  dispersion  fue  en  tiempo 
de  Phaleg ,  su  hijo  :  pues  el  nombre  de  Phaleg 
significa  dispersion  \  y  el  de  Hebér  en  lengua 
de  ios  Syrios  ,  y  Arabes  ,  entre  quienes  vivió 
Moysés ,  significa  el  otro  lado  del  rio  :  y  de 
aqui  se  colige  también  claramente  la  razón  por 
que  dieron  á  Abrahám  ,  y  á  su  familia  ,  estable¬ 
cida  entre  ellos ,  el  mismo  nombre  de  Hebér,  y 
de  Hibrim  ,  ó  Hebreos ;  esto  es  ,  la  gente  de  la 
otra  parte  del  rio .  Los  antiguos  habitadores  de 
Epíro  se  llamaban  Dodanim  ,  ó  Dado  neos  ;  y 
los  de  Egypto  Mesraim»  Aunque  estos  nom¬ 
bres  son  plurales  ,  y  solo  convienen  á  Pueblos* 
sin  embargo  se  los  dá  la  Escritura  á  las  dos 
Cabezas  de  Colonias  ,  que  condugeron  su  fa¬ 
milia  ,  uno  á  Epíro,  y  otro  á  Egypto  ,  sin  de¬ 
cirnos  cosa  alguna  de  sus  nombres  proprios. 
Basta  este  pequeño  numero  de  egemplos  para 
monstrar ,  que  la  mayor  parte  de  los  nombres, 
que  se  dieron  á  los  Patriarchas  ,  no  solo  ayudan 
á  la  memoria  ,  sino  que  fijan  las  épocas  de  la 
historia  ;  siendo  no  tanto  los  nombres  que  es¬ 
tos  varones  célebres  tubieron  en  vida ,  quanto 
renombres  distintivos  que  se  les  dieron  después 
de  su  muerte.  Al  formar  la  genealogía  de  las 
Tom,  XI G  fa~ 
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familias  ,  se  conservaba  su  orden  por  la  conca*- 
tenacion  de  los  hechos  ;  y  cinquenta  epítetos 
de  esta  especie  eran  realmente  una  certísima, 
y  muy  circunstanciada  historia:  y  no  menos  fá¬ 
cil  al  mismo  tiempo  para  transferirse  á  la  poste¬ 
ridad. 

Los  Arabes  Scenítas  ,  que  habitan  en  tien¬ 
das  ,  como  hadan  las  primeras  Colonias  des¬ 
pués  de  su  dispersion  ,  están  menos  mezclados 
con  los  otros  Pueblos ,  y  por  consiguiente  han 
conservado  mejor  los  antiguos  usos.  Todavía 
cuidado  de  las  mantienen  el  uso  de  guardar  los  arboles  genea- 
D  lógicos  de  todas  sus  familias ,  sean  ricas  ,  ó  sean 
pobres  ;  y  aunque  por  razón  de  su  vida  vaga¬ 
bunda  esten  expuestos  estos  arboles  genealó¬ 
gicos  á  muchas  pérdidas  ,  y  vacíos,  salvan  con 
todo  eso  lo  que  pueden.  De  aquí  viene  aquel 
extremo  verdaderamente  ridiculo  de  tenerse  por 
mejores,  y  mas  dignos  de  estimación  que  los  de¬ 
más  ;  solo  porque  conocen  con  mas  perfección 
su  antigüedad  :  y  llega  á  tal  extravagancia  entre 
ellos  el  gusto ,  y  la  afición  á  esta  especie  de  no¬ 
bleza  ,  que  conservan  la  exaña  filiación  ,  asi  ma¬ 
terna  ,  como  paterna  de  sus  caballos  de  700  ,  ís 
800  añosa  esta  parte. 

Lo  tercero  3  dado  que  careciésemos  de  la 
prueba  de  los  cuidados,  y  variedad  de  socorros 
que  tubieron  los  antiguos  Orientales  ,  para  que 
no  se  perdiese  la  memoria  de  los  primeros 
acontecimientos  ,  que  obscureció  la  dispersion 

en 
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en  otras  partes ;  no  sería  menos  respetable  ,  ni 
menos  cierta  la  narrativa  que  Moysés.  nos  ha¬ 
ce  ;  pues  no  se  puede  despreciar  racionalmente 
una  historia  ,  que  punto  por  punto  se  halla  ates¬ 
tiguada  con  monumentos  conocidos. 

L  El  primer  rasgo  animoso  de  Moysés,  es 
enseñarnos  los  primeros  principios  del  Mando 
que  habitamos  ,  y  fijar  su  duración. 

Platón  ,  Aristóteles  ,  y  casi  todos  aquellos 
ingenios  grandes  que  vio  la  antigüedad  ,  qui¬ 
sieron  solamente  ,  ayudados  de  la  luz  de  la  ra¬ 
zón  ,  disputar  este  punto  de  proposito  ;  y  nos 
digeron  el  mayor  absurdo  como  cosa  cierta, 
asegurándonos  que  el  Mundo  era  eterno.  Y 
aun  todos  aquellos  que  fueron  de  parecer ,  que 
la  forma  aétual  del  Mundo  era  reciente  ,  supo¬ 
nían  ,  y  aseguraban  ,  que  los  principios  habían 
subsistido  siempre  ,  y  que  desde  la  eternidad 
misma  tenían  sér.  Bol  vamos  á  Moysés.  Ved 
aquí  un  hombre ,  y  un  Pueblo  que  no  profesan 
las  ciencias  ,  y  se  distinguen  de  los  demás  por 
el  culto  que  rinden  á  un  Sér  Eterno:  estos,  pues, 
nos  dicen ,  que  este  es  el  Sér  Eterno ,  que  formó 
el  Cielo  ,  y  la  tierra.  Quién  raciocina  mejor? 
Este  es  un  caso  en  que  es  preciso  que  no  nos 
gobierne  el  discurso  ,  siguiendo  lo  que  se  halle 
atestiguado.  Pues  esto  es  lo  que  hace  Moysés, 
enseñándonos  el  origen  que  tubo  el  Mundo. 
Por  una  parte  sabía  las  generaciones  que  había 
habido  desde  Amrám  ,  su  padre  ,  hasta  Adám; 
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y  por  otra  parte  tenia  las  pruebas  de  lo  moder¬ 
no  del  Mundo  ,  registradas  en  la  natur:  leza,  y 
en  la  sociedad.  Estos  son  los  dos  archivos  ,  que 
pondrémos  siempre  nosotros  al  lado  de  la  histo¬ 
ria  de  Moysés. 

Las  11  ubias  ,  y  avenidas  de  agua  ,  que  cor¬ 
ren  por  las  ramblas  ,  y  cuestas  de  los  montes, 
arrebatan  continuamente  las  mas  gruesas  ,  y 
sólidas  masas  ,  yá  transportándolas  a  h  s  la  nos, 
ó  yá  conduciéndolas  á  los  mares  por  en  boca- 
duras  de  ríos.  No  se  puede  negar,  qim  délas 
llanuras  ,  y  del  mar  selebanta  una  evaporación, 
que  contiene  algunas  partes  terreas,  ténnes  ,  y 
bolati  es  ;  pero  tan  leves  ,  y  delicadas  ,  que 
respecto  de  aquellas  masas  ,  que  arrancan  ,  y 
Ileban  consigo  los  arroyos  ,  y  torrentes  ,  se  pue¬ 
den  reputar  por  nada :  Y  si  se  quieren  recom¬ 
pensar  estas  masas  por  la  extension  de  la  eva¬ 
poración  ,  se  ha  de  observar  ,  que  las  parte- 
cillas  ,  que  se  elevan  ,  huelvená  caer  en  tres  par¬ 
tes  5  en  los  montes  ,  en  los  llanos  ,  y  en  el  miar. 
Y  donde  quiera ,  y  como  quiera  que  caigan, 
serán  precisamente  á  proporción  de  las  superfi¬ 
cies  que  las  reciben.  De  este  modo  la  mayor 
porción  de  ellas  caerá  en  el  mar ,  y  algo  menos 
en  los  planos;  y  la  menor  parte  en  los  montes: 
de  manera  ,  que  no  les  queda  á  estas  partículas 
proporción  alguna  sensible  con  las  masas  des¬ 
prendidas  de  La  cumbre  ,  y  de  sus  cuestas.  No 
ks  restituyó  la  llubia  ,  ni  con  mucho  ,  aquello 

que 
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que  les  quitó.  Y  por  consiguiente  ,  los  montes 
siempre  van  en  diminución  ;  y  las  llanuras,  y 
fondo  del  mar  se  aumentan  ,  y  suben  siempre. 
Estivamente  sucede  muchas  veces  ,  que  los 
habitadores  de  un  Lugar  ven  detrás  de  las  co¬ 
linas  ,  que  los  rodéen  ,  las  puntas  de  algunos 
campanarios  ,  que  quarenta  ,  o  cinquenta  años 
antes  no  se  veían  desde  aquel  parage  en  que  se 
descubren  aora.  Todas  las  alturas ,  pues ,  se  dis¬ 
minuyen.  De  donde  se  sigue  ,  que  este  progre¬ 
so  ,  y  mutación  ,  que  hubiera  sido  siempre  igual 
en  la  superficie  de  la  tierra  ,  si  el  Mundo  fuera 
eterno  ,  yá  estaría  liana  la  tierra  ,  y  sin  monte, 
ni  colina  alguna. 

La  sociedad  misma  nos  dá  también  testi¬ 
monios,  no  menos  claros  ,  de  que  la  tierra  es 
moderna ,  y  de  que  no  há  tanto  tiempo  que 
salió  de  las  manos  de  su  Autor.  Todo  quanto 
se  encuentra  en*  la  sociedad  testifica  esto  :  sus 
invenciones  nos  lo  dicen.  La  Imprenta  ,  la 
brújula  ,  el  papel  ,  los  Molinos  ,  y  otras  muchas 
Artes  de  que  abunda  la  sociedad  ,  todas  son 
nuevas  ,  y  sumamente  recientes  :  vienen  ,  por 
decirlo  asi  ,  á  fuerza  de  experiencias  ,  y  de 
afanes.  Aun  las  mas  célebres  historias  tienen 
bien  poca  extension  ,  y  antigüedad ;  y  se  saben, 
sin  mucho  yerro  en  el  cómputo,  el  principio,  y 
duración  de  las  Naciones  ,  y  de  todos  sus  mo¬ 
numentos.  Los  Antiquarios  distinguen  muy 
bien  el  gusto  Gotico  ,  el  Romano  ,  Griego ,  y 
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Egvpcio.  No  les  faltarían  otros  muchos  gustos 
que  caracterizar ,  y  otras  muchas  séries  de  mo¬ 
numentos  que  monstrarnos ,  si  las  generaciones 
fuesen  eternas :  mucho  mas  nos  quedaría. 

II.  En  otro  rasgo  ,  no  menos  atestiguado 
con  monumentos  tan  antiguos  como  el  hom¬ 
bre  ,  se  declara  la  certidumbre  de  las  luces  que 
ia  obra  de  seis  tenia  el  Legislador  de  los  Hebréos.  Este  rasgo 

kibicionIadereí  asegura  ,  que  después  de  haber  creado  Dios 
séptimo ,  aces-  ¡os  Qe}os  y  Ja  tierra  ,  la  había  dejado  en  un 

tiguauo  por  el  7  J  7  J 

©rden  de  u  se- estado  imperfeéto  :  que  luego  la  arregló  con 
una  absoluta  libertad  9  introduciendo  en  ella 
sucesivamente  la  luz  ,  la  vista  de  los  astros,  las 
plantas  ,  los  animales ,  y  el  hombre  en  espacio 
de  seis  dias :  que  ninguna  criatura  había  sido 
causa  produéliva  de  otra  criatura  :  que  ningu¬ 
na  especie  había  recibido  la  forma  de  la  vida 
de  la  mano  del  hombre ,  ni  del  movimiento  del 
calor ,  ni  de  la  llubia ,  siendo  únicamente  la 
voluntad  del  Criador  la  que  sacó  de  sus  mis¬ 
mas  manos  un  dia  después  de  otro  nuevas  her¬ 
mosuras  ,  y  nuevas  utilidades;  y  que  finalmente 
en  el  séptimo  dia  había  cesado  de  criar  nuevas 
entidades  ,  y  de  dar  á  luz  nuevas  criaturas  f  y 
esencias. 

Este  hecho  le  prueban  ,  y  confirman  casi 
todas  las  Naciones  del  Universo  con  el  modo 
mismo  de  contar  los  siete  dias  de  Ja  semana  ,  y 
son  el  monumento  mas  seguro  de  su  verdad. 
Los  Egypcios  9  los  Indios  ,  los  Romanos,  ios 

an- 
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antiguos  habitadores  de  Bretaña  ,  de  las  Galias, 
de  Germania  ,  del  Norte  ,  y  de  la  America,  to¬ 
dos  usaron  este  modo  de  contar  ,  y  entre  todos 
se  halla. 

Los  Occidentales  parece  que  perdieron  el 
hilo  de  esta  numeración  ,  á  cansa  de  los  para¬ 
ges  diversos  en  que  habitaron.  Pero  luego  que 
con  la  expedición  de  Alejandro  se  renovaron 
las  antiguas  alianzas  del  Genero  Humano  ,  bol- 
vieron  á  tomar  su  universal  ,  y  anciana  costum¬ 
bre.  Dion  Casio  ,  y  otros  Historiadores  nos 
refieren  ,  que  los  Egypcios  contaban  siete  dias 
mucho  antes  de  Christo ,  y  que  los  tenían  con¬ 
sagrados  al  culto  de  los  siete  Planetas.  Elortin- 
ger  ,  Pocock,y  Maymonides,  que  tenían  gran 
conocimiento  de  los  Historiadores  Arabes  ,  nos 
dicen ,  que  el  orden  hebdomadario  en  todos 
tiempos  se  había  usado  entre  los  Zainos  a) 
esto  es ,  entre  los  adoradores  del  Ejercito  de  los 
Cielos ,  como  muy  desde  luego  lo  fueron  los 
Arabes  ,  ios  habitadores  de  Charán,  y  los.  Cal- 
déos.  Esta  Idolatría ,  que  en  el  Oriente  divi¬ 
nizaba  á  los  astros  ,  tomó  al  principio  su  nom¬ 
bre  de  la  costumbre  de  tener  al  Sol  por  un  Rey 
acompañado  de  su  Reyna  ,  y  de  su  séquito ,  y 
Corte  :  y  en  los  tiempos  siguientes  consagró 
un  dia  de  la  semana  á  cada  Planeta  ,  atribuyén¬ 
doles  todos  les  acontecimientos  de  ia  vida  á 

los 
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los  astros ,  corno  á  causas  eternas  ,  y  podero¬ 
sas.  Este  era  el  mas  estendido  >  y  popular  de  to¬ 
dos  los  errores ,  y  del  que  encarga  mas  Moysés 
á  su  Pueblo  ,  que  se  guarde. 

Los  Autores  que  acabo  de  citar  nos  ad¬ 
vierten  la  sabiduría  que  dirigió  á  Moysés  en  la 
disposición  de  sus  ordenanzas  ,  para  apartar  á 
los  Hebreos  de  semejante  impiedad  ,  atrayén¬ 
dolos  al  verdadero  origen  de  todas  las  cosas. 
Tubo  cuidado  de  no  interrumpir  el  uso  im¬ 
memorial  de  contar  siete  dias:  uso  de  que  se 
pueden  ver  dos  Tratados  en  la  historia  deja?» 

(O  Gen.nr.16.  C0?D  ?  (*)  Y  de  Noé.  (*)  Pero  yá  que  esta  práctica 
c*)Gen.  8:10,  no  |os  diferenciaba  de  los  otros  Pueblos,  para 

y  i  2.  1 

distinguir  eficazmente  á  sus  Hehréos  de  los 
Idólatras  5  les  encomienda  ?  ó  por  mejor  decir, 
insiste  en  cada  pagina  de  su  Ley  ,  en  que  vene¬ 
ren  en  el  séptimo  día  de  cada  semana  el  descan¬ 
so  de  las  obras  del  Criador  con  el  descanso  del 
trabáje  de  sus  manos  •  Esta  es ,  decía  ,  la  serial 
en  que  se  conocerá  el  Pueblo  de  Dios .  A  U 
verdad  este  religioso  descanso  era  una  profe¬ 
sión  expresa  de  reconocer  la  obra  de  los  seis 
días  5  de  reprobar  la  eternidad  del  Mundo  ,  y 
de  no  mirar  al  Sol  9  á  la  Luna  f  y  á  todas  las 
esencias  divinizadas  en  la  naturaleza  por  los 
Egypcios  ,  Arabes  ,  y  Galdéos  ,  sino  como 
|  unas  masas  estúpidas,  que  no  tenían  otra 
acdon  ?  ni  otra  hermosura  f  sino  aquella  con 
que  el  Sér  eterno  ,  que  los  dio  á  luz  ,  los  quiso 
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arrear  ,  para  que  sirviesen  á  las  criaturas  in¬ 
teligentes.  Philosophía  tan  ilustrada  no  salió 
del  fondo  de  la  ignorancia  ,  y  rudeza ,  que  fue 
siempre  el  cará&er  proprio  del  Pueblo  He- 
bréo. 

III.  Ningún  medio  mas  sencillo  podia  to-  cuerpo  de 

°  *  ^  la  luz  inde* 

mar  Moysés  ?  para  apartar  á  los  Hebréos  de  pendiente  de 
que  diesen  culto  al  Sol  ?  como  Autor  ,  y  Padre  °s  ascr°s‘ 
de  la  luz  ,  que  el  demonstrarles  que  el  cuerpo 
de  la  luz  fue  formado  por  mandamiento  de 
Dios ,  sin  dependencia  del  Sol  ,  y  de  la  Luna9 
que  en  su  origen  son  posteriores ,  con  el  fin  de 
que  la  Luna  distribuyese  una  parte  de  la  luz  en 
el  tiempo  déla  noche  ,  y  el  Sol  otra  ,  durante 
el  dia.  Todo  se  encuentra aqui ,  la  exactitud,  y 
la  industria.  Quantas  experiencias  ha  hecho  la 
Physica  moderna  demuestran  el  cuerpo  de  la 
luz  distribuido  por  toda  la  naturaleza  5  y  que 
recibe  de  los  astros ,  no  su  sér  ,  sino  sus  deter¬ 
minaciones.  No  es  el  Sol ,  no ,  quien  la  produ¬ 
ce  ,  pues  yá  la  halló  al  rededor  de  sí  producida: 
la  impele  ,  y  la  determina ,  obligándola  á  dejarse 
ver  en  unos  espacios  casi  im mensos  ;  ni  sus 
entrañas  le  abastecen  suficientemente  cada  ins¬ 
tante  ,  para  que  se  puedan  llenar  estos  vacíos. 

Solo  el  cuerpo  de  la  luz  se  puede  considerar 
como  sin  termino  ,  y  la  misma  luz  ,  que  recibe 
oy  el  impulso  ,  es  quien  le  recibe  mañana  }  de 
modo  ,  que  há  seis  mil  años ,  que  le  está  con¬ 
tinuadamente  recibiendo ,  y  existió  antes  que 
Tom.  XV  H  el 


5  8  Espectáculo  de  Ja  Naturaleza 
el  Sol  mismo  ,  que  se  le  dá  ;  ai  modo  que  el 
ay  re  ,  á  quien  impele  oy  ei  canon  de  artillería, 
es  el  mismo  que  impelerá  mañana  ,  haciéndole 
llegar  á  mis  oídos,  siendo  siempre  el  mismo, 
aunque  cause  nuevos  ecos. 

ÍV.  Hallando  el  hombreen  el  orden  mis- 

e 

y  mo  de  sus  dias ,  contados  siempre  de  siete  en  sie¬ 
te  ,  un  memorial  de  su  creación  ,  según  la  nar¬ 
rativa  de  Moysés  debia  asimismo  encontrar 
continuadamente  aun  en  el  aspecto  de  los  as¬ 
tros  ,  y  de  todo  el  Cielo  ,  no  solo  un  aviso  ma¬ 
nifiesto  de  la  diversidad  de  su  trabajo  ,  y  labo¬ 
res,  sino  también  de  un  culto  especial ,  queen 
ciertos  tiempos  se  debia  dar  públicamente  al 
Autor.  Nos  será  acaso  posible  ,  y  hallarémos 
alguna  utilidad  en  averiguar  quánto  dista  de 
nosotros  ese  Cielo  superior  que  vemos?  Po- 
drémos  penetrar  en  él  una  naturaleza  ,  y  estruc¬ 
tura  ,  cuyo  agregado  será  por  ventura  muy  di¬ 
verso  de  las  apariencias  que  nos  manifiesta  éí 
mismo  ?  Alcanzarémos  con  nuestro  estudio  el 
conocimiento  de  los  elementos  que  componen 
aquellos  cuerpos  ,  de  los  movimientos  que  se 
les  atribuyen,  y  que  continúan  en  comunicarles 
una  acción  con  que  corren  con  tanta  m  a  ges¬ 
tad  ,  y  orden  su  carrera  ?  Semejante  examen 
excede  visiblemente  las  fuerzas  de  quien  sabe 
fundamentalmente  ,  que  le  es  imposible  aun  el 
adivinar  el  origen ,  la  estru&ura  ,  y  el  aumento 
de  un  solo  cabello  de  su  cabeza.  Inquirirémos, 

por 
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por  ventura  ,  si  la  sabiduría  de  Dios  se  ha  comu¬ 
nicado  á  algunas  inteligencias  colocadas  en  otros 
millares  de  mundos?  Esto  podrá  suceder;  pues  es 
muy  digna  de  su  magnificencia  una  comunica¬ 
ción  semejante.  Pero  nada  de  esto  sabemos,  pues 
nada  se  ha  revelado.  Solvamos,  pues,  á  lo  que 
nos  dá  á  conocer,  y  dispuso  para  nuestro  gobier¬ 
no  ,  y  uso.  No  hay  cosa  mas  natural ,  ni  mas  ra¬ 
zonable  que  ésta  :  y  es  la  conduéla  misma  ,  que 
sigue  visiblemente  Moysés.  Qué  quiere  éste  que 
notémos  en  la  fábrica  del  Sol ,  de  la  Luna,  y  las 
Estrellas?  Teme  nuestra  ingratitud,  y  rezela  que 
busquemos  la  inutilidad.  No  quiere  que  como 
Idólatras ,  Materialistas  ,  ó  Brutos  ,  desconozca¬ 
mos  ,  ni  por  un  instante  al  Autor  de  estos  her¬ 
mosos  globos,  ni  que  se  nos  escóndala  intención 
con  que  los  ordena  para  nuestro  bien,  y  servicio. 
Quiere  que  con  exaéiitud  escrupulosa  contemos 
sus  reboluciones  para  arreglar  las  fiestas  añóna¬ 
les,  y  los  trabajos  de  los  quatro  tiempos  del  año: 
Los  Cielos ,  dice  ,  son  para  arreglar  l os  días  ,  los 
tiempos  del  ano  ,  y  las  asambleas  (aj  de  Religión . 
Esto  es  lo  mas  agradable  que  ,  atendido  el  fin 
del  hombre ,  se  ofrece  en  el  estudio  del  Cielo. 
Esto  es  todo  lo  que  se  puede  saber  de  él, y  Moy¬ 
sés  compaso  del  Cielo  mismo  un  Libro  magnifi¬ 
co,  en  que  debe  aprender  el  hombre  el  orden  da 
sus  trabajos  ,  y  de  sus  obligaciones. 

H  2  Y 
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Y  han  dejado  acaso  los  Pueblos  de  justifi¬ 
car  ,  y  comunicarse  unos  á  otros  la  narrativa 
de  Moysés  desde  que  la  hizo  ?  Se  ha  omitido, 
aun  en  las  sedas  mas  infames  ,  el  juntarse  en 
las  Lunas  nuevas  ,  y  el  arreglar  ,  como  se  hizo 
desde  el  principio  ,  todas  las  solemnidades  ,  si¬ 
guiendo  aquellos  puntos  á  que  el  Sol  llegaba? 
No  está  la  Astronomía  en  la  posesión  honorífi¬ 
ca  de  arreglar  la  policía  de  la  sociedad,  y  el  cuitó 
que  se  le  da  al  primer  Ser  ?  Teda  la  tierra dá  tes¬ 
timonio  positivo  de  la  verdad  de  las  luces  de 
Moysés  ,  que  visiblemente  son  las  luces  que  le 
comunicó  el  mismo  Dios. 

Es  cosa  justa  añadir  aqui  ,  que  asi  como 
la  policía  ,  y  la  Religion  son  los  dos  objetos 
que  señala  el  Genesis ,  para  que  se  gobiernen 
por  medio  del  estudio  de  los  aspedos  del  Cie¬ 
lo  ,  también  son  del  mismo  modo  ,  y  lo  han 
sido  siempre  la  policía  ,  y  la  Religion  el  objeto 
del  Kalendario  de  todos  los  Pueblos  del  Mun¬ 
do. 

¿e  V.  Dado  que  Moysés  no  fuese  divína¬ 
la'  mente  inspirado  ,  á  lo  menos  denota  estár  per- 
fedamente  instruido  en  la  tradición  de  la  pri¬ 
mera  edad  ,  y  nos  enseña  algunas  particularida¬ 
des  de  la  naturaleza  ,  que  ignoraron  los  Sabios 
de  todos  los  siglos  ,  hallándose  no  obstante  el 
dia  de  oy  confirmadas  enteramente  por  la  expe¬ 
riencia.  Al  presente  basta  insinuarlas ,  pues  yá 
m  otra  parte  se  dieron  de  proposito  las  pruebas. 

Tal 
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Tal  es  la  existencia  de  las  aguas  superiores ,  ate¬ 
nuadas  ?  y  reducidas  á  las  mas  menudas  partí¬ 
culas  ,  que  ocupan  la  vasta  extension  de  la 
Atmosphera  ,  donde  las  tiene  el  Todo  Pode¬ 
roso  como  en  depósito  para  servirse  de  ellas, 
según  su  voluntad  ,  ó  como  de  un  instrumento 
de  justicia  ,  y  de  venganza  ,  ó  como  un  medio 
de  fecundidad,  y  clemencia.  Tal  es  también  la 
generación  regular  ,  y  constante  de  todas  las 
especies  de  plantas  ,  y  animales.  Las  causas  á 
quienes  un  error  ,  grosero  á  la  verdad  ,  atribuyó 
su  formación,  se  varían  continuamente  ,  y  sin 
termino  ;  y  debían  por  consequencia  producir 
siempre  especies  nuevas.  Con  todo  eso  vemos 
que  nada  hay  de  nuevo  en  el  Mundo  :  vemos 
que  no  sale  á  luz  planta  alguna  ,  que  estubiese 
antes  desconocida  en  la  tierra  ,  ninguna  cede  á 
otra  su  lugar. 

Sabemos  por  Moysés  ,  y  lo  vemos  también 
por  la  experiencia  ,  que  todas  salieron  de  la  ma¬ 
no  de  Dios  ,  conteniendo  en  sí  mismas  Jas 
simientes  reproductivas  de  I as  mismas  espe¬ 
cies .  Era  opinion  común  en  el  siglo  de 
Moysés ,  y  después  lo  filé  también  de  algu¬ 
nos  Philosophos  Phenicios  ,  como  Demócrito, 
Aristóteles ,  Epicuro ,  Píinio  ,  y  Plutarco  ;  y 
asimismo  se  extendió  á  los  hombres  mas  céle¬ 
bres  de  nuestros  tiempos  ,  como  Gasendo,  Des¬ 
cartes  ,  Kirker ,  y  Bonanni :  que  una  materia 
puesta  en  movimiento,  por  egemplo  ,  la  tierra 
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desleí 3a  por  medio  de  la  llnbia  ,  y  movida  por 
la  acción  del  calor  ,  ó  por  el  cuidado  ,  y  traba¬ 
jo  de  los  hombres  ,  es  suficiente  para  producir 
plantas  ,  y  para  engendrar  animales.  Pero  Moy- 
sés  reprueba  absolutamente  esta  opinion  ,  como 
contraria  á  la  verdad  ,  y  aun  á  la  gloria  de 
Dios ;  y  atribuye  solo  á  la  acción  del  Criador 
el  primer  principio  ,  y  la  reproducción  perpe¬ 
tua  de  las  especies.  Solo  el  mandato  de  Dios 
pudo  ,  según  él  ,  organizarías.  De  todo  le  hace 
Autor  ,  corno  en  la  realidad  lo  es.  Aun  no  se 
habían  dejado  ver  en  la  naturaleza  las  causas  á 
que  atribuyó  tantas  veces  el  error  esta  forma¬ 
ción  ,  quando  aparecieron  estas  especies  junta¬ 
mente  con  las  semillas  que  las  habían  de  re¬ 
producir  ,  y  perpetuar.  Aun  no  existía  el  hom¬ 
bre  ,  y  nada  debían  las  plantas  á  su  trabajo.  No 
derramaba  entonces  el  Señor  la  llubia  sobre  la 
tierra  ;  y  los  animales  por  consequencia  no  po¬ 
dían  nacer  del  sedimento  ,  del  cieno  ,  ó  de  las 
inundaciones.  Solo  la  frescura  de  la  noche  ,  y 
el  rocío  bastaba  para  humedecer  el  campo,  y  fe¬ 
cundarle.  Esta  exposición  sencilla  del  primer 
estado  del  Mondo  establecía  la  única  causa  for¬ 
matriz  de  todo,  sin  otras  imaginaciones  huma¬ 
nas.  No  había  aún  en  la  tierra  tentativas  de 
agricultura  ;  no  salían  de  madre  los  rios ;  no  se 
encontraban  cenagales,  tarquín,  ni  lodos ;  no  se 
hallaban  corrupciones  ,  ni  fermentaciones  al¬ 
gunas  produétiyas,  ni  aquellas  causas  ciegas, 

de 
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¿je  quienes  creyó  la  Philosophía  ver  salir  entes 
tan  sábia,  y  uniformemente  dispuestos.  En  unos 
siglos ,  que  llamamos  la  infancia  del  Mundo, 
en  una  Nación  ignorante,  y  despreciada,  se  ha- 

fe 

lió  un  hombre  capaz  de  enseñarnos  á  todos  que 
no  hay  en  la  tierra  planta  ,  ni  animal  alguno, 
cuya  especie  no  haya  determinado  Dios  por  un 
orden  immutable  ,  y  que  jamás  aparecerá  espe¬ 
cie  alguna  de  nuevo  ,  porque  solo  concede  la 
fecundidad  ,  y  multiplicación  á  aquellas  que  crió 
desde  el  principio  ,  bendiciendolas  cenias  semi¬ 
llas  ,  que  destinaba  para  reproducirlas  de  un  año 
en  otro  año  ,  y  de  un  siglo  en  otro  siglo.  Oída 
yá  sobre  este  punto  la  Escritura  ,  consultemos 
á  la  experiencia. 

Todos  los  Philosophos  Egypcios  ,  Fheni- 
cios ,  Griegos,  italianos,  Franceses,  y  otros,  que 
han  juzgado  hallar  toda  especie  de  verdad  por 
medio  de  algún  raciocinio  ,  ó  argumento  que 
forjaban ,  erraron  tanto  en  esta  materia,  que 
llegaron  á  conceder  á  un  movimiento  unifor¬ 
me  el  poder  dar  organización  ,  vida  ,  y  sexos  di¬ 
ferentes  ,  y  la  reproducción á  putrefacciones,  y 
cieno.  Y  pasó  á  tanto  su  error ,  que  le  asegu¬ 
raron  al  mismo  movimiento  la  facultad  de  pro¬ 
ducir  Planetas  habitables  ,  y  Mundos  muy  re¬ 
gulares.  No  es  este  el  parecer  de  nuestros  exce* 
lentes  Observadores  :  basta  por  aora  nombrar 
dos ,  Redi  ,  y  Reaumur .  Estos  han  percehido 
en  fin ,  y  demonstrado  con  innumerables  expe- 

rien- 
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riendas ,  reiteradas  para  mas  seguridad  cadá 
una  de  por  sí ,  que  solo  Dios  puede  con  una  vo¬ 
luntad  expresa  convertir  una  materia  inanima¬ 
da  ,  y  bruta  en  un  cuerpo  regular  ,  y  viviente: 
que  no  habia  cieno  ,  calor ,  corrupción  ,  ni  mo¬ 
vimiento  uniforme  ,  ó  irregular  ,  que  fuese  ca¬ 
paz  de  organizar  un  cuerpo  ,  ó  de  perpetuar  una 
especie  ;  que  este  maravilloso  conjunto  de  ór¬ 
ganos  no  es  posible ,  si  no  está  preparado  en 
alguna  simiente  determinada  ,  que  los  contie¬ 
ne  en  pequeño  ,  y  como  en  compendio  ;  que 
no  se  produce  especie  alguna  ,  cuya  semilla  no 
baya  salido  de  la  mano  de  Dios ,  yá  por  medio 
de  una  especial ,  y  adual  formación  ,  ó  yá  por 
el  de  la  preparación  de  los  Organos  futuros,  é  in- 
aluídos  en  pequeño ,  ó  en  compendio  en  una 
crimera  simiente  criada  por  Dios  desde  el  prin- 
nppio  del  Mundo. 

Creyó  el  hombre  ,  que  juntando  dos  prin¬ 
cipios  de  fecundidad  de  dos  naturalezas  total¬ 
mente  diversas ,  podría  hallar  alguna  tercera  es¬ 
pecie  ,  que  no  fuese ,  ni  la  del  padre ,  ni  la  de  la 
madre  :  pero  solo  se  halló  con  un  animal  infe¬ 
cundo.  Una  Muía ,  por  egemplo ,  no  puede  pro¬ 
pagar  su  especie  ,  porque  no  estaba  comprehen- 
dida  debajo  de  aquella  bendición  primor¬ 
dial  :  vive  como  viven  los  monstruos ;  y  es  una 
naturaleza  desordenada.  No  le  ha  concedido 
el  Criador  semilla  propria  ;  pues  ordenando 
Dios  las  dos  semillas  que  perpetúan  la  raza  de 
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Asno ,  y  del  Caballo ,  no  preparó  otra  tercera, 
que  nos  perpetuase  el  Mulo.  De  otro  modo: 
mezclándose  el  Mulo  con  alguna  quarta  fami¬ 
lia  ,  y  su  hijo  con  la  quinta ,  se  podrían  tener 
quando  se  quisiese  producciones  siempre  nue¬ 
vas^  el  Garañón ,  y  el  Caballo  se  entrega¬ 
rían  absolutamente  al  olvido,  no  obstante  ha¬ 
ber  sido  la  intención  de  Dios  &u  conservación, 
y  su  sér.  Las  especies  primitivas  desaparecerían 
sin  duda ,  y  la  naturaleza  mudaría  enteramente 
de  una  á  otra  edad  de  semblante.  Aora  bien  ,  si 
las  naturalezas  perfectas  en  su  genero  ,  organi¬ 
zadas  yá,  y  vivientes ,  no  pueden  producir  sino 
monstruos  infecundos  ,  quando  las  junta  el 
hombre  contra  el  orden  común ,  y  con  mez¬ 
clas  arbitrarias,  qué  fecundidad  se  podrá  espe¬ 
rar  de  lo  que  no  solo  carece  de  simiente  ,  sino 
de  órganos,  y  vida?  De  este  modo  la  experien¬ 
cia  de  la  naturaleza,  y  la  observación  de  los 
verdaderos  sabios  llegan  cada  dia  mas  ,  y  mas  á 
dár  recientes  testimonios ,  y  á  rendir  nuevos 
homenagesá  la  sabiduría  que  resplandeció  en 
Moysés.  Pero  de  qué  suerte  le  vino  á  Moysés 
esta  sabiduría  tan  alta?  Fue  acaso  de  la  inspira¬ 
ción  Divina?  Fue  de  la  tradición  de  su  familia? 
Solo  estas  dos  cosas  le  sirvieron  siempre  de 
guia:  esta  alternativa  le  instruyó  para  todo  lo 
que  dijo.  Confieso ,  que  debía  algún  socorro  á 
su  educación:  pero  los  Egypcios,  que  le  edu¬ 
caron,  enseñaban  la  eternidad  del  Mundo:  to- 
Tow.  XV  l  do 
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do  lo  atribuían  á  los  astros  ,y  á  divinidades  ver¬ 
daderamente  ridiculas.  Herrnes ,  que  era  su  ima¬ 
ginario  Do&or,  se  dice  ,  que  enseñaba  á  con¬ 
vertir  en  oro  el  cieno ,  y  á  disolver  los  cuerpos 
para  sacar  de  ellos  entidades  vivientes  ,  y  orga¬ 
nizadas.  Bien  conocéis  aqni  el  desvarío:  Moy- 
ses  tubo  mucho  mejor  Maestro. 

VI.  Moysés  nos  enseña,  que  Dios  hizo  al 
hombre  á  su  semejanza:  y  para  que  egerciese, 
como  quien  tenia  tan  alto  origen  5  la  soberanía 
en  la  tierra.  Los  diversos  aspeólos  del  Cielo  se 
hicieron  para  el  servicio  del  hombre  :  él  hace, 
que  todos  los  animales  vengan  luego  á  su  pre¬ 
sencia  ,  y  les  vá  poniendo  nombre :  él  exami¬ 
na  las  propriedades  de  todo  quanto  sustenta  la 
tierra  ,  de  todo  quanto  contiene  su  globo  ,  y 
dispone  de  ello  como  dueño  proprio^  Lejos  de 
limitarle  su  dominio  la  sumisión  que  debe  á 
aquel  Señor  ,  á  cuya  semejanza  fué  hecho ,  se 
le  comunica  esto  mismo  ,  siendo  como  un 
Lugar-Teniente  suvo*  y  mandando  en  su  com- 
pañia  todo  quanto  se  halla  en  la  tierra.  Unica¬ 
mente  pierde  sus  derechos  ,  quando  intenta  go¬ 
bernar  él  solo. 

El  hombre  logra  su  dominio,  y  se  pone  en 
posesión  de  él  por  medio  de  los  socorros  ,  y 
correspondencias  de  la  sociedad.  La  experien¬ 
cia  ,  pues ,  de  todos  los  siglos  depone  á  favor 
de  Moysés  ;  y  no  hay  cosa  alguna  en  el  Mun¬ 
do  tan  estrechamente  unida  ,  como  lo  está  la 
c,  .  pri- 
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primacía  del  hombre  coa  aquellas  facultades  que 
cooperan  a  que  la  logre. 

Para  poder  vivir ,  mina  el  Topo  la  tierra;  y 
el  Puerco  la  hoza:  este  es  el  destino  de  uno,  y 
otro.  .El  hombre  es  Geómetra,  Maquinista ,  As¬ 
trónomo,  Navegante,  Rey ,  Orador,  Arquitecto, 
y  Pastor.  Cada  uno  tiene  su  jurisdicción ,  y  em- 
pléo ,  y  el  Genero  Humano  ,  esparcido  por  to¬ 
das  partes ,  egerce  por  medio  del  concurso  de 
las  operaciones  particulares  una  soberanía,  que 
se  extiende  á  todo.  Tal  es  la  amplitud  de  sus  de¬ 
rechos,  el  campo  de  sus  facultades  ,  y  la  inte¬ 
ligencia  de  la  esfera  en  que  está  puesto. 

VII.  La  semejanza  del  dominio  del  hom¬ 
bre  sobre  la  tierra,  y  el  de  Dios  sobre  el  Univer¬ 
so,  y  el  duplicado  origen  que  debe  al  que  le  for- 
mó  del  cieno ,  y  le  animó  después  con  un  soplo 
celeste ,  y  vivificante ,  son  asimismo  dos  verda¬ 
des  de  la  narrativa  de  Moysés  ,  testificadas  por 
los  Poetas;  los  quaíes  conservaron  este  vesti¬ 
gio  de  la  antigua  tradición ,  por  ser  casi  los  pri¬ 
meros  que  escribieron  :  pues  fue  uso  antiguo 
cantar  en  las  fiestas ,  y  acomodar  á  una  compo¬ 
sición  regular  lo  que  se  debía  cantar. 

VIII*  No  era  el  dominio  del  hombre  tan 
absoluto ,  que  no  tubiese  límites :  tubolos  en 
la  realidad,  y  se  arregló.  Dios  le  impuso  la 
obligación  de  conocer  ,  que  aunque  todo  lo 
poseía,  era  deudor  de  todo  á  su  Criador  ,  y  de 
manifestar  exteriormente  su  reconocimiento, 
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privándose  de  tocar  á  una  sola  especie  de  fruta. 
Un  egercicio  de  Religion  tan  justo  ,  y  tan  sen¬ 
cillo.,  jamás  se  debió,  ni  pudo  olvidar  en  la 
sociedad ,  si  el  Genero  humano  desciende  de 
« n  solo  hombre.  Todas  las  Naciones  ,  tanto 
barbaras,  como  cultas  ,  han  tenido  algunas  se¬ 
ñales  exteriores  de  Religion  ,  cuyo  ado  mas 
uniforme  consistía  en  ofrendas  de  fruta ,  ó  de 
otros  alimentos  que  se  presentaban  en  público, 
y  se  dejaban  á  los  pobres ,  ó  á  los  Ministros  de 
la  Religion.  Podrá  haberse  excedido  en  la  abs¬ 
tinencia  ,  y  en  las  prohibiciones ,  aunque  fue¬ 
sen  al  mismo  tiempo  el  exterior  de  la  piedad, 
y  un  excelente  preparativo  para  la  oración  ,  y 
preces.  No  fue  la  Philosophía  quien  dio  prin¬ 
cipio  á  estos  usos ,  ni  quien  inventó  estos  ados 
de  Religion :  ya  los  halló  en  el  Mundo  ,  y  aña¬ 
dió  mucho  de  suyo.  Nadie  ignora  las  extrava¬ 
gancias  á  que  en  este  asunto  llegaron  los  Cal¬ 
deos  ,  los  Sacerdotes  de  Cibeles ,  y  de  Baal ,  los 
Pyt  hago  ricos ,  Porphyrio,  Jambiico,  y  todos 
aquellos  ayunadores  de  la  Escuela  Platónica, 
que  corrían  en  pos  de  visiones  extáticas ,  como 
los  Chymicos  corren  tras  el  balsamo  que  dá  la 
ini  mortalidad. 

Pero  al  modo  que  esta  ultima  demencia 
supone  un  uso  racional  de  la  Medicina ,  asi  las 
abstinencias ,  y  los  egerctcios  desasosegados  de 
la  Idolatría  suponían  las  antiguas  reglas  ,  por 
cuyo  medio  se  disponían  los  hombres  á  las  pre¬ 
ces. 
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ces  5  y  protestaban  su  reconocimiento.  Este  pri¬ 
mer  fondo  era  bueno  ;  pues  era  la  raíz  de  to¬ 
da  piedad.  La  práflica  de  estos  egercicios  pa¬ 
só  desde  Adám  á  sus  hijos.  Todos  conservaron 
sin  convención  alguna  ,  al  ir  ocupando  la  tier¬ 
ra,  y  como  efeélo  de  una  misma  crianza  ,  y 
origen,  la  práctica  de  estas  ofrendas,  institui¬ 
da  visiblemente  para  glorificar  á  Dios  por  los 
beneficios  continuados  de  su  amable  providen¬ 
cia  ,  reiterando  siempre  las  ofrendas ,  al  modo 
que  el  Criador  reitéra  en  todo  tiempo  sus  fa¬ 
vores. 

IX.  Padece ,  y  se  queja  nuestro  amor  pro-  E1  hombre 
prio  al  vér  castigar  la  rebeldía  de  Adám  con  el 
destierro  del  Paraíso  de  deleytes  ,  con  la  priva¬ 
ción  del  árbol  de  la  vida  ,  que  propagado  en 
todas  partes,  hubiera  sido  en  ellas  una  semilla 
de  immortalidad;  y  finalmente  con  la  sujeción 
de  su  posteridad  á  los  males  ,  á  las  tentaciones, 
y  ardores  de  la  concupiscencia ,  y  en  una  pala¬ 
bra,  ala  muerte.  Los  hombres  sentimos  mu¬ 
cho  nuestras  pérdidas ,  y  no  consideramos  el 
que  mantenemos  aún  nuestro  dominio  ,  con¬ 
servamos  nuestra  inteligencia  ,  poseemos  el 
thesoro  de  nuestra  conciencia  ,  y  una  libertad, 
que  nos  hace  capaces  de  inclinarnos  al  bien ,  y 
de  evitar  el  mal.  No  emprenderé  yo  aqui  de 
modo  alguno  justificar  la  conduéla  de  Dios, 
porque  ésta  no  necesita  de  justificación  ,  ni 
apología  :  y  asi  únicamente  tratamos  de  saber 

lo 
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lo  que  su  Magostad  ha  obrado.  Bien  condenado 
está  lo  que  Dios  condena ;  y  las  penas  que  im¬ 
pone  están  justamente  impuestas.  Todos  los 
males ,  que  se  han  seguido,  los  atribuye  Moysés 
á  esta  primera  caída.  El  haber  reusado  el  hom¬ 
bre  la  paga  del  homenage,  que  se  le  había  pedi¬ 
do  ,  es  la  solución  que  nos  dá  Moysés  de  la  con¬ 
trariedad  que  hallamos  entre  la  grandeza  del 
hombre ,  y  su  miseria :  y  la  experiencia  con¬ 
cuerda  con  Moysés.  Todos  conocemos  lo  que 
puede  el  hombre  por  medio  de  sus  prerrogati¬ 
vas  ,  desús  luces ,  y  conocimiento  de  su  trabajo, 
y  del  amor  á  lo  bueno.  Este  es  el  hombre  en  su 
grandeza.  Tales  son  sus  ventajas,  enlas  quales, 
mas  que  en  su  miseria  ,  nos  hemos  ocupado 
hasta  aora,  para  conocer  mejor  la  naturaleza 
de  los  objetos  que  hemos  tocado  ,  considerán¬ 
dolos  separadamente ,  y  sin  dependencia  de  los 
males  que  nos  cercan.  Pero  esta  separación  mas 
ha  sido  economía ,  que  otra  cosa ;  pues  perde¬ 
ríamos  demasiado,  si  solo  viésemos  la  gran¬ 
deza  del  hombre ,  sin  pasar  de  algún  modo  al 
estudio  de  su  miseria.  El  es  pecador ,  y  es  des¬ 
reglado,  Todos  sabemos  ,  que  nacimos  hijos 
de  ira ,  y  que  son  muy  débiles  nuestras  venta¬ 
jas;  pues  experimentamos  tantos  obstáculos, 
y  tanta  repugnancia ,  y  dificultad,  yá  en  cono¬ 
cer  la  verdad ,  y  nuestras  obligaciones ,  y  yá  en 
obrar  bien.  Todos  sabemos ,  como  cosa  cierta, 
que  tenemos  parce  en  el  pecado  ,cuya  pena  pa- 
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decemos,  sufriendo ,  y  muriendo  todos  ,  como 
nuestro  padre  común. 

Muchos  Phiksophos  han  trahído  en  este 
punto  la  razón  ai  socorro  de  la  experiencia ,  y 
de  la  historia  santa.  Por  los  residuos  que  veían 
de  la  grandeza  del  hombre  dedujeren,  y  pro¬ 
baron  ,  que ,  ó  había  degenerado  ,  ó  era  infeliz. 
Quién  le  restituirá  á  sus  derechos ,  y  qué  espe¬ 
ranza  le  queda?  Si  Moysés  fuera  nuestro  Liber¬ 
tador  absoluto  ,  respondería  á  esta  pregunta, 
siendo  asi  que  solo  imperfetamente  la  satisface, 
anunciándonos,  que  el  Plijo  de  la  Muger  pisaría 
la  cabeza  al  tentador.  Pero  conviene  acaso  á 
Moy  sés  el  titulo  de  Libertador ,  y  es  éste ,  por 
ventura ,  su  oficio?  Moysés  está  encargado  de 
dos  empléos  :  esto  es  ,  ser  el  único  Historiador 
del  Genero  Humano,  y  el  Legislador  de  les  Ple- 
bréos.  Pero  no  es  mas  que  esto.  A  su  tiempo 
verémos ,  que  su  ministerio  para  con  este  Pue¬ 
blo  no  consistía  en  enseñarle  todo  genero  de 
verdades ;  sino  solamente  en  comunicarle  una 
Ley  á  proposito  para  impedirle  que  semezclá- 
se  con  los  otros  Pueblos ,  y  para  apartarle  de  la 
Idolatría,  hasta  que  viese  el  cumplimiento  de 
los  bienes  prometidos. 

Los  Patriarchas  supieren  muy  bien  el  minis¬ 
terio  ,  que  á  los  Angeles  buenos  les  estaba  en¬ 
comendado;  y  no  ignoraren  el  desorden  de  los 
Angeles  maks ,  ocupados  en  dañar  al  he  n  bre; 
pero  reprimidos,  y  moderados  por  el  Criador. 

'  ■  ;  i  Los 
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Los  errores  á  que  llegó  la  Idolatría  ,  lle¬ 
nando  toda  la  naturaleza  de  divinidades ,  á  que 
atribuían  mucho  poder,  y  de  oráculos  ,  que 
anunciábanlo  futuro,  obligaron  á  Moysés  á 
hablar  con  una  suma  cautela  á  cerca  de  los  Es¬ 
píritus.  Habiendo  de  ser  por  una  parte  único 
su  Libro ,  y  habiendo  de  estár  por  mucho  tiem¬ 
po  en  las  manos  de  su  Pueblo ,  antes  de  llegar  á 
las  de  las  otras  Naciones,  cuyo  origen ,  y  títu¬ 
los  contenia,  le  fue  preciso  usar  de  una  gran¬ 
de  economía  para  con  los  suyos.  Nunca  se  vio 
Pueblo  mas  tosco ,  mas  supersticioso ,  ni  mas 
propenso  á  idolatrar  en  todo  lo  que  le  parecía 
proprio  paratraherle  bien,  o  hacerle  mal. Nada 
le  dijo  ni  de  los  Angeles  que  perseveraron  en 
gracia  ,  ni  de  los  que  cayeron  de  ella  ;  y  á  quie¬ 
nes  dejó  Dios  un  poder  limitado  ,  que  solo 
su  Magestad  puede  conocer  ,  y  arreglar.  Ense¬ 
ñando  Moysés  á  los  Hebréos  la  tentación  con 
que  Eva  se  dejó  engañar ,  no  habló  sino  del  ins¬ 
trumento  que  sirvió  de  medio  ai  engaño,  pasan¬ 
do  en  silencio  al  espíritu  tentador  ,  que  hacía 
obrar  á  la  Serpiente. 

A  ía  ultima  revelación ;  esto  es,  al  Evange¬ 
lio  ,  estaba  reservado  el  instruirnos  perfecta¬ 
mente  del  poder  que  Dios  concede  á  los  espí¬ 
ritus  de  tinieblas ;  y  nosotros  glorificamos  al 
Señor  de  que  habiéndonos  enseñado  nuestros 
peligros,  nos  comunicó  también  el  conoci¬ 
miento  de  la  verdad ,  y  su  gracia  para  resistir  á 

las 
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ías  sugestiones  del  enemigo  común.  De  aquí 
es  ,  que  la  antigua  Serpiente  en  el  Libro  de  Moy- 
sés  es  á  su  primera  vista  como  un  enigma  snfi» 
cíente  para  un  Pueblo  tan  estúpido ;  pero  enig^ 
ma,cuyo  sentido  completóse  descubre  en  el 
Evangelio.  Asi ,  pues ,  enigmáticamente  está  di¬ 
cho  ,  y  prometido  en  este  Libro  ,  que  el  Hijo  de 
la  Muger  quebrantaría  la  cabeza  de  la  Serpiente* 
El  Evangelio  explica  su  sentido  clara,  y  perfec¬ 
tamente,  manifestándonos  al  que  no  tubo  Pa¬ 
dre;  esto  es ,  al  Hijo  de  la  Muger ,  vi&orioso,  y 
triumphante  en  la  tentación  ;  (*)  vencedor  yá 
de  la  muerte  en  la  resureccion ;  y  empezando  á 
destruir  en  todas  partes  la  obra  del  espíritu  en¬ 
gañador.  En  todo  esto  se  muestra  Moysés  acor¬ 
de  con  los  sucesos  que  acaecieron  después.  Con¬ 
tinuemos  en  vér  la  conformidad  de  las  demás 
partes  de  nuestro  origen  con  los  monumentos 
que  nos  restan, 

Adám ,  pecador ,  junta  consigo  á  sus  dos 
hijos  para  la  penitencia,  y  para  el  trabajo.  A! 
hijo  primogénito  le  encomienda  el  cultivo  de 
la  tierra ;  y  á  Abél  le  entrega  el  cuidado  de  los 
Ganados.  Pero  siguieron  uno ,  y  otro  las  orde¬ 
nes  de  su  Padre  en  los  egercicios  de  Religion, 
como  lo  egecutaron  en  la  division  del  trabajo! 
Ved  aqui  una  novedad  en  orden  al  culto  exte¬ 
rior.  No  se  contenta  yá  Adám  con  rendir  ,  co¬ 
mo  le  estaba  prescrito  en  el  tiempo  de  su  ino¬ 
cencia  ,  el  homenage  debido  al  Autor  de  todas 
Tom*  X  Vi  K  las 


(*)  Mattk. 
4-  3- 
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la  cosas  Con  la  abstinencia  de  alguna  de  ellas 
sino  que  á  la  ofrenda  de  las  mas  lastimosas  pro¬ 
ducciones  de  sus  tierras  ,  y  ganados  ,  añade  la 
efusión  de  sangre*  Tanto  el  Padre  ,  como  sus 
descendientes  ?  todos  se  reconocen  pecadores: 
confiesan  que  no  tienen  derecho  á  la  vida ;  y 
ofrecen  la  sangre  de  una  viétima  5  en  lugar  de 
la  suya  propria ,  para  denotar  su  disposicon ,  y 
rendimiento.  Pero  puede  acaso  la  sangre  de  los 
Castrones  ?  y  Toros  substituirse  por  la  vida  de! 
hombre ,  y  expiar  su  culpa  ?  No  por  cierto:  esta 
ofrenda  solo  es  la  confesión  de  la  culpa ;  pero 
confesión  que  bastó  con  todo  eso  á  hacer  la 
de  Abél  mas  perfeéta,  y  agradable  á  los  ojos 
del  Criador  ?  que  aquella  con  que  se  contentaba 
Caín. 

Tal  es  el  origen  de  las  ofrendas ,  y  sacrifi¬ 
cios  ,  que  aun  entre  las  Naciones  que  menos  se 
conocian  unas  á  otras ,  constituyeron  siempre 
las  dos  partes  de  culto  publico  5  hasta  la  venida 
del  Salvador  del  Mundo:  y  una  ,  y  otra  parte 
de  este  culto  mismo  se  encuentra  de  nuevo  en¬ 
tre  los  Christianos ,  los  quales  glorifican  la  fe¬ 
cundidad  de  la  Providencia  *  continua  bienhe¬ 
chora  nuestra ,  con  la  ofrenda  de  pan ,  y  de 
vino.  Pero  á  esta  ofrenda  acompaña  la  victima 
prodigiosa  ,  que  por  medio  de  su  sangre  recon¬ 
cilia  á  los  pecadores  5  á  quienes  dio  la  vida  ,  sa¬ 
crificando  la  suya  por  ellos. 

XI.  Si  á  un  mismo  tiempo  juntamos  los 

tra- 
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tratados  de  la  Historia  de  Noé  ,  Melchisdech, 
Abraham ,  Isaac ,  Jacob  ,  Joseph  ,  y  los  de 
las  edades  siguientes  ,  vémos  puesto  en  prác¬ 
tica  un  combite  común  despues  del  sacrificio; 
hallamos  las  honras  verdaderamente  grandes, 
que  se  hacían  á  los  difuntos ,  y  nos  encontramos 
con  unos  religiosos  cuidados  en  conservar, y  en 
adornar  su  sepulchros:  costumbres  todas  igual¬ 
mente  recibidas  en  las  demás  Naciones ;  y  que 
asi  entre  los  Hebréos  ,  como  en  los  otros 
Pueblos,  suponen  la  tradición  de  dos  impor¬ 
tantes  verdades ;  la  primera,  que  los  hombres 
deben  amarse  mutuamente  como  hijos  de  un 
mismo  Padre ,  que  los  sustenta  en  común ;  y  la 
segunda ,  que  hay  otra  vida  segunda  ,  y  espe¬ 
ranzas  para  después  de  la  muerte. 

XII.  Es  cosa  digna  de  notar  el  silencio  del 
Legislador  de  los  Hebreos  á  cerca  de  la  inten¬ 
ción  de  esta  práctica.  Si  al  referirla  ,  hubiera 
declarado  sus  idéas,  se  le  podría  tener  por  In¬ 
ventor  de  semejante  doctrina :  y  quanto  mas 
natural  nos  parece  por  una  parte,  el  que  Moysés 
hable  de  este  uso ,  tanto  mas  claro  es  por  otra, 
que  se  le  mandó  el  silencio.  El  cuidado  de  ins¬ 
truirnos  enteramente  de  unas  verdades  tan 
grandes  se  le  dejó  á  otro  Maestro  mucho  ma¬ 
yor  que  Moysés.  Esto  será  el  objeto  de  la  gran¬ 
de  alianza  que  espera  el  hombre  ,  y  que  debe 
ser  quien  le  retrayga  del  error ,  y  le  conduzca 
ál  cumplimiento  de  sus  primeras  obligaciones, 

K  2  Moy- 
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Moysés  solo  hace  lo  que  le  mandan ,  y  lo  que 
para  tiempos  semejantes  convenía;  y  asi, expo¬ 
niendo  las  ofrendas ,  los  sacrificios ,  el  combite 
común ,  los  honores  fúnebres,  y  el  tierno  amor 
de  las  familias  á  sus  antepasados ,  supone  la  tra¬ 
dición  de  las  verdades ,  que  se  representaban  en 
estos  usos, y  ceremonias.  Todo  está  insepara¬ 
blemente  unido  á  esta  tradición  ,  y  encerrado 
en  ella.  La  libertad ,  y  ía  licencia  buscaban  aquí 
otra  cosa;  y  éste  es  el  primer  delito  de  la  Ido¬ 
latría. 

Estas  luces  estaban  mas ,  ó  menos  claras, 
mas ,  6  menos  desfiguradas ;  pero  como  quiera 
las  había  en  la  sociedad ,  y  dimanaban  de  una 
primera  institución ,  que  es  imposible  el  dejar 
de  conocerla.  La  conformidad  de  usos  entre 
gentes  que ,  ó  no  se  conocen  ,  ó  se  aborrecen, 
es  prueba  de  su  reunion  en  un  origen  común. 
Luego  la  Historia  del  Genero  Humano  ,  que 
dos  dejó  Moysés,  halla  testimonios , y  pruebas 
convincentes  en  toda  la  sociedad  que  cubre  la 
redoodéz  de  la  tierra. 

XIII.  Conservándonos  Moysés  las  costum- 
lumbres  de  3a  primera  edad  ,  nos  enseña  todo 
aquello  que  á  la  verdad  es  lo  que  mas  nos  im¬ 
porta  en  orden  á  la  historia  antigua  ,  hacién¬ 
donos  manifiesto,  que  la  Religion,  aun  aque¬ 
lla  á  que  llamamos  Ley  Natural ,  jamás  se  de¬ 
jó  abandonada  en  su  egercicio  exterior  al  dis¬ 
curso  del  entendimiento  humano  ,  ni  á  las  ^ye- 
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riguaciones  variables  de  la  razón.  El  Autor  de 
la  naturaleza  colocó  los  principios  de  esta  Ley 
en  la  conciencia  misma  del  hombre:  de  modo, 
que  ninguno  la  ignorase:  juntamente  se  llama 
¿ey  Natural,  porque  la  naturaleza  común  de 
todos  los  entendimientos  es  conocer  la  equi¬ 
dad  que  se  halla  en  honrará  nuestro  Autor, y 
en  amar  á  nuestros  semejantes.  Pero  como  era 
dable,  que  algún  entendimiento  extravagante, 
y  libre  quisiese  añadir  ,  ó  quitar  alguna  cosa 
á  su  arbitrio  en  este  asunto ,  se  estableció  todo 
desde  el  principio ,  para  evitar  este  daño ,  con 
los  reglamentos  de  un  culto  exterior  dirigido  al 
primer  Sér.  Adam  ,  y  Noé  pasaron  á  la  posteri¬ 
dad  lecciones,  que  se  aligaban  inseparablemente 
á  la  prádica  de  este  culto  ,  con  solo  encomen¬ 
darles  á  sus  hijos  las  asambléas  religiosas  ,  la 
regla  de  las  ofrendas  ,  sacrificios  ,  com  bites  co¬ 
munes  ,  funerales,  y  ciertas,  y  determinadas  pro¬ 
hibiciones.  Tcdo  esto  era  significativo ,  y  ha¬ 
blaba  al  Genero  Humano.  Esta  era  una  predi¬ 
cación  publica ,  y  perpétua ,  en  que  todos  los 
que  la  quedan  escuchar  comprehendian  sin 
trabajo  ,  ni  duda  alguna ,  que  debemos  glorifi¬ 
car  á  aquel  de  quien  lo  recibimos  tcdo:  que 
debemos  confesarnos  pecadores  ,  y  desear  el 
perdón ,  ó  expiación  de  nuestras  culpas:  que 
debemos  amar  á  los  hombres  como  á  hijos  de 
un  Padre  común  :  y  que  debemos  en  fin  hon¬ 
rar  á  los  difuntos ,  que  fueron  fieles  á  las  leyes, 
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y  estár  unidos  con  ellos  ;  porque  en  la  real¬ 
dad,  ni  ellos  ,  ni  sus  obras  están  muertos ;  pues 
esperan  el  juicio  de  Dios,  y  una  vida  segunda 
en  que  se  manifestará  justo ,  é  inflexible  remu- 
¡aerador,  premiando á  los  buenos,  y  castigando 
á  los  malos. 

Asi  como  lo  que  nosotros  practicamos  ac¬ 
tualmente  declara,  y  testifica  nuestra  Fé;  de¬ 
claraba  ,  y  testificaba  la  suya  juntamente  con  su 
esperanza  lo  que  practicaban  los  primeros  hom¬ 
bres.  Y  como  lo  que  acabamos  de  decir  es  el 
fundamento  de  la  Ley  Natural ,  que  observa¬ 
mos  ,  y  de  nuestra  Religion ;  se  sigue  natural¬ 
mente  ,  que  el  que  instituyó  aquellos  primeros 
usos,  y  aquellas  antiguas  ceremonias  ,  es  el 
mismo  que  instituyó  también  el  Evangelio:  en 
todo  se  halla  el  mismo  espíritu ,  y  la  misma  sa¬ 
biduría.  Con  que  el  entendimiento  humano  no 
formó  la  regla:  yá  la  halló  formada,  y  se  la  pu¬ 
sieron  delante  i  lo  que  hizo  solamente  fue  alte¬ 
rarla. 

Para  que  tengamos  derecho  de  sacar  de 
la  narrativa  de  Moysés  una  ventaja  de  tan  alto 
precio ,  nos  falta  poner  al  lado  de  su  relación 
testimonios  que  no  admitan  sospecha ,  y  mani¬ 
fiéstenla  exactitud. 

Los  reglamentos  ,  y  !a  Fé  de  las  primeras 
edades  se  encuentran  del  modo  que  los  refiere 
Moysés  en  la  mayor  parte  de  los  antiguos  Pue¬ 
blos  2  aun  los  mas  entregados  á  la  superstición. 
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y  á  la  idolatría.  No  hay  monumento  alguno  en 
toda  la  antigüedad  profana,  que  no  nos  sirva 
de  prueba  en  esta  verdad. 

Los  Viageros  Venecianos  ,  los  Portugue¬ 
ses  ,  y  otros  muchos  hallaron  aun  entre  los 
Pueblos  mas  desconocidos  estos  mismos  usos, 
y  prá&ica  universal,  (a)  que  manifiesta  que  se 
unen  en  un  mismo  origen ,  y  suben  hasta  aquel 
principio  que  dió  el  primer  sér  al  hombre  ;  y 
que  solo  se  halla  en  la  Historia  de  Moysés.  Qué 
males  no  causó  en  el  Mundo  el  error  ?  Un 
Baal  3  ó  un  Señor  imaginario  puesto  en  el  Sol, 
una  Baaltis ,  ó  Reyna  del  Cielo  ,  colocada  en 
la  Luna  ;  una  Madre  de  las  mieses  en  la  tierra, 
y  otras  semejantes  fatuidades ,  inventadas  por 
el  hombre,  arruinaban  indubitablemente  la 
confianza  en  Dios ,  y  la  verdadera  piedad  :  se 
trataba  ,  y  traficaba  á  la  vista  de  estas  Deidades 
phantasticas ,  en  la  presencia  de  unos  Dioses 
caprichosos ,  y  aváros ,  que  se  forjaron  en  la 
imaginativa  del  hombre ,  que  era  mas  antiguo 
que  ellos.  Pero  con  todo  este  mal ,  si  se  consulta 
á  Homero ,  Hesiodo ,  Diodoro ,  Plutarco  ,  y  á 
toda  la  antigüedad ,  se  verán  en  medio  de  las 
fábulas,  y  de  las  extravagancias , las asambléas 
religiosas,  las  ofrendas,  los  sacrificios ,  ó  ex¬ 
piaciones,  el  combite  común  ,  las  señales  de 
hermandad  ,  las  honras  de  los  difuntos  ,  y 

mu¬ 


ta)  Viages  recogidos  per  Ramusio, 


8  o  Espedí  aculo  de  laNaturakza * 

muchas  muestras  de  la  estrecha  union  que  se 
quería  mantener  con  ellos,  (a)  Por  el  paganis¬ 
mo  se  aniquiló  >  es  verdad ,  el  espirita  de  Reli¬ 
gion  ,  y  se  aumentó  el  ceremonial  hasta  lo  su¬ 
mo;  pero  no  destierra  de  sí  absolutamente  con 
todo  eso  el  primer  culto ,  y  las  primeras  verda¬ 
des  ,  que  de  algún  modo  se  buelven  á  hallar, 
aunque  como  ocultas ,  y  ofuscadas  con  el  error. 

La  profesión  de  vivir  fraternalmente  con 
los  hombres ,  y  de  reverenciar  á  un  Sér  ,  Autor 
de  todo ,  justo  Juez ,  y  remunerador  *  es  lo  que 
propriamente  se  entiende  por  Ley  Natural ;  y 
lo  que  se  estableció  desde  el  principio  por  me¬ 
dio  de  la  predicación  uniforme  del  culto  exte¬ 
rior  5  y  de  los  primeros  reglamentos  que  se  le 
dieron  al  hombre :  de  modo ,  que  enseñándo¬ 
nos  Moysés  la  Historia  del  Genero  Humano, 
también  nos  enseña  ,  que  desde  el  principio 
tubo  una  regla ,  y  que  su  mayor  infelicidad  es 
querérsela  formar  con  su  raciocinio  ,  gober¬ 
nándose  por  su  proprio  juicio.  Esto  le  hizo 
dár  tan  fatál  caída  al  primer  hombre  ,  buscan¬ 
do  la  independencia  :  esto  pervirtió  aquel  prñ 
tuitivo  culto,  y  la  ley  de  la  tradición  ;  y  esto 
mismo  ha  gobernado  después  á  los  que  apar¬ 
tándose  de  la  revelación  ,  tubieron  por  guia  su 
espíritu  particular. 

La  regla  prescrita  en  todos  tiempos  ha 
‘  si- 

Ca)  Vease  el  fía  del  primer  tomo  de  la  Historia  del  Cielo  cdi» 
úioa  quarta. 
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sido  única  ,  y  revelada.  Pero  los  discursos  que 
la  eluden  ,  obscurecen ,  ó  suprimen  ,  son  innu¬ 
merables  ,  y  se  multiplican  como  los  años.  La  corrupcioa 
XIV.  La  antigua  escritura  continua  la  hombre 
historia  del  hombre  9  refiriéndonos  los  progre-  moderada  co» 
sos  que  iba  haciendo  su  libertad  ,  y  su  corrup-  el  dliUY^ 
cion  después  de  la  primera  caída  ;  de  modo, 
que  por  el  corto  numero  de  sucesos  5  que  nos 
dice  de  unas  edades  tan  largas  ,  y  de  un  tiem¬ 
po  tan  dilatado  ,  se  conoce  ,  que  mas  que  histo¬ 
ria  del  hombre  ,  lo  es  del  corazón  humano.  Se 
limita  á  nuestras  necesidades  ,  y  nos  enseña  á 
juzgar  sanamente  de  todas  las  cosas  ;  de  modo, 
que  solo  las  apreciemos  en  quanto  están  subor¬ 
dinadas  á  la  regla  de  la  Religion  ,  y  en  quanto 


su  uso  es  santo  ,  y  ordenado  al  bien.  Muéstra¬ 
nos  ,  pongo  por  egemplo  ,  Artes  muy  estima¬ 
bles ,  quales  son  la  Metalurgia  ,  la  Sastrería ,  la 
Música  ,  el  uso  de  los  instrumentos  ,  y  otras  in¬ 
venciones  útiles ,  concedidas  á  hombres  crimi¬ 
nales  ,  y  á  la  posteridad  de  Caín  :  enseñándo¬ 
nos  de  camino  á  hacer  justicia  á  los  malos*, 
apreciando  aquello  que  tubieren  bueno ,  y  mi¬ 
rando  su  industria  sin  desagrado  ?  zelos  ?  ni 
embidia.  Nos  expone  las  disensiones  domesti¬ 
cas  3  y  las  consequencias  infelices  de  la  poli¬ 
gamia  que  introdujo  Lamech  ,  con  desprecio 
de  la  institución  primitiva.  Este  primer  egem- 
glo  trahe  consigo  5  y  autoriza  las  mayores  usur¬ 
paciones.  Los  mas  desreglados  se  aproprian  lo 
<  ~  Tom%  XV*  L  que 
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que  debía  estar  repartido.El  despecho,  y  el  furor, 
sostenidos  de  un  temperamento  vigoroso,  y  de 
una  larga  vida  ,  forman  de  la  sociedad  una  tropa 
de  combatientes  continuamente  en  guerras  ,  y 
disensiones.  El  hombre  camina  á  su  ruina  de 
caída  en  caída,  y  de  error  en  error;  de  modo,  que 
Ja  Religion  se  vá  ,  como  por  sus  grados ,  extin¬ 
guiendo  ,  aun  en  aquellas  familias  ,  que  se  glo¬ 
riaban  de  haber  permanecido  fieles  al  culto 
exterior  que  daban  al  Autor  de  todo.  La  vista 
de  las  obras  de  Dios ,  la  razón  ,  la  conciencia, 
la  costumbre ,  la  Religion ,  las  lecciones  mas 
claras  que  estaban  aligadas  á  ella;  y  ,  en  una  pa¬ 
labra  ,  todos  los  socorros  de  la  piedad  queda¬ 
ron  como  infructuosos  ,  y  sin  uso.  El  entendi¬ 
miento  humano  se  introdujo  á  discurrir  sobre 
todo  ;  y  creyó  ,  que  examinando  la  regla ,  halla¬ 
ría  ,  ó  modos  para  dispensarse  de  ella ,  o  razón 
para  despreciarla.  En  efeflo ,  el  hombre  sacudió 
el  yugo  de  la  Ley,,  y  se  eximió  del  culto  exte¬ 
rior.  Pero  donde  el  espíritu  particular  se  intro¬ 
duce  ,  y  se  dá  por  regla, alli  reynarán  infalible¬ 
mente  los  cismas,  las  extravagancias  ,  las  in¬ 
famias  ,  y  los  mas  funestos  excesos  de  la  co¬ 
jera. 

Solo  el  diluvio  detubo  los  delitos  de  la 
primera  edad  ,  y  fue  para  el  siglo  siguiente  una 
terrible  lección.  La  Antigüedad  Pagana  con¬ 
servó  su  memoria,  y  los  Poetas,  y  varios  His¬ 
toriadores  de  muchos  Continentes  hablan  de 
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él  ;  de  modo ,  que  su  narrativa  forma  un  mo¬ 
numento  del  diluvio ,  mas  expuesto  á  la  vista  de 
todo  el  Mundo  ,  que  lo  estaría  una  pyramide 
lebantada  luego  al  punto  después  de  este  suceso 
espantoso  ,  y  á  la  qual  seria  necesario  ir  á  buscar 
á  un  lugar  solo  ,  sin  seguridad  alguna  de  la  ver¬ 
dadera  data  de  su  erección. 

XV.  Añade  el  Genesis  ,  que  la  vida  de  los 
hombres  ,  que  antes  del  diluvio  era  muy  larga,  dlluvl°  • 
se  acortó ,  y  limitó  á  términos  muy  estrechos. 

Nadie  ignora ,  que  los  efeólos  ordinarios  ,  y 
constantes  se  producen  también  por  causas 
constantes  ,  y  ordinarias.  Mudóse ,  pues,  el  or¬ 
den  de  la  naturaleza;  y  el  aspeólo  del  Sol,  que 
nos  vivifica  ,  fue  desde  entonces  diverso  para  el 
hombre  :  y  de  hecho  no  habla  Moysés  de  la 
vicisitud  de  las  estaciones  i  ni  de  la  variedad  de 
los  aspeólos  del  Sol  hasta  despues  del  diluvio* 

En  todo  esta  conviene  perfeólamente  con  la 
antigüedad  profana  ,  que  trata  de  la  larga  vida 
de  los  primeros  habitadores  del  Mundo  ,  y  de 
la  corta  duración  á  que  se  redujo  despues  deí 
diluvio,  por  la  introducción  de  los  meteoros, 
y  con  la  desigualdad  de  las  estaciones.  Al  ha¬ 
blar  los  Poetas  del  diluvio  ,  no  obstante  la  in¬ 
serción  de  tantas  fábulas ,  nos  pintan  cierta 
Barca ,  que  sirve  de  refugio  á  un  hombre  ,  y 
á  una  muger  para  poblar  segunda  vez  por  este 
medio  la  tierra.. 

Pero  lo  que  mas  se  debe  notar  es  eí  nom- 

L  2  bre 
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bre  que  le  dán  á  este  hombre  que  se  recoge  eíi 
la  Barca  :  ílamanle  Deucalion  :  termino ,  que 
es  un  monumento  de  la  debilidad  del  hombre, 
pues  su  significación  explica  su  causa.  Deuca¬ 
lion  en  lengua  Oriental  es  lo  mismo  que  de¬ 
bilidad  del  Sol :  (a)  con  que  siendo  el  Sol  siem¬ 
pre  en  sí  el  mismo ,  solo  se  debilitó  para  noso¬ 
tros  con  la  diversidad  de  aspedos  con  que  se 
presenta  á  la  tierra  ,  (**)  cada  dia  en  puntos 
diversos,  (b) 

XVI.  Como  las  cosas  que  proponemos 
aqui  son  unos  monumentos  indubitables  ,  y 
ciertos  ,  que  fueron  consequencia  del  diluvio, 
y  sirven  de  testimonio  á  la  narrativa  de  la  Es¬ 
critura  ,  no  insistirémos  mas  en  una  cosa  ,  que 
aunque  sumamente  verosímil  ,  necesita  de  una 
prueba  ,  que  no  tenemos*  Tal  es  la  nueva  incli¬ 
nación  que  atribuimos  al  ege  terrestre  ,  respec¬ 
to  de  la  Ecly plica  ,  situación  necesaria  para  la 
diversidad  de  estaciones.  No  examina rémos, 
pues  ,  si  este  ege ,  quitado  de  su  situación  per¬ 
pendicular  á  la  órbita ,  pudo  turbar  la  almos- 
phera  ,  y  ser  causa  de  que  saliese  de  sus  senos 
proprios  el  mar  :  ni  menos  examinaremos 
tampoco  ,  si  esta  inclinación  del  ege  terrestre 
es  consequencia ,  y  efedo  de  un  impulso  vio- 
-C  ,  ■  *  h  ...  ■  "  r  ,  len- 

I  \  ■ 

r'  '  >  _  »  •  ^  i  \  -  \  T  r  '4  ;  X  /  -*  r  - 

fa)  De  Dacah  ,  la  debilidad  ,  Hcllon  ,  el  Sol. 

(■**)  fiensase  ,  <]ue  antes  iba  siempre  por  ia  Equinocial  siij  di* 
Versidad  de  estaciones.  / 

'  {b)  Ve  ase  el  torn,#. 
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lento  dado  á  la  atmosphera  ,  de  modo,  que  rota 
la  superficie  ,  que  encerraba  los  abysmos  de  las 
aguas  ,  quedáse  la  tierra  misma  por  esta  razón 
con  una  figura  irregular  ;  y  con  un  centro  de 
magnitud  diverso  dei  centro  de  gravedad  ,  ha¬ 
llándose  toda  la  masa  terráquea  mas  pesada  ,  y 
sólida  por  un  lado  que  por  otro. 

Para  justificar  ,  pues, la  historia,  continué- 
mos  en  alegar  monumentos ,  que  se  puedan  sa* 
car  á  la  clara  luz  sin  disputa. 

Las  causas  que  sirvieron  para  la  terrible  Las  dos  cau&a$ 

.  .  .  .  del  diluvio  se 

egecucion  del  diluvio  son  ,  según  la  exposición  bueiveoa  ha¬ 
de  Moysés,  la  ruptura  dedos  diques  del  abysmo  ^enn^ateV. 
immense  de  aguas  ,  y  el  haberse  abierto  las  «guadas, 
cataratas  del  Cielo.  La  caída  de  una  agua  ,  an¬ 
tes  invisible  ,  y  suspensa  ,  ó  atenuada  en  la  at¬ 
mosphera  ,  es  un  efeéto  ,  que  nos  enseña  la  ex¬ 
periencia,  y  cuya  medida,  ó  cantidad  se  acomo¬ 
da  á  la  fuerza  del  impulso  que  la  comunica  el 
viento ,  que  rompe  ,  y  commueve  á  la  atmos¬ 
phera  misma.  Por  otra  parte  la  ruptura  univer¬ 
sal  de  los  diques ,  que  mantenían  en  su  lugar ,  y 
primera  madre  al  Océano  ,  que  hubo  antes  del 
diluvio,  es  un  efeóto  universal ,  cuyos  vestigios 
nos  quedan  á  la  vista  todavía. 

Las  observaciones  modernas  procuran  di¬ 
latar  mas  ,  y  mas  la  atmosphera  de  la  tierra. 

Mr.  May  ran  ,  en  su  Tratado  de  la  Aurora  bo¬ 
real  ,  hizo  estudio  particular  de  aquella  especie 
de  buso  ,  ó  vara  de  materia  luminosa  ,  que  se 

ha 
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ha  descubierto  al  rededor  del  Sol ,  y  cuya  ex-* 
fremidad  ,  encontrando  nuestra  atmosphera,  é 
Introduciéndose  en  ella  ,  puede  ser  por  medio 
de  su  immersion  la  causa  de  la  luz  que  se  vé 
ácia  el  Norte  algunas  veces  al  principio  de  la 


del  mar. 


noche. 

observación  No  duda  este  Autor  elevar  hasta  300  le-* 

acerca  cic  la 

grande  cartti-  guas  de  distancia  las  masas  superiores  de  la  at- 
q«e  dcncfer?á  tnosphera.  Otros  Physicos  la  confunden  con. la 
ra,aymdcpl¡a¡  Ct)biena  ?  ó  superficie  de  materia  líquida  cuyo 

causas  del  flu  centro  ocupa  la  tierra*  y  que  se  halla  mas,  ó  me- 
i°>  y  reflui°  ..y  f  j  *  .  I  x 

nos  agitada ,  o  por  mejor  decir  necesitada  a  ce¬ 
der  ,  y  bol  ver  atrás,  á  Causa  de  la  presión  de  otras 
masas  ,  ó  atmosphera  semejante  ,  que  rodéa,  y 
en  que  suponen  á  la  Luna ,  y  demás  Planetas.  A 
las  presiones  ,  impulsos ,  y  repulsas  desiguales 
de  estas  masas ,  y  atmospheras  se  puede  atribuir 
el  maravilloso  phenorrieno  del  flujo  ,  y  reflujo 
del  mar  ;  continuando  el  agua  en  moverse  ácia 
el  un  lado  ,  quando  la  masa  terrestre  empieza 
á  pasar  al  otro  ;  al  modo  que  el  agua  ,  que  si¬ 
gue  el  movimiento  de  una  gamella ,  que  nada,  ó 
camina  por  el  agua  misma,  continúa  su  corrien¬ 
te  ,  y  se  extiende  sobre  los  bordes  ,  y  orillas  de 
la  gamella ,  luego  que  ésta  buelve  ácia  atrás ,  ó 
no  sigue  la  corriente. 

El  azul  que  vemos  en  toda  la  extension  del 
Cielo ,  solo  es ,  como  qualquier  otro  color,  una 
luz  reflexionada  ,  que  nos  descubre  la  presen¬ 
cia  de  un  líquido  bastante  transparente  para  re- 


E1  atal 
Cielo. 


del 
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cíbir  la  luz  ,  que  viene  del  Sol  ,  y  de  suficiente 
substancia ,  y  solidéz  para  que  rebervere  la  que 
despide  la  superficie  de  la  tierra ,  resaltando  de 
nuevo  al  ayre. 

Para  prueba  de  la  immensa  cantidad  de 
aguas  ,  que  se  elevan  hasta  las  masas  superiores 
de  esta  espaciosa  máquina, y  que  á  proporción 
del  impulso  que  reciben  ,  se  espesan  ,  y  se  re¬ 
suelven  en  llubia ,  tenemos  unas  experiencias  in¬ 
contestables  ,  y  ciertas  ;  un  viento  Etesio,  (**) 
ó  annual  ,  que  corra  por  espacio  de  cinco  ,  ó 
seis  semanas  continuadas  de  Norte  á  Medio 
dia  en  el  Africa  ,  basta  para  espesar  las  masas, 
ó  glóbulos  interiores  de  la  atmosphera  ;  de 
modo  ,  que  se  cubra  de  nieblas  ,  que  inunden  de 
agua  á  toda  la  Abysinia  ,  y  Nigricia.  Después 
causan  la  mayor  admiración  las  inundaciones 
delNilo  ,  y  del  Niger  :  y  se  busca  el  origen  de 
estos  rios.  Mas  qué  mucho  que  no  se  halle  del 
modo  que  se  concibe  ?  Subiendo  acia  los 
Países  en  que  empiezan  á  correr  ,  solo  se  ven 
en  Invierno  ,  y  Primavera  ciertas  pequeñas  ve¬ 
nas  de  agua  ,  que  corren  muy  lentamente, 
con  algunos  estanques  ,  ü  ojos  de  que 
manan  ,  aunque  tan  poca  abundancia  ,  que 
se  dejan  ver  secos  muchas  veces ,  de  mane¬ 
ra* 

(**)  Uos  vientos  JEtesios  soplan  acia  todas  partes  unas  veces 
acia  unas  ,  y  otras  ¿cía  otras  j  duran  por  varios  dias  consecutivos, 
y  según  alg  unos,  p<  r  espacio  de  40  dias,  al  salir  la  Canicula.  Vie¬ 
ne  del  Onego  í70i'» 
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ra  ,  que  desaparece  del  todo  la  corriente  ,  que 
íos  abastecía  de  agua. 

El  verdadero  origen  de  estos  dos  ríos  está 
en  el  Cielo:  y  en  la  realidad  esto  mismo  les  su- 
cede  á  los  demás.  La  llubia ,  que  está  como  en 
depósito  debajo  de  la  tierra  ,  ó  en  lagos  que  la 
conservan ;  y  juntamente  el  viento ,  que  impe¬ 
liendo  la  atmosphera,  trabe  mas  ,  ó  menos  lia— 
bia ,  según  el  tiempo  que  dura  ,  son  el  principio* 
y  origen  de  los  rios  que  nos  fecundan. 

Mr.  Dupleix  ,  al  presente  Gobernador  por 
la  Nación  Francesa  en  las  Indias  Orientales,  tubo 
cuidado  ,  quando  residía  en  Cbandernagor ,  de 
tomar  por  tres  años  seguidos ,  siempre  que  lio— 
bia  ,  una  exaéla  medida  por  pulgadas ,  y  lineas. 
Comunicó  á  Mr.  Pluche  su  Diario  ,  el  quaí  sube 
hasta  50 , 60  ,  y  aun  á  mas  pulgadas  en  el  País* 
que  está  un  poco  mas  arriba  de  las  bocas  del 
Ganges.  Esta  medida  excede  al  triplo  de  lo  que 
lluebe  en  París  ,  sin  haber  otra  causa  para  ello 
que  la  persistencia  del  viento. 

En  otra  Carta  ,  escrita  desde  Ponticheri 
el  día  20  de  Septiembre  de  r  744  ,  le  dá  él  mis¬ 
mo  la  noticia  de  otra  observación  semejante, 
hecha  en  Mahé  sobre  la  Costa  de  Malabár  ,  y 
según  ella  ,  subió  el  agua  á  127  pulgadas.  La 
causa  á  que  Dupleix  atribuye  esta  abundancia 
de  llubia  es  curiosa ,  y  muy  conforme  con  lo 
que  tratamos  aquí.  Los  Naturalistas  se  han 
hallado  muy  embarazados  en  adivinar  la  razón 

de 
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de  ías  llubias  de  la  Costa  Occidental  de  la 
Peninsula  de  la  India  ,  al  tiempo  que  la  Orlen- 
tal ,  que  se  junta  con  la  otra  por  el  Cabo  de 
Comotín ,  goza  de  perfecta  serenidad  ,  ó  sufre 
excesivos  calores  :  aumentándose  la  admira¬ 
ción  ,  al  vér  que  liuebe  con  abundancia  en  la 
Costa  de  Coromandel ,  sin  llegar  á  la  Costa  Oc¬ 
cidental  ,  que  está  bien  poco  distante.  Pero  se¬ 
gún  la  observación  de  Mr.  Dupleix  ,  todo  se 
refunde  en  la  dirección  del  viento ,  y  eo  la 
resistencia  que  encuentra.  Esta  resistencia  á  la 
dirección  del  viento  se  experimenta  en  toda  la 
longitud  délos  Gates,  que  son  una  cordillera 
de  montes  tan  altos  como  los  Pyrinéos,  y  que 
sepáran  la  parte  de  la  India  ,  que  se  llama  Ma¬ 
labar  ,  de  la  Oriental  ,  llamada  Coromandél, 
avecindándose  mas  entre  sí  por  la  Costa  Occi¬ 
dental  ,  que  por  la  otra  ,  sin  introducirse  eo  es¬ 
tas  tierras,  sino  por  el  espacio  de  10  ,  15,0 
20  leguas. 

Desde  el  mes  de  Mayo  hasta  el  mes  de 
Octubre  corre  en  la  India  un  viento  de 
Sudoveste  ,  que  bate  ,  é  impele  dire&amente  la 
parte  inferior  de  la  atmosphera  contra  los  Ga¬ 
tes  ,  en  que  halla  detenidas ,  y  por  consiguien¬ 
te  espesas  multitud  de  masas  de  ayre  ;  y  de 
esto  provienen  las  abundantes  llubias  ,  que  se 
experimentan  en  Malabár  al  tiempo  que  hace 
excesivos  calores  en  Coromandél.  A  fines  de 
Oétubre  se  muda  el  viento,  y  sopla  del  Norte, 
Torn*  XV,  M  é 
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é  impeliendo  del  mismo  modo  contra  los  mon¬ 
tes  *  que  condensan  el  ayre  ,  se  inunda  Coro- 
m  and  él  en  Noviembre,  y  Diciembre,  al  tiem¬ 
po  mismo  que  goza  la  Costa  de  Malabar  de  la 
mayor  serenidad ;  logrando  de  este  modo  un 
agradable  Invierno  ,  aunque  le  llaman  Verano; 
y  los  ardores  de  su  Verano  verdadero  se  vén 
atemperados  y  frescos ,  de  tal  manera  ,  que  le 
dán  el  nombre  de  Invierno.  Por  la  misma  cau¬ 
sa  lluebe  mas  en  Malabár,  que  en  Coroman¬ 
del  ,  siendo  mas  durable  la  dirección  delSud- 
oyeste,  que  pasando  por  un  mar  dilatado ,  lie ba 
consigo  multitud  immensa  de  vapores ;  y  el 
viento  Nordeste  ,  pasando  por  la  Tartaria,  la 
China,  el  Tibet,  y  el  Mogol  ,  encuentra  me¬ 
nos  nieblas;  y  aunque  es  de  suyo  llobioso  ,  no 
lo  es  alÜ,  sino  por  la  condensación  del  ayre  im¬ 
pelido  por  la  misma  linea,  y  arrojado  contra  los 
Gates,  (a) 

Bastan  estos  pocos  egemplos  para  mani¬ 
festar  lo  que  puede  obrar  sola  la  comocion  en 
la  atmosphera.  No  hay  cosa  mas  seca  que  los 
vientos  del  Norte,  y  del  Oriente  ;  y  con  todo 
eso ,  solo  con  que  duren  por  mucho  tiempo, 
impedida  su  dirección  por  algún  obstáculo, 
inundan  á  Coromandel  ,y  á  lo  interior  de 

Afri- 

(a)  Los  Almirantes  ■>  Loscawen  ,  y  Griffin  qae  viciaron  a  Pon- 
ticheri  en  l  os  meses  «le  Agosto,  y  Septiembre  el  año  he  1748  ,  no 
pudiendo  resistir  á  la  aftividad -de  M  Dup  eix  ,  leb amaron  el  si¬ 
tio  en  Oíbibre  ,  por  no  hallarse  con  otro  -enemigo  mas  temible; 
Cato  es  ,  el  viento  ale  que  hablamos. 
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Africa  con  abundantísimas  llubias.  Luego  ha¬ 
llan  agua  aun  en  el  ayre  mas  puro ;  y  las  aguas 
superiores  ,  que  no  se  perciben  de  modo  algu¬ 
no,  se  convierten  en  llubia, según  la  fuerza  del 
Tiento  que  las  une*  Qué  sucederá ,  si  un  violen¬ 
to  impulso  arroja  ácia  la  misma  parte  todas 
las  aguas  atenuadas  en  una  esphera  espaciosa* 
cuyo  centro  ocupa  la  tierra  ?  No  es  necesario 
producir  nuevas  aguas  para  anegar  el  pequeño 
globo ,  que  se  halla  como  suspenso  en  medio 
de  ellas.  La  acción  sola  de  la  mano  de  Dios  bas¬ 
ta  para  hacer  obrar  un  instrumento  ,  que  yá 
halla  en  la  naturaleza. 

El  mismo  impulso  que  espesó ,  y  derramó 
las  aguas  celestes  sobre  la  tierra  ,  causó  en  ella 
una  tormenta  general ,  que  mudó  su  superficie. 
Rompióse ,  dice  la  Escritura  ,  el  depósito  del  im- 
menso  abysmo  de  aguas ;  y  rotos  todos  sus  di¬ 
ques  ,  salió  de  su  antigua  madre  el  Océano: 
detubose  después  en  el  lecho  en  que  le  vémos; 
habiendo  sido  la  mayor  parte  del  terreno  ,  que 
aora  ocupamos  los  hombres,  la  antigua  madre 
que  tubo.  Los  cuerpos  marinos  ,  que  se  en¬ 
cuentran  amontonados  en  las  concabidades  de 
los  montes ,  y  aun  á  veces  en  la  cumbre  de  las 
colinas,  no  fueron  conducidos  allí  por  el  di¬ 
luvio  ,  habiéndose  quedado  en  estos  parages 
como  en  su  habitación  primera  :  estas  alturas 
que  vémos ,  y  aora  llamamos  montes  ,  eran 
entonces  unas  meras  desigualdades  de  la  prime- 

M  2  ra 
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ra  madre  del  mar ;  y  oy  son  residuos  deí  terre¬ 
no  que  submergió  la  tormenta. 

Los  cuerpos  marinos  ,  que  se  hallan  pe¬ 
netrados  de  jugos  petríficos,  ó  como  introdu¬ 
cidos,  y  engastados  en  algunas  otras  materias, 
se  esparcieron  ,  y  mezclaron  mas  ,  ó  menos 
como  los  metales  ,  y  fósiles  en  las  quiebras  de 
éstas,  ó  las  otras  vetas  de  tierra  ,  que  se  hallan* 
ya  paralelas  al  Orizonte ,  ó  yá  inclinadas  ,  y 
comunmente  dislocadas  ,  invertidas ,  y  rebuel- 
tas. 

Toda  la  faz  de  la  naturaleza  concuerda 
con  la  historia  de  Moysés ,  y  hallamos  en  ella* 
asi  las  aguas  superiores ,  que  solo  él  se  atrevió 
á  manifestarnos,  como  las  reliquias  del  antiguo 
Océano,,  que  atenta  su  narrativa  ,  salió  de  su 
primera  madre  con  la  destrucción  de  sus  diques* 


Bírmimen'  os, 
que  se  hallan 
en  el  País  de 
Edén  ,  testi¬ 
monios  de  la- 
historia  de 
Adám. 


y  compuertas. 

XVII.  Por  mas  desigualdad  que  haya  cau¬ 
sado  en  la  tierra  esta  mutación  ,  para  que  se 
cumpliese  el  designio  de  la  Providencia  ,  que 
era  necesitar  á  los  hombres  al  trabajo  ,  y  obli¬ 
garlos  á  la  comunicación  de  mutuos  ,  y  conti¬ 
nuados  socorros  con  todo  eso  ,  no  quiso 
Dios  aniquilar  la  superficie  de  aquel  antigtio- 
Mundo ,  ó  esconder  enteramente  en  los  ocul¬ 
tos  senos  del  mar  todo  lo  que  comprehendia  fa 
primera  habitación  del  Genero  Humano.  Quiso 
que  permaneciese, entre  otras  cosas,  una  parte 
¿el  País  de  Edén ,  y  que  en  todos  los  siglos  ve- 
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meleros  se  pudiesen  mostrar  los  vestigios  de 
la  morada  de  nuestro  Padre  común»  Moysés 
j-untó  exactamente  los  residuos,  y  monumentos 
que  todavía  subsisten ;  y  tomó  á  su  cargo  e! 
cuidado  de  caracterizarlos  con  señales,  que  los 
diesen  fácilmente  á  conocer.  El  Tigris  ,  y  el 
Euphrates  ,  cuyo  origen  es  diferente ,  se  juntan 
en  una  madre  misma ,  y  bolviendose  de  nuevo  á 
dividir,  ferman  otros  dos  rios  ,  de  los  quales 
el  uno ,  llamado  Geon ,  regaba  el  País  de  Chus; 
y  el  otro  ,  que  se  llama  Pbison  ,  atravesaba  aquel 
terreno,  que  después  de  la  dispersion  se  llamó 
Chavilath,  en  donde  se  bailaban  piedras  pre¬ 
ciosas,  perlas ,  y  el  oro  mas  acendrado.  Los 
dos  primeros  rios  se  conocían  perfectamente  ,y 
el  tercero  es  fácil  de  conocer  por  el  nombre, 
que  conserva  el  Chusistán ,  por  donde  corre 
ácia  el  Golpho  Pérsico.  El  quarto  es  el  brazo, 
que  caminaba  al  Occidente  del  mismo  lado  que 
el  Euphrates;  y  que  aun  se  ve  en  la  Arabia  ,  en 
la  Provincia  ,  que  Arrien  llama  Phasin  ,  (a^ 
donde  los  antiguos  Geographer  han  colocado 
á  los  Chavilatcos  ,  ó  Chaulatéos .  Las  pedre¬ 
rías  ,  y  oro  de  Arabia  eran  en  otro  tiempo  fa¬ 
mosos.  La  pesca  de  perlas  no  ha  cesado  en  la: 
Costa  Occidental  del  Golpho  Pérsico  ,  en  don¬ 
de  desembocaba  el  Pbison  ;  y  si  se  le  ha  dado  á 

otro 

(a)'  K’üTot  Ttzurivv  yj' ig}  7Tu>Qú[jlúv  Euypc'.Tfjy.  Tuxca 
Pasini  regionem  fluvio  Euphiad  acpacciuein.  In  Fenp].  Ma- 


9  4  Espe&aculo  del  a  Naturaleza* 
otro  rio  ei  nombre  de  Phison ,  ó  de  Phase ,  ía 
causa  es,  porque  corriendo  por  aquellos  para¬ 
ges  ,  traía  con  su  corriente  abundancia  de  are¬ 
nas  ,  y  masas  pequeñas  de  oro  ,  como  el  Phi- 
son  de  la  Arabia*  No  obstante  las  infinitas  cor¬ 
taduras  5  y  sangrías  que  los  antiguos  Reyes  de 
Persia  ,  y  los  Arabes  modernos  hicieron  al  Eu¬ 
phrates  para  regar  sus  campiñas  ,  se  conoce  aiín 
la  grande  profundidad  que  llebaba  la  madre.de! 
rio  Phison ,  ó  Phase  ,  á  quien  muchas  veces  lla¬ 
man  los  Autores  Euphrates,  porque  le  veían  ácia 
ei  mismo  lado  que  al  Euphrates ,  cuyo  brazo 
era  solamente.  Según  la  experiencia  de  Moysés? 
esta  profundidad  Occidental  es  muy  dilatada ,  y 
se  llena  quando  el  Euphrates  sale  de  madre.  En 
otras  temporadas  está  seco ;  de  modo,  que  mas 
parece  Cenagal ,  que  rio*  Con  todo  eso  nos  da 
señas  de  él  Ptoloméo. 

Mr.  de  Lisie  en  su  Mapa  de  Turquía,  Per¬ 
sia  ,  y  Arabia ,  y  Mr.  Bellin  en  su  Mapa  del  Mun¬ 
do  abreviado,  delinearon  la  madre  de  este  rio 
con  perfeéla  exaélitud  \  y  prolongándole  des¬ 
pués  los  modernos  Viageros ,  le  hacen  llegar 
hasta  enfrente  de  la  Isla  de  Baharén  ,  en  que 
se  conserva  todavia  una  célebre  pesca  de  per¬ 
las,  y  hasta  la  Ciudad  de  Catif,  donde  se  ván  á 
vender,  (a)  El  concurso  de  estos  rasgos,  y  mo¬ 
numentos  distintivos  j  con  la  morada  de  los 

Chau- 

(a)  Véase  el  Paraíso  terrestre  de  Huet,  y  la  Disertación  de  Mo- 
qü  Samuel  Bochard.  Edit,  de  Viliemandi. 
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Chanlatéos ,  no  se  halla  en  otra  parte. 

Aunque  el  País  donde  el  Tigris ,  y  el  Eu¬ 
frates  se  juntaban  en  una  misma  madre  haya 
estado  sujeto  á  grandes  innovaciones,  y  aunque 
muchas  veces  haya  mudado  de  cara,  por  razón 
del  diverso  curso  que  se  le  ha  dado  á  estos  rios; 
con  todo  eso  se  conoce  la  excelencia  de  este  ter¬ 
reno  ,  por  la  elección  que  hicieron  de  él  los  hi¬ 
jos  de  Noé,  para  establecerse  si  era  posible  en 
aquellas  partes ;  y  por  la  codicia  de  los  Conquis¬ 
tadores  ,  que  desde  el  tiempo  de  Nemrod  no  han 
perdonado  fatiga  para  llegar  á  poseerle. 

Strabón ,  y  Plinio  en  sus  Geographías ,  los 
Historiadores,  y  Viageros  en  sus  relaciones,  y 
narrativas,  todos  conspiran  ,  y  se  unen  á  des¬ 
cribirnos  ,  y  ponderarnos  la  fecundidad  extra¬ 
ordinaria  del  País ,  en  que  se  juntan  el  Tigris, 
y  el  Euphrates.  En  esta  suposición  ,  es  bien  cla¬ 
ro  ,  que  la  pretension  de  Burnet,  de  Woadward, 
y  de  algunos  otros,  que  juzgaron  que  la  tierra 
se  habia  disuelto,  y  como  formado  de  nuevo 
despues  del  diluvio,  con  el  descenso  sucesivo 
de  algunas  masas  de  diversos  elementos  ,  no 
tiene ,  ni  apariencia  de  verdad.  Solo  la  superfi¬ 
cie  de  nuestro  globo  se  immutó  con  multitud 
de  concabidades ,  y  alturas ,  con  valles ,  y  cor¬ 
dilleras  ;  pero  aun  quedan  algunas  llanuras  de 
la  morada  de  delicias  ,  que  Babia  preparado 
Dios  para  el  hombre:  los  rios  ,  que  la  riegan, 
se  alteraron ;  pero  no  se  destruyeron.  Todavía 

se 
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se  puede  decir:  Veis  aquí  la  cuna  primera  de 
todo  el  Genero  Humano.  De  aqui  nos  arrojó 
la  culpa :  y  de  aqui  salimos  todos  para  el  lugar 
de  nuestro  destino. 

XVIII.  Atreverse  á  darnos  Moysés  las 
medidas  del  Arca  en  que  se  debían  conservar 
por  espacio  de  un  año  algunos  pares  de  ani¬ 
males  con  aquel  alimento  que  les  era  á  todos 
natural ,  es  una  nueva  prueba  de  la  confianza 
que  tiene  en  las  instrucciones  que  gobernaban 
su  pluma.  La  precision  de  las  medidas  ,  que  se 
refieren  en  el  Genesis,  es  muy  cabal ,  per  fe  ¿la,  y 
proporcionada.  Consta,  pues,  según  su  relación, 
el  Arca  de  trescientos  codos  de  larga  ,  cinquem* 
ta  de  ancha,  y  treinta  de  alta  ,  distribuidos  to¬ 
dos  en  tres  altos ,  que  daban  lugar  á  tres  divi¬ 
siones  ,  cada  una  de  quince  pies  de  alta  ,  setenta 
y  cinco  de  ancha  ,  y  quatrocientos  y  cinquenta 
pies  de  larga ,  de  manera  ,  que  estubiese  una  so¬ 
bre  otra  ,  como  lo  están  las  viviendas  de  una 
casa.  La  verdad  de  este  monumento ,  y  la  pro¬ 
porción  ,  y  suficiencia  de  sus  dimensiones ,  so¬ 
lo  se  han  de  buscar  en  la  Historia  Natural ,  y 
en  la  Arithmetica.  Buteo ,  Wilkins  ,  y  Pelletier, 
uno  de  los  mejores  Calculadores  que  ha  teni¬ 
do  Rúan ,  examinaron  el  numero ,  y  estatura  de  . 
todos  los  animales  conocidos ;  y  el  lugar  que 
sería  necesario  señalar  á  tantos  pares  de  todas 
especies  de  animales  voraces  ,  y  montesinos, y  . 
á  las  obejas }  que  se  necesitarían  para  susten¬ 
tar 
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tari  os  por  el  espacio  de  un  año.  Calcularon  asi¬ 
mismo  el  lugar  que  ocuparían  los  demás  ani¬ 
males,  y  las  provisiones  convenientes  sin  omi¬ 
tir  las  galerías ,  ó  tránsitos ,  y  cornil  nicaciones 
de  cada  quarto.  El  fruto  uniforme  de  los  rné- 
tbodos  diversos  que  siguieron  para  el  cálculo, 
fue  probar  geométricamente ,  que  las  dimen¬ 
siones  notadas  en  el  Genesis  eran  mas  que  sufi- 
dentes  para  el  mantenimiento,  estancia,  y  co¬ 
modidad  de  todos. 

XÍX.  Todos  los  que  compusieron  los  prin¬ 
cipios  de  su  Nación,  ó  que  sin  critica  algu¬ 
na  repitieron  los  cuentos  ,  y  consejas  de  sus 
mayores ,  se  refugian  en  una  antigüedad ,  en 
que  colocan  cómodamente  todo  quanto  re¬ 
fieren  con  la  misma  voluntariedad  que  lo  escri¬ 
ben,  sin  temerla  comparación  de  otra  histo¬ 
ria.  Quando  los  Griegos  hacían  salir  á  los  hom¬ 
bres  de  los  huecos  de  las  encinas ,  que  corona¬ 
ban  el  Valle  de  Tempe ,  ó  quando  los  obligaban 
á  salir  como  hormigueros  de  los  subterráneos 
que  había  en  las  llanuras  de  Arcadia  :  quando 
los  Chinos ,  y  Egypcios ,  400  años  antes  de  su 
existencia  ,  sacaban  con  una  charlatanería  con¬ 
tinua  las  buenas  artes,  y  aun  el  oro  de  las  ma¬ 
nos  de  Fohy,y  de  Hermes  Trismegisto,  no 
tenían  contra  sí,  ni  los  Historiadores  de  las  Na* 
cionas  vecinas,  ni  monumentos  algunos  que 
les  contradijesen.  Este  silencio  proviene  en  la 
realidad  de  que  aun  no  existía ,  ó  de  que  no 
Tom.  XV  N  es- 
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estaba  poblada  entonces  la  tierra.  Por  el  con¬ 
trario  :  Moysés  todo  lo  halla  contra  sí  ;  pero 
tiene  tanta  seguridad  de  que  no  se  encontra¬ 
rá  monumento  alguno  anterior  á  sus  fechas, 
que  no  se  contenta  con  atribuir  el  origen  de 
todos  los  hombres  únicamente  á  Adám ;  sino 
que  se  mete  en  tanta  estrechura  ,  que  afirma, 
que  todos  los  hombres  que  había  en  su.  tiem¬ 
po  sobre  la  haz  de  la  tierra  descendían  de  solo 
Noé,  que  vivió  ocho  ,  ó  nueve  siglos  antes.  No 
teme  la  réplica  ovia  de  que  algunas  Naciones 
tenían  blanca  la  téz ,  otras  aceytunada  ,  otras 
bermeja  ,  morena  otras ,  y  algunas  absolutamen¬ 
te  negra  :  de  modo,  que  se  podia  dudar  si  el  ori¬ 
gen  de  todas  era  el  mismo.  No  ignoraba ,  que 
estos  colores  no  suponían  diversidad  en  el  ori¬ 
gen  ,  sino  diferencia  en  los  climas  ,  ó  un  ayre, 
y  alimentos  capaces ,  por  la  variedad  de  sus 
principios  de  diferenciar  la  constitución  del 
colorido,  y  humores.  No  temía  que  íe  mons- 
trasen  Cyclopes  con  solo  un  ojo  en  medio  de 
la  frente ,  Blemmios  (**)  con  dos  ojos  en  el 
pecho,  ni  hombres,  quede  generación  en  ge¬ 
neración  tubiesen  solamente  quatro  sentidos; 
ú  otros  que  hubiesen  ganado  alguno ,  y  subi¬ 
do  á  seis. 

Todos  estos  cuentos ,  ó  no  se  habían  forja- 
■  do 

(**)  O  Blemyos  :  fingen  q,ue  no  tenían  cabeza;  eran  unos  Pue¬ 
blos,  áe  tiopia  ,  a  quienes  ,  según  algunos,  se  ció  el  nombre  de 
Blemyos  j  por  Bltmy¡  ,  su  Key.  V.  el  Die.  de  Trey. 
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do  aun  ,  ó  no  le  espantaban  de  manera  alguna» 
Todavia  hace  su  narrativa  mas  dificil  la 
precision  en  que  se  pone  de  juntar  á  todo  el 
Genero  Humano  á  la  orilla  del  Euphrates  en  la 
Ciudad  de  Babél  ,  hablando  una  misma  len¬ 
gua  casi  800  años  antes  que  Moysés  escribie¬ 
se  cosa  alguna.  Toda  su  historia  caía ,  y  se  re¬ 
ducía  á  la  nada,  á  la  vista  de  dos  solas  inscrip¬ 
ciones  anteriores  en  dos  lenguas  diferentes.  Un 
hombre ,  que  obra  con  esta  confianza  ,  halla 
sin  duda  la  prueba ,  y  no  la  refutación  de  sus 
fechas  en  los  monumentos  Egypcios  ,  que  en¬ 
tendía  perfectamente ;  ó  por  mejor  decir ,  la 
exactitud  de  su  historia  reprueba  anticipadamen¬ 
te  las  fábulas ,  que  después  se  introdujeron  en 
los  An  nales  Egypcios. 

XX.  Este  punto  de  historia  es ,  á  la  verdad. 
Importante:  considerémosle  por  partes,  y  pon¬ 
gamos  siempre  la  vista  en  la  naturaleza ,  y  en  la 
sociedad ,  para  vér  si  lo  que  nos  dice  Moysés 
concuerda  con  sus  vestigios ,  y  pruebas. 

Multiplicados  los  hijos  de  Noé ,  y  mal  aco¬ 
modados  entre  las  estrechuras  de  las  rocas  del 
monte  Gordio ,  (**)  donde  el  Arca  había  pa¬ 
rado  ,  pasaron  el  Tigris  ,  y  eligieron  los  fér¬ 
tiles  campos  de  Singaro ,  ó  Sennahár  ,  en  la 
Baja  Mesopotamia  ,  ácia  el  confluente  del 
Tigris ,  y  del  Euphrates ,  para  fijar  alli  su  ha- 

N  2  bi- 

(**)  O  Gordiena  ,  es  un  monee  de  Armenia  »  á  que  algunos  11a- 
8UU  <Ararath» 
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Bkacion,  como  en  el  País  mas  llano,  y  pingue 
que  conocían.  Pero  los  obligaba  á  dividirse  la 
precision  de  socorrer  las  necesidades  de  una 
multitud  immensa  de  habitadores ,  y  ganados; 
y  no  habiendo  en  toda  esta  espaciosa  llanura 
objeto  que  se  pudiese  percebir  de  lejos,  toma¬ 
ron  un  medio  bien  extraordinario  para  conser¬ 
varse  unidos.  Edifiquemos  ,  dijeron  ,  una  Ciu¬ 
dad  ¿y  una  Torre ,  cuya  cumbre  suba  al  Cielo : 
pongamos  una  señal ,  (a)  que  nos  sirva  de  co¬ 
nocimiento  ,  y  aiiso  para  no  desunirnos  ,  espar¬ 
ciéndonos  act  a  todas  partes .  Con  este  designio 
cocieron  ladrillos ,  por  hallarse  faltos  de  pie¬ 
dra  ,  sirviéndoles  de  mortero  el  Asfalto  ,  de 
que  abundaba  el  País,  Pero  Dios  juzgó  conve¬ 
niente  el  impedir  esta  empresa,  variándoles  el 
ienguage  á  los  obreros. 

Entendióse  entre  ellos  la  confusion  :  causa 
por  que  se  le  dio  á  este  lugar  el  nombre  de 
Babél,  que  es  lo  mismo  que  confusion.  Aora 
bien ,  ha  habido  alguna  Ciudad  ,  que  se  llamase 
Babél,  y  alguna  torre, que  se  hubiese  fabricado 
en  ella?  Ha  habido  alguna  llanura  de  Sennabár 
en  Mesopotam  ia ,  un  rio  Euphrates,  campos  su¬ 
mamente  fértiles-,  y  perfectamente  Manos  ,  de 
modo,  que  se  pueda  descubrir  en  ellos  una 
Torre: muy  elevada,  que  en  cierto*  modo  ra- 

do¬ 
es)  En  Hebreo  Sebera  ,  es  lo  mUmo  que  una  señal.  El  Griego 
Sbemi  ,  que  quiere  decir  tanrMen  una  señal,  se  deriva  de  él;  E  - 
ta  palabra  significa  aHrnisiuo  un  nombre  :  pero  no  en.  este  Jugara 
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ciocíne,  y  convoque  á  todos  los  que  habita¬ 
ban  aquellos  dilatados  circuitos  ?  E!  Asfalto 
finalmente  es  acaso  producción  natural  de  este 
País?  Toda  la  antigüedad  profana  conocía, 
desde  los  primeros  tiempos  en  que  se  empezó 
á  escribir ,  asi  al  Euphrates  r  como  la  llanura, 
é  igualdad  de  su  campiña.  Ptoloméo  (a)  en 
sus  Mapas  de  Asia  termina  la  llanura  de  Me¬ 
sopotamia  al  lado  del  Tigris  en  el  monte  Singar, 
Todos  los  Historiadores  nos  habían  de  la  lla¬ 
nura  perfidia  de  todo  el  terreno  que  se  halla 
ácia  Babylonia  ;  de  tal  modo  ,  que  se  fabrica¬ 
ban  en  ellas  fértiles,  y  hermosos  jardines  sobre 
algunos  terrados  hechos  de  ladrillo  ,  á  fin  de 
desunirlos  de  la  llanura, y  variar  los  aspeólos, 
que  se  hallaban  sin  esto  demasiadamente  unifor¬ 
mes.  Aroiano  Marcelino ,  que  siguió  al  Em¬ 
perador  juliano  en  esta  Provincia  ;  Plinio ,  y 
todos  los  Geographos  ,  asi  antiguos  ,  como 
modernos,  atestiguan  unánimemente  ¡a  exten¬ 
sion  ,  igualdad ,  y  llanura  de  los  campos  de 
Mesopotamia  ,  donde  se  pierde  la  vista  sin  ob¬ 
jeto  alguno  en  que  se  pueda  fijar  con  distin¬ 
ción.  Todos  nos  aseguran  la  abundancia  de 
betún  que  se  halla  en  estos  parages  ,  manando 
naturalmente  por  sí  mismo; y  todos  atestiguan 
la  fertilidad  increíble  de  la  antigua  Babylonia, 
No  hay  cosa ,  pues,  que  no  concurra  á  hacernos 

re- 

tav  Vease  el  quarto  Mapa  del  Asia  de  Ptolomco  de  Ger,  Mere, 
en  casa  de  Homii. 
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reconocer  los  residuos  del  País  de  Edém  ,  y 
la  exaftitud  de  todas  las  circunstancias  en  que 
se  empeña  Moysés.  Toda  la  literatura  profa¬ 
na  rinde  ho  menage  á  la  Escritura  ,  quando 
las  historias  China  ,  y  Egypcia  se  miran  tan 
estrañas ,  como  si  se  hubieran  caído  de  la 
Luna. 

XXL  El  delito  que  atribuye  Moysés  á  los 
hijos  de  Noé ,  no  es  como  le  tradujeron  los 
LXX  ;  esto  es,  querer  hacerse  famosos  antes 
de  ¡a  dispersion ;  sino  como  dice  literalmente 
el  texto  original:  querer  edificarse  una  mora¬ 
da  capáz  de  contener  un  Pueblo  numeroso ,  y 
añadir  á  ella  una  Torre ,  que  viéndose  desde 
lejos }  les  sirviese  de  señal  para  juntarse  s  impi¬ 
diendo  de  este  modo  la  separación  ,  y  descar¬ 
ríos .  Lo  que  explican  muy  simplemente  en  es¬ 
tos  términos.  Construyamos  una  señal  para  (a) 
no  desunirnos  9  esparciéndonos  en  diferentes  Pro¬ 
vincias . 

El  inconveniente  que  querían  evitar  con 
tanto  cuidado  era  justamente  lo  que  Dios  que¬ 
ría  ,  y  exigía  de  ellos.  Bien  sabían  estos  hom¬ 
bres  ,  que  Dios  los  llamaba  un  siglo  había ,  y 
aun  mas,  para  que  se  distribuyesen  por  Colo¬ 
nias  de  una  Provincia  en  otra  ;  pero  ellos  se 
obstinaban  en  tomar  las  medidas  bien  contra¬ 
rias  ,  impidiendo ,  ó  suspendiendo  por  mucho 

tiem- 
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(a)  Hebr.  pen*  ne  forte. 


V  repar  ación  Evangélica .  103 

tiempo  la  ejecución  de  la  voluntad  del  Criador. 
Confundió,  pues ,  Dios  el  Idioma  ;  y  pocoá 
poco  pobló  cada  País,  aligando  á  él  los  habita¬ 
dores  ,  que  la  uniformidad  de  la  lengua  había 
juntado,  ya  quienes  el  fastidio  de  no  enten¬ 
der  el  lenguage  de  las  otras  familias  ,  había  obli¬ 
gado  á  ir  á  vivir  lejos  de  ellas. 

La  situación  aélual  de  la  tierra  ,  y  todas 
las  historias  conocidas  sirven  de  testimonio  á 
la  intención ,  que  no  mucho  despues  del  dilu¬ 
vio  multiplicó  los  Idiomas.  No  hay  cosa  mas 
digna  de  la  sabiduría  de  Dios ,  que  el  haber¬ 
se  valido ,  para  poblar  prontamente  tanta  di¬ 
versidad  de  Provincias ,  del  mismo  medio  que 
aun  hoy  le  sirve  para  establecer  en  ellas  los  ha¬ 
bitadores  ,  é  impedir  el  que  se  queden  desiertas. 
Algunos  Países  son  tan  com  modos ,  y  fértiles, 
que  todos  los  hombres  querrían  vivir  en  ellos; 
y  hay  otros  infelices  ,  y  estériles  ,  que  se  que- 
dáran  sin  duda  desamparados  por  razón  de 
su  miseria  ,  si  el  uso  de  un  mismo  Idioma  no 
sirviese  de  atractivo  para  detener  á  cada  qual 
en  aquel  parage  que  le  concedió  la  suerte ;  y 
si  la  ignorancia  de  otras  lenguas  no  fuese  un 
poderoso  medio  de  aversion  á  todo  otro  País, 
á  pesar  de  las  ventajas  que  se  descubren  en 
él :  de  manera ,  que  el  milagro  que  nos  re¬ 
fiere  Moysés  puebla  aun  el  dia  de  oy  toda  la 
tierra ,  no  menos  que  en  el  tiempo  de  la  dis¬ 
persion  de  los  hijos  de  Noé :  su  efecto  se  ex- 

tien- 
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tiende  á  todos  los  siglos. 

Otro  medio  para  conocer  la  certidumbre 
de  esta  narrativa,  es  el  convenir  la  diversidad 
de  lenguas  con  las  datas  de  Moysés.  Esta  di¬ 
versidad  es  anterior  á  todas  nuestras  historias 
conocidas  ;  y  además  de  esto ,  nada  la  prece¬ 
de  ,  ni  las  pyramides  de  Egypto ,  ni  los  mar- 
males  de  Arondél ,  (a)  ni  otro  algún  monu¬ 
mento  cara&erizado  por  verdadero.  Añada¬ 
mos  aqui,  que  la  reunion  del  Genero  Humano 
en  la  Caldéa  antes  de  la  separación  de  las  Co¬ 
lonias  ,  es  un  hecho  muy  conforme  con  lo 
que  habían  andado  hasta  aquel  tiempo.  Todo 
sale  del  Oriente  ,  hombres,  y  artes :  y  todo  se 
vá  adelantando  poco  á  poco  ácia  Occidente, 
Medio  dia ,  y  Septentrión.  La  historia  mani¬ 
fiesta  algunos  Reyes ,  y  dá  noticia  de  los  gran¬ 
des  establecimientos ,  que  se  hicieron  en  lo  inte¬ 
rior  del  Asia ,  y  en  sus  Costas  ,  quando  aun 
no  había  el  menor  conocimiento  de  otras  Co¬ 
lonias  que  hubiesen  precedido  á  éstas.  Todas 
las  demás,  ó  no  existían,  ó  empezaban  á  for¬ 
marse. 

Si  las  poblaciones  de  ía  China ,  y  de  Egyp- 
éo  se  hallaron  desde  luego  mas  conformes  que 

tQ- 

fa)  Son  pedazos  de  marmol  blanco  ,  en  los  quales  se  grabaron, 
casi  tres  siglos  antes  de  la  venida  del  Salvador  ,  los  principales 
sucesos  de  la  historia  Griega.  Miíord  Hovvard  ,  Conde  de  Aron» 
déi  ,  compró  estos  marmoles  en  el  Archipiélago,  y  se  pusieron  en 
la  Bibliotheca  de  Oxford  por  sus  hijos  ,  que  bolvieron  a  tomar 
el  sombre  de  Norfolk  »  de  que  Isabel.  Uabia  privado  a  su  Abuelo. 
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todas  las  restantes  con  los  habitadores  de  Cal- 
déa  ,  pareciéndose  tanto  en  su  natural  sosiego, 
en  las  figuras  symbolicas ,  en  las  luces,  y  conoci¬ 
miento  acerca  de  la  Astronomía  ,  y  en  el  uso 
de  algunas  de  las  buenas  artes ,  fue  porque  estas 
Naciones  se  establecieron  al  principio  en  unos 
Países  tan  estimables ,  y  proporcionados ,  que 
ni  se  veían  impedidos  en  ellos  de  los  bosques 
que  en  otras  partes  lo  ocupaban ,  y  cubrían  to¬ 
do  ,  ni  de  la  ferocidad  de  bestias  montaraces* 
y  crueles ,  que  favorecidas  de  las  breñas ,  tur¬ 
basen  ,  é  invadiesen  á  los  hombres.  Estos, pues* 
se  multiplicaron  prontamente  ;  de  modo  ,  que 
no  perdieron  el  uso  de  las  primeras  invencio¬ 
nes  ,  y  artes :  denotando  al  mismo  tiempo  la 
remota  antigüedad  de  estos  tres  Pueblos ,  y  su 
semejanza  en  tantos  puntos  ,  que  su  origen  es 
uno  mismo  ,  y  la  singular  exaélitud  de  la  His¬ 
toria  Santa.  El  estado  de  unas  Colonias  fue  & 
la  verdad  muy  diferente  delde  otras.  Las  que 
hicieron  desde  luego  su  mansion  en  las  ricas 
campiñas  del  Euphrates ,  del  Kian  ,  y  Niío  ,  se 
hallaron  en  la  felicidad  ,  y  conveniencia  ,  al 
mismo  tiempo  que  otras  familias  menos  ven¬ 
turosas  caminaban  como  vagabundas  ácia  to¬ 
das  partes ,  sin  conocer  Lugares ,  ni  caminos, 
deteniéndolos  la  casualidad  en  un  País  misera¬ 
ble  ,  donde  todo  les  faltaba.  No  tenían  ins¬ 
trumentos  con  que  egercitar  lo  que  en  orden  á 
su  utilidad  podian  haber  conservado.  No  había 
Tom.  XV  O  con- 
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consistencia  ,  ni  descanso  para  perfeccionar 
aquellas  artes  ,  que  les  podia  hacer  inven¬ 
tar  una  necesidad  achial  ,  y  continuada.  La 
escaséz  de  los  medios  para  subsistir  los  obliga¬ 
ba  muchas  veces  á  ser  presa  de  sus  enemigos: 
y  aim  la  embidia  que  tenían  unos  de  otros  ,  los 
hacía  venir  á  las  manos  ,  y  destruirse  mutua¬ 
mente  :  de  modo  ,  que  siendo  pocos  á  batallar 
de  una  parte  ,  los  ponia  en  huida  la  otra  ,  aun¬ 
que  amontonada  ,  y  sin  concierto  militar  al¬ 
guno. 

De  este  modo  vivieron  por  mucho  tiempo 
con  una  vida  errante  ,  incierta  ,  y  aventurera, 
que  fue  causa  de  que  todo  se  olvidase  ,  sí  bien 
se  trocaron  en  adelante  las  cosas  ,  con  solo  re¬ 
novarse  el  comercio  en  el  Oriente.  Los  Go¬ 
dos  ,  y  todo  el  Norte  no  dejaron  su  barbarie, 
hasta  que  se  establecieron  en  las  Galias  ,  y  en 
Italia.  Los  Gaulas  5  y  los  Francos  debían  su  cul¬ 
tura  á  los  Romanos  5  que  hablan  trahído  sus 
leyes  ,  y  literatura  de  Alhenas.  No  obstante  la 
Grecia  había  vivido  sin  cultura  alguna  hasta  la 
venida  de  Cadmo  5  que  llebó  á  aquel  Reyno 
las  letras  de  los  Phenicios.  Este  socorro  dio  en 
tan  buenas  manos ,  que  encantados  con  él  los 
Griegos ,  se  dieron  al  cultivo  de  su  lengua  ,  á 
la  Música ,  y  Poesía ;  sí  bien  no  les  agradó  la 
política  ,  ni  tomaren  el  gusto  á  la  Arquiteéf  ura, 
Navegación  ,  Astronomía,  y  Pintura ,  hasta  que 
viajaron  á  Memphis ,  á  Tyro  ,  y  á  la  Corte  de 

Per- 
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Persia.  Todo  lo  perfeccionaron  ;  pero  no  in¬ 
ventaron  nada.  Toda  esta  série  de  cosas ,  ma¬ 
nifiestas  en  la  historia  profana  ,  nos  aseguran 
juntamente  con  la  Escritura,  que  el  origen  co¬ 
mún  de  las  Naciones ,  y  de  las  mejores  luces  es 
el  Oriente.  Solo  se  vio  lo  contrario  en  los  tiem¬ 
pos  posteriores ,  quando  por  el  furor  de  las  con¬ 
quistas  ,  empezaron  á  bolver  al  Asia  Colonias 
Occidentales. 

XXII.  Yo  he  visto  algunos  hombres  algo  d^ia^scrlcuíJ 
mas  que  sospechosos  de  incredulidad  ,  que  se  ^nef  ^«ndo 
hallaban  singularmente  movidos  ,  ó  embaraza-  en  todos  aera¬ 
dos  de  l a  exadía  correspondencia  ,  que  se  en-  * 
cuentra  de  siglo  en  siglo  ,  y  de  edad  en  edad 
entre  la  narrativa  de  la  Escritura  ,  y  el  esta - 
do  ,  que  ha  tenido  la  sociedad  ;  y  he  notado, 
que  tanto  estaban  mas  zozobrantes ,  é  inquie¬ 
tos  ,  quanto  era  mayor  la  erudición  que  po¬ 
seían  ,  ó  la  reñitud  natural  de  que  estaban  ador¬ 
nados.  Estos  hombres  saben  ,  que  la  hermosura 
del  estilo  que  nos  oponen  en  favor  de  los  Es¬ 
critores  de  Athenas  ,  y  Roma  ,  no  concede  el 
menor  derecho  para  despreciar  á  Moysés  ,  ni  á 
los  que  nos  dejaron  después  de  él  diversos  li¬ 
bros  de  los  Judios ,  y  de  los  primeros  Christia- 
nos.  Estos  libros  no  son  historias  trabajadas  de 
proposito  ,  y  llenas  de  cultura  ,  y  método ,  sino 
solo  unas  memorias  contemporáneas  de  los  su¬ 
cesos  que  nos  refieren.  Con  qué  derecho  ,  pues, 
las  podemos  despreciar  en  esta  qualidad  ?  Es 

O  2  cier- 
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cierto  ,  que  no  afeCtan  delicadeza  ,  ni  ciencia; 
pero  por  esta  razón  desechamos  acaso  á  Join- 
ville  ,  Viííardoin  ,  ó  Froisard  ?  No  tenemos  de¬ 
recho  de  despreciar  una  narrativa ,  sease  el  que 
la  haga  quien  se  fuere  ,  hasta  tanto  que  poda¬ 
mos  convencerle  de  impostura  ,  ó  de  ignoran¬ 
cia  acerca  del  objeto  de  que  habla.  No  es  da¬ 
ble  ,  pues  ,  en  este  asunto  que  podamos  acusar 
á  Moysés  ,  ni  á  los  que  se  siguieron  después  de 
ignorancia  ,  ó  de  malicia.  Todos  ellos  nos  refie¬ 
ren  ,  ó  aquello  mismo  que  vieron,  ó  lo  que  su¬ 
pieron  de  sus  mayores ,  afianzándose  en  las  me¬ 
morias  que  les  comunicaron  sus  Padres.  Todo 
quanto  nos  dicen  se  mira  al  mismo  tiempo  apo¬ 
yado  de  un  concurso  de  circunstancias  indubi- 
tables  ,  y  ciertas :  en  el  testimonio  de  monu¬ 
mentos  ,  que  todavía  subsisten  ,  y  finalmente  en 
una  coordinación  de  posituras  ,  y  colocaciones 
locales  5  que  suponen  hallarse  semejantes  mo¬ 
numentos  bien  registrados  ,  y  los  que  hacen  la 
narrativa  perfectamente  instruidos, 
ceogra  La  Geographía  es  evidentemente  la  parte 
mas  árida  de  la  Escritura  ,  y  de  donde  menos 

entura  2t¿sn-  ?  */ 

guah  verdad  utilidad  parece  que  se  podia  esperar  para  el  co¬ 
nocimiento  ,  y  modo  de  gobernarse.  Con  todo 
eso  se  puede  decir ,  que  este  articulo  es  en  efa 
de  un  insumable  precio  ;  pues  basta  para  testi¬ 
ficar  la  verdad  de  la  narrativa.  La  Geographía 
sirve  para  poner  todas  las  cosas  en  orden  ,  y 
hacer  la  verdad  sensible  ,  exponiéndola  á  la 

vis- 
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vista.  Tomemos  el  Pentateuco  ,  ó  el  Genesis 
solamente :  en  él  vemos  el  origen  ,  y  los  pri¬ 
meros  progresos  de  las  Naciones.  Confieso, 
que  en  la  narrativa  de  Moysés  se  hallan  algu¬ 
nos  Lugares  ,  y  Poblaciones  que  ha  obscureci¬ 
do  lo  remoto  de  aquellos  tiempos  ,  y  edades, 
Pero  lo  que  todavía  nos  quedó  en  los  tiempos 
posteriores  de  las  cosas  que  refiere ,  justifica  su 
narrativa  con  una  extension  de  luces  ,  que  prue¬ 
ban  5  ó  la  inspiración  ,  ó  el  socorro  de  una  tra¬ 
dición  constante  ,  v  fiel.  No  se  hallará  éntrelos 
profanos  semejante  exa&itud  en  parte  alguna. 
Apenas  hay  ocasión  ,  ni  lugar  en  sus  historias, 
que  no  se  vea,  ó  manchado  con  la  fabula,  ó  afea¬ 
do  con  el  error. 

Queriendo  manifestar  su  ingenio  el  Grande 
Homero  en  la  descripción  de  Egypto  ,  de  que 
se  empezaba  á  hablar  entre  les  Griegos  ,  dá 
principio  á  ella  ,  poniendo  la  Isla  de  Pbaro  á 
una  jornada  de  tierra  ;  pero  trescientos  años  des¬ 
pués  estaba  casi  unida  con  la  tierra  misma,  coro 
lo  está  el  dia  de  oy  :  con  que  si  su  relación  fue¬ 
ra  cierta  ,  habría  añadido  á  la  Costa  marítima 
el  cieno  cinquenta  leguas  de  anchura  ,  y  diez 
de  profundidad  ,  dilatando  en  poco  tiempo 
prodigiosamente  á  Egypto  ;  siendo  asi  ,  que 
desde  Heredóte  ,  y  Ptolcmeo  se  ha  dejado  el 
tal  cieno  á  aquel  Reyno  como  se  estaba  ,  sin 
darle  el  menor  aumento.  Otras  mvxhas  pruebas 
hay  fuera  de  ésta  de  que  elBajo  Egypto,  antes 

de 
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de  Homero  ,  y  de  Moysés  ,era  ?  á  excepción  de 
esta ,  ó  la  otra  cosa  muy  leve ,  el  mismo  que  es 
al  presente.  Yá  se  conocían  entonces  los  Puer¬ 
tos  que  tenia  para  las  arrivadas  el  Mar  Rojo  :  y 
no  se  ignoraba  el  Sues ,  ó  Istmo ,  que  sirve  para 
entrar  en  el  Egypto  Inferior.  Se  tenia  también 
allí  noticia  de  la  antigua  Pelusia,  (**a)  de  Tanis, 
(**b)  Ciudad  vecina  á  ella  ,  y  de  Roseta,  (**c) 
ó  la  antigua  Canope  sobre  el  Canal  Occidental 
del  Nilo.  Ninguna  cosa  había  mas  célebre  en 
ía  mas  remota  antigüedad  ,  que  el  culto  del 
Carnero  en  Thebas  ?  del  Toro  en  Memphis  ,  y 
de  los  Cabritos  en  Mendes  ,  (**d)  Ciudad  del 
Bajo  Egypto. 

Algunos  modernos  han  pretendido  sin  ve¬ 
rosimilitud  alguna  justificar  á  Homero  ,  defen¬ 
diendo  ,  que  desde  el  siglo  en  que  floreció  este 
Poeta  se  habla  extendido  Egypto  ,  por  razón 
del  cieno  del  Nilo  ,  hasta  la  Isla  de  Pharo  ,  y 
juzgan  darle  fuerza  á  su  systéma,  verdaderamen¬ 
te  vano  ?  alegando  ,  que  lo  han  observado  todo 
en  este  mismo  terreno ,  por  haber  residido  en 
el  Gran  Cayro.  Su  Physica  se  halla  desmentida 

en 

(■&*a)  O  Pelusio  V.  Odin. 

(**b)  Tanis,  6  Thants  ,  era  la  Capital  de  Egypto,  quando  Moy- 
sés  retiró  al  Pueblo  de  Dios  de  este  Reyno  :  estaba  situada  en  la 
embocadura  del  Nilo. 

(**c)  Roseta  >  ó  Raschid  ,  ó  Ras  chit  ?  Ciudad  del  Bajo  Egypto: 
según  algunos  ,  es  la  antigua  Metello  ,  está  á  veinte  leguas  de 
Alejandría  ;  y  los  Antiguos  le  llaman  Puerto  Heracleotico  :  estaba 
situado  sobre  el  Nilo. 

(**d)  En  Mendes  ,  según  algunos  ,  veneraban  al  Dios  Pan  en  fi¬ 
gura  de  Castrón,  y  era  uno  de  sus  ocho  Dioses  principales  ,  y  le 
llamaban  Mendes;  según  otrosj  era  un  Castrón  dedicado  á  Pan9 
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en  este  asunto  ,  no  menos  que  la  erudición  de 
Homero  ,  con  la  realidad  de  los  hechos.  Lo 
mismo  es  salir  Homero  del  Mar  Egéo  ,  y  de  las 
Costas  que  baña  ,  que  sus  descripciones  vienen 
á  ser  otras  tantas  visiones  imaginarias  :  y á  no 
sabe  qué  hay  de  Mundo  :  ni  en  sus  Topcgra- 
phías  se  encuentra  sentido  alguno.  Tito  Livio, 
el  juicioso  Tito  Livio  ,  que  nació  en  Padua  al 
pié  de  los  Alpes  ,  ignora  la  situación,  y  el  nom¬ 
bre  de  un  Rio  muy  conocido,  que  corre  del  otro 
lado  de  los  montes ,  que  le  dieron  vida :  pues  en 
la  relación  del  viage  de  Anibal  confunde  el  Iser, 
que  pasaba  por  el  País  de  los  Allobroges,(**)  con 
el  Duranzo  ,  (**)  que  desemboca  en  el  Ródano, 
mucho  mas  abajo  que  el  Iser.  Quinto-Curdo, 
quien  por  la  elegancia  de  su  Latinidad,  y  por  la 
variedad  de  sus  luces,  dá  muestras  de  haber  teni¬ 
do  una  buena  educación,  separa  la  Costa  de  Tre- 
bisonda,  (**)  ó  del  Ponto ,  de  la  Cilicia,  que  es  ía 
moderna  Caramania  ,  con  una  lengua  de  tierra 
muy  estrecha.  Asi  convierte  en  Istmo, y  reduce  á 
nada  un  terreno  tan  conocido  yáen  aquel  tiem¬ 
po  , y  que  en  efedo  tiene  al  presente masde  120 
leguas.  Otros  muchos  errores  semejantes  pudiera 
notar  aquí  ,  que  nos  admiraran  no  poco  en 
personas  instruidas  ,  y  en  unos  tiempos  que  el 

co- 

(**)  Acerca  de  los  Allobroges  vease  el  Die.  de  Trev.  donde  s£ 
trata  eruditamente  su  situación  ,  y  su  nombre. 

(**)  Rio  de  Francia. 

(**)  Trebisorida  ¡6  Tarabo  zán. 
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comercio  ,  y  las  empresas  militares  lo  habían 
aclarado  todo.  Qué  privilegio  ,  pues  ,  legró 
Moysés  3  y  todos  los  Escritores  Canónicos  que 
se  le  fueron  siguiendo  5  para  que  acertasen  con 
todo  ^  con  una  multitud  de  colocaciones  ,  po¬ 
situras  3  y  lugares,  que  no  caben  naturalmente 
en  la  comprehension  humana  ,  y  exceden  el 
común  de  las  luces  regulares }  de  modo,  que 
aun  los  mas  instruidos  ,  é  ingeniosos  se  enga¬ 
ñan  ,  y  yerran  por  faltarles  monumentos,  ó  ins¬ 
trucciones? 

Este  es  un  hombre,  que  r  500  años  antes 
de  la  propagación  de  la  literatura  ,  y  siglo  de 
Augusto  ,  se  atreve  á  describir  el  principio  del 
Mundo  ,  y  hacer  la  division  de  la  tierra  entre 
ios  hijos  ,  y  nietos  de  Noé.  Los  Países  que  le 
señaló  á  Japhét  estaban  situados  ácia  el  Nor¬ 
te  del  Asia  ;  y  especialmente  ácia  las  Islas ,  ó 
Lugares  marítimos ,  que  se  llamaron  después 
Asia  Menor ,  y  Europa.  Realmente  los  Euro¬ 
peos  nunca  han  olvidado  que  descienden  de 
Japhét ,  y  asi  le  miran  como  á  Padre  común 
de  todos. 

Ham  ,  ó  Cham  con  los  suyos  caminaron, 
según  el  Genesis ,  ácia  el  Medio  dia  ,  y  Africa. 
Los  Profanos  mismos  nos  enseñan  que  fue 
siempre  famoso  ,  y  celebrado  debajo  del  nom¬ 
bre  de  Hammon.  Los  Hebréos ,  cuyos  libros 
son  los  únicos  que  vinieron  de  Asia ,  siempre 
conocieron  á  Sem  por  Padre  suyo  ,  y  de  la 

ma- 
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mayor  parte  de  las  Naciones  Asiáticas.  La  rea¬ 
lidad  de  su  establecimiento  en  Asia  se  descubre 
claramente  en  la  situación ,  que  tornaron,  lo  pri¬ 
mero  de  la  parte  de  allá,  v  después  de  la  parte 
de  acá  del  Euphrates ;  y  este  repartimiento  del 
Mundo  entre  tres  hijos  se  halla  también  en  los 
Poetas ,  á  pesar  de  los  embustes ,  y  patrañas  de 
sus  fábulas.  Tomémos  otro  punto  de  vista,  y  si¬ 
gamos  á  ios  hijos  de  Noé  en  su  separación. 

Aim  no  había  Roma  en  el  Mondo  ,  y  toda 
Europa  se  hallaba  en  las  tinieblas  de  la  barba¬ 
rie.  Grecia  se  empieza  á  habitar  de  un  espacio 
de  terreno  en  otro ,  por  familias  mal  estable¬ 
cidas  ,  llenas  de  embidia,  desconfianza ,  y  zelos. 
Las  necesidades,  y  las  violencias  que  los  arro¬ 
jaban  de  un  Lugar  á  otro  ,  les  hizo  perder  ,  no 
solo  el  uso  de  las  invenciones  útiles ,  y  el  hi¬ 
lo  de  su  historia ;  sino  que  los  obligó  á  bas¬ 
tardear  tanto  en  sus  destierros  aventureros,  y 
casuales  ,  que  llegaron  á  ignorar ,  si  acaso  ha¬ 
bían  caído  de  las  nubes ,  ó  salido  del  corazón 
de  las  piedras.  Pero  el  Oriente  les  conserva  la 
memoria  de  su  origen  ,  juntamente  con  el  pro* 
prio. 

A  las  figuras  simbólicas  de  que  en  todos 
tiempos  se  habían  servido  para  entenderse  aña¬ 
dieron  la  invención  de  un  corto  numero  de  le¬ 
tras  representativas  de  todas  las  voces  humanas. 
Aprovechóse  Moysés  de  este  hallazgo ,  y  el  prN 
mer  uso  á  que  le  acomoda ,  y  apropria  ,  es  á 
Tom.  XV.  P  con- 


Lah  a  bit  a  dota 
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conservar  el  conocimiento  de  los  principios ,  y 
progresos  del  Genero  Humano  basta  su  tiem¬ 
po:  distingue  todas  las  generaciones  ,  y  señala 
los  parages  de  cada  continente  en  que  estaban 
esparcidas ,  y  dispersas.  Hace  caminar  ácia  los 
Paises  marítimos  del  Norte ,  y  de  Occidente 
á  Madai  ,  Jaon ,  Mosoc ,  Thyras,  Ascenés,  Elisa, 
Dodanim,  y  toda  su  parentela :  y  de  hecho  la 
Nación  de  los  Med.os  se  encuentra  después  á  la 
orilla  del  Mar  Caspio.  Al  lado  de  estos  pone  al 
Mosoc,  el  qual ,  según  el  uso  de  la  Escritura, 
se  junta  con  Ros ;  de  modo ,  que  se  creyó  con 
la  sucesión  de  los  siglos  encontrar  mas  ácia  el 
Norte  á  estos  sugetcs  con  el  nombre  de  Rusia- 
nos,  y  Moscovitas.  Ascenés  ,  establecido  en 
Phrygia  cerca  de  otro  mar ,  la  dá  el  nombre  de 
Ax ene,  ó  de  Ponta-Euxino ,  el  qual  ha  conser¬ 
vado  siempre. 

Algunas  Ciudades ,  y  algunos  ríos  de  la 
Costa  vecina  tomaron  el  nombre  de  Ascanio^y 
los  Principes  que  reynaron  en  aquellas  partes 
mantuvieron  voluntariamente  el  de  Ascaigno. 
En  la  Costa  opuesta  hallamos  á  Thyras  ,  que 
dio  su  nombre  á  los  Tbracios.  La  situación  de 
Jaon  no  se  ha  equivocado  jamás,  y  es  el  Padre 
de  los  Jonios,  tenidos  siempre  en  la  Escritura  por 
Griegos:  pero  la  antigua  Jonia  ,  bien  diversa 
de  la  Colonia  Jónica ,  que  en  adelante  bolvió 
al  Asia ,  se  extendia  hasta  el  Peloponeso.  Puede 
ser ,  que  cerca  de  este  Jaon  encontremos  alguno 
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de  sus  hijos  de  cuyo  numero  eran  Dodanim,  y 
Elisa,  Pero  la  célebre  Provincia  de  Podona  se 
hallaba  justa,  y  precisamente  al  lado  de  la  Jo¬ 
ma  en  el  Epiro ,  6  Albania  Moderna.  Al  otro 
lado  del  Istmo,  que  es  la  mas  hermosa  parte 
del  Peloponeso  ,  se  encuentra  la  habitación 
de  Elisa  ,  ó  Elís.  A  este  pequeño  rasgo  del 
acierto  de  la  Escritura ,  muestra  á  la  verdad  su¬ 
ficiente  para  formar  juicio  de  su  puntualidad, 
y  exaéfitud ,  solo  añadiré  una  nueva  prueba  de 
la  verdadera  posición  de  las  tres  ultimas  Cabe¬ 
zas  de  Colonia.  Uno  de  los  Escritores  Judíos, 
que  continuaron  la  Escritura  Santa  ,  y  la  Obra 
de  Moysés  ,  nos  dá  noticia  de  los  géneros  con 
que  estos  Países  comerciaban  en  las  ferias  que 
había  en  Tyro :  y  nos  muestra  al  mismo  tiem¬ 
po  el  lugar  en  que  estaba  la  mayor  parte  de  la 
familia  de  Elisa ,  enseñándonos  ,  que  se  lleba- 
ba  de  Elisa á  Tyro  el  lino  mas  delicado,  y  la 
purpura  mas  exquisita:  pues  es  cosa  indubita¬ 
ble  ,  que  en  Elís  ,  ó  Peloponeso  se  criaba  el  li¬ 
no  mas  bello;  y  en  el  Ten-aro,  Promontorio  de 
la  misma  Peninsula ,  se  tenia  con  conchas  la 
hermosa  purpura  de  Laconia.  Síguese,  pues,  de 
todo  esto ,  que  Moysés  colocó  muy  bien  ,  y  con 
un  acierto  divino  acia  los  Países  marítimos ,  y 
en  Grecia  la  mayor  parte  de  ¡as  Colonias,  que 
dependían,  y  se  unian  unas  á  otras  por  medio 
-del  parentesco. 

Con  la  misma  certidumbre  nos  manifiesta 
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el  establecimiento  de  las  familias  originarias  de 
Sem  en  el  corazón  del  A^ia,  y  de  las  familias  des¬ 
cendientes  de  Cham,  desde  las  orillas  del  Tygris, 
hasta  lo  interior  del  Africa.  Toda  esta  distribu¬ 
ción  se  ve  justificada  punto  por  pimtocon  innu¬ 
merables  monumentos  posteriores  muchos  si¬ 
glos  á  Moysés,  y  administrados  por  Escritores  ,  ó 
Pueblos  que  nunca  le  conocieron.  Por  esta  razón 
solo  el  capitulo  décimo  del  Genesis  es  la  mas  pre¬ 
ciosa  recopilación  de  Geographía,  que  jamás  sa¬ 
lió  á  luz  en  el  mundo.  Esta  descripción  nos  la  dio 
un  hombre  muy  instruido,  que  sabía  eí  origen  de 
todo,  y  que  comprehende  encella  el  Occidente* 
el  Norte ,  el  centro,  y  las  orillas  del  Asia,  toda  la 
Arabia,  la  Phenicia  ,  la  Palestina,  el  Egypto,  y 
umversalmente  el  Africa;  y  últimamente  por  este 
capitulo  solo  saben  todos  los  Pueblos  su  origen. 

Este  grande  hombre ,  que  los  tubo  á  todos 
presentes ,  no  solo  les  enseña  su  principio ,  que 
se  había  obscurecido  con  fábulas  llenas  siempre 
de  fruslerías,  y  colmadas  de  impiedad  ;  pero 
hace  una  elección  sábia  ,  entresacando  la  his¬ 
toria  de  los  hechos  que  les  importan  ,  ó  nece¬ 
sitan  saber ;  ocupándose  después  tínicamente  en 
la  historia  de  su  Pueblo  ;  pero  de  modo  que  na 
instruyendo  sino  á  uno,  será  para  siempre  el  mo¬ 
delo  de  la  providencia,  (a)  y  una  escuela  para  to¬ 
dos  los  demás. 

£o 

(a)  Pensamiento  de  M.  el  Abad  de  Asfeld ,  Pref*  de  la  explica¬ 
ción  do  los  Libros  de  los  Royes. 


Preparación  Evangélica 1 1 7 
£0  que  no  puede  negar  ',  ni  aun  disfrazar 
un  entendimiento  refío,  es,  que  asi  en  el  ori¬ 
gen  del  Mundo  ,  como  en  los  negocios  del 
Pueblo  Hebréo ;  y  aun  se  puede  añadir  ,  que 
en  la  narrativa  de  los' Escritores  que  se  siguie¬ 
ron  á  Mayses ,  vienen  á  ser  los  monumentos 
que  se  encuentran  la  confirmación  de  los  hechos 
que  refieren ,  y  el>  testimonio  de  las  posiciones 
Geographicas.  Es  verdad  ,  que  no  se  halla  en 
ellos  todo  lo  que  quisiera  saber  una  vana  cu- 
riosidad^mas  se  halla  lo  necesario.  Y  habrá  algtf- 
no ,  que  pueda  convencer  de  falso  en  todo  esto 
un  solo  articulo?  Aun  aquellos  mismos  que  du¬ 
dan  de  la  inspiración  de  estos  libros ,  no  pueden 
negar ,  que  ía  Escritura  es  la  luz  de  nuestra  eru¬ 
dición  histórica. 

Quando  los  Profanos ,  á  quiénes  tanto  esti¬ 
mamos,  nos  dejan  en  la  confusion,  cosa  que  ha¬ 
cen  cada  instante  ,  el  refugio  que  hallamos  es  la 
Escritura ,  de  modo ,  que  no  es  dable  luz  mas 
fiel  para  determinar  los  lugares,  la  Cronología* 
los  hechos ,  y  las  costumbres. 

XXIII.  Continuémos  no  obstante  mirán¬ 
dola  como  una  obra  humana  solamente  ,  co¬ 
mo  si  fuesen' algunas  memorias  domesticas,  re¬ 
cogidas  en  casa  de  Eovillon ,  ó  en  la  Bibliothe¬ 
ca  del  Rey ,  y  de  orden  suya.  Estas  memorias 
tienen  el  mérito  de  salir  de  un  lugar  ,  en  que 
era  fácil  saber  lo  que  contenían,  y  adquirir  las 
luces,  que  se. habían  archiyado  alia ^ y  si  ccn- 
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cuerdan  exactamente  coa  los  monumentos  con¬ 
temporáneos  se  reciben  ,  y  citan  con  confianza. 
La  Escritura  Sagrada  solo  será ,  si  se  quiere,  una 
recopilación  de  memorias  de  diferentes  manos, 
y  de  diferentes  siglos,  Aora  bien ,  aun  asi ,  aun 
sdo  sobre  este  pie  es  un  Libro  inestimable  ,  un 
Libro  de  oro  ,  pues  todos  los  monumentos  del 
Mundo  están  ordenados  del  modo  mismo  que 
lo  están  estas  memorias. 

Un  Caballero  Inglés,  cuya  gran  literatura 
venéro,  no  obstante  que  su  intención  ,  dema¬ 
siado  conocida ,  no  merece  el  mismo  respeto, 
quiso  darnos  una  historia  del  Genero  Humano, 
ordenada  de  otro  modo  que  la  de  Moysés  ,  y 
guiada  de  otro  motivo.  En  la  historia  de  Moy¬ 
sés  todo  vá  consiguiente :  una  misma  cosa  es  el 
principio, ó  el  fin  ,ó  el  remedio  de  otra.  (*)  Ella 
pone  al  hombre  sobre  la  tierra ,  para  que  la  go¬ 
bierne  como  dueño;  Ut  praesit *...  bestiis  uní- 
ver  saeque  ferrete ;  (*)  para  que  ejerza  su  domi¬ 
nio  justamente  con  sus  semejantes,  sin  los  qua- 
les  no  puede  pasar  el  hombre;  Non  est  bonum 
hominem  es  se  solum . 

Pero  el  poder  que  le  concede  Dios  á  Adám, 
no  es  como  la  fuerza  del  Caballo,  ó  del  Leon, 
sin  reconocimiento  á  su  Autor.  Para  arreglar 
el  dominio  del  hombre  con  ia  justicia  ,  y  por 
medio  de  los  sentimientos  de  la  presencia  da 
su  Criador,  se  digna  entrar  con  él  en  cierto  ge¬ 
nero  de  relación ,  y  alianza.  Le  pide  su  recono- 
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cimienta,  y  exige  de  él  ei  testimonia  exterior*. 

Véd  aquí  á  el  hombre  en  sociedad  con 
Dios ,  pues  glorifica á  su  bien-hechor,  sin  que 
pueda  dejar  de  complacerse  el  Señor  al  ver  que 
le  rinden  un  homeoage,que  él  mismo  prescri¬ 
be.  Pero  aqui  empieza  á  naufragar  la  razón  del 
hombre ,  Uebando  mal  vérse  coartada..  En  vez. 
de  mirar ,  y  agradecer  la  dignidad  en  que  le 
habian  puesto,  y  el  poder  á  que  le  habían  le- 
bantado ,  solo  pone  los  ojos  en  su  dependen¬ 
cia  ,  de  modo ,  que  le  enoja ,  é  intenta  eximir¬ 
se  de  ella. 

Con  todo  eso  le  deja  Dios  á  Adám ,  y  á  su 
posteridad  el  dominio  de  la  tierra pero  le  limita 
sus  ventajas ,  y  reserva  para  sí  su  duración.  Aun 
hace  mas:  determinando  con  una  institución, 
publica  los  sacrificios ,  y  el  culto  que  quiere  re¬ 
cibir  de  los  hombres  ,  les  hace  confesar  qua 
son  hijos  de  un  Padre  criminal ,  que  por  sí  mis¬ 
mos  ningún  derecho  tienen  á  la  vida, ni á  favor 
alguno  ;  que  Dios  es  el  Autor  de  todo  bien  ;  y 
que  solo  del  hombre  ha  venido ,  y  viene  el  mal*. 
Nuevas  caídas,  y  delitos  aclaran  demasiado  en 
adelante  la  justicia  con  que  se  pidió  esta  públi¬ 
ca  confesión  ,  y  atrahen  un  castigo  mas  ruido* 
so.  Anegase  la  tierra  ,  y  se  buelve  después  á 
poblar,  y  á  mancharse  también  de  nuevo  con 
lina  idolatría  ,  que  llega  á  ser  universal.  No  ce¬ 
san  las  ofrendas ,  y  los  sacrificios ;  pero  el  obje¬ 
to  de  la  adoración  ,  y  los  sentimientos  de  los 
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adoradores  se  ven  generalmente  pervertidos.  En 
esta  común  prevaricación  sepára  Dios  un  Pue¬ 
blo,  que  proviene,  y  se  compone  de  diferentes 
ramas,  aunque  en  una  sola  familia.  El  mismo 
Señor  toma  á  su  cargo  eí  cuidado  de  distinguir 
este  Pueblo  por  el  orden  de  sus  genealogías, 
por  la  singularidad  de  los  sucesos  que  le  permi¬ 
te,  ó -suscita ;  y  por  una  Ley,  que  prohibe  efi¬ 
cazmente  la  alianza  con  otros  Pueblos.  A  este 
Pueblo  le  confia  .,  y  le  reitéra  las  promesas  de  la 
salud  reservada ,  y  determinada  para  todas  las 
Tribus  que  habitan  la  tierra. 

Llega  Moysés  con  la  Historia  del  Genero 
Humano  hasta  la  vocación  de  Abraham,  y 
empieza  desde  este  punto  la  historia  particular 
del  Pueblo  depositario  de  las  promesas  ,  que 
desciende  de  uno  de  los  hijos  de  este  Patriar- 
cha.  Otros  continúan  después  la  misma  histo¬ 
ria.  l^as  promesas  confirmadas  con  diversas  pro- 
phecías  se  cumplen^ y  la  salud  general  sale  de 
este  Pueblo. 

Esta  es  la  suma,  ó  recopilación  de  la  Escri¬ 
tura,  que  viene  á  ser  una  historia  absolutamen¬ 
te  verdadera  de  todo  quanto  interesa  al  Genero 
Humano.  En  ella  vémos  su  origen ,  su  corrup¬ 
ción,  sus  esperanzas,  y  eí  deposito  en  que  se 
hallan  las  promesas  de  su  remedia  Todos  estos 
acontecimientos  están  unidos :  el  uno  dá  lugar 
al  otro.  Los  que  refirieron  los  primeros  he¬ 
chos,  ignoraban  los  que  se  habían  se  seguir 
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despues ,  de  modo  ,  que  la  correspondencia  de 
los  sucesos  que  luego  sobrevinieron  ,  no  son 
paéto  alguno  de  Escritores,  que  se  conocieron 
jamás. 

Para  que  logrémos  un  grado  nuevo  de  cer¬ 
tidumbre,  solo  se  necesita  considerar  la  confor¬ 
midad  que  se  encuentra  en  quantos  monumen¬ 
tos  cubren  la  tierra  con  la  expresa  narrativa  de 
esta  historia  ;  pues  todos  se  encaminan ,  y  vie¬ 
nen  como  ordenados  á  confirmarla  ,  puestos 
siempre  al  lado  de  los  mismos  hechos.  Veamos 
aora  el  Mundo  de  Marsham. 

El  titulo  de  su  libro  es  este :  Regla  de  los 
tiempos  $  pero  aunque  anuncia  una  chronología, 
no  tanto  se  atiende  en  él  á  justificar  algunas 
fechas,  quanto  á  manifestar  los  progresos  ,  y 
Religion  de  los  Egypcios,de  los  Syrios,  He- 
bréos ,  y  Griegos.  Y  en  realidad  es  la  historia 
de  las  antigüedades  del  Genero  Humano.  Es 
cierto ,  que  en  él  se  omite  quanto  precedió  al 
diluvio,  como  un  conocimiento  superfino.  Se 
pasa  en  silencio  la  creación ,  la  ley  del  reconoci¬ 
miento,  y  del  culto  exterior  impuesta  al  hom¬ 
bre,  la  introducción  del  mal ,  la  corrupción  del 
Genero  Humano,  el  castigo  de  sus  excesos  con 
un  diluvio  universal ,  el  restablecimiento  de  los 
sacrificios  por  Noé ,  y  las  bendiciones  prome¬ 
tidas  á  todas  las  Tribus  de  la  tierra  en  la  poste¬ 
ridad  dé  Isaac ,  todo  se  calla.  Y  para  qué  serían 
buenos  semejantes  conocimientos?  Algunos  de 
Tom .  IK  Q  los 
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los  títulos  que  anuncian  la  primera  parte  de  la 
nueva  ,  é  importante  historia  de  Marsham  son 
estos: 

Los  diversos  Reynos  de  Egypto. 

Menés  ,  Hamnon  ,  Belo. 

Thot,  Mercurio,  los  Dioses  Cabíres. 

Las  Calamitas ,  tenidas  en  Egypto  por  pro* 
digios. 

Las  Pyra mides* 

La  Theopsia. 

Esto  es ,  la  persuasion  en  que  entonces  estaban 
los  Egypcios,  los  Hebréos,  y  los  demás  Pue¬ 
blos  ,  de  ver  á  Dios  en  una  figura  sensible.  La 
materia  de  este  capitulo ,  muy  proprio  para  ex¬ 
citar  nuestra  curiosidad  ,  consiste  en  poner  en 
una  misma  linea  ,  y  dár  el  mismo  asiento  á  las 
revelaciones  hechas  á  los  Patriarchas,  y  á  las 
que  los  Paganos  se  atribuyeron  á  sí  mismos. 
Según  este  Ing^s  ,  Jacob ,  y  Moysés  conversa¬ 
ron  con  Dios ,  como  Amenophis  ,  y  Horo  vie¬ 
ron  en  Egypto  los  Dioses ;  y  como  se  veía  á 
Cibeles ,  y  á  las  Diosas  Madres  ;  esto  es  ,  las 
Encantadoras  (**)  en  Sicilia  5 *&c.  Añadamos 
á  los  títulos  precedentes  algunos  de  los  que  se 
siguen. 

La 

(**)  Estas  Encantadoras  se  llamaban  Fndas  .  o  Feas.  Lat.  Fee- 
mina  Fatídica  ,  Divina  ,  Fada  ,  Fatídica.  El  Pueblo  de  los  Gen¬ 
tiles  creía  que  comunicaba  con  las  Deidades  ¿  pero  sus  historias 
en  nada  se  distinguen  de  las  consejas,  y  patrañas,  sin  jui  io,  ni 
sentido  alguno.  San  Juan  Damasceno  refutó  estos  cuentos  ¿  y  á  la. 
verdad  ellos  se  refutan  á  sí  mismos  con  contradiciones,  y  frial¬ 
dades. 
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La  Idolatría ,  y  su  mucha  antigüedad. 

Apis ,  Mnevis ,  ó  Menopbis. 

Los  Oráculos  de  Egypto. 

El  Castrón  de  Mendés. 

El  derecho  de  reynar  concedido  á  las  mu- 
geres. 

Abraham. 

La  Circuncisión. 

Los  Reyes  de  Asia. 

La  Immoiacion  de  los  niños. 

El  Nilo. 

Las  Epocas  Griegas. 

Todos  estos  son  sucesos  ,  que  ninguno  ata, 
ni  tiene  conexión  con  otro ;  ai  modo  que  las 
Pyramides  no  dicen  con  los  Juegos  Olympicos 
relación  alguna,  ni  las  fiestas  de  Eleusis  con  la 
ruina  de  Babylonia.  Y  asi  como  esta  historia  ca¬ 
rece  de  enlace,  también  carece  de  utilidad:  sus 
sucesos,  como  están,  ó  se  pueden  saber  ,0  se 
pueden  ignorar :  todo  es  igual ;  pues  no  tenien¬ 
do  la  menor  relación  entre  sí ,  con  nosotros, 
en  nada  nos  interesan  ,  y  nos  son  indiferentes. 
No  obstante  ,  como  pueden  entretener  al  Lec¬ 
tor,  conservan  tal  qual orden,  tal  qual  rnétho- 
do :  y  se  han  colocado  lo  menos  mal  que  ha 
sido  posible  al  lado  de  la  série  de  nombres  que 
componen  la  leyenda  de  los  imaginados  Dynas- 
tas  de  Egypto. 

En  este  libróse  hace  vivir ,  y  caminar  jun¬ 
tos  á  los  Hebreos  ,  como  á  los  Reguíos  de 

Q  2  Asia, 
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Asia,  á  los  Syrios,  á  los  Espartanos,  y  á  los  Athe- 
nienses,sin  prerogativa  alguna,  y  aun  si  se  intro¬ 
ducen  los  Hebréos ,  es  porque  dejaron  algunas 
memorias  históricas,  de  las  quales  se  toma,  y  se 
deja  á  voluntad  lo  que  se  quiere.  Moysés ,  y  Li¬ 
curgo  hacen  aquiel  mismo  papel ,  poco  mas,  ó 
menos ;  y  como  no  se  sabe  en  estos  Dynastas,  ó 
Principes,  que  sirven  de  fondo á  toda  la  pintu¬ 
ra  ,  quál  debe  ir  el  segundo  ,  quál  el  primero, ó 
el  quarto,  se  quedó  Marsham  con  la  licencia  de 
remediarlo ,  y  los  distribuye  arbitrariamente ,  y 
según  su  parecer,  como  yá  antes  lo  habian  he¬ 
cho  Africano,  Eusebio,  y  Syncelle. 

Pero  de  dónde  nos  viene  esta  série  de  Re¬ 
yes  Egypcios ,  de  que  pretenden  formar  la  base 
de  la  historia  del  Mundo ,  y  qué  confianza  se 
podrá  tener  de  todo  esto  ?  Lo  que  aqui  se  ha¬ 
lla  son  unos  Cathalogos  de  soles  nombres  ári¬ 
dos  ,  enteramente  desnudos  de  hechos ,  y  pu¬ 
blicados  mucho  después  de  la  ruina  de  la  Mo¬ 
narquía  Egvpciaca  1300  años  después  de  Moy¬ 
sés  por  un  tal  Manethón  Egypcio ,  cuya  auto¬ 
ridad  está  en  que  sabemos  su  nombre.  No  le£ 
dá  mas  fianza  á  estos  Cathalogos,  que  el  haber¬ 
se  hallado  escritos ,  ó  por  mejor  decir  ,  talla¬ 
dos  en  diversas  piedras ;  y  esto  después  de  la 
destrucción  bien  notoria  ,  y  reiterada  de  las 
memorias  de  todos  los  Reyes  de  Egypto  por 
los  de  Persia  ,  que  desde  Cambises  acá  los  han 
tenido  humillados  ,  afeitando  destruir  todo 

lo 
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lo  que  mira  á  su  nobleza ,  y  derechos. 

Y  qué  mas?  Que  el  Egypcio  Bagoas  em- 
bió  ,  según  se  dice ,  alguna  de  estas  memorias 
de  la  Corte  de  Persia  á  Memphis.  Y  quién  sabe 
por  esto  que  concuerden  con  las  esculturas 
que  se  pretende  ser  tan  antiguas?  Qué  autoridad 
tienen  estas  esculturas?  No  hay  la  menor  noti¬ 
cia  ,  ni  de  que  su  registro  fuese  fácil ,  ni  de  que 
las  inscripciones  ,  que  aqui  se  encuentran ,  se 
hayan  cotejado  por  persona  alguna ,  para  vér 
si  concuerdan  con  las  noticias  de  Manethón. 
Qué  pruebas  tenia  éste  de  la  antigüedad,  y  mé¬ 
rito  de  estas  inscripciones  ,  y  entalladuras  ,  que 
pueden  ser  modernas  ,  fingidas ,  y  fabulosas?  No 
se  halla  en  este  Escritor ,  que  hizo  su  recopila¬ 
ción  en  el  tiempo  en  que  gobernaron  los  Pto- 
Ioméos,  sino  las  diligencias  de  un  hombre, 
que  se  esfuerza  á  impedir  la  total  ruina  de  la 
historia  de  su  Patria ,  que  une  sus  reliquias,  y 
zurce  lo  mejor  que  puede  algunos  fragmentos 
antiguos ,  y  fabulosos  ,  juntándolos  con  he¬ 
chos  verdaderos ,  y  reales ,  como  lo  habían  eje¬ 
cutado  en  la  China,  después  de  la  persecución 
que  padecieron  las  letras ,  y  los  libros  por  es¬ 
pacio  de  60  años. 

Pero  yo  quiero  que  se  pueda  hacer  pie  en 
esta  historia  de  Manethón  acerca  de  la  suce¬ 
sión  de  los  siglos  posteriores,  y  que  Maisbam 
tenga  derecho  de  hacerlo  pasar  todo  ,  como 
otros  Historiadores  lo  han  hecho.  Esto  dado, 

qué 
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qué  utilidad  le  podrán  jtraher  al  Genero  Huma¬ 
no  algunas  piezas  de  su  historia  ,  zurcidas  co¬ 
mo  se  puede  con  la  imaginada  linea  genealó¬ 
gica  de  estos  Principes  de  Egypto? 

A  qué  fin  ponernos  á  la  vista  desde  luego 
á  Menés,  ó  Menophis,  Esculapio,  y  Thot,  ó 
Taaut ,  que  mas  traza  tienen  de  ser  geroglificos, 
6  carteles  de  la  antigua  escritura ,  que  Principes, 
que  hayan  existido  en  tiempo  alguno  ?  Se  sabe 
ei  empiéo  de  Thot  ,  que  todo  lo  avisaba.  No  se 
ignora ,  que  con  sus  dos  cabezas ,  pegadas  una 
con  otra,  y  con  su  llave  en  la  mano,  cerraba 
el  año ,  abriendo  al  mismo  tiempo  el  siguiente. 
También  se  tiene  noticia  de  lo  que  después 
anunciaba  con  su  cabeza  de  perro,  su  olla  en 
la  mano,  y  sus  alasen  los  pies. 

Marsham ,  á  pesar  de  su  flema  ,  se  pone  á 
su  lado,  declarándose  en  su  favor.  No  quiere 
que  se  confunda  á  Taaut,  ó  al  Labrador  con 
Esculapio ,  o  el  hombre  Perro.  El  desenreda 
sus  derechos ,  y  sus  talentos  :  y  hace  de  ellos 
unos  hombres  admirables ,  que  inventan  la  po¬ 
licía  ,  los  sacrificios ,  los  symbolos ,  la  Philo- 
sophía  secreta ,  y  la  Medicina.  Estos  son  los 
que  arreglan  la  Religion  ,  y  el  estado:  y ,  en 
una  palabra,  son  la  admiración  del  Universo. 
Pero  no  obstante  la  imaginada  creencia  acerca 
de  estos  hombres,  que  sabían  sacar  á  luz  tan  bue<- 
ñas  leyes,  y  procurar  á  sus  Pueblos,  no  menos 
toda  especie  de  bienes ,  que  la  solidez ,  y  ver¬ 
dad, 
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dad  ,  nos  muestra  Marsham  continuamente,  y 
desde  el  principio  de  la  Monarquía  los  celébros 
de  los  Egypcios  llenos  de  las  mas  extravagantes 
idéas,  y  creídos  de  los  mas  monstruosos  dog¬ 
mas.  Las  palabras  de  Marsham  son  estas :  /»- 
sana  ¿Egypt  iornm  Theologia .  Allí  se  adora  des¬ 
de  la  mas  remota  antigüedad ,  á  un  Carnero, 
á  un  Toro ,  y  á  un  Castrón.  Esta  sabiduría, 
y  estas  simplezas,  por  decirlo  asi,  son  incom¬ 
patibles  ;  y  este  es  un  diseño  de  historia  ,  poco 
diferente  de  un  sueño,  ó  muy  parecido  á  un 
delirio. 

No  obstante  nos  consuela  ,  compensando 
estas  tinieblas,  y  diciendo  claramente  ,  que  la 
circuncisión  de  Abraham  vino  de  Egypto  ,  y 
que  las  Leves  de  Moysés  son  un  extraólo  de  las 

i 

costumbres  Egypcias.  Después  vendrán  Licur¬ 
go,  y  Pytagoras,  Draco,  y  Solón  ,  que  lo  re¬ 
formarán  todo  con  acierto.  Por  lo  demás ,  para 
Marsham  el  Evangelio  no  es  del  caso  ;  y  asi, 
no  hace  mención  de  la  reforma  que  hizo  en  el 
hombre  ,  ni  la  de  necesidad  que  el  Genero  Hu¬ 
mano  tenia  de  ella.  Apenas,  se  conoce  á  Adam 
en  su  historia  :  y  esta  misma  suerte  le  cupo  á 
Christo  py  si  en  algún  lugar  nos  habla  de  él ,  es 
para  enseñarnos ,  que  el  Salvador  se  aplicó  á  sí 
mismo ,  aunque  no  le  tocáse  en  nada  ,  la  pro- 
phecía  de  las  70  semanas  de  Daniel  con  todas 
sus  consequencias. 

El  gusto  de  este  grande  Historiador  es  dife- 

ren- 
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rente;  y  asi  decide,  que  el  Sacerdote  Onías  es 
el  Santo  de  los  Santos ,  de  quien  habló  Daniél: 
y  aunque  este  pensamiento  es  tan  ridiculo ,  no 
lo  es  menos  la  prueba  que  nos  dá  de  él ;  pues 
por  disponer  las  semanas  á  su  modo ,  reduce  las 
70a  solas  63. 

La  historia  de  Marsham ,  aunque  llena  de 
raciocinios  desde  el  principio  al  fin ,  y  aplicada 
especialmente  á  vilipendiar  quanto  pasó  entre 
los  Hebréos  ,  conduce  las  Naciones  á  la  aven¬ 
tura  ,  y  no  nos  manifiesta,  ni  leyes ,  ni  tradicio¬ 
nes  ,  providencia  ,  ni  señal  de  mira ,  ó  atención 
alguna  que  tenga  Dios  con  los  hombres.  Tal 
sería ,  poco  mas ,  ó  menos  ,  la  historia  que  pudo 
escribir  de  los  Perros  ,  poniendo  la  série  de 
ellos  con  alguna  erudición ,  y  describiendo  las 
acciones  de  Lelaps ,  y  de  Melampo  ,  el  prime¬ 
ro  que  se  arrojó  sobre  su  señor  Afteon :  y 
añadiendo  las  aventuras  de  los  Galgos  de  La¬ 
conia  ,  la  fiel  guardia  de  los  Perros  de  Siberia, 
y  los  servicios  continuos  de  los  Lebreles  ,  que 
trahen  su  origen  del  País  de  los  Molosos.  Co¬ 
mo  quiera ,  yo  llego  al  fin  de  esta  historia  sin 
saber  mi  origen ,  y  sin  conocer  á  dónde  me 
llama  Dios,  y  me  hallo  degradado  como  una 
bestia  ;  y  el  único  fin  de  tanto  acinar ,  de  este 
amontonamiento  de  cosas ,  es  quitarme  aun  la 
esperanza. 

XXIV.  Lo  mismo  que  podia  dár  mejor, 
y  con  mas  acierto  luces  á  Marsham  7  guiándole 

ácia 
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ácia  el  indubitable  origen  de  toda  verdad  ,  fue  conformidad 
no  obstante  lo  que  mas  le  engañó  ,  y  le  indujo  bréos,y  de  los 
en  el  error.  Veta  entre  los  Hebréos ,  y  Egypcios 
alguna  conformidad  en  las  ofrendas ,  y  sacrifi-  ejccclente  dc 
cios.  Veía  en  una ,  y  otra  parte  un  cofre  portátil,  Ja  relación  de 
ayunos ,  reglas  de  integridad ,  mucho  cuidado  u  Escritura, 
con  los  pobres,  y  un  respeto  grande  á  los  difun¬ 
tos.  Pero  todos  estos  rasgos  ,  aunque  observados 
entre  los  Egypcios  ,  se  hallaban  los  mismos  en 
Syria,  en  Creta,  en  Phenicia,  en  Jonia,  en  Atica, 
y  en  todas  partes. 

Lo  que  habia  que  notar  ,  y  aun  que  admi¬ 
rar  ,  es  la  verdadera  oposición  de  los  Egypcios, 
y  de  los  Hebréos  en  las  demás  ceremonias ;  que 
bien  lejos  de  ser  las  Hebraicas  extraélo  de  las 
Egypcias  ,  las  condenaban  sin  remisión ,  opo¬ 
niéndose  con  no  menos  ardor  á  ellas ,  que  las 
de  los  Egypcios  se  oponían  á  las  de  los  otros 
Pueblos  sus  conterráneos.  Habia,  pues,  que  dis¬ 
tinguirlas  aquí,  y  hacer  la  separación  délas  unas, 
y  las  otras,  notando  su  diversidad.  Pero  no  es  ra¬ 
zón  anticipar  lo  que  dirémos  en  adelante  acer¬ 
ca  de  la  Ley  de  Moysés.  Basta  por  aora  hacer 
patente  la  verdad  de  la  historia  que  escribió.Esta, 
pues,  se  halla  defendida  como  qualquiera  otra,  y 
aun  como  muchos  de  los  acontecimientos  refe¬ 
ridos  por  Marsham:  quiero  decir  ,que  se  defien¬ 
de,  y  comprueba  siempre  la  verdad  con  las  luces 
que  se  sacan  de  lostestimonios.Los  hechos  se  ha¬ 
cen  ciertos,  é  incontestables  ,  según  la  conformi- 
Tom.  XV  R  dad 
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dad  que  tienen  con  los  vestigios  de  la  antigüe¬ 
dad,  Pero  pretender  que  Abrahám,  y  Moysés  sa¬ 
caron  del  culto  de  los  Egypcios  las  idéas  de  la 
Religion  que  seguían,  sin  mas  prueba  que  la  de 
alguna  semejanza  ,  á  la  verdad  no  es  componer 
una  historia,  sino  escribir  una  conjetura,  y  conje¬ 
tura,  que  se  desvanece ,  ai  ver  que  estos  mismos 
lisos,  y  ceremonias  no  son  de  modo  algunopar- 
ticularesá  los  Egypcios,  sino  comunes  á  todos 
los  demás  Pueblos  ,  porque  todos  salieron  de  la 
escuela  de  Noé ,  que  les  dejó  unas  ceremonias, 
é  instrucciones,  que  se  dirigían  á  honrar  á  Dios, 
á  ayudar  al  progimo  ,  purificar  al  pecador  ,  y 
merecer  otfa  vida  mas  feliz. 

XXV.  Esta  unidad  de  origen  ,  que  es  uno 
de  los  mas  fuertes  testimonios  de  la  antigüedad 
á  favor  de  la  historia  de  Moysés,  se  podría  apro¬ 
bar  muy  bien  con  otras  muchas  ceremonias  usa¬ 
das  en  todos  los  Pueblos.  Solo  citarémos  aquí 
tres,  que  siendo  incontestablemente  universales, 
no  pueden  menos  de  provenir  del  común  origen 
señalado  por  Moysés.  Añadamos ,  que  siendo  es¬ 
tas  ceremonias  por  otra  parte  no  menos  inteligi¬ 
bles  ,  que  llenas  de  dignidad ,  én  nada  padecen 
las  notas  de  que  se  hacen  dignas  las  Idéas  mons* 
truosas  de  los  Egypcios. 

I.°  Era  uso  tan  antiguo  como  la  misma 
familia  dé  Noé  ,  consagrar  por  medio  de  un 
memorial ,  ó  monumento  de  reconocimiento, 
y  amor  los  lugares  ,  que  había  favorecido  Dios 

con 
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con  algunos  beneficios  singulares  ,  ó  que  se 
vieron  honrados  con  las  señales  de  su  presen¬ 
cia.  Estos  monumentos  se  llamaban  Betyles ,  ó 
Bethel ;  esto  es ,  habitación  de  Dios .  También 
se  les  daba  nombre,  y  señalaban  los  lugares  q up 
habían  servido  por  largo  tiempo  á  las  asambleas 
de  Religion.  .  .... 

Por  este  fin  se  usaba  ,  según  la  llaneza  de 
aquellos  tiempos  ,  un  monton  de  piedras  gran¬ 
des,  ó  un  pedazo  de  marmol  desbastado  ,  ya 
en  figura  cónica  ,  yá  en  forma  de  coluna  ,  y 
yá  á  modo  de  mesa ,  ó  de  altar.  En  este  para- 
ge  se  derramaban  acey  tes  olorosos  ,  y  se  ponían 
ofrendas  ,  que  se  daban  luego  á  los  pobres. 
Esta  era  la  señal  del  lugar  en  que  se  tenían  las 
asamfaléas  de  Religion  para  sacrificar  ,  y  para 
un  combite  común.  Hasta  aqui  no  hay  dificul¬ 
tad  ,  todo  era  bueno:  en  adelante  verémos  có- 
mó  ,  y  con  qué  progresos  se  llegó  á  abusar  de 
esta  piedra  ,  haciéndola  el  objeto  de  su  con¬ 
fianza.  Si  yo  encontraba  ,  (a)  dice  Arnobio  ha¬ 
blando  de  su  ceguedad  en  el  Gentilismo,  si  en¬ 
centraba  alguna  piedra  pulida  ,  y  rociada  con 
esta  ,  ó  con  la  otra  esencia ,  la  rendia  homena- 
ge  ,  como  si  estuviese  animada  ,  y,  fuere  ca¬ 
paz  de  comunicarme  algún  bien  :  yo  hablaba , 
y  pedia  socorro  á  un  tronco  ,  que  no  me  oía . 

R  2  T  ray- 

(a)  Si  (judvdo  conspexerxm  hibricatum  lapidem  &  ex  olivi  wn~ 
guiñe  serdidatum  >  tamqua/n  inesset  vis  praesens  adulabar  >  ajfabar} 
&  beneficia  poscebam  3  nibil  semiente  detrunca. 
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Genes  28.  Tray gamos  aqui  á  la  memoria  el  hecho  de 

Jacob  ,  que  siguiendo  el  loable  uso  de  aquellos 
primeros  tiempos ,  colocó  en  el  lugar  en  que 
se  le  habia  aparecido  el  Señor  ,  no  un  objeto  ,  á 
quien  se  rindiese  la  menor  adoración ,  sino  una 
memoria  de  su  reconocimiento,  y  gratitud.  Hi¬ 
zo  su  dedicación  ,  rociando  esta  señal  con  un 
aceyte  odorífero ,  v  la  dióel  nombre  de  Bethél. 
Acordémonos  aqui  también  del  Altar  erigido 
en  las  orillas  del  Jordán  ,  para  advertir  á  los 
venideros  ,  que  la  mitad  de  la  Tribu  de  Mana- 
sés  ,  la  Tribu  de  Gad,  y  la  de  Rubén ,  que  ha¬ 
bitaban  de  la  parte  de  allá  del  Jordán,  tenían 
el  mismo  Dios  ,  la  misma  Religion  ,  y  los  mis¬ 
mos  derechos  que  las  Tribus  que  estaban  de  la 
parte  de  acá  del  mismo  rio. 

Pero  habiéndose  hecho  por  todas  partes  esta 
erección  de  un  titulo ,  ó  de  un  Altar,  que  servia 
de  señal  para  el  reconocimiento ;  por  razón  del 
abuso  que  se  hizo  de  ella  ,  á  causa  de  la  ocasión 
demasiado  ordinaria  á  la  verdad ,  yáde  division 
en  el  culto  ,  ó  yá  de  superstición ,  é  idolatría,  se 
prohibieron  muchas  cosas  por  la  Ley  deMoysés, 
y  práética  común  de  los  Judíos. 

II.°  También  era  uso  tan  antiguo  como 
Amansas  con  j  m¡srno  Mundo  ,  y  no  menos  común  á  los 

dos  Pueblos  ,  el  hacer  alianza  con  Dios :  el 
obligarse  al  egercicio  de  las  leyes  ,  y  de  la 
virtud  ;  el  maldecir  á  los  que  contraviniesen 
á  este  empeño  en  que  se  hallaban  :  y  el  expli¬ 
car 
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car  las  imprecaciones  con  que  los  detestaban, 
y  maldecían  ,  ó  por  medio  de  ciertas  formulas 
que  recitaban  en  alta  voz  ,  y  aun  las  cantaban; 
ó  á  lo  menos  por  medio  de  la  costumbre  suma¬ 
mente  significativa,  y á  de  partir  la  vi&ima ,  para 
que  los  contratantes  pasasen  por  medio  de  las 
dos  partes  en  que  estaba  dividida  ;  y  yá  de  herir 
la  cabeza  de  la  vi&ima  con  una  piedra.  Toda  la 
Escritura  está  llena  de  esteceremonial.Tan  con¬ 
tinuas  son  las  alianzas  que  hacían  con  Dios,  co¬ 
rro  las  caídas  ,  y  recaídas  del  Pueblo.  Las  mis¬ 
mas  ceremonias  se  hallan  también  entre  los  pro¬ 
fanos  ;  solo  con  la  diferencia  de  ser  la  division 
de  la  victima  mas  comun  en  el  Oriente  ,  y  la 
percusión  en  Occidente.  Los  Orientales  decían: 
Foedus  divi  dere  ;  y  les  Occidentales  :  Foedus 
percutere .  Corta  expresión  ;  pero  equivalente  á 
éstas  :  Obligarse  para  con  Dios  á  observar  sus 
leyes  }y  á  ser  tratado  como  la  vi  clima  ,  si  se  fal¬ 
taba  á  la  obligación  en  que  se  empenaban  con 
esta  ceremonia .  El  empeño  se  anunciaba  ,  y 
conservaba  mejor  en  la  memoria  por  medio  de! 
canto  de  las  formulas  imprecatorias :  Le#  bar* 
rendí  carminis. 

Estas  formulas  se  hallan  en  les  tratados 
que  refiere  Tito-Livio ;  y  cada  uno  puede  tra¬ 
iler  á  la  memoria  el  aparato  con  que  ordenó 
Moysés ,  que  las  bendiciones,  é  imprecaciones 
las  pronunciasen  en  el  Pueblo  de  Israel  dos  co¬ 
ros  de  Ministros  puestos  ,  el  uno  en  el  monte 

Ga- 


Otros  métho- 
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Garisim  ,  y  el  otro  en  el  monte  Hébal. 

A  estas  primaras  ceremonias  de  obliga- 


dos  usados  en  nl]e  unían  estrechamente  á  los  contra¬ 
ías  alianzas.  ’  1 

tantes  ,  se  juntaban  otras  ,  dirigidas  al  mismo 
fin  :  tal  era  la  aspersion  con  que  se  rociaban 
los  asistentes  con  "la  sangre  de  la  viélima  ,  y  la 
comidá  comunique  era  la  señal  déla  partici¬ 
pación  de  unas  mismas  obligaciones  ,  y  princi¬ 
palmente  de  la  paz  en  que  debían  yivir,  ó  de 
la  fraternidad  que  los  nnia. 

Tanto  las  leyes ,  como  todos  los  reglamen¬ 
tos  proporcionados  ,  se  expresaban  juntamen¬ 
te  con  las  bendiciones  ,  é  imprecaciones  qué 
hemos  dicho  ,  en  figuras  symbolicas  ,  yá  pues¬ 
tas  por  escrito  ,  y  grabadas  en  colunas ,  ó  yá 
conservadas  en  un  cofre  portátil  ,  y  sedentario, 
según  el  estilo  de  cada  Pueblo.  Su  vista  servia 
commodamente  en  las  fiestas  para  traherles  á 
la  memoria  sus  juramentos,  inspirándoles  á 
todos  fidelidad  ,  y  constancia.  De  aquí  provie¬ 
ne  el  cofre  de  los  Tesmophorios ;  esto  es ,  el  co¬ 
fre  de  los  reglamentos  ,  que  le  daban  á  las  fiestas 
de  CéréS  el  nombre.  De  aquí  el  cofre  de  Ba¬ 
cho  ,  de  Osiris ,  &c.  Pero  de  todo  esto,  que  apa¬ 
recía  ordeñado  con  tanta  proporción  ,  y  ju*3ti- 
ciá,  abusóla  Gentilidad  ,  chnvirtiendo  indis¬ 
cretamente  unos  symbolos  ,  escogidos  para  el 
bien  ,  en  otros  tantos  objetos  dé  un  culto  abo¬ 
minable  ,  y  horrendo  :  al  mismo  tiempo  que 
Moysés  ,  conservando  el  uso  del  Arca ,  puso  en 

ellos 
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ellos  una  pureza  >  y  una  magestad  digna  de 
Dios. 

III.0  El  ultimo  uso  común  á  los  dos  Pue-,C!  D  . 

ti  Baptism© 

bles  ,  y  con  que  darémos  fin  á  este  punto ,  era 
el  Baptismo  ,  ó  la  ceremonia  de  purificarse  ex- 
teriormente  ?  yá  fuese  por  medio  de  la  asper¬ 
sion  del  agua  ,  yá  con  el  cuidado  de  lavarse  la 
cabeza  ,  les  pies ,  y  las  manos ;  ó  yá  por  medio 
de  una  immersion  a’go  mayor.  Este  Baptismo 
era  un  aviso  de  pureza  ,  y  una  promesa  de  ob¬ 
servar  la  integridad  de  costumbres.  A  cada 
paso  se  hallan  en  la  Escritura  ,  y  en  los  pro¬ 
fanos  estas  ceremonias  :  yá  se  tratase  de  las 
diversas  partes  de  un  sacrificio  ,  y  de  todos  los 
prerrequisitos ,  y  aparato  que  pedia  $  .yá  se  pro¬ 
curase  una  alianza  solemne ,  y  popular ;  ó  yá 
porque  fuese  preciso  notar  la  intención  de  un 
particular  ,  que  queria  mudar  de  Religion  ,  ó 
de  Pueblo  ,  ó  seguir  una  vida  nueva  ,ó  expiar 
alguna  grande  falta  con  obras  satisfafíorias: 
comunmente  usaban  de  esta  frase  :  Purifi¬ 
carse  ,  para  denotar  en  pocas,  palabras  una 
série  de  acciones  religiosas ,  cuyo  principio  era 
un  Baptismo  de  agua  pura.  Por  esta  causa  ,  en 
lugar  de  decir :  Hacemos  los  preparativos  de 
un  grande  sacrificio  a  Jupiter  ,  immolamos 
las  victimas,  cantamos  sus  alabanzas  ,  é  im¬ 
ploramos  sus  socorros  ,  y  después  comemos  la 
carne  de  las  viclimas  en  común  :  lo  explica  todo 
Virgilio  en  dos  palabras  :  Lustrainurque  Jovi .  #ne¡d.  3. 

Nos 
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Nos  purificamos  en  honor  de  Júpiter.  La  mis¬ 
ma  frase  usaban  los  Judios  :  Purificar  el  Fue - 
hlo .  Esto  era  disponerle  á  un  sacrificio,  ó  á  una 
renovación  de  alianza  ,  que  consistía  en  muchas 
acciones  ,  de  las  quales  ,  siendo  siempre  el  Bap- 
tismo  la  primera  ,  fácilmente  denotaba  las  de¬ 
más  ,  y  aun  les  daba  también  su  nombre.  SiSa- 
muéi ,  ó  Esdras  purifican  al  Pueblo  ,  con  esta 
sola  palabra  se  com  prehe  n  de  una  série  de  ac¬ 
ciones  aproposito  para  renovar  la  alianza  con 
Dios.  Del  mismo  modo  ,  recibir  el  Baptismo 
de  San  Juan  Baptista  era  obligarse  á  mudar  de 
conduéla  ,  y  emprender  una  nueva  vida  ,  em¬ 
pezando  por  un  numero  determinado  ,  ó  arbi¬ 
trario  de  ayunos  ,  de  oraciones  ,  de  sacrificios, 
limosnas  ,  y  acciones  de  piedad  ,  á  que  el 
Baptismo  ,  ó  la  purificación  exterior  daba  prin¬ 
cipio. 

De  aquí  viene  el  modo  con  que  nos  expli¬ 
camos  los  Christianos  ,  quando  decimos  :  Tal 
Judio  ,  tal  Infiel  ha  recibido  el  Baptismo .  Esta 
es  una  expresión  abreviada ,  que  no  solo  sig¬ 
nifica  la  recepción  del  primer  Sacramento  de 
los  Christianos,  sino  que  ileba  consigo  la  idéa  de 
toda  la  justicia  Christiana,  ó  el  todo  de  la  vida  de 
un  Christiano  ,  cuya  entrada  en  la  Iglesia  es  el 
Baptismo.  Purificarse  ,  pues  ,  es  una  frase  in¬ 
teligible  en  todas  partes ,  y  que  entre  los  Paga¬ 
nos,  entre  los  Judíos,  y  entre  los  Christianos 
siempre  ha  denotado  una  série  de  acciones  co¬ 
no- 
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nacidas ,  caracterizándolas  como  de  orr  golpe* 
por  la  que  era  el  principio  necesario  de  días. 

Nótese  de  páso  ,  que  no  puede  quedar ,  ni 
equivocación  ,  ni  obscuridad  en  la  famosa  ex¬ 
presión  de  San  Pablo  :  Purificarse  por  los  muer¬ 
tos :  esto  es  ,  ayunar  ,  orar  ,  ofrecer  sacri¬ 
ficios  ,  hacer  limosnas ,  para  alcanzar  misericor¬ 
dia  en  favor  de  un  difunto ,  á  quien  amamos* 
empezando  por  la  acción,  ó  symbolo  de  pu¬ 
reza  ,  que  iba  siempre  al  principio  de  estas  obras 
santas.  Por  esta  razón  le  hallamos  á  la  entrada 
de  nuestras  Iglesias,  y  al  empezar  nuestros  sa¬ 
crificios. 

De  este  modo  se  vé  la  conformidad  de  las 
costumbres  de  los  Catholicos  con  las  de  los 
primeros  Christianos, y  también  coalas  de  los 
primeros  habitadores  del  Mundo.  La  prueba 
que  acabamos  de  alegar  para  dar  á  conocer  la 
conformidad  de  la  historia  de  Moysés  con  los 
testimonios  de  todos  los  Pueblos ,  sube  todavia 
mas  alto ,  y  dá  la  mayor  luz  á  las  causas  ,  y 
preparativos  del  Evangelio:  pues  se  deduce  cla¬ 
ramente,  de  ella ,  que  los  Judíos  5  y  Gentiles  es¬ 
tán  sujetos  á  una  justa  maldición  ;  y  esto  es  lo 
que  supone  el  Evangelio,  quando  nos  anuncia 
por  una  parte  las  intenciones  de  Dios ,  y  por 
otra  la  necesidad  que  tiene  el  Mundo  de  un  Li¬ 
bertador  ;  y  la  prueba  de  esto  es  el  estado  del 
Genero  Humano. 

Por  falsas  que  sea^  las  idéas  que  la  liber— 
Tom*  XV*  S  tad5 


t.  Cor*  s®* 
2?» 


Consequcndá 

de  esta  con¬ 
formidad-  Tíh 
dos  los  Pue¬ 
blos  están  su¬ 
jetos  á  la  mal® 
dicion. 
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tad ,  la  superstición  ,  y  los  discursos  vanos  in¬ 
trodujeron  ,  y  aligaron  á  todo  el  ceremonial 
antiguo,  se  conoce,  que  todos  estos  usos,  tan 
inocentes  como  significativos  por  sí  mismos, 
eran  á  primera  vista  en  su  institución ,  y  aun  en 
todos  los  siglos  ,  otras  tantas  obligaciones  ,  y 
avisos  para  los  adoradores  de  permanecer  puros, 
de  venerar  la  Divinidad  ,  de  seguir  sus  leyes, 
de  no  hacer  mal  á  nadie  ,  de  servir  á  la  socie¬ 
dad  ,  de  practicar  todo  genero  de  virtudes  ,  y 
de  esperar  el  premio  de  ellas.  Pero  los  Paganos, 
y  los  Judíos  en  todo  tiempo ,  y  en  todas  partes 
faltaban  á  estas  promesas,  tan  solemnes  ,  como 
universales.  En  todas  partes  unían  el  mérito  de 
la- Religion  á  los  usos  del  ceremonial,  sin  cuidar 
de  las  obligaciones  en  queentraban  ,  ni  de  las 
imprecaciones  solemnemente  hechas  á  los  que 
contravenían..  Con  que ,  según  esto  ,  el  Gene¬ 
ro  Humano  estaba  sujeto  á  la  maldición ,  y  á 
la  culpa. 

Toda  la  Escritura  de  los  Judíos  es  como 
la  historia  de  sus  prevaricaciones.  Los  Paganos 
hablan  llegado  á  tanto  exceso  de  corrupción, 
que  tenían  por  licito  (a)  lo  que  es  contrario 
á  la  misma  naturaleza: y  se  conoce  muy  bien 
en  este  asunto  la  indiferencia ,  aun  de  aquellos 
que  en  el  Paganismo  se  imaginaban ,  y  se  te¬ 
nían  por  sabios  \  de  modo  ,  que  juzgaban  tener 

to¬ 
rro  Véanse  arerca  de  esto  los  errores  de  Platón.  Euseb.  Praep. 
Evang  lib.  13.  cap.  20. 
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todo  el  dominio  sobre  el  cuerpo ,  y  la  vida ,  y 
de  un  esclavo,  cuya  santidad,  salvación  ,  y  pu¬ 
reza  son  tan  amables  á  los  Christianos  en  el  es¬ 
clavo  ,  como  lo  son  en  el  líbre  :  por  ser  hijos  de 
Dios  igualmente,  igualmente  se  pueden  sentar 
á  una  mesa ,  y  comer  un  mismo  pan. 

No  estaban  menos  corrompidos  ;  antes 
bien  eran  en  la  realidad  mas  bárbaros  todavía 
los  de  Tyro,  los  Athenienses,  y  los  Romanos, 
de  modo  que  excedían  á  los  Antropophagos 
mismos.  Estos  devoraban  brutalmente  en  una 
festividad  la  sangre  de  los  enemigos  que  habían 
vencido:  y  los  Paganos  veían  en  sus  juegos  con 
alegría,  y  regocijo  correr  la  sangre  de  una  mul¬ 
titud  de  hombres  ,  que  en  nada  los  habían  ofen¬ 
dido  :  esta  era  la  diversion  en  el  amphiteatrc: es¬ 
ta  la  devoción  en  las  ceremonias  fúnebres ,  y  es¬ 
te  el  recurso  común  en  las  calamidades  públicas. 

La  imitación  de  estas  costumbres  bárbaras, 
el  cuidado  de  remedar  los  espectáculos  de 
los  Griegos  ,  y  Romanos  se  tenia  por  cultu¬ 
ra  ,  y  se  miraba  como  abdicación  de  la  fero¬ 
cidad.  El  Norte ,  y  el  Occidente  se  creían  cul¬ 
tos  ,  adoptando  estas  locuras ,  no  menos  infames, 
que  crueles.  De  Roma  pasaron  á  Verona,  á 
Orange  ,  y  á  Nimes.  Los  circos  (**]  que  se 
vén  cerca  de  Reims ,  y  de  otras  muchas  Ciu¬ 
dades  ,  son  testigos  de  los  progresos  continua- 

S  2  dos 

(**)  En  que  combatían  bárbara  ,  e  inhumanamente  los  Gladia* 
t©res. 
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dos  de  la  prevaricación  mas  dominante.  Podia 
acaso  llegar  á  mas  el  exceso  ,  que  á  dar  el 
nombre  de  policía ,  y  de  piedad  á  unas  accio¬ 
nes  quotidianas  ,  que  eran  la  ruina  de  la  natu¬ 
raleza  ,  la  de  la  humanidad  ,  y  de  la  sociedad 
misma? 

Nada  fue  capáz  de  detener  el  torrente  de 
tanto  mal ;  ni  la  conciencia  ,  ni  las  lecciones 
inseparables  del  antiguo  culto  ,  ni  la  Philoso- 
phía  ,  ni  las  leyes  mas  sabias  ,  ni  aun  las  de 
Moysés,  traducidas,  y  llebadas  por  todas  par¬ 
tes.  Con  todo  eso,  y  no  obstante  todos  estos 
males,  se  obligaban  los  hombres  solemnemen¬ 
te,  y  aun  con  execración  ,  á  honrar  la  Divini¬ 
dad  ,  y  merecer  otra  vida  mas  feliz  por  medio 
de  la  justiciary  aunque  acaso  los  asistentes  no 
recitasen  siempre  la  formula  execratoria  ,  ]a 
suplía  la  acción  del  Sacerdote ,  que  ofrecía  el 
sacrificio:  la  obligación  era  púb'ica  j  todos  los 
hombres  sacrificaban  :  luego  todos  eran  infié- 
les,  malditos  de  Dios ,  y  estaban  sumamente 
necesitados  de  su  misericordia.  Luego  la  historia 
deMoysés,  y  el  estado  del  Genero  Humano 
son  una  exposición  muy  sincera  de  las  causas 
del  Evangelio . 

Si  Dios  ha  depositado  alguna  parte  de  las 
promesas  de  libertad  ,  y  de  salud,  los  Judíos,  y 
los  Gentiles,  todos  debemos  recurrir  á  este 
depósito.  En  él  está  nuestra  felicidad ;  v  como 
es  igual  la  necesidad  que  tenemos  de  remedio, 

tarn- 
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también  es  igual  el  interés  que  nos  asiste  en 
saber  si  es  esta  la  obra  de  Dios.  La  historia  del 
Genero  Humano,  según  nos  la  comunicó Mcy- 
sés ,  nos  manifiesta  la  caída  del  primer  hombre, 
y  la  corrupción  universal  de  su  posteridad;  ca¬ 
lificándose  todo ,  y  concordando  con  los  mo¬ 
numentos  que  encontramos  en  la  tierra.  Si  del 
origen  común,  y  délas  ceremonias  que  se  vén 
universalmente  usadas  en  todo  el  Genero  Hu¬ 
mano  ,  referidas  por  la  Escritura,  y  justificadas 
por  los  vestigios  que  vémos  en  toda  la  socie¬ 
dad  ,  pasásemos  á  la  vocación  singular  de  Abra- 
hám,  y  á  la  historia  de  sus  descendientes,  halla¬ 
ríamos  ,  que  son  realmente  innumerables  los 
monumentos  ,  que  subsisten  todavía  ;  (  verdad 
que  en  el  articulo  siguente  verémos  tan  clara 
como  la  luz)  pero  esta  historia,  y  las  promesas 
de  nuestra  libertad  ,  contenidas  en  ella  ,  adquie¬ 
ren  un  nuevo  grado  de  certidumbre ,  y  noto¬ 
riedad,  por  haberse  conservado  todo  en  un  de¬ 
pósito  sumamente  autentico. 

Estas  memorias  históricas  dejan  de  ser  es¬ 
crituras  de  éste  ,  ó  el  otro  particular  ,  y  pasan 
á  hacerse  publicas ,  si  una  Nación  las  conser¬ 
va  ,  testificándolas  con  su  nombre  mismo;  y  sí 
Dios  las  adopta  ,  y  las  coloca  en  un  depósito, 
que  elige  visiblemente  ,  llegarán  también  3  se£ 
Divinas.  Pues  todo  esto  lo  tenemos. 


El 
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EL  DEPOSITO 


DE  LAS  PROMESAS. 


PARA  manifestar  que  los  ados ,  por  cuyo 
medio  nos  prometió,  y  preparó  Dios  los 
verdaderos  bienes ,  son  perfectamente  auténti¬ 
cos,  es  menester  que  el  depósito  en  que  se 
conservan  estos  aétos  sea  accesible ,  para  con¬ 
sultarlos  quando  convenga ;  es  menester  asimis¬ 
mo,  que  se  pueda  fácilmente  conocer  este  depó¬ 
sito  como  propriode  un  poder  legitimo,  y  sin 
equívoco  alguno ;  y  en  fin ,  que  el  thesoro,  que 
se  guarda ,  lógre  todas  aquellas  precauciones 
que  le  aseguren  con  una  perfeCta  clausura  ,  sia 
que  se  pueda  corromper ,  ni  disipar. 


EL  DEPOSITO  PUESTO  EN  MANOS 

de  un  Pueblo  célebre . 

EL  Pueblo  ,  guarda  de  los  archivos  del  Ge¬ 
nero  Humano ,  se  estableció  en  la  Pales¬ 
tina  ,  á  las  orillas  del  Jordán ,  y  del  Mediterrá¬ 
neo;  esto  es ,  en  el  centro  mismo  de  tres  Con¬ 
tinentes  3  habitados  desde  la  mas  remota  anti¬ 
güe- 


Preparación  Evangélica.  14$ 
guedad.  Los  Africanos  no  podían  salir  de 
Stiés  ,  único  paso  suyo  entre  el  Mar  Rojo ,  y 
el  Mediterráneo  para  entrar  en  la  Arabia  ,  sin 
llegar  á  Palestina.  Los  Arabes  ,  si  salían  de  sus 
desiertos ,  se  encontraban  también  con  el  Jor¬ 
dán.  Los  Européos,  dando  fin  á  sus  mas  lar¬ 
gos  viages  por  el  Mediterráneo,  üegaben  á  la 
Asia  Mayor  ,  y  á  las  orillas  de  Palestina.  Los 
Persas ,  y  los  Orientales  no  podían  pasar  el 
Euphrates  ,  y  visitar  las  Provincias  de  Occi¬ 
dente  ,  y  Medio  día  ,  sin  arribar  ácia  Palestina, 
y  la  Syria,  Con  que  el  lugar  del  depósito  era 
accesible  á  todo  el  Universo  ;  pero  no  obstan¬ 
te,  el  Pueblo  á  quien  estaba  encargado  solo  se 
manifestó  con  reserva,  y  en  el  tiempo  conve¬ 
niente.  No  tardarémos  mucho  en  producir  las 
causas  que  le  tubieron  mucho  tiempo  como 
oculto ,  y  separado. 

Esta  economía  subsistió  hasta  la  aproxima¬ 
ción  del  cumplimiento  de  las  promesas.  Co¬ 
nocidos  yá  entonces  los  Judíos  por  razón  de 
muchos  hechos  que  los  manifestaban  protegi¬ 
dos  ele  Dios ,  y  los  hacían  memorables,  y  te¬ 
midos  de  los  Egypcios,  Syrios,  y  Babylonios, 
se  aliaron  con  otros  Pueblos.  Muchas  fami¬ 
lias  Israelitas  se  estendieron  por  necesidad 
ácia  el  Araxe  en  el  Termodonte ,  y  en  otras 
muchas  partes  ácia  el  Norte.  No  pocas  fami¬ 
lias  Judías  eligieron  voluntario  establecimiento 
en  Alejandría,  en  Cyrene  ,  Damasco  ,  Antio- 

chia, 
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chía  ,  Tarsis ,  Thesalonica ,  Roma  ,  y  otros  mu¬ 
chos  parages.  Sus  libros  ,  traducidos  del  Ilebréo 
al  Griego  ,  esparcieron  poco  á  poco  el  conocí- 
miento  de  las  promesas  hechas  á  Abrahám, 
tronco  de  la  Nación  Judayca.  El  Oriente  ,  y 
el  Occidente  empezaban  yá  á  publicar  5  que  de 
esta  Nación  habla  de  salir  el  Libertador  ,  y 
Maestro  de  todos  los  Pueblos.  Esta  era  una  es¬ 
peranza  universalmente  extendida :  Percrebue - 
rat  rumor .  Tácito,  y  Suetonio  atestiguan  esto: 
si  bien  es  cierto ,  que  aplican  esta  prophecía  á 
Vespasiano,  y  á  Tito  ,  como  Virgilio  la  había 
aplicado  yá  á  uno  de  los  hijos  de  Livia  ,  desti¬ 
nado  á  ocupar  el  lugar  de  Augusto.  Esta  apli¬ 
cación  ,  aunque  arbitraria,  y  hecha  ciertamen¬ 
te  por  unos  hombres  muy  mal  instruidos  en  este 
punto,  supone  la  esperanza  de  una  mutación 
de  estado  bien  notable  en  todo  el  Genero  Hu¬ 
mano  ,  y  mutación  que  había  de  traher  su  ori¬ 
gen  del  Pueblo  de  los  Judíos  :  Ut  ex  Judaea 
profe&i  rerum  potirentur . 

Yá  están  los  Pueblos  avisados: las  prome¬ 
sas  de  un  suceso  ,  que  los  interesa  á  todos ,  se 
hallan  en  las  manos  de  los  Judíos.  Fácil  es 
consultarlos ;  y  de  hecho  nada  fue  mas  apro¬ 
posito  para  probar  el  Evangelio ,  que  la  facili¬ 
dad  de  comparar  la  bendición  de  la  palabra  de 
vida ,  llebada  de  los  Apostóles  de  Christo  á 
todas  las  Naciones ,  con  las  promesas  de  que 
eran  depositarios  los  Judíos.  Mucho  tiempo 
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habla  que  era  conocido  este  Pueblo  ;  pero  sí 
el  deposito  se  quedó  de  asiento  con  la  mayor 
parte  del  Pueblo  judayco  hasta  la  predicación 
del  Mesías  descendiente  de  Abrahám  ,  era  pa¬ 
ra  que  nádese  entre  los  suyos ,  y  al  mismo 
tiempo  para  distinguir  su  familia  con  una  ge¬ 
nealogía  conservada  jurídicamente  en  los  ar¬ 
chivos  públicos ;  y  no  menos  para  dar  á  luz  el 
cumplimiento  fiel  de  las  promesas  al  tiempo 
señalado  en  los  decretos  de  la  providencia. 
Después  de  este  célebre  acontecimiento  subsis¬ 
ten  todavía  sin  interrupción  alguna  el  deposito, 
les  ados  ,  y  el  Pueblo  conservador  :  de  modo, 
que  en  todo  tiempo  se  puede  recurrir  áél,  pa¬ 
ra  saber  la  verdad  de  los  hechos  que  supone  el 
Evangelio.  No  son  los  Christianos  inventores  de 
esto  ,  pues  los  Judios  ,  enemigos  declarados  deí 
Christianismo ,  conservan  los  ados  de  todo  ello 
con  un  religioso  respeto.  Esta  Nación  ,  en  los  di¬ 
versos  estados  que  experimenta,  y  en  que  se  halla* 
contribuye,  sin  saberlo,  al  Evangelio,  con  su  mi¬ 
nisterio.  Determinada  á  un  terreno,  conserva  sus 
preparativos :  y  dispersa  por  el  Mundo  ,  lleba 
por  todas  partes  sus  pruebas.  Luego  que  se  em¬ 
pezó  á  dilatar  el  Evangelio  ,  se  vieron  arrojadas 
las  reliquias  de  esta  Nación  sin  concierto  algu¬ 
no  por  losv  Continentes  del  Orbe ;  de  modo3 
que  después  de  la  ruina  de  Jerusalém  se  encuen¬ 
tran  por  todas  aquellas  partes  ,  en  que  se  predi¬ 
có  el  Evangelio  algunas  Synagogas  de  Judios, 
-Tom.XK  T  siem* 
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siempre  prontas  á  manifestar  estas  promesas,  yá 
facilitamos  la  comparación  de  ellas  con  el  cum¬ 
plimiento  de  todo. 


LA  AUTENTICIDAD  DEL 


O  se  puede  negar ,  que  hallarse  el  Pueblo 


Judayco  determinado  á  un  terreno  colo¬ 


cado  en  el  centro  del  Genero  Humano  ,  era 
muy  á  proposito  para  conservar  en  buena  or¬ 
den  los  ados  preparativos  del  Evangelio  ,  y  la 
sucesión  de  la  familia  privilegiada  ,  ni  menos 
el  que  disperso  después  ,  y  fugitivo  por  los  tres 
continentes  del  Mundo  ,  manifestaba  ,  y  con¬ 
ducía  por  todas  partes  las  pruebas  del  cumpli¬ 
miento  de  la  obra  saludable  á  los  que  quisiesen 
instruirse  de  ella.  Pero  para  dar  á  los  ados  que 
nos  prometen  esta  salud  una  total  certidumbre, 
es  preciso ,  que  el  depósito  que  los  contiene  esté 
autorizado  ,  y  no  se  puede  juzgar  que  sea  Dios 
el  Autor  de  todos  estos  ados  ,  si  el  depósito  no 
tiene  una  señal  notoria  de  la  autoridad  Divina 
que  le  estableció. 

Para  elevar  á  la  Nación  Judia ,  yá  sea  estan¬ 
do  permanente  ,  y  quieta  en  Palestina  ,  ó  yá 
sea  fugitiva  ,  y  dispersa  por  el  Mundo  ,  á  la  no¬ 
ble  qualidad  de  depositaría  de  las  promesas. 


que 
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que  pertenecen  á  todo  el  Genero  Humano,  es 
preciso  que  trayga  consigo  alguna  señal  de  la 
voluntad  de  Dios,  por  íaqual  ella  misma  secón- 
venza  ,  y  pueda  convencer  á  todas  las  demás 
Naciones  de  su  comisión  ,  y  encargo* 

Esta  señal ,  pues ,  es  la  prophecía  :  señal  i*  fóp!7cíí 

7  r  .  es  la  señal  su¬ 

puesta  en  sus  manos  ,  y  a  la  vista  de  todo  eí  tentica  del  de- 

Mundo.  Las  promesas  que  la  prophecía  nos  do  »  ios  ju- 

anuncia  son  muy  anteriores  á  los  sucesos ,  y  di0a 

estos  corresponden  fielmente  con  ellas  de  un 

siglo  en  otro :  con  que  el  cumplimiento  de 

todo  ,  que  casi  es  diario ,  y  se  puede  mirar  como 

continuo ,  es  la  señal  de  la  comisión  de  este 

Pueblo. 

Las  prophecías  que  miran  á  Jesu-  Chrístof 
y  á  su  Iglesia,  logran  infinito  esplendor  con  el 
cumplimiento  de  las  demás  predicciones  que 
pertenecen  á  los  Pueblos  confinantes  de  Judéa. 

De  aqui  resultaba  manifiestamente ,  aun  antes 
de  la  venida  del  Mesías  5  que  el  Libro ,  que  con¬ 
tenia  estas  predicciones ,  era  el  deposito  de  los 
decretos  de  Dios  ,  y  que  no  se  podía  haber  for¬ 
mado  ,  sino  por  orden  de  aquel  que  tiene  presen¬ 
tes  todos  los  tiempos ,  y  la  suerte  de  los  Pueblos 
en  sus  manos. 

De  esta  multitud  de  prophecías ,  destinadas 
para  autorizar  al  Pueblo  depositario  ,  las  unas 
miraban  á  un  tiempo  cercano  ,  y  las  otras  se 
extendían  á  otro  tiempo  mas  remoto  ,  á  fin  de 
que  el  cumplimiento  sucesivo  ,  y  adtual  de  mu- 

T  2  chas 
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chas  de  ellas  ,  animase  mas  la  esperanza  de 
las  venideras  ,  sirviendo  anticipadamente  de 
fianza.  Esta  fianza  es  la  misma  para  nosotros, 
aunque  con  orden  opuesto.  Expliquémonos: 
Tar  to  los  Hebréos  ,  como  los  Prophetas  mis¬ 
mos  estaban  ,  como  de  antemano  ,  convenci¬ 
dos  de  la  verdad  de  las  prophecías  que  se  ex¬ 
tendían  á  sucesos  bien  lejanos  ,  pues  experimen¬ 
taban  muchas  veces  el  cumplimiento  aétnal.,  y 
sucesivo  de  algunos  acontecimientos  ,  que  ha¬ 
biéndose  prophetizado  mucho  antes  ,  los  veían 
yá  cumplir. 

Es ,  pues  ,  un  proceder  muy  racional,  y  de¬ 
bido  de  nuestra  pane  ,  convencernos  de  lo  que 
se  ejecutaba  á  su  vista  ,  conforme  á  las  predic¬ 
ciones  que  había  de  ello  ,  por  la  realidad  de  los 
sucesos  que  predijeron ,  y  no  vieron  ,  y  noso¬ 
tros  vemos. 

Para  hacer  esto  patente  ,  se  podrá  seguir,  sí 
se  quiere  ,  la  aplicación  continuada  de  las  pro¬ 
phecías  á  los  sucesos  que  anunciaban  ,  según 
la  hace  Mr.  Asfeid ,  del  Libro  de  los  Reyes ,  (aj> 
y  según  la  hace  Mr.  Prideaux ,  (b)  en  orden  á  la 
historia  de  las  Judias.  Por  lo  que  á  nosotros 
mira  ,  solamente  elegirémos  aquí  tres  prediccio¬ 
nes  muy  famosas  ,  y  muy  antiguas  ;  porque  no 
habiéndose  cumplido  sino  mucho  tiempo  des¬ 
pués  ,  y  continuando  hasta  nuestros  tiempos  en 

cum¬ 
ia)  En  casa  de  Babuty  ,  calle  de  San  Jacques. 

¿b)  Idic.ddP.Toqrnemi.iCi»  casa  de  Cavelier, calk  de  Sjacque*. 
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cumplirse  ,  no  hay  sutileza  ,  ni  sophisma  ,  que 
pueda  eludir  su  fuerza.  Una  de  estas  prophecías 
pertenece  á  una  célebre  Ciudad,  que  es  Baby-. 
Ionia :  otra  mira  como  objeto  un  Rey  no  in¬ 
signe  ,  que  es  Egypto :  y  la  ultima  tiene  por 
objeto  á  los  descendientes  de  un  hombre  ilus¬ 
tre  ,  que  es  Abrahám. 


P  R  OPHECIA  ACERCA 

de  Babylonia. 


QUatro  partes  contiene  la  prophecía  de 
Isaías  acerca  de  la  ruina  de  Babylonia. 
La  primera  :  Las  circunstancias  con  que 
seria  tomada.  La  segunda  :  La  deserción  de 
sus  habitadores.  La  tercera  :  La  mutación  de 
esta  célebre  Ciudad  en  gruta  de  animales  sil¬ 
vestres.  Y  la  quarta  :  Su  total  disipación  ,  con¬ 
que  había  de  quedar  convertida  en  laguna  ce¬ 
nagosa. 

La  primera  parte  ,  que  contiene  el  desagüe 
que  había  de  padecer  el  rio  Euphrates  ,  que¬ 
dando  en  seco  su  madre  ,  juntamente  con  las* 
mas  singula  res  particularidades  del  estado,  de  sur 
Pueblo  ,  y  de  su  Rey  ,  al  tiempo  de  la  toma 
de  esta  Ciudad  y  era  muy  á  proposito  para  ani¬ 
mar  la  fe  de  los  Judíos  ,  y  dar  á  los  demás  Pue¬ 
blos  una  grande  idea  Señor  3  y  Dios  de 
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Israél.  Pero  por  no  obligarnos  á  responder  á  los 
que  sospechan  ser  estas  circunstancias  falsas, nos 
atendrémos  solamente  á  las  tres  ultimas  partes; 
pues  la  predicción  de  todas  ellas  existia  notoria¬ 
mente  mucho  antes  de  su  ejecución.  Esta  pro- 
phecía  se  tradujo  del  Hebréo  al  Griego  con  mu¬ 
cha  antelación  á  la  venida  del  Salvador,  quando 
estaba  todavía  habitada  Babylonia  ,  y  conserva¬ 
ba  el  esplendor  en  que  la  puso  Alejandro.  Estas 
son  las  palabras  de  la  prophecía:  „Yá  no  se  habi- 
„  tara  mas  Babylonia  (  dice  Isaías  mas  de  600 
años  antes  del  suceso )  „  y  no  la  restablecerá  to- 
„  da  la  sucesión  de  los  siglos. 

„  Yá  no  colocarán  los  Arabes  en  ella  sus 
„  tiendas,  y  los  Pastores  no  tendrán  alli sus  apris- 
„  eos  ,  ni  apacentarán  sus  rebaños  :  servirá  de 
,,  guarida  á  los  animales  silvestres,  y  á  las  bestias 
„  mas  feroces:  sus  casas  se  llenarán  de  aves  funes- 
,,  tas  :  los  Avestruces  vendrán  á  habitarla ,  y  los 
„  monstruos  mas  horribles  retozarán  librernen- 
3,  te:  los  Buhos  (**)  graznarán  á  porfía  en  sus 
„  edificios  soberbios  :  en  sus  palacios  de  delicias 
„  habitarán  los  dragones. 

„  Yo  la  reduciré  finalmente  á  lagunas  cena- 
5,  gosas :  Yo  la  destruiré :  Yo  la  aniquilaré  de  tal 
„  modo ,  que  no  quedará  la  menor  señal  de  ella, 
dice  el  Señor  de  los  Egercitos. 

Lo  que  empezó  á  causar  la  deserción  de 

sus 
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sus  habitadores  ,  fue  el  Estado  floreciente  de 
Seleucia  ,  edificada  por  uno  de  los  sucesores  de 
Alejandro ,  á  mas  de  20  leguas  del  Euphra¬ 
tes  ,  y  de  Babylonia  ,  en  la  ribera  Occidental 
del  Tvgris ,  (a)  bastante  cerca  del  lugar  en  que 
aora  está  Bagdad  sobre  la  ribera  opuesta.  La 
huida  de  ios  habitadores  de  Babylonia  ,  y  la 
ruina  total  de  esta  grande  población  ,  fue  mo¬ 
tivo  5  aunque  fuera  de  todo  proposito  ,  para 
que  se  le  diese  el  nombre  á  Seleucia  ,  y  á  Bag¬ 
dad.  De  aqui  viene  la  equivocación  de  muchos 
Viageros  ,  que  juzgan  ver  en  Bagdad  todos  los 
vestigios  de  la  antigua  Babylonia  ,  siendo  asi 
que  esta  Ciudad  indubitablemente  estubo  so¬ 
bre  el  Euphrates.  De  aqui  proviene  también 
la  erudición  tan  fuera  de  su  lugar  de  Phiíos- 
trato  ,  que  hace  llegar  á  su  fabuloso  Heroe 
Apollonio  á  Seleucia  sobre  el  Tygris  ,  acomo¬ 
dándole  á  esta  Población  el  nombre  de  Baby¬ 
lonia  ,  y  dándonos  sin  vergüenza  ,  ni  pudor 
alguno  la  misma  descripción  que  nos  dio  He- 
rodoto  de  la  Babylonia  verdadera  ,  que  estaba 
sobre  el  Euphrates. 

En  el  duodecimo  siglo  de  la  Iglesia  solo 
era  la  antigua  Babylonia  puro  escombro  ,  y 
ruinas  amontonadas  unas  sobre  otras ,  sin  que¬ 
dar  sino  solas  las  murallas.  De  Pausanias  ,  que 
escribia  en  tiempo  de  los  Antoninos  ?  sabemos 

es¬ 
ta)  Plin¡0,Hist.Nac.lib.¿:  arf.Scrab.lib.itf.y  Pausaaias  ia  Arcadic. 


esto.  Tila  autem  ,  dice  ,  Babylon  omniu  m  quas 
mquam  Sol  aspexit  urbium  maxima ,  ja  m  prae^ 
ter  muros  nihil  habet  reliqui. 

Los  Reyes  Parthos ,  y.  Persas  mantubieroti 
algún  tiempo  estas  murallas ,  para  que  les  sir¬ 
viesen  de  custodia  á  las  bestias  sylvestres,y  fe¬ 
roces.  Tal  era  el -  estado  de  Babylonia  en  el 
quinto  siglo  ,  según  nos  lo  refiere  San  Gero- 
nymo.  El  Viagero  Benjamin  ,  y  otros  ,  como 
Tejeyra  ,  y  Rauwolf  ,  que  estubieron  en  estos 
parages,  hablan  de  algunos  vestigios  de  un 
gran  Castillo  ,  que  había  sobre  una  colina;  pero 
tan  llenos  de  serpientes  ?  de  escorpiones  ,  y  de 
animales  espantosos  ,  que  nadie  se  atreve  á  acer¬ 
carse  á  aquel  lugar.  No  se  sabe  con  certidum¬ 
bre  ,  si  estos  son  residuos  déla  famosa  torre  de 
Babylonia ,  ó  del  Palacio  de  Nabucodcnosor, 
ó  de  algunos  edificios  ,  bien  de  los  Parthos  ,  o 
bien  de  los  Sarracenos.  Finalmente  ,  las  aguas 
del  Euphrates ,  que  ya  no  tiene  madre  deter¬ 
minada  en  todo  el  terreno  de  la  Ciudad ,  la 
han  cubierto ,  y  aun  a  gran  parte  de  las  llanu¬ 
ras  ,  que  la  cercaban  ,  de  lagunas  ,  pantános,  y, 
cenagales.  No:  se  ignora  el  País  de  Babylonia; 
pero  por  no  poder  discernir  la  madre  del  rio, 
nadie  puede  decir  con  certidumbre  :  Aqui  es -• 
tubo  aquella  gran  Babylonia* 


-.-i 


PRO - 
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PROPHECIA  ACERCA 

de  Egypto. 


ID  lo  que  dice  el  Señor  nuestro  Dios: 


„  Yo  exterminaré  las  estatuas  ,  y  Yoani- 


„  quilaré  los  Idolos  de  Memphis.  No  habrá 
„  en  lo  venidero  Principe  alguno  natural  de 
„  Egypto.  Si  se  pudiera  dudar  de  la  existencia 
de  esta  prophecía  en  el  texto  Hebréo  antiguo^ 
no  se  podría  dudar  á  lo  menos  ,  que  el  uno  de 
los  Ptoloméos  ,  que  hizo  traducir  la  Biblia  en 
Griego  ,  vería  en  él  con  gusto  esta  predic¬ 
ción  ,  que  parecía  asegurar  la  Corona  á  su  fa¬ 
milia  ,  y  quitar  á  los  Egypcios  toda  esperanza 
de  mutación  formidable  alguna  á  sus  Patricios. 
Aora  bien:  con  qué  verosimilitud ,  y  pruden¬ 
cia  humana  se  pudo  adelantar  semejante  predic¬ 
ción,  especialmente  en  un  País  ,  que  por  su 
fertilidad  singular  sirve  continuamente  de  recur* 
so  á  los  demás;  y  abastece  á  sus  habitadores  de 
los  medios  mas  seguros  para  hacerse  indepen¬ 
dientes?  Con  todo  eso  continua  en  cumplir¬ 
se  la  predicción.  Poco  después  de  este  triste 
anuncio ,  conquistaron  á  Egypto  los  Reyes  de 
Babylonia ,  y  después  se  siguieron  los  de  Per¬ 
sia:  y  yá  no  había  Reyes  de  Egypto  mucho 
Tom.  XV  Y  tiem- 
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tiempo  antes  de  Alejandro,  que  les  sujetó.  De 
las  manos  de  Cleopatra ,  heredera  de  los  Ma-* 
ceden  ios  ,  pasó  á  las  de  los  Romanos ,  y  suce¬ 
sivamente  á  las  de  los  Parthos  ,  Sarracenos ,  y 
Turcos.  Aun  oy  es  la  hermosa  de  todas  las 
Provincias  tributarias  del  Gran  Señor.  Dón¬ 
de  se  hallará  en  el  mundo  un  País  excelente, 
que  haya  estado  2000  años  continuados  debajo 
de  una  dominación  estrangera  ,  y  yo  añado  á 
quien  se  lo  hayan  prophetizado? 

Vosotros  ,  los  que  negáis  la  comisión  que 
los  Judíos  se  atribuyen  de  ser  los  conservado¬ 
res  de  la  historia  del  Mundo ,  y  de  las  prome¬ 
sas  de  lo  venidero ,  no  teneis  aqui  sino  un  par¬ 
tido  que  tomar;  de  modo,  que  aparezca  vero¬ 
símil  ,  para  eludir  el  cumplimiento  de  las  dos 
predicciones  que  hemos  dicho*  Estas  prediccio¬ 
nes  tienen  á  lo  menos  2000  años  de  antigüe¬ 
dad  bien  conocida ,  y  continúan  en  cumplir¬ 
se  á  nuestra  vista.  Para  falsificarla  ,  si  podéis, 
haced  lo  que  hizo  vuestro  antecesor  el  Emped¬ 
rador  Juliano.  Bien  sabréis ,  que  este  impío,  pa¬ 
ra  eludir  el  cumplimiento  de  la  prophecía  de 
Jesu-Christo  acerca  de  la  destrucción  del  Tem¬ 
plo  de  Jerusalem ,  y  de  la  dilatada  dispersion 
desús  habitadores,  emprendió  falsificarlo  todo, 
reuniendo  los  Judíos  que  encontrase  fugitivos 
por  el  Mundo,  y  reedificando  su  Templo,  para 
bol  verle  á  su  honor.  Es  cierto ,  que  nada  con¬ 
siguió,  sino  el  empacho:  pero  acaso  sereis  vo¬ 
so- 
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sotros  mas  felices  que  Juliano.  En  esta  suposi¬ 
ción  el  medio  de  refutación,  que  os  queda, solo 
es  éste  ;  y  el  seguirle,  ó  el  dejarle  está  absolu¬ 
tamente  en  vuestro  arbitrio. 

Coronad  en  el  Cayro  un  Rey  de  la  sangre 
Egypcía:  con  esto,  y  restableciendo  en  su  an¬ 
tiguo  esplendor  á  Babylonia  ,  se  declara  por 
vosotros  la  viétoria,  sacando  estas  dos  prophe- 
cías  manifiestamente  falsas.  Y  si  teneis  por  im¬ 
practicable  este  partido,  es  preciso  que  toméis 
el  de  confesar  que  son  manifiestamente  ciertas* 


PROPHECI AS 

ACERCA  DE  LOS  DESCENDIENTES 

de  Abrahám. 


STA  es  la  tercera  prophecía,  y  de  dupli¬ 


cada  ventaja:  no  solo  demuestra,  como 


las  precedentes ,  con  la  fidelidad  de  su  cum¬ 
plimiento  ,  que  el  Pueblo  Judayco  es  el  depo¬ 
sitario  de  las  promesas  de  Dios ;  sino  que  la 
prophecía  misma  viene  á  ser  en  la  execucion  de 
todas  sus  partes  el  preparativo  especial  de  el 
Evangelio:  pues  contiene  la  elección  de  dos 
lineas  de  hombres  ,  de  los  quales ,  unos  están 
destinados  para  dár  á  luz  al  Mesías,  y  los  testi¬ 
monios  de  sus  derechos  ;  y  otros  para  ser  siem¬ 
pre  los  testigos  del  privilegio ,  que  se  atribuyen 
á  sí  mismos  los  primeros. 


Va 


Aun- 
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Aunque  una  multitud  de  sucesos  ,  que 
notoriamente  son  posteriores  á  las  prophecías 
de  ios  Judíos  ,  sean  excelentes  medios  para 
justificar  el  depósito  que  se  Ies  confió  ,  la  pro- 
pheeía  hecha  á  Abrahám ,  que  anuncia  á  los 
Judíos  muchos  bienes  particulares  ,  y  á  todas 
las  Naciones  bienes  universales ,  y  comunes  jes 
sin  contradicción  la  prophecía  por  excelencia. 
Esta  predicción  sola  basta  para  probar  la  co¬ 
misión  dada  á  los  Judíos ,  y  los  bienes  pro¬ 
metidos  á  todo  el  Genero  Humano.  Y  esta 
fue  la  causa  ,  sin  duda  ,  por  que  se  conservó 
también  con  precauciones  aun  mas  singulares 
que  las  otras :  pues  atribuyendo  la  prerrogati¬ 
va  mas  sublime  á  la  Tribu  que  por  medio  de 
Judas  descendía  de  Jacob,  se  halla  en  termines 
formales,  y  exr ¿lamente  conservada  en  los 
egem piares  de  las  Tribus  mas  zelosas  de  su 
gloria ,  y  las  mas  dispuestas  por  su  oído  para  su¬ 
primirla  ,  si  les  fuese  dable.  Cominearemos  en 
citarlos  cinco  libros  de  Moisés ,  no  como  es* 
entura  Canónica,  sino  como  una  simple  reco¬ 
pilación  ,  que  el  odio  irreconciliable  ce  los 
Judíos,  y  Sama  rita  nos  supone,  y  demuestra 
como  existente  mas  de  600  anos  antes  de  la 
venida  de  Christo ,  y  aun  desde  el  siglo  de 
Rohoam  ,  en  cuyo  tiempo  sucedió  este  cisma. 
Y  quando  solo  se  considerase  este  libro  co¬ 
mo  anterior  á  la  traducción  que  se  hizo  en 
Griego  de  él*  dos  siglos  antes  de  la  Era  Chris- 
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tiana,  esto  nos  bastaba.  El  libro  es  histórico,  y 
se  tiene  por  propheiico :  con  que  á  lo  menos  ad¬ 
quiere  la  autoridad  de  una  historia  verdadera,  si 
todos  los  monumentos  que  subsisten  se  hallan 
conformes  con  les  hechos  que  refiere;  y  adquie¬ 
re  la  autoridad  de  una  revelación  Divina  hecha 
á  los  Judies, si  las  promesas  que  miran  á  les 
tiempos  posteriores á  la  primera  traducción  de 
este  libro ,  se  han  cumplido  al  pie  de  la  letra. 
Estos  son  acontecimientos  conocidos  ,  que 
deciden :  sigámoslos ,  pues. 

Quál  es  la  circunstancia  que  da  lugar  á 
estas  promesas  tan  aplaudidas  ?  Los  hombres, 
despues  del  diluvio ,  no  SGn  tan  malos  como 
los  de  ía  primera  edad ,  pues  sen  mas  débiles, 
y  menos  atrevidos  para  emprender  esto ,  ó 
lo  otro.  Su  vida  es  mas  trabajosa  ,  y  menos 
larga :  porque  Dios  ,  que  puso  en  la  naturaleza 
las  causas  de  esta  nueva  orden  ,  quiere  tenerles 
por  este  medio  mas  ocupados  en  sus  necesida¬ 
des,  y  poner  freno  á  su  brutalidad.  Pero  el 
fondo  de  su  corazcn  igualmente  es  vicioso,  é 
igualmente  reusa  el  bien.  Las  instrucciones  ali¬ 
gadas  al  ceremonial  se  desprecian.  Estas  pri¬ 
meras  lecciones  dadas  al  Mundo  ,  Elementa 
Mundi ,  eran  buenas  ;  aclaraban  el  entendi¬ 
miento,  y  combidaban  á  obrar  bien  al  hom¬ 
bre.  Pero  se  quedaban  en  los  términos  ce  ser 
unos  socorros  exteriores  ,  que  no  tenían  por  sí 
mismos  fuerza  para  que  se  obrase  bien  ,  si- 

guien- 


Ocasión  de 
las  prome¬ 
sas. 
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guiendo  la  verdadera  justicia ,  que  sale  del  co¬ 
razón  :  Vacua  ,  &  egena  elementa .  Despre¬ 
ciados  ,  pues ,  á  poco  tiempo  estos  elementos 
del  bien  por  corazones  del  todo  corrompidos, 
y  reducidas  á  irrisión  estas  lecciones  ,  convir- 
tiendolas  en  fábulas ,  ó  en  otros  tantos  me¬ 
dios  conducentes  ,  ó  fuera  de  todo  proposito, 
para  conseguir  á  su  arbitrio  los  objetos  de  su 
libertad ,  se  mudaron  por  la  malicia  humana 
en  veneno ,  y  se  hicieron  instrumentos  de  un 
culto  el  mas  criminal. 

Olvidado,  pues,  el  espíritu  de  Religion, 
que  les  infundía  este  memorial  ,  solo  quedó 
de  él  un  esqueleto ,  un  obscuro  enigma  ,  que 
cada  uno  interpretó  á  su  placér  ,  y  según  la 
inclinación  de  sus  deseos.  De  este  modo  se  de¬ 
jaron  vér ,  y  prevalecieron  en  todas  partes  las 
festividades  licenciosas ,  y  disolutas  ,  las  ridi¬ 
culas  interpretaciones  de  las  figuras  sy  mbolicas, 
las  supersticiones  ,1a  opinion  de  las  influen¬ 
cias  planetarias ,  las  groserías  mas  horribles ,  y 
en  una  palabra  ,  la  idolatría.  Está  yá  perdido  el 
Genero  Humano  ,  y  sin  recurso? 

Extendiéndose  por  todas  partes  la  irreli¬ 
gión  ,  pone  Dios  los  ojos  de  su  misericordia 
en  la  obra  de  sus  manos  :  toma  á  un  hom¬ 
bre  por  la  suya ,  y  le  conduce  desde  las  ori¬ 
llas  del  Euphrates  á  las  del  Jordán ,  y  le  in¬ 
troduce  en  el  País ,  que  entonces  habitaban  los 
Cananéos ,  á  quienes  le  hace  agradable.  Pare¬ 
ce 
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ce  que  Dios  se  interesa  en  dár  á  conocer  á 
este  hombre;  y  estando  la  Escritura  Judayca, 
que  se  tiene  por  intérprete  de  los  designios  de 
Dios,  muy  limitada  acerca  déla  historia  del 
Genero  Humano  hasta  Abrahám  ,  solo  trata 
en  adelante  de  las  familias  descendientes  de  él. 
No  es  ,  como  yá  vimos  en  otra  parte, alguna 
vanidad  nacional  la  que  dispuso  esta  narrativa: 
Unicamente  se  ordenó  para  ponernos  á  la  vista 
los  preparativos  de  la  felicidad  que  nos  intere¬ 
sa  á  todos  los  hombres.. 

Tres  promesas  le  hace  Dios  á  Abrahám, 
se  las  buelve  á  hacer  á  él  mismo ,  y  después  á 
sus  descendientes  en  diversas  ocasiones ,  para 
fortalecer  su  esperanza  con  la  certidumbre  de 
una  revelación  la  mas  repetida ,  y  notable.  No 
contento  con  esto ,  se  digna  el  mismo  Señor  de 
afianzar  personalmente  la  realidad  de  los  suce¬ 
sos  futuros  con  muchos  favores  particulares, 
que  quiso  hacer  á  todos  los  hijos  de  Abrahám, 
franqueándoles  asimismo  algunas  prosperida¬ 
des  con  que  milagrosamente  los  favorece  en 
las  mas  duras  necesidades.  Repite  favores  tan 
especiales ,  que  son  incompatibles  aun  con  las 
sospechas  de  la  ilusión  ,  y  el  error.  Aunque  es 
Dios  del  Universo  ,  quiso  manifestarse  con 
particularidad  Dios  suyo :  y  viéndose  casi  en¬ 
teramente  olvidado  de  los  hombres  ,  no  los 
pierde  de  vista  con  todo  eso  ,  y  aun  en  sus  des¬ 
carríos  mismos  los  sigue:  y  si  quiere  ser  llama¬ 
do 


El  nombre  de 
Abraham  de- 
muescra  una 
«velación. 
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do  el  Dios  ,  ó  el  bien-hechor  de  Abrahám  ,  de 
Isaac ,  y  de  Jacob ,  es  porque  coloca  en  este 
linage  los  preparativos  de  un  beneficio  ,  que 
vendrá  á  ser  para  todos.  No  los  hace  Monar¬ 
cas,  ni  Conquistadores;  porque  no  correspon¬ 
día  con  su  plán  esta  grandeza.  Bástale  haber  ma¬ 
nifestado  con  ellos  su  protección ,  y  bástale  dár- 
les  una  prenda  nada  equívoca  de  los  bienes ,  que 
no  se  dejan  vér  todavía. 

La  primera  promesa  que  hace  á  Abrahám 
es?de  constituirle  Padre  de  una  multitud  de  Pue¬ 
blos  ,  y  de  Reyes ;  y  progenitor  al  mismo  tiem¬ 
po  de  una  posteridad  tan  numerosa  como  las 
estrellas  del  Cielo, ó  las  arenas  del  Mar.  Para 
immortalizar  la  memoria  de  esta  promesa  ,  le 
manda  Dios  que  mude  su  nombre  de  Abrdm^o 
Padre  Venerable  ,  en  el  de  Abrabdm ,  ó  Padre 
de  muchos  Pueblos. 

Debiendo  ser  para  siempre  el  cumplimien¬ 
to  de  esta  primera  parte  de  la  prophecía  el  mas 
ilustre  testimonio  de  la  verdad  de  una  revelación 
hecha  á  Abrahám  ,  y  la  mas  á  proposito  para 
convencer  á  todos  los  Pueblos ,  tubo  Dios  un 
cuidado  tan  particular  de  hacer  autentica  la 
promesa ,  como  notorio  el  efeéto  de  ella.  No 
fueron  solos  los  Hebréos  á  quienes  se  confió 
el  depósito  de  esta  primera  prophecía  :  todo 
el  Oriente ,  y  toda  la  sociedad  han  sido  sin  in¬ 
terrupción  sus  depositarios.  Mas  ha  de  tres  mil 
años  que  el  Genero  Humano  conoce  el  nom¬ 
bre 
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bre  de  Abrahám.  Los  Madianítas  ,  Ismaelitas, 
Syrios,  Iduméos  ,  y  otros  muchos  ,  sabían  el 
sentido  de  esta  prophecía  ,  y  le  enseñaron  á 
todo  el  Mundo.  Y  siendo  este  nombre  la  pre¬ 
dicción  de  una  fecundidad  immensa ,  y  la  pro¬ 
mesa  no  menos  conocida  que  el  efefío ,  se  si¬ 
gue,  que  hay  una  revelación,  y  que  quantas 
mas  circunstancias  se  hayan  añadido  á  esta  pro¬ 
mesa  general ,  habrá  menos  engaños  que  temer 
en  su  cumplimiento. 

La  segunda  promesa  hecha  á  Abrahám  ,  es, 
poner  á  la  posteridad  que  tendría  de  su  hijo  Isaac 
en  posesión  del  País  de  los  Chananéos,  sin  que 
fuese  participante  de  ella  Ismaé!. 

La  tercera  promesa  es ,  que  de  la  descen¬ 
dencia  de  Isaac  nacería  aquel ,  en  quien  todas 
las  Naciones  serían  benditas.  Pero  quál  es  el 
sentido  de  esta  ultima  prophecía  ,  que  nos 
pertenece  á  nosotros?  Todo  nuestro  cuidado 
está  puesto  aquí ;  y  >  toda  nuestra  atención  se 
buelve  ácia  esta  parte :  qué  bienes  ,  que  di¬ 
chosa  nueva  se  podrá  anunciar  á  unos  hom¬ 
bres  ,  que  tienen  la  infelicidad  de  no  conocer 
á  Dios,  ni  obedecer  sino  solo  á  su  apetito  ,  ó 
no  querer  mas  regla  que  su  proprio  raciocinio? 
Pero  no  promulguémos  antes  de  tiempo  la 
importancia,  y  el  objeto  preciso  de  esta  pro¬ 
mesa  :  dejémosla  en  su  generalidad  por  aora. 
No  nos  toca  á  nosotros  turbar  la  economía, 
que  Dios  se  propone  }  queriendo  que  nos  diga 
Tom .  XF  X  des- 
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desde  luego  mas  de  aquello  que  nos  dice  ,  ni 
menos  el  prescribir  al  Todo  Poderoso  la  con¬ 
duéla  que  debe  guardar.  No  tendrémos  sufi¬ 
ciente  explicación  de  estas  promesas ;  no  que¬ 
darán  perfectamente  cumplidas  ;  y  no  estará 
bastantemente  claro  su  sentido ,  al  vér  las  Na¬ 
ciones  innumerables, que  provienen,  y  trahen 
su  origen  de  aquel  á  quien  esta  multitud  de  des¬ 
cendientes  le  dió  el  nombre?  No  se  harán  sufi¬ 
cientemente  patentes  al  registrar  la  posteridad 
de  Isaac ,  puesta  en  posesión  de  la  tierra  de  los 
Cananéos?  Y  finalmente  ,  no  serán  notorias  al 
saber  que  un  descendiente  de  Isaac  arruina  por 
todas  partes  la  idolatría ,  y  que  dando  á  cono¬ 
cer  al  verdadero  Dios  ,  y  el  camino  de  la  justi¬ 
cia  á  todos  los  Pueblos  hasta  entonces  descar¬ 
riados  ,  y  perdidos ,  les  trae  por  consiguiente 
las  verdaderas  bendiciones? 

Es  verdad  ,  que  podrá  muy  bien  un  hom¬ 
bre  prudente  conjeturar  el  efe&o  de  este,  ó 
el  otro  negocio  ,  que  se  debe  decidir  en  un 
tiempo  algo  cercano  ,  de  modo ,  que  el  suceso 
justifique  la  conjetura.  Es  verdad ,  que  po¬ 
drá  un  hombre  astuto ,  como  Mahoma ,  prepa¬ 
rar  un  Misionero ,  y  anunciarle ,  que  los  ha¬ 
bitadores  de  la  Provincia  á  que  le  embia ,  le 
obedecerán  desde  luego ,  y  que  se  casará  con  la 
bija  de  su  Rey  :  y  todo  el’o  será  efé&o  del 
tratado  secreto,  en  que  se  lo  habían  proir.e 
do  á  Mahoma  ,  contribuyendo  cor  te  ¿mente  á 

ha- 


Preparación  Evangélica.  *  6  3 
hacerle  pasar  por  Propheta.  (a]  Pero  un  hom¬ 
bre  se  hará  el  objeto  de  la  irrisión  de  todo  eí 
Mundo,  si  intenta  articular  publicamente  las 
circunstancias  precisas,  y  determinadas  acer¬ 
ca  de  acontecimientos  muy  remotos  ,  cuyas 
causas  ignora  absolutamente  ;  y  por  conse- 
quencia,  no  deduce  aquello  que  prophetiza 
como  efeéto  de  su  causa.  De  este  modo  se  po¬ 
drían  prophetizar  al  presente  las  conquistas ,  y 
prosperidades ,  que  Luis  XVIII  logrará  al  tiem¬ 
po  de  su  Reynado.  (**) 

No  sucede  asi  con  estas  tres  promesas, 
que  se  le  hicieron  á  Abrahám  ;  pues  aunque 
miran  tres  cosas  necesariamente  remotas ,  y  fu¬ 
turas,  anuncian  también  objetos  muy  distintos, 
tanto  entre  sí,  como  en  los  sucesos ,  y  efeélos 
correspondientes.  El  primero  ,  una  posteridad 
extraordinariamente  numerosa  ,  y  Reyes  ilus¬ 
tres  que  saldrían  de  ella.  El  segundo,  la  posesión 
de  un  País  determinado,  y  conocido.  Y  el  terce¬ 
ro,  una  feliz  rebolucion,  que  causará  su  posteri¬ 
dad  en  favor  de  todo  el  Genero  Humano.  Lle¬ 
na  está  la  sociedad  de  testimonios ,  que  nos  ase¬ 
guran  que  se  hicieron  estas  tres  promesas ,  y  el 
concurso  de  los  tres  sucesos  que  las  cumplen, 
concilian  á  la  Escritura  de  los  Judíos  el  respe¬ 
to,  y  la  confianza. 

X  2  Que 

(a)  Vida  de  Mahoma  por  Gaigner  »lib.  4.  c.  5- 
(**-)  En  España  faltan  17  Re/es  de  este  nombre  j  y  en  Fraa» 
cia  tres  para  el  XVÍII  »  ¿c  (¿ue  a<{ui  hablamos. 
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Que  existió  en  Syria  1900  años  antes  de 
la  venida  del  Salvador  ,  un  hombre  célebre, 
llamado  el  Padre  de  muchos  Pueblos ,  podría 
probároslo  con  la  historia  de  Nicolás  de  Da¬ 
masco  ,  y  de  otros  muchos  Paganos  bien  an¬ 
teriores  á  Christo  ,  citados  por  Josepho  ,  y 
por  Eusebio ,  que  siendo  Autores  notoriamen¬ 
te  juiciosos ,  no  se  expondrían  á  la  risa  ,  y 
mofa  del  publico ,  alegando  Escritores  ,  que 
hayan  existido  solamente  en  la  fantasía.  Pe¬ 
ro  la  notoriedad  de  los  preparativos  del  Evan¬ 
gelio  no  depende  de  una  erudición  disputa¬ 
ble,  y  aventurera.  No  pone  Dios  los  medios,  y 
la  s  señales,  y  pruebas  de  su  obra  en  los  testimo¬ 
nios  solos  de  algunos  particulares ,  ni  en  libros 
que  sean  instrumentos  perecederos ,  y  de  muy 
limitado  uso  para  las  dos  partes  del  Genero 
Humano.  Ruegoos ,  que  advirtáis  el  grado  de 
precision ,  y  de  evidencia  á  que  conduce  estos 
testimonos  el  Criador.  Notad  ,  qué  publici¬ 
dad  ,y  qué  in  corruptibilidad  la  del  depósito, 
en  que  puso  las  pruebas  ,  y  señales  de  su  pala¬ 
bra  ,  y  promesas.  Naciones  muy  grandes,  y 
numerosas,  siempre  enemigas  ,  ó  desconoci¬ 
das  las  unas  de  las  otras  en  un  todo  ,  son  las 
que  hacen  subir  su  árbol  genealógico  hasta  lle¬ 
gar  á  Abrahám.  Otros  Pueblos  se  glorían  de 
haberse  unido  con  algunas  alianzas  á  su  fami¬ 
lia.  Desde  el  un  extremo  de  la  tierra  al  otro 
casi  todos  desean  unirse  á  la  de  Abrahám  ,  yá 

por 
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por  medio  de  la  adopción,  ó  yá  con  la  profe¬ 
sión  de  su  Fé.  Esta  prueba  es  tan  eficaz,  que  no 
basta  haberla  insinuado ,  y  vá  á  ganar  infinito 
en  que  la  examinémos  aun  mas. 

Algunas  Naciones,  ocupadas  siempre  en 
correrías ,  y  con  las  armas  en  la  mano ,  mu¬ 
tuamente  enemigas,  ó  insociables,  y  que  des¬ 
preciaban  al  resto  de  todo  el  Genero  Humano, 
vagabundas  por  los  mas  espaciosos  desiertos, 
como  son  con  particularidad  las  Tribus  Ara¬ 
bes  :  ó  arrojadas  como  á  montones  á  las  qua- 
tro  partes  del  Mundo,  como  los  Israelitas:  to¬ 
dos  unánimemente  afirman ,  yá  ha  mas  de  tres 
mil  años ,  sin  especie  de  concierto  alguno  mu¬ 
tuo,  que  son  hijos  de  Abraham  ,  que  Abrahan 
es  su  Padre,  según  la  promesa  que  embuelve,y 
significa  su  nombre.  Luego  si  estas  Naciones 
dán  las  pruebas  de  la  nobleza  que  publican ,  y 
aseguran ,  que  no  hay  en  el  Mundo  aconteci¬ 
miento  que  se  le  parezca  siquiera ,  á  una  cosa 
tan  extraña ,  se  sigue  ,  que  hay  una  revelación 
de  este  suceso.  Veamos,  pues,  si  de  hecho  nos 
dán  las  pruebas.  Todas  estas  Naciones  han  di¬ 
cho  ,  y  escrito ,  sin  interrupción  alguna  ,  que 
Abrahám  tubo  por  hijo  á  Ismaél  de  Agár  ,  á 
Isaac  de  Sara,  y  después  de  la  muerte  de  ésta  ,á 
Madián  ,  y  á  otros  muchos,  de  Cethura. 

Sábese ,  que  Madián  ,  y  sus  hermanos  for¬ 
maron  Tribus,  ó  Pueblos,  que  se  establecieron 
unos  al  Oriente  del  Jordán,  y  otros  ácia  el  Medio 
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dia  del  Mar  Muerto ,  y  algunos  también  en  la 
Syria.  Jacob ,  por  sobrenombre  Israél ,  y  Esaií, 
llamado  Edom,  Erytro,  ó  el  Rojo,  que  todo 
significa  lo  mismo  en  tres  lenguas  diferentes, 
Fueron  los  Pfidres  délos  Israelitas,  é  íduméos. 
Porque  no  se  dude  si  hubo  hijos  nacidos  de 
Edom ,  y  aun  acaso  si  hubo  tal  hombre  estable¬ 
cido,  como  dice  la  Escritura,  ácia  el  monte 
Seir ,  entree!  Lago  Asphalto,  (**)  y  el  Mar  Ro¬ 
jo  ,  se  debe  notar  aquí ,  que  mucho  tiempo  an- 
tesde  la  venida  de  Christo  tubo  el  nombre  de 
Iduméa;y  que  el  Mar  Erytheo,  ó  Mar  Rojo 
se  le  quedó  al  Golfo  Arábico, 

No  hay  cosa  mas  conocida  ,  que  la  pode¬ 
rosa  Nación  de  los  Homerítas  ,  (**)  que  habi¬ 
taban  la  orilla  Oriental  del  Mar  Rojo ,  y  que 
se  introdujeron  hasta  la  Sabéa,  ácia  el  Estre¬ 
cho  de  Babetmandél ,  desde  donde  se  extendie¬ 
ron  en  el  Africa ,  y  poblaron  la  Abysinia.  Y  se 
sabe  acaso  de  dónde  descienden  estos  Homerí¬ 
tas  ?  Strabón ,  Ptoloméo  ,  y  otros  muchos  los 
conocen  ;  pero  no  hemos  de  ir  á  los  profa¬ 
nos  á  preguntarles  el  origen  de  los  Pueblos.  La 
Escritura  nos  le  enseña :  son  pues ,  los  hijos  de 
Homár ,  cabeza  de  Tribu  ,  y  nieto  de  Esau,  cu¬ 
yos  descendientes,  fuera  de  estos  ,  pasarémos 
aora  en  silencio. 

No  solo  hubo  en  la  mas  remota  antigüe¬ 
dad, 

{**)  O  Mar  Muerto.  Lat.  Lacus  ^Asphaltitts. 

(**)  En  la  Arabia  feliz.  Véase  el  Die.  de  Trer. 


Preparación  Evangélica .  167 

dad  nn  nieto  de  Abrabám  ,  llamado  Israél;sino 
que  todavía  subsiste  el  Pueblo ,  cuyo  tronco 
fue :  y  no  obstante  que  se  haya  desmembrado, 
y  esparcido  por  todas  partes  ,  no  hay  País, 
en  que  no  se  encuentren  los  residuos  del  Pue¬ 
blo  Judayco  ,  y  de  la  mas  célebre  de  las  Tri¬ 
bus  descendientes  de  Israéh  Todos  los  cono¬ 
cen  ;  y  en  ninguna  parte  se  dejan  vér  ,  sin  que 
el  Pueblo  los  señále  con  el  dedo.  En  las  gran¬ 
des  ,  y  populosas  Ciudades  de  que  se  han  visto 
arrojados  los  Judíos  per  razón  de  sus  usuras, se 
sabe  la  calle  en  que  vivían ,  y  aun  en  algunas 
partes  se  conoce  el  lugar  de  su  Synagoga ,  y 
en  el  campo  vecino ,  su  cementerio.  De  aquise 
sigue,  que  aunque  los  hijos  de  Cethura,  de 
Edom  ,  y  de  Israél ,  en  otro  tiempo  tan  nume* 
rosos,  no  compongan  aora  cuerpo  alguno  de 
K  ación  ,  excepto  los  A  by  sinios,  se  sabe  dónde 
páran  los  que  restan  ;  y  se  sabe  también  dónde 
estaban  ,  y  lo  que  antes  fueron.  Ellos  mismos 
lo  probaron  en  su  tiempo;  y  jamás  dejaron  de 
dár  testimonio  del  cumplimiento  de  esta  prophe- 
cía  ilustre. 

Con  todo  eso,  fuera  como  una  especie  de 
nube ,  que  efuscára  el  esplendor  de  este  suce¬ 
so,  si  les  Keyes,  y  los  Pueblos,  que  habfcn  de 
nacer  de  Abrahám  ,  hubieran  desaparecido  del 
todo.  El  cumplimiento  de  la  prophecía  no 
sena  menos  cierto ;  pero  siendo  esta  fecundi- 
dad  prometida ,  y  eftfiuada  un  suceso  absdu- 
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lamente  pasado ,  haría  en  nosotros  mucho  mas 
leve  impresión.  Quiso ,  pues ,  ei  Señor  ,  que  la 
historia  se  halláse  como  colmada ,  y  redundan¬ 
te  de  los  efeélos  de  su  promesa;  y  aun  el  que 
estos  efedos  se  manifestasen  siempre  á  la  vista 
de  todo  eí  Genero  Humano.  Y  quántos  mas  aña¬ 
de  todavía  la  historia  á  los  que  hemos  referido? 
u  Nabayoth,  Padre  de  los  Nabathéos,  Ce- 
Aga-  dár,  Padre  de  los  Cedarenos,  Jetur,  Padre  de 
ios  habitadores  de  Iturea  ,  y  los  otros  nueve 
hijos  de  Ismaél  ,  todos  Patriarcas  de  otras 
tantas  Tribus  muy  dilatadas  ,  que  se  llaman 
también  Agarenas  del  nombre  de  la  madre  de 
Ismaél ,  extendieron  al  principio  su  posteridad 
desde  la  Syria,  é  IJuméa,  hasta  la  otra  par¬ 
te  de  la  Meca  ,  ácia  la  Arabía  Feliz.  Estos 
mismos  habitaron  por  largo  tiempo ,  y  habi¬ 
tan  aún  muchos  de  ellos  el  desierto  ,  haciendo 
siempre  como  bando  á  parte  de  los  otros.  No 
tardó  mucho  la  cercanía  del  Trópico,  junta¬ 
mente  con  los  principios  de  que  abunda  el 
ayre  de  Arabia ,  en  dárles  aquel  color  moreno, 
que  caracterizaba  yá  á  los  antiguos  habitadores 
de  aquel  terreno  ,  y  que  descendían  de  Cham, 
y  de  Chus.  Habiendo  estos  dejado  el  Chusistán, 
se  extendieron  desde  la  orilla  Occidental  del 
Golfo  Pérsico  por  diversas  partes  de  Arabia. 
Los  que  vinieron  de  nuevo ,  qualms  fueron  los 
descendientes  de  Sem  por  Jeétan,que  son  los 
antiguos  habitadores  de  la  Arabia  Feliz ,  ó  los 
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verdaderos  Arabes  ,  y  luego  las  numerosas  fa¬ 
milias  descendientes  de  Ismaél ,  se  hallaron  des¬ 
pués  de  algunas  generaciones  del  mismo  colas? 
que  los  Chuséos  :  confundiéndose  todos  con 
el  nombre  común  de  Negros  ,  ó  de  Chuséos: 
de  modo  ,  que  era  este  yá  uso  común  ,  y  admi¬ 
tido  :  y  la  misma  Escritura  dá  muchas  veces  el 
nombre  de  Chus  á  la  Arabia:  y  Séphora  ,  m ti¬ 
ger  de  Moysés ,  aunque  Madianíta  ,  y  nieta  de 
Abraham  ,  es  llamada  en  ella  Chusita.  Pera 
no  obstante  esta  confusion  ,  que  lo  era  solo  en 
la  apariencia  ,  se  conocían  por  medio  de  los 
mas  exaótos  distintivos  de  Naciones  ,  Tribus, 
familias  ,  y  arboles  genealógicos,  (a)  Moysés  nos 
dio  las  primeras  séries  de  las  familias  Iduméas,  y 
de  las  Tribus  Ismaelitas.  Los  Arabes  las  conti¬ 
nuaron  lo  mejor  que  les  fue  posible  ,  y  con  tanta 
permanencia,  que  se  halla  entre  ellos  todavía  es¬ 
te  uso.  Muchas  ramas  Ismaelitas  se  esparcieron 
por  Etiopia,  y  otras  Provincias  de  Africa,  pasan¬ 
do  el  Sues  ,  y  el  Mar  Rojo :  (b)  y  de  aquí  es,  que 
el  antiguo  nombre  de  Chuséos,  que  les  quedó,  se 
halla  muchas  veces  confundido  con  el  de  Etio¬ 
pes.  Con  que  este  nombre  pasó  como  de  retorna 
á  los  Ismaelitas  Arabes,  cuyo  origen  era  el  mis¬ 
mo  ;  y  poniendo  casi  siempre  las  traducciones 
de  la  Escritura  el  nombre  de  Chus  por  el  de 

Tomo  XV  Y  E  do¬ 

ra)  Vease  la  Vida  de  Mahotra  por  Abu!  Feda. 

(b)  Véanse  los  Excelentes  Viages  »  recogidos  en  Italiano  * 
Ra  musí®. 
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Etiopia  ,  causan  en  los  Le&ores  equivocaciones 
bien  frequentes ,  á  no  ir  con  la  debida  cautela, 
advirtiendo  quándo  recae  el  discurso  sobre  los 
que  habitaban  al  Oriente  del  Mar  Rojo  ,  y 
quándo  habla  de  los  que  ocupan  la  orilla  Occi¬ 
dental  del  mismo  Mar.  Homero  conoció  muy 
bien  esta  distinción  de  Etiopes  Orientales  ,  y 
Occidentales,  (a) 

Los  Ismaelitas  poblaron  la  Costa  de  los 
Trogloditas ,  la  Nubia  ,  el  Adél,  diversas  partes 
del  Alto  5  y  del  Medio  Egypto  ,  con  otras  mu¬ 
chas  Provincias  de  la  Nigricia,  y  de  la  grande 
Isla  de  Madagascar.  Todos  ellos  saben  este  pun¬ 
to  de  su  historia,  y  nunca  han  olvidado,  que  pro¬ 
vienen  de  Abraham  ,  y  de  Ismaél.  Estos  son  los 
Ismaelitas  Occidentales* 

Los  Sarracenos  ,  cuyo  nombre ,  según  los 
Escritores  mejor  instruidos  en  la  lengua  Arabi- 
ga ,  quiere  decir,  los  hijos  del  Oriente;  esto  es, 
los  Orientales  ,  (b)  ó  Ismaelitas ,  que  quedaron 
en  Arabia.  Muchos  de  estos  abandonaron  ,  des¬ 
pués  del  séptimo  siglo  ,  no  una  vez  sola  ,  sus 
desiertos  ,  haciendo  grandes  conquistas  en 

Egyp- 

¡a)  o  yfy  A  'lloaras  c/atíft 

lev  ras, 

A ortoj;  roí  AcStLi&rcy, 

*0/  y)cV  rhayoySpv  y.'srípiov®', 

O  ct  &.V10VT&'  Odys.  i. 

(t)  Esta  es  la  explicación  de  Pocok  a  cerca  de  Abulfarage,de 
Aíoribus  Árabiun. 
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Egypío  ,  en  Syria  ,  en  el  Irac  ,  en  el  Diarbec, 
y  en  la  Persia  ;  después  las  extendieron  á  la 
Morca  ,  á  Sicilia  ,  á  Italia  ,  á  Francia  ,  y  á 
toda  España  ;  de  modo  ,  que  casi  la  sujetaron 
enteramente  :  cosa  que  dá  bien  á  entender  su 
multiplicación  prodigiosa.  Los  que  se  vieron 
obligados  á  dejar  la  Europa  ,  se  dividieron  en 
la  Mauritania  ,  y  se  juntaron  con  otros  mu¬ 
chos  de  su  Nación  ,  que  se  habían  introducido 
yá  en  Africa  por  el  Sués ,  y  mezclado  con  los 
naturales  de  Berbería.  Pero  el  cuerpo  de  la 
Nación  se  conserva  mas  distinguidamente  en 
la  Meca  ,  en  Medina  ,  en  toda  la  Arabia  desier¬ 
ta  ,  en  el  Yemin  ,  en  el  Irac  ,  y  en  toda 
Persia.  A  todos  estos  Ismaelitas  se  les  dá  tam¬ 
bién  el  nombre  de  Mostarabes  ,  ó  Mozára¬ 
bes  ;  (**)  esto  es  5  Arabes  mezclados  ;  por¬ 
que  los  antiguos  Chusistas  ,  y  los  descendien¬ 
tes  de  Cahtan  ,  ó  Jeétam  ,  hijo  de  Sém ,  esta¬ 
blecidos  en  la  Arabia  feliz  ,  se  confundieron 
con  ellos.. 

Los  Turcos  r  y  los  Tártaros  Usbeks  ,  los 
Mogoles,  y  otros son  diferentes  partidas,  y  co¬ 
limas  de  Escitas  ,  que  con  la  condición  de 
someterse  á  las  mismas  leyes  *  se  unieron  por 
medio  de  matrimonios  contrahídos  en  el  Nor¬ 
te  ,  en  Persia  ,  y  en  el  Mogol  con  algunas  fami¬ 
lias  Ismaelitas ,  que  les  habían  dado  socorro ,  y 

Y  2  acó-* 


(**)  Misti-Arabcs. 
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acogida;  (a)  ó  que  no  quisieron  someterse ,  sino 
á  este  precio,  y  con  esta  condición.  Toda  esta 
multitud  de  Arabes  Ismaelitas,  realmente  innu¬ 
merables  ,  ha  conservado  siempre  la  memoria 
de  su  origen  ,  y  sabe  ,  que  es  uno  mismo  el  de 
todos.  La  mayor  parte  conserva  también  to¬ 
davía  el  uso  de  viajar  á  Meca  ,  para  venerar 
alli  la  habitación  de  Xsmaél ,  de  quien  descien¬ 
den  ,  ó  á  cuyo  linage  se  jactan  de  estar  ligados; 
y  de  tal  modo  se  observa  esta  costumbre  muy 
anterior  á  Mahoma  ,  que  una  gran  parte  de  su 
devoción  ,  á  la  vista  de  la  morada  de  su  Patriar¬ 
ca  común  ,  consiste  en  remedar  la  inquietud 
en  que  Agár  se  hallaba,  temiendo  en  el  tiempo 
de  su  fuga  ver  morir  por  falta  de  agua,  en  me¬ 
dio  de  un  árido  desierto,  á  su  hijo  ;  (b)  y  en  ma¬ 
nifestar  después  con  otras  acciones  diversas  la 
alegría  que  sintió  al  descubrir  un  manantial  de 
agua  viva  ,  por  el  socorro,  y  señas  de  un  Angel. 

No  os  pido  yo  aora  que  creáis  por  res¬ 
peto  á  la  Escritura  ,  que  la  multitud  de  las  Na¬ 
ciones  se  le  prometió  á  Abraham  ;  pero  tengo, 
sin  duda  ,  derecho  para  haceros  admirar  la 
exactitud  de  su  narrativa  ,  al  ver  que  el  nom¬ 
bre  de  Abraham  ,  tan  antigua,  y  universalmen¬ 
te  conocido  ,  es  por  sí  mismo  una  célebre  pro- 
phecía ;  al  mismo  tiempo  que  se  ve  por  otra 

par* 

(a)  Vca«¡e  Leunclav  }  Hist*  Musulmán.  l*i.  &  inst.  Thcl#g.  poi 

Forbesio  lib  4. 

$i)  Véase  el  Mahometismo  deXUIaad. 
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parte  5  que  corresponde  el  efeóto  con  una  fide¬ 
lidad  tan  perfeda. 

Que  después  de  esto  critique  la  increduli¬ 
dad  á  exemplo  de  Bay  le,  yá  la  multiplicación  de 
los  Ismaelitas  ,  como  obscureciendo  el  Christia- 
nismo  ,  yá  la  expulsion  de  Agar  ,  como  con¬ 
traria  á  la  humanidad ,  y  yá  la  misión  del  Án¬ 
gel  para  salvar  á  Ismaél ,  como  incompatible 
con  el  orden  severo  ,  que  le  echa  de  la  casa  de 
su  padre ,  sin  provisiones,  recurso ,  ni  esperanza: 
es  quejarse  de  que  ,  contra  toda  apariencia,  haya 
Dios  multiplicado  los  testimonios  de  su  fideli¬ 
dad  para  estar  á  sus  promesas:  es  quejarse  de  que  Gca>  1I;  Ia 
separando  Dios  ,  por  medio  de  las  ordenes  mas 
precisas  ,  á  Ismaél  de  Isaac ,  haya  dispuesto  con 
esta  perpetua  division  un  testimonio  ,  sin  sospe¬ 
cha  alguna  de  la  existencia  de  Abraham  ,  su  co¬ 
mún  Padre  ,  y  de  la  promesa  que  se  le  hizo  de 
una  posteridad  singularmente  numerosa. 

Queréis  otra  nueva  prueba  de  la  intención, 
que  separando  á  los  dos  hermanos  ,  destinó  la 
posteridad  de  Isaac  á  ser  depositaría  de  las  pro¬ 
mesas  de  nuestra  salud  ,  y  la  de  Ismaél  á  verifi¬ 
carlas  con  un  testimonio  ilustre? 

Vedla  aquí ,  pues.  Podráse  preguntar,  qué 
fin  tiene  Dios  en  conservar  á  Ismaél  con  un 
singular  cuidado  ,  al  mismo  tiempo  que  le 
echa  de  la  casa  de  su  Padre.  La  promesa  de  su 
destino  se  halla  en  el  deposito ,  y  éste  en  ma¬ 
nos  de  los  Israelitas :  recurramos  ¡  pues ,  á  él 
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„  Vuelve,  (le  dicen  á  Agár  en  su  primera  huida) 
„  éntra  otra  vez  en  casa  de  tu  Señora ,  humilla- 
55  te  ,  y  ponte  en  sus  manos :  Yo  multiplicará 
,,  extraordinariamente  tu  posteridad ,  de  modo, 
3,  que  sea  innumerable»  Tu  has  concebido  y 
,,  darás  á  luz  un  hijo,  á  quien  llamarás  Ismaél;(a) 
„  porque  el  Señor  ha  oído  tu  suplica.  El  será 
,,  un  hombre  brutal,  y  altivo.  Irá  contra  todos, 
„  y  todos  irán  contra  él.  Pero  lebantará  sus 
„  pabellones  á  vista  de  sus  hermanos. 

Tal  es  el  retrato  que  hace  la  Escritura  del 
aumento  ,  y  caráéter  de  los  Ismaelitas.  Estos 
Pueblos  atestiguan  las  predicciones  que  les 
pertenecen  con  una  exaéla  conformidad  de 
sucesos ,  é  inclinaciones.  No  se  halla  Na¬ 
ción  alguna  en  el  Mundo  ,  que  se  haya  mul¬ 
tiplicado  tanto  como  ésta  :  ni  menos  que 
haya  manifestado  tanta  independencia  ;  tanto 
desprecio  del  derecho  natural  ,  que  deja  á 
cada  uno  en  posesión  de  su  hacienda  ,  y  liber¬ 
tad.  Exercita  sin  interrupción  alguna  los  ro¬ 
bos  en  los  desiertos  ,  la  py  rate  ría  en  el  mar ,  y 
en  todas  partes  un  odioso  ,  y  perjudicial  despo¬ 
tismo  :  todo  les  parece  á  los  Ismaelitas  que  les 
es  debido.  En  todos  tiempos  ,  y  á  nuestra  vista 
la  mano  de  Xsmaéi  está  contra  todos ,  y  la  de 
todos  contra  él. 

El  destierro  de  Agár  ¿  enteramente  con¬ 
tra- 


(a)  Dios  le  oyrá. 
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írario  á  las  disposiciones  que  hallaba  en  el  co~  Gcn<  ll‘ 
razón  de  Abrahám  ,  era  en  la  elección  de  Dios 
un  medio  eficáz  para  ilustrar  su  promesa  ,  al 
principio  por  la  singular  prosperidad  del  que  sa¬ 
lió  de  la  casa  de  su  Padre  con  un  pan ,  y  un  jarro 
de  agua ;  y  después  por  los  testimonios  que  ha¬ 
bían  de  dar  dos  Naciones. 

Esto  mismo  sucede  también  ,  y  este  mis¬ 
mo  testimonio  nos  dá  Dios  de  su  promesa, 
con  otro  medio  que  escogió  para  distinguir 
de  todos  los  otros  Puebles  de  la  tierra  á  aque¬ 
llos  que  especialmente  llamaba  para  que  publi¬ 
casen  su  alianza  con  Abraham  ,  y  para  testifi¬ 
carla  á  los  hombres.  Este  nuevo  medio  es  la 
circuncisión  ,  que  en  nada  contribuía  á  la  sa¬ 
lud  ,  y  todo  su  mérito  estaba  reducido  á  dis¬ 
tinguir  la  familia  de  Abraham  con  una  singu¬ 
laridad  ,  á  que  naturalmente  no  intentarían 
aligarse  los  demás  Pueblos.  Su  mandato  debía 
turbar  a  Abraham  ,  y  afligir  sin  duda  alguna  Sion. 
su  ternura  paternal.  Todas  las  objeciones  que 
se  han  amontonado  en  todos  tiempos  ,  para 
vituperar  el  uso  de  la  circuncisión  ,  demuestran, 
qu*e  no  era  obra  del  hombre  ,  que  no  gusta  de 
mortificarse  sin  fruto  ,  ni  aliciente  alguno. 

Solo  Dios  pudo  caraélerizar  los  testimonios  de 
su  promesa  con  una  distinción  ,  cuya  natura¬ 
leza  la  excluía  de  todas  partes  ;  de  modo,  que 
en  todo  el  resto  del  Mundo  haría  poca  fortuna. 

Esta  sera  ( le  dice  el  Señor  á  Abraham  )la  señal 

de 
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de  la  alianza  que  hago  contigo .  Da  Abraham 
pasó  á  los  Israelitas ,  y  á  las  innumerables  Tri¬ 
bus  de  Ismaelitas ,  entre  quienes  solamente  se 
conserva  todavía.  Las  Tribus  de  Israél,  v  de  Is- 
rnaél  no  se  conocen  una  á  otra  ,  no  se  avisan, 
y  con  todo  eso  cumplen  oy  la  orden  que  les 
comunicaron  ,  y  que  se  le  dio  á  su  Padre  mas 
de  s  8  oo  años  antes  de  la  venida  del  Salva¬ 
dor. 

Sola  la  persuasión  de  ser  de  aquella  fami¬ 
lia  á  quien  se  le  impuso'  este  precepto ,  ó  de 
adquirir  el  derecho  de  observarle  ,  aliándose* 
é  introduciéndose  en  ella  ,  ha  podido  mantener 
esta  incomoda  costumbre  en  dos  Pueblos  tan 
separados  uno  de  otro  ,  y  vencer  la  repugnan¬ 
cia  ,  que  ,  naturalmente  hablando  ,  los  debe 
apartar  de  este  uso.  Tanta  perseverancia  ,  y 
uniformidad  en  ramas  tan  esparcidas  en  un 
punto  tan  singular  ,  demuestra  el  único  tronco 
de  que  salen  una ,  y  otra.  El  motivo  que  los 
mantiene  en  el  uso  de  esta  ceremonia  ,  acaba 
de  manifestar  su  principio  común  ,  y  el  efeéto 
de  las  promesas. 

Cosa  bien  difícil  es  por  cierto  atribuirse 
qualquiera  á  sí  mismo  los  títulos  de  nobleza, 
que  no  tiene  :  por  esta  causa  se  juzgan  felices 
los  nobles  en  hallar  la  suya  atestiguada  con 
aólos  que  no  se  hagan  sospechosos ,  subsistien¬ 
do  como  dependientes  de  los  nobles  mismos  á 
quienes  honran.  De  aqui  viene  el  cuidado 

gran- 
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grande  que  tienen  de  transferir  estos  títulos  á 
sus  amados  hijos ,  como  la  renta  ,  y  moyoraz- 
go  mayor  que  les  pueden  adquirir*  De  este 
modo ,  pues ,  perpetuaron  de  siglo  en  siglo  los 
descendientes  de  Jacob ,  y  de  Ismaél  el  testi¬ 
monio  de  su  origen.  Conservando  la  circun¬ 
cisión  ,  conservaban  un  aéto,  que  de  algún  mo¬ 
do  existió  antes  que  ellos  ,  pues  no  le  delibe¬ 
raron  por  sí  mismos. 

Comprehendian  muy  bien ,  que  no  siendo 
posible  naturalmente  venir  á  la  imaginación  de 
algún  Padre ,  fingir  esta  ceremonia  ,  y  mu¬ 
cho  menos  entre  Tribus  que  no  se  conocían, 
ni  conservaban  entre  sí  comercio  alguno  ;  lo¬ 
graban  con  solo  este  aéto  una  nobleza  tan  sin¬ 
gular,  y  acendrada,  que  i?o  se  pudiese  hallar  en 
aétos,  y  archivos  que  hiciesen  fé,  otra  alguna 
que  le  fuese  semejante. 

De  este  modo  se  hallan  hijos  de  Abrahám, 
no  por  su  elección ,  sino  por  el  orden  de  su 
nacimiento ,  y  por  una  institución  antiquísi¬ 
ma  ,  que  distingue  los  hijos  de  este  hombre 
grande  de  los  demás  de  todo  el  Genero  Huma¬ 
no.  Si  nunca  otro  alguno  adaptó  esta  ceremo¬ 
nia  ,  sin  conocer  á  Abrahám ,  y  sin  estár  unido 
á  su  familia  :  no  les  queda  camino  para  pro¬ 
bar  que  son  sus  hijos ;  y  quando  les  viniese  á 
la  imaginación  semejante  pensamiento,  le  renun¬ 
ciarían  faltos  de  interés ,  que  los  guiase  á  una 
idéa  sin  asunto.  Es  cosa  de  hecho ,  que  los  que 
Tom .  XV  Z  per- 
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permanecieron  fieles  á  la  ley  de  la  circuncisión, 
descienden  de  Jacob ,  ó  de  Ismaél,  ó  se  acuer¬ 
dan  de  haber  estado  unidos  á  alguna  de  sus 
familias  por  medio  de  matrimonios  ,  ó  pro¬ 
fesando  una  misma  Religion  ,  ó  sentimien¬ 
tos. 

Aun  quando  fuese  cierto  ,  como  lo  hubie¬ 
ra  querido  persuadir  Marsham  ,  (y  verémos  de 
camino  el  intento  de  su  asunto  )  que  la  cir¬ 
cuncisión  trahe  su  origen  de  los  Egypcios ,  es 
cosa  cierta  ,  que  la  intención  de  Dios ,  que  la 
eligió  para  distinguir  el  linage  de  Abrahám ,  se 
vé  cumplida.  No  vemos ,  que  todos  los  Pue¬ 
bles  del  Mundo  dejan  esta  ceremonia  como  en 
propriedad  (**}  al  linage  de  Abrahám  ,  y  á 
aquellos  que  se  glorían  de  hallarse  unidos  á  los 
Ismaelitas  por  medio  de  la  adapción  ,  ó  que 
uniéndose  con  los  vínculos  del  matrimonio  á 
sus  familias,  tuvieron  sucesión ,  cuyo  origen, 
ó  por  parte  del  Padre ,  ó  de  la  Madre  se  refiere 
consiguientemente  á  Abrahám? 

Sigamos  por  un  instante  los  progresos  de 
este  uso ,  y  verémos  quán  preciosas  nos  pueden 
venir  á  ser  aun  las  menores  circunstancias  de 

quan- 

(**)  Kl  que  como  muestra  de  la  verdad  de  las  promesas  perse¬ 
veren  >  o  por  su  obstinación  ,  6  por  su  error  en  circuncidarse  Na¬ 
ciones  enteras  >  hijas  de  Abrahám  ¿  no  impide  que  otros  muchos 
descendientes  de  este  Patriarca  convertidos  á  la  Fé,  lo  sea  ver¬ 
daderamente  ,  aunque  no  se  circunciden  >  logrando  sin  la  cir¬ 
cuncisión  dos  títulos  de  nobleaa  j  el  uno  ser  hijos  de  Abrahám. 
por  venir  de  su  linage  ;  y  el  otro  aun  mucho  mas  noble  *  por  ha¬ 
ber  adaptado  la  verdad  con  Fé  Catholica  >  y  entrado  en  la  alianza 
prometida. 
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quanto  nos  refiere  la  Escritura  por  la  luz  que  Genes,  l7.2í. 
nos  franquean.  Ismael,  dice,  se  circuncidó  en 
la  edad  de  13.  años  ya  cumplidos  :  y  Isaac  al  Genes.  21. 4, 
octavo  dia  de  su  nacimiento .  El  uso  del  Ofla¬ 
vo  dia  les  quedó  á  los  descendientes  de  Isaac; 
y  el  del  décimo  quarto  año  á  los  Ismaelitas.  La 
circuncisión  del  oflavo  dia  se  encuentra  en¬ 
tre  los  Judíos  descendientes  de  Jacob  ,  y  entre 
los  Samaritanos,  que  en  otro  tiempo  estubie- 
ron  unidos  al  resto  de  las  diez  Tribus  de  Israél. 

Veese  también  este  uso  mismo  entre  los  A  by  si¬ 
nos  ,  que  provienen ,  no  de  la  Reyna  Sabá ,  lo 
qual  no  tiene  la  menor  prueba  ,  sino  de  aque¬ 
llos  Sabéos  sus  vecinos  mas  im  media  tos  ,  que 
componían  parte  de  la  Tribu  de  los  Homéricas, 
descendientes  por  medio  de  Homár ,  de  Isaac, 
y  de  Esaú. 

Aunque  esta  costumbre  preparatoria  ,  y 
puramente  commemorativa  de  la  promesa 
hecha  á  Abrahám  haya  venido  á  ser  incom¬ 
patible  con  el  Christianismo  ,  que  es  su  cum¬ 
plimiento  perfeflo  ,  porque  nos  hacemos  hijos 
de  Abrahám ,  y  herederos  de  los  bienes  pro¬ 
metidos,  quando  participamos  de  su  fé  ;  con 
todo  eso  los  Aby sinos ,  que  hacen  profesión 
de  la  Fé  Christiana ,  responden  á  los  que  íes 
ponen  esta  objeción ,  que  no  ignoran  la  doc¬ 
trina  de  San  Pablo  acerca  de  la  inutilidad  de 
la  circuncisión  ,  habiendo  recibido  la  Fé  ,  y 
los  verdaderos  bienes ;  pero  añaden ,  según  se 
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dice,  que  solo  la  conservan  como  señal  del 
origen  honorífico  que  tienen  de  Isaac  ,  y  de 
Abrahám ,  sin  esperar  su  justificación  de  esta 
ceremonia  exterior,  y  que  no  se  juzgan  por 
eso  autorizados  para  despreciar  á  los  Gentiles 
convertidos  á  la  Fé ,  y  al  Dios  de  Abrahám;  (a) 
porque  son  también  herederos,  y  verdaderos  hi¬ 
jos  suyos.  Los  demás  Etiopes ,  y  los  Trogloditas 
observaban  la  misma  ceremonia  en  tiempo  de 
Herodoto;y  asimismo  los  Ismaelitas  disper¬ 
sos  en  Arabia  ,  Africa  ,  y  otras  partes.  Pero 
no  obstante  la  diversidad  ,  de  sus  nombres  se 
reconoce  en  todos  ellos  la  verdadera  descenden¬ 
cia  de  Ismaél  en  la  elección  que  hacían  del  déci¬ 
mo  quarto  año  para  el  uso  de  esta  ceremonia: 
particularidad  muy  notable  ,  que  nos  refiere  Jo- 
sepho.  Orígenes ,  de  concierto  con  él  (b)  en  esta 
parte  ,  nos  hace  notar  la  circunstancia  del  cétavo 
dia  entre  los  Judíos ,  y  del  décimo  tercio  año 
cumplido  entre  los  Ismaelitas.  Esta  es  la  razón 
sensible  de  la  elección  que  los  habitadores  de  la 
Nigricia  hicieron  siempre,  y  hacen  todavíS  pa¬ 
ra  circuncidarse  ,  del  año  décimo  quarto,  (c) 

Pe- 

fa)  Vease  Damiani  Goei  de  Ethiopum  moribus. 

(b)  Citada  por  Eusebio  Preparar.  Evangel,  lib.  6.  c.  ir. 

(c)  Vease  la  relation  de  la  circuncisión  de  los  Negros  en  la  hi$-« 
Coria  general  de  los  vinges  ,  rom.  3.  íib.  7:  y  en  otras  partes  en  la 
descripción  del  Africa  ,  en  donde  se  v¿  ,  que  los  Negros  ,  que 
no  son  Mahometanos  ,  sino  Idólatras ,  están  circuncidados  tam¬ 
bién.  Gordon  en  su  Geographía  anatomizada  nota  entre  los  Ca¬ 
fres  algunos  Pueblos  Idólatras  ,  que  conserven  el  mismo  uso  *  y 
esperan  la  vida  venidera.  Los  Turcos ,  y  los  Tártaros  escogen  co¬ 
munmente  el  décimo  quarto  año.  Pero  muc.hos  Abrevian  estje 
tiempo  ,  y  otros  le  dilatan  ,  solicitando  dispensación  :  yer©  la  re¬ 
gla  es  conocida* 
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Pero  qué  juicio  podemos  formar  de  la 
circuncisión  que  dice  Herodoto  haberse  usado 
en  Egypto,  en  la  Syria  ,  y  en  la  Colchida  3  6 
Mingrelia  ?  Un  hombre  bastante  mal  instruido» 
de  las  cosas  de  su  Nación,  no  es  mucho  que 
se  ponga  á  hablar  aqui  de  las  costumbres  de  las 
otras  ,  que  conocía  mucho  menos.  Los  Syrios* 
de  que  quiere  hablar  ,  son  clara,  y  visiblemen¬ 
te  los  Iduméos  ,y  los  Judíos.  Se  puede  decir  que 
se  circuncidasen  generalmente  los  Egypcios,  at 
vér  que  Juvenál y  Luciano  ,  sus  mas  desa¬ 
piadados  críticos ,  jamás  los  acusaron  de  este 
uso  convertido  en  irrisión  por  todas  panes? 
Fuera  de  esto,  San  Epipbanio  ,  (*}  y  Josepha 
(a)  nos  enseñan  claramente  que  la  circunci¬ 
sión  no  era  uso  popular  de  Egypto,  sino  solo 
particularly  admitido  en  ésta*  o  la  otra  fa¬ 
milia.  r 

Aun  el  mismo  Herodoto  nos  enseña  lo 
que  debemos  juzgar  aqui  ,  confesando  su 
ignorancia  en  esta  parte  :  y  asi  dice  3  que 
no  sabe  si  este  uso  de  la  circuncisión  pasó  de 
los  Egypcios  á  los  Troglodita^  y  Etiopes  *  d 
si  vino  de  Etiopia  á  Egypto,  Esta  duda  lo  acla¬ 
ra  todo.  Los  Hebréos  llamaban  incircuncisos 
á  los  Philistéos ,  establecidos  en  la  Costa  del 
Mediterráneo ,  entre  Egypto,  y  la  Phenicia ,  y 
á  su  Pueblo  le  llamaban  también  el  Pueblo  in- 
,  -  i  ,  '  ,  ,  ■  ,  -  dr¬ 

ía)  Contr.  Appian.  &  lib  'i.'  Amí^uic.  JikL  c.  15% 


(*)  Hacrsf* 
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circunciso:  cosa  que  manifiesta  bien  claro  que 
los  Egypcios ,  de  cuya  Colonia  eran  ,  estaban 
lejos  de  haber  sido  antiguamente  Autores  de 
la  circuncisión  ,  pues  no  la  usaban.  Los  Ismae¬ 
litas  de  la  Costa  del  Mar  Rojo,  y  de  la  Etiopia, 
atrahidos  de  la  abundancia  de  aquellas  llanuras 
regadas  ácia  la  parte  inferior  por  las  corrien¬ 
tes  del  Nilo  ,  prefirieron  muchas  veces  el  Egyp- 
to  á  su  clima  abrasado  con  el  calor  ,  y  des¬ 
truido  por  los  InseQos.  El  Alto  Egypto  estaba 
lleno  de  Etiopes ,  que  dieron  muchos  Reyes, 
que  mandaron  á  todo  Egypto  :  lo  qual  nos 
quita  absolutamente  la  duda  de  que  no  se  ha¬ 
ría  aüi  la  circuncion  muy  común.  Es  verdad, 
que  pudo  suceder  que  algunos  de  estos  Ara¬ 
bes  ,  ó  Egypcios,  poco  contentos  con  su  suerte, 
ú  obligados  á  dejar  á  Egypto,  buscasen  su  for¬ 
tuna  por  otras  partes ,  corriesen  el  Mediterrá¬ 
neo  ,  y  hallando  todas  las  Costas  ocupadas  ,  pe¬ 
netrasen  hasta  el  Ponto  Euxino,para  establecer¬ 
se  en  la  Mingrelia  ,  introduciendo  allí  sus  cos¬ 
tumbres,  y  dando  al  rio ,  que  conduce  en  aquel 
parage  arenas  ,  y  masas  pequeñas  de  oro, 
el  nombre  de  Phisón ,  ó  Phaso ,  por  la  seme¬ 
janza  que  tiene  con  el  Phisón ,  que  corría  con 
las  mismas  circunstancias  por  la  Arabia.  Tam¬ 
bién  puede  ser ,  que  los  Pueblos  cir  mneidados, 
que  se  dice  haber  habitado  en  el  Ponto ,  y  la 
Mingrelia ,  sean  algunas  de  las  familias  Israelitas 
trasladadas  á  el  Norte  por  Salmanasár*  Pero 

bas- 
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basta  una  mera  posibilidad  para  echar  por  tier¬ 
ra  la  prueba  que  se  quiere  sacar  de  estos  Min- 
grelios  ,  bien  poco  conocidos  ,  en  favor  de  una 
institución  anterior  á  Ábrahám  ?  En  tiempo 
de  Herodoto  habia  en  la  Mingrelia,  y  en  el  Ter- 
modonte  algunos  Pueblos  circuncidados :  esta 
semejanza  con  algunas  familias  Egypcias,  que 
tenían  este  uso ,  hizo  sospechar  á  Herodoto, 
que  estos  habitadores  de  la  Mingrelia,  y  del 
Ponto  eran  originarios  de  Egypto;  pero  mu¬ 
cho  mas  natural  era  juzgar  que  estos  Mingre- 
lios  descendían  de  Samaría.  Por  lo  demás, 
concluir  por  la  sospecha  de  Heredóte  acerca 
del  origen  de  estos  Septentrionales;  circuncida¬ 
dos  ,  que  su  costumbre  sea  anterior  á  Abra- 
hám ,  que  existió  mas  de  i20o¿.  años  antes 
que  Herodoto ,  siendo  éste  un  mero  balbucien¬ 
te  en  la  materia  ,  es  tomar  las  tinieblas  por  la 
luz.  La  Escritura  ,  por  el  contrario  ,  articula 
claramente ,  y  los  monumentos  que  hallamos 
están  acordes  con  ella». 

Las  circunstancias  en  que  se  circuncida¬ 
ban  los  Egypcios,  acababan  de  demonstrar*  que 
algunos  Ismaelitas  establecidos  en  Egypto  eran 
solamente  los  que  seguían  esta  costumbre ,  ó 
á  lo  mas,  que  algunas  familias  Sacerdotales* 
por  un  gusto  particular  &  devociones  ,  o  con» 
sagraciones  extraordinarias  *  habían  recibida  es¬ 
ta  costumbre  de  los  Ismaelitas  sus  vecinos  *  y 
aun  algunas  veces  sus  Señores» 


Un 
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Un  Magistrado  Romano  muy  bien  instrui¬ 
do  de  los  usos ,  y  costumbres  de  su  siglo  ,  y  á 
quien  su  bondad  particular  obligó  ,  con  bastan¬ 
te  resistencia  de  su  parte ,  á  subir  á  la  dignidad 
Episcopal  en  una  Ciudad  Imperial ,  (a)  obser¬ 
va,  que  los  Egypcios  no  se  circuncidaban  has¬ 
ta  despues  del  décimo  tercio  año.  Esta  circuns¬ 
tancia  lo  decide  todo.  Era ,  pues  ,  la  circun¬ 
cisión  de  Ismael. 

Aora  bien,  podrémos  yá  después  de  esto 
escuchar  á  Celso  ,  ó  á  Marsham  ,  á  quien  en 
consequencia  de  esta  relación  de  Herodoto ,  tan 
informe ,  y  tan  incierta  ,  le  parece  poner  la 
circuncisión  desde  antes  que  existiese  Abra¬ 
ham  ,  no  obstante  constar  con  tanta  certidum¬ 
bre  ,  que  se  la  ordenó  Dios  para  distinguir  á 
este  hombre  insigne,  y  á  su  familia  con  una 
señal  tan  singular,  que  ninguno  otro  la  pudie¬ 
se  imaginar  ;  con  una  señal  desagradable  á  los 
demás  Pueblos ;  y  en  fin  con  una  señal ,  que 
en  efeéto  caraéteriza  aun  el  dia  de  oy  aquellos 
á  quienes  se  les  ordenó  ?  Podrémos  escuchar 
á  Porphyrio  ,  á  Jamblico,  ó  á  otro  tal  ,  que 
referirá  la  diferencia  del  oétavo  dia ,  y  del  dé¬ 
cimo  quarto  año  al  áspelo  de  los  Planetas, 
que  anunciaban  el  uso  de  la  circuncisión  el 
aétavo  dia  feliz  á  los  hijos  de  Isaac ,  y  el  déci¬ 
mo  quarto  año  favorable  á  los  descendientes  de 

Is- 

(a)  S.  ámbros.  de  Ahrahamo  » 1.  2.  c.  1 ».  "íEgyptii  quarto  decir 
sao  anao  circuncidara  mares. 
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Ismaél  ?  Comparad ,  os  mego  ,  la  sutileza  de 
este  descubrimiento  con  la  sencilléz  de  los  dos 
principios  de  esta  ceremonia  ,  que  refiere  la 
Escritura :  Ismaél  se  circuncidó  de  edad  de  13 
años  ,  é  Isaac  á  los  ocho  dias .  Todo  lo  aclara 
la  Escritura,  y  sin  violencia,  ni  investigaciones, 
poniéndonos  delante  la  intención  que  quiso  dis¬ 
tinguir  eficazmente  al  linage  de  Abrahám  con 
este  uso  singular,  y  las  dos  circunstancias,  que 
le  variaron  últimamente  entre  dos  familias  ene¬ 
migas  ,  dándonos  al  mismo  tiempo  dos  testimo¬ 
nios  sin  equivocación  alguna  del  origen  común 
que  lograban  una ,  y  otra. 

Podríase  acaso  pensar ,  que  esta  costumbre 
hubiese  caído  yá ,  y  que  en  el  séptimo  siglo  la 
bolvió  Mahoma  á  renovar ,  de  modo  ,  que 
la  propagación  grande  del  Mahometismo  en 
aquel  tiempo  ia  introdujese  en  donde  no  era 
conocida.  Pero  pensar  de  este  modo,  sería  co¬ 
nocer  muy  mal  este  Arabe ,  no  menos  poseí¬ 
do  de  las  delicias ,  que  de  la  ambición.  Esta¬ 
ba  muy  lejos  de  mortificarse  á  sí  mismo,  ó  de 
afligir  á  los  demás  con  un  yugo  tan  pesado ;  y 
de  hecho  no  se  halla  en  todo  su  Alcorán  una 
palabra  que  mande  la  circuncisión  ;  pero  Dios 
tubo  cuidado  (**)  de  conservar  en  la  familia 
de  Ismaél ,  para  prueba  de  la  verdad  de  sus  pro¬ 
mesas  ,  lo  que  este  Impostor  abandonó  con 
Tom.  XV.  Aa  lo* 


La  circunci¬ 
sión  de  los 
descendien¬ 
tes  de  Is¬ 
mael  facilitó 
la  introduc¬ 
ción  del  Ma¬ 
hometismo. 


(**)  Ha  suposición  del  voluntario  error  de  esta  family 
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indiferencia  á  la  incertidumbre  de  los  suce- 

•  •  ,  ^ 

sos.* 

Si  Mahoma  calló  acerca  de  la  circunci¬ 
sión  ,  fue  porque  no  pudo  prudentemente  dis¬ 
pensar  de  elia  á  sus  sequaces.  Hallabala  ya  esta¬ 
blecida  honorica,y  universalmente  en  todas  las 
dilatadas  Tribus  descendientes  de  Ismaél ;  y  le¬ 
jos  de  atraherlas  á  sus  idéas ,  las  hubiera  sepa¬ 
rado  á  todas  de  sí  ,  suprimiendo  un  uso,  que 
miraba  como  gloria  suya  ;  pues  era  la  prueba 
decisiva  del  origen  que  se  atribuían. 

En  eféólo ,  no  se  halla  que  esta  costumbre 
se  interrumpiese  en  tiempo  alguno ;  pues  la 
atestiguan  Josepho ,  que  vivía  500  años  antes 
que  Mahoma ;  y  Herodoto  ,  que  le  precedió  mil 
años.  En  la  disposición  que  Mahoma  proyeétó 
de  una  seéla  únicamente  exterior ,  y  conforme 
al  genio  de  sus  compatriotas ,  les  quiso  hacer 
la  lisonja  de  dejar  subsistir  muy  á  su  gusto  el 
cará&er  distintivo,  que  á  su  parecer  hacia  á  los 
Ismaelitas  muy  superiores  al  resto  de  todo  el 
Genero  Humano.  Aprovechóse  de  los  dogmas, 
y  costumbres ,  que  después  de  la  circuncisión 
apreciaban  mas  estos  hombres :  tales  eran  invo¬ 
car  al  Dios  de  Abrahám ,  y  de  Ismaél;  la  plura¬ 
lidad  de  mugeres ,  la  libertad  de  destruir,  y  suje¬ 
tar  á  los  estrangeros ,  apoderándose  de  sus  bie¬ 
nes  ;  la  limosna  á  sus  pay  sanos ;  la  limpieza  en 
sus  personas ;  y  el  viage  á  la  antigua  habitación 
de  su  Patriarcha  Ismaél. 


Su- 


Preparación  . Evangélica .  187 

Suprimió  sin  mucho  trabajo  algunos  Ido¬ 
los  ,  que  decían  relación  á  los  Planetas  ,  cuyo 
culto  habían  unido  estas  gentes  con  el  del  Dios 
verdadero,  y  á  quienes  la  introducción  del 
Christianismo  había  hecho  casi  por  todas  par¬ 
tes  extremamente  ridiculos.  De  este  modo  se 
aprovechó  de  todas  las  cosas  que  halló  en  uso* 
y  establecidas. 

Lejos  de  luchar  contra  las  inclinaciones  de 
la  naturaleza ,  procuró  acallarlas ,  y  contentar¬ 
las  á  todas.  Con  esto  le  fue  cosa  fácil ,  y  prin¬ 
cipalmente  usando  de  la  fuerza ,  y  del  rigor  de 
las  armas ,  el  vencer  poco  á  poco  las  primeras 
dificultades ,  y  resistencias ,  y  hacer  recibir  al¬ 
gunos  gestos,  ó  zalemas,  con  ciertas  devocio¬ 
nes  diarias ,  y  ligeras ;  añadiendo  á  todo  la  qua- 
lidad  de  Propheta  Reformador:  lo  que  lison- 
geaba  aun  á  sus  Ismaelitas  con  la  vanidad  de 
pensar  que  su  estirpe  había  llegado  á  ser  la  luz 
del  Mundo. 

De  esta  suerte  el  interés  ,  y  el  contenta¬ 
miento  ,  y  satisfacción  absoluta  de  los  sentidos 
le  abrieron  á  Mahoma  todas  puertas.  El  inte¬ 
rés  ,  y  la  vanidad  nacional  perpetuaron  sus 
leyes.  Pero  bien  lejos  de  poderse  decir ,  que 
el  Mahometismo  introdujo ,  ó  extendió  el 
uso  de  la  circuncisión  se  puede  decir  muy 
bien  ,  que  fue  al  contrario  ;  pues  el  uso  mismo 
conservado,  y  extendido  contra  el  dogma  de 
ía  Religion  Catholica  en  la  Arabia  ,  Africa, 

Aa  2  Ma- 
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Madagascár ,  (a)  y  Asia  ,  facilitó  la  propaga¬ 
ción  del  Mahometismo  entre  los  Ismaelitas, 
multiplicados  yá  desde  entonces  como  las  are¬ 
nas  del  Mar. 

Quando  una  de  sus  Tribus  abrazaba  aque¬ 
lla  nueva  doñrina  ,  y  hacía  profesión  publica 
de  ella  ,  no  se  hallaba  con  la  obligación  de 
renunciar  cosa  alguna  de  todas  quantas  creía* 
conservando  las  mismas  idéas,  y  siguiendo  las 
mismas  opiniones  ,  sin  tener  que  renunciar  las 
mas  envejecidas  costumbres.  La  única  mudan¬ 
za  que  experimentaban  en  su  vida ,  era  pasar 
de  un  estado  de  miseria ,  y  obscuridad  ,  á  la 
participación  de  las  conquistas ,  y  ventajas  que 
disfrutaban  los  Mahometanos.  Una  prosperi¬ 
dad  tal  como  ésta ,  que  atendida  la  fragilidad, 
y  genio  humano ,  puede  tanto  ,  deslumbró 
también  á  otros ,  que  no  eran  Ismaelitas  ,  glo¬ 
riándose  de  vérse  asociados á  sus  privilegios,  y 
esperanzas,  por  haber  recibido  su  Ley,  y  las 
licencias  que  dá. 

3So  se  puede  negar  ,  que  el  Mahometismo 
hizo  aparecer  en  el  Mundo  á  los  Ismaelitas  mas 
ilustres,  y  engrandecidos  ,  multiplicándose  des¬ 
de  entonces  tanto  mas ,  quanto  su  Ley  era  con¬ 
traria  en  esta  parte  á  la  institución  primitiva,  y 
á  los  sentimientos  de  la  sencillez  humana ,  per¬ 
mitiéndoles  por  una  parte  el  robo,  la  propie¬ 
dad 

( a)  Una  parte  de  Madagascar  se  llama  aún  Linage  de  ^Abrahd'/ny  y 
la  otra  Ida,  de  ab Ám .  Gnograph.  Anatomised  3  by  Gordon. 
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dad  de  lo  ageno,  y  la  ruina  de  los  demás;  y 
por  otra  todos  los  medios  de  la  multiplicación, 
y  licencia.  Mahoma ,  y  los  suyos  para  todo  se 
abrogan  las  facultades.  Pero  la  Providencia, 
que  permitió  los  engaños  de  este  embustero 
sagáz,  está  siempre  acorde  consigo  misma,  y 
con  todo  quanto  dijo  :  puso  ,  y  continúa  po¬ 
niendo  á  la  vista  del  Genero  Humano  el  cum¬ 
plimiento  de  la  singular  ,  y  odiosa  prosperi¬ 
dad  con  que  caracterizó  á,  Ismaél  tantos  si* 
glos  há. 

Casi  todos  los  Pueblos  se  pneden  dividir 
al  presente  en  dos  familias ,  que  profesan  el 
culto  del  Dios  de  Abrahám,  y  de  las  quaíesía 
una  toma  para  los  suyos  el  nombre  de  creyen¬ 
tes  ;  y  la  otra  goza  del  de  hijos  de  Abrahám ; 
es  á  saber  ,  los  Christianos ,  y  los  Mahometa¬ 
nos.  Los  Christianos ,  por  razón  de  la  union, 
y  alianza^  con  el  descendiente  de  Isaac,  en  quien 
están  benditos,  y  con  quien  se  miran  incorpora¬ 
dos,  se  llaman  hijos  de  Abrahám,  porque  son  los 
herederos  de  las  bendiciones  prometidas  ,  los 
herederos  de  su  Fé,  y  los  verdaderos  adoradores. 
Los  Mahometanos  se  llaman  Musulmanes ;  esto 
es,  los  creyentes :  porque  nacieron,  y  se  adopta¬ 
ron  en  la  familia  que  viene  del  Padre  de  los 
creyentes  ,  y  trahen  la  señal  que  se  le  dio  de 
alianza  con  Dios.  Donde  están  los  magníficos 
establecimientos  de  los  Christianos ,  alli  ,  ó  á 
su  lado  se  vé  también  el  dominio  concedido  á 
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los  Mahometanos,  siempre  altivos,  siempre  ze- 
íosos ,  y  siempre  temibles. 

Pero  veamos  el  ultimo  rasgo  de  !a  prophe- 
ría  de  Ismaéí  Este  será  un  hombre  fiero,  y 
„  salvage.  Se  armará  contra  todos ,  y  todos  con* 
,,  tra  él:  no  obstante  plantará  sus  pabellones  á 
33  la  vista  de  todos  sus  hermanos. 

Para  dar  fuerza  á  esta  prueba ,  no  olvidé- 
tnos  ,  que  asi  como  el  abatimiento  ,  y  disper-' 
sion  permanente  de  los  Israelitas  prueban  fa 
existencia,  y  verdad  de  la  revelación  ,  si  son 
circunstancias  prophetizadas ,  y  cumplidas  ,  asi 
también  la  multiplicación  prodigiosa  ,  y  el  ca¬ 
rácter  destruidor  de  Ismaél  prueban  la  revela¬ 
ción;  porque  son  cosas  prophetizadas  ,y  se  vén 
cumplidas. 

Los  hijos  de  Cethura ,  y  de  Sara  se  hicie¬ 
ron  al  principio  ilustres ,  y  después  cayeron  de 
su  esplendor.  Los  primeros  se  vieron  dispersos, 
y  entregados  al  olvido,  después  de  haver  dado 
en  su  tiempo  la  prueba  conveniente.  Los  hijos 
de  Sara  parecieron  en  algún  tiempo  innumera¬ 
bles:  se  hallaban  en  Judea ,  en  Persia ,  Egyp- 
to,  y  Cyrene ,  en  muchas  familias,  que  prove¬ 
nían  de  Judas:  y  aun  se  encontraban  también  en 
las  demás  ramas  de  Israelitas,  dispersos  en  otras 
muchas  partes,  como  en  la  Mingrelia,  en  Ca- 
padocia,  en  el  Ponto,  en  Galacia,  en  Bythinia, 
en  Thesalonica ,  en  Beroe ,  en  Roma  ,  y  en  to¬ 
do  d  Mundo. 


No 
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No  se  ha  acabado  aun  este  linage:  toda¬ 
vía  dura  esta  descendencia,  y  está  como  reser¬ 
vada  para  una  grandeza  f  tura.  Pero  los  siglos 
en  que  estas  familias  se  hallaban  en  su  mayor 
decadencia,  y  en  que  parecía  haber  perdido  to¬ 
do  el  lustre  la  familia  de  Abrahám ,  se  hicieron 
los  Principes  ,  y  Pueblos  descendientes  de  este 
Patriarca  por  la  linea  de  Istnaél ,  temibles ,  y 
vencedores  ,  armándose  por  todas  partes  con¬ 
tra  todos.  Dónde  no  los  han  visto  triumphan- 
tes ?  En  qué  parte  del  Mundo  nose  hallan  se¬ 
ñas  de  su  pasage,  ó  rastros  de  su  camino? 
Aun  el  dia  de  hoy  es  su  multitud  inexpli¬ 
cable. 

De  este  modo  en  ningún  tiempo  se  dejó 
de  vér  el  cumplimiento  literal  de  la  prophecía 
incluida  en  el  nombre  de  Abrahám;  y  para  pre¬ 
venir  en  esta  parte  toda  especie  de  equivoca¬ 
ción  ,  ó  engaño ,  aunque  la  señal  prescrita  á  la 
posteridad  de  este  Patriarca ,  y  á  los  que  quisie¬ 
sen  asociarse  á  su  familia ,  y  contarse  entre  su 
Pueblo,  no  se  tolerase  en  parte  alguna  ,  sino 
en  él ;  cotí  rodo  eso ,  no  permite  que  se  pierda 
la  memoria  de  Abrahám,  y  de  las  promesas 
que  le  hacen.  Los  testigos  de  su  cumplimiento 
son  tantos  en  la  sociedad  como  las  estrellas,  que 
en  el  Cielo  le  anuncian  á  Dios  la  gloria  con 
perpetuas  alabanzas. 

Nose  puede  decir,  ni  aun  con  la  menor 
verosimilitud  ,  que  los  descendientes  de  Ismaél 

oftis- 
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ofusquen  de  manera  alguna  al  Christianlsmoi 
pues  antes  bien  sirven  de  verificar  sus  prophe- 
cías ,  y  dar  testimonio  á  la  Escritura  con  la 
exposición  completa  de  las  circunstancias  pro¬ 
metidas.  Hasta  el  séptimo  siglo  solo  se  cono¬ 
ció  la  grande  multiplicación  reservadada  al  hijo 
de  Agár:  y  quedaba  todavía  que  cumplir  la 
otra  parte  de  las  promesas  ,  que  miraban  á 
esta  familia.  Pero^desde  el  séptimo  siglo  se  vio 
todo.  Mahoma ,  y  los  Califas  ,  sus  sucesores, 
condujeron  á  los  Ismaelitas  al  perfecto  cum¬ 
plimiento,  conquistando  tantas  Provincias  en 
el  Oriente,  y  Occidente,  engrandeciéndose  de 
siglo  en  siglo ,  y  manteniéndose ,  á  pesar  de 
todo  el  mundo,  armado  á  un  tiempo  contra 
ellos* 

^  ,  Por  mas  numerosos  que  hayan  sido  los 

Segunda  pro-  ^  J 

mesa  >  la  po-  hijos  de  Cethura  5  y  por  mas  que  lo  sean  al 

sesión  de  el  .  -  .  ,  ,  t 

País  de  los  presente  los  de  Agár ,  hasta  aora  solo  entran  en 

easancot.  ej  pj£n  ^  como  testigos  de  su  obra. 

Están  desterrados  de  la  casa  de  su  Padre.  Isaac 
es  el  heredero ,  es  el  hijo  querido ,  y  el  obje¬ 
to  de  todas  las  demás  promesas.  En  la  poste¬ 
ridad  de  Isaac  encuentra  Abrahám  su  glorias 

Qttk.it,  sj.  solo  por  Isaac  es  Padre  dichoso:  In  Isaac  vo - 
c abitar  tibí  semen .  Pero  quál  es  la  razón  de 
esta  felicidad?  Quál  será  el  privilegio  de  Isaac?' 
Es  duplicado ,  asi  como  lo  es  la  promesa  que 
Dios  añade  á  la  precedente :  consiste ,  pues lo 
primero  en  dár  á  Abrahám  ,  y  á  su  amada 

pos- 
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posteridad  la  posesión  del  País  de  los  Chana- 
néos :  y  lo  segundo  en  bendecir  todas  las  Tri¬ 
bus  del  Genero  Humano  en  esta  misma  poste¬ 
ridad. 

Empecemos  por  el  articulo  del  País  de  los 
Chananéos.  En  el  examen  de  esta  promesa  se 
puede  considerar  el  contexto  ,  la  ejecución  ,  la 
certidumbre  ,  y  la  intención. 

Lo  primero  ,  se  halla  concebida  la  prome-  eí  conte Kto<ie 

r  7  r  La  promesa. 

sa  en  unos  términos  ,  que  anuncian  clara¬ 
mente  la  propriedad  de  la  tierra  de  Chanaan, 
como  asegurada  á  Abraham ,  y  á  su  amada 
posteridad. 

Lo  segundo  ,  se  ve  luego  la  ejecución,  ^  ejecución* 
que  consiste  en  que  después  de  haberse  esta¬ 
blecido  ,  y  enriquecido  libremente  Abraham 
en  esta  tierra  ,  logra  la  primera  adquisición  con 
el  titulo  de  propriedad  :  compra  una  cueba  do¬ 
ble  ,  para  que  á  él ,  y  á  sus  hijos  les  sirva  de 
sepultura  común.  Este  es  el  primer  fondo  ,  in- 
capáz  de  enage narse  ,  y  adquirido  para  su  fa¬ 
milia  con  un  contrato  juridico.  Abraham, 

Isaac  ,  y  Jacob  se  enterraron  en  este  sitio :  y  la 
posteridad  de  Jacob  no  se  desanima  en  orden 
á  la  esperanza  del  establecimiento  prometido, 
ni  por  la  pequeñéz  de  la  primera  compra  que 
se  hizo ,  ni  por  la  dilación  del  tiempo  que  se 
necesitaba  para  llegar  á  una  posesión  total. 

Mas  de  400  años  después  de  Abraham  fue 
quando  Josué  echó  á  la  mayor  parte  de  los 
Torn.  Xfc  Bb  Cha- 


Certidumbre. 
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Chananéos  de  aquel  País ,  dándole  al  Pueblo  de 
Dios  la  entera  posesión  ,  y  goce  de  él.  Yo  con¬ 
tinuo  en  usar  de  la  Escritura  como  de  una  histo¬ 
ria  ordinaria  ,  y  sin  darla  por  aora  mas  autori¬ 
dad  ,  que  la  que  puede  adquirir  por  razón  de  la 
conformidad  de  su  narrativa  con  los  sucesos  que 
anuncia.  Este  es  el  modo  con  que  todas  las  his¬ 
torias  se  comprueban. 

Lo  tercero  ,  las  memorias  de  los  Israeli¬ 
tas  en  quanto  al  nombre  de  Abraham,  Sara  ,  y 
Agár,  y  especialmente  dé  las  predicciones  he¬ 
chas  á  esta  ultima  ,  se  hallan  justificadas ,  y 
totalmente  satisfechas ,  pues  estos  nombres  co¬ 
nocidos  por  todas  partes  ,  son  propheticos ,  (a) 
y  sus  prophecías  se  han  cumplido.  Los  Israeli¬ 
tas  ,  que  acusan  tan  justamente  al  linage  de  Is- 
maél  acerca  de  lo  que  habia  de  suceder  en  lo 
futuro  ,  no  son  menos  verídicos  en  lo  que  nos 
dicen  de  su  propria  familia  ,  y  privilegios.  No 
hay  historia  que  se  haya  verificado  mas  al  pie 
de  la  letra ,  que  la  de  los  Israelitas  ,  punto  por 
punto  ,  y  con  monumentos  irrefragables :  esto 
es  tan  constante  ,  que  se  puede  demonstrar. 
Pero  las  circunstancias  en  que  se  halló  esta  fa¬ 
milia  ,  y  los  monumentos  que  subsisten  de  ella 
suponen  necesariamente  la  promesa  de  poner¬ 
la  en  posesión  del  País  de  Chanaán  ;  de  mo¬ 
do, 

(a)  ^Abrnham  ,  el  Padre  de  la  multitud  de  los  Pueblos.  Sara,  la 
Señora  ,  aquella  cuyo  hijo  es  heredero  de  todo.  ,  la  ¿strata? 

gera  »  cuyo  hijo  no  tiene  derecho  á  cosa  alguna. 
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do  ,  que  es  tan  evidente  que  Dios  se  reveló 
á  esta  familia  ,  como  lo  es  el  que  ella  tubo 
en  propriedad ,  y  herencia  el  País  de  los  Chana- 
néos.  '• 

Los  principales  acontecimientos  de  la  his¬ 
toria  de  ios  Israelitas  son  :  su  habitación  en 
Egypto  :  los  obstáculos  que  se  opusieron  á  su 
introducción  en  la  tierra  deseada  por  tanto 
tiempo  :  la  ley  que  se  íes  dio  en  el  desierto :  la 
conquista  del  País  de  los  Chananéos :  el  gobier¬ 
no  de  los  Jueces  ,  y  después  el  de  los  Reyes  ,  la 
division  de  sus  estados  en  dos  partes :  la  disi¬ 
pación  del  mayor  numero  de  los  habitadores 
de  las  diez  Tribus  de  ísraél :  la  captividad  ,  y 
buelta  de  las  otras  dos :  la  continuación  de  su 
gobierno  restablecido  por  Esdras  ,  y  Nehemías, 
hasta  Vespasiano  ,  que  los  arruinó ,  y  esparció 
por  el  Mundo  sus  reliquias.  Antes  de  demons¬ 
trar  la  promesa  como  supuesta  por  la  naturale¬ 
za  de  los  sucesos  ,  empezemos  asegurándonos 
de  estos. 

Si  se  dudase  que  los  Judíos  perdieron  la 
tierra  de  Chanaán  ,  se  manifestarían  juntamen¬ 
te  con  la  relación  de  Josepho  ,  testigo  ,  é  histo¬ 
riador  de  la  ruina  de  Jerusalém  ,  las  medallas 
de  Vespasiano ,  en  donde  se  ve  captiva  á  Judéa, 
y  llorando  su  suerte  al  pie  de  una  palma:  pro¬ 
ducción  la  mas  particular  del  País.  Se  monstra- 
ría  en  Roma  el  Arco  de  Tito  ,  que  subsiste  to¬ 
davía  con  los  bajos  reliebes ,  en  que  se  ven  so- 
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bre  el  marmol  las  trompetas ,  que  anunciaban 
las  fiestas  del  Templo  de  Jerusalém  ,  la  mesa 
de  los  panes  de  proposición ,  el  candelero  de 
siete  brazos  ,  y  los  demás  monumentos  de  la 
Religion  Judayca. 

La  série  de  sus  Pontífices  está  atestiguada 
con  públicos  catbalogos  ,  con  la  dilatada  cele¬ 
bridad  de  su  Templo ,  con  sus  medallas  ,  en 
que  se  ve  tallado  en  Hebréo  antiguo  el  nombre 
de  Jerusalém  la  Santa  ;  y  finalmente  con  la 
conformidad  de  esta  historia  con  la  Griega ,  y 
la  Romana. 

La  dilatada  captividad  de  los  Judíos  en 
Babylonia  está  inconcusamente  testificada  con 
la  precision  en  que  se  hallaron  á  su  buelta  ,  y 
especialmente  en  tiempo  de  Esdras ,  de  escribir 
la  Biblia  en  caraétéres  Babylonicos ,  para  que 
el  Pueblo ,  que  estaba  habituado  á  ellos  por  el 
largo  espacio  de  su  habitación  en  Caldéa ,  la 
pudiese  oportunamente  leer.  Estos  caraéléres 
son  los  mismos  que  los  de  algunos  libros  de 
Daniél ,  educado  en  la  Corte  de  Babylonia  ;  á 
que  se  añade  ,  usarse  aqui  las  mismas  paraphra¬ 
sis  Caldéas  ,  que  se  usaron  en  quanto  se  escribió 
en  la  lengua  Babylonica. 

El  cisma  de  las  Tribus  está  atestiguado  por 
ía  multitud  de  Caraites  9  (**)  y  Samaritanos^ 
que  se  hallan  todavía  en  Oriente  con  su  Pen- 

ta- 

i  O  Caminos ,  o  Carrtot ,  se  tienen  por  Saducéos  reforma-^ 
dos  3  aunque  su  origen  era  diverso. 
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tateuco  ,  escrito  en  Hebréo  antiguo  ,  como  se 
usaba  antes  de  la  captividad. 

El  gobierno  de  los  Suphetes,  ó  de  los  Jue^ 
ces ,  que  precedió  al  de  los  Reyes,  se  halla  com¬ 
probado  con  el  nombre  mismo  de  Suphetes, 
que  dá  la  Escritura  á  estos  Magistrados  popula¬ 
res.  Este  nombre  solo  fue  conocido  de  los  He- 
bréos,  y  de  los  Phenicios  sus  vecinos,  que  habla¬ 
ban  la  misma  lengua.  De  aqui  es,  que  losCartha- 
gineses ,  originarios  de  Tyro,  daban,  según  re¬ 
fere  Tito-Livio,  y  Dionysio,el  nombre  de 
Suphetes  á  sus  Gobernadores. 

Las  conquistas  que  hizo  Josué  ,  triunfan¬ 
do  délos  Chananéos,  de  los  quales  muchos  se 
salvaron  en  Africa  ,  y  otros  en  Grecia  eco 
Cadmo  ,  se  hallan  confirmadas  con  la  circuns¬ 
tancia  del  tiempo  ,  en  que  se  vio  Cadmo  obli¬ 
gado  á  acogerse  á  los  Griegos  ,  á  quienes  co¬ 
municó  la  nueva  invención  de  las  letras  ;  y 
asimismo  con  un  monumento  célebre  de  la 
introducción  de  los  Hebréos  en  Palestina  :  mo¬ 
numento  ,  que  subsistía  aún  en  el  quinto  siglo. 
Procopio  en  la  historia  de  la  guerra  de  los 
Vandales  cuenta  ,  que  en  la  vecindad  de  Tin- 
gis  ,  ó  Tangiara  ,  (**)  en  los  confínes  de  la 
Mauritania  ácia  el  Estrecho  ,  se  veían  dos  co¬ 
limas  de  piedra  blanca  lebantadas  ,  cerca  de  una 
copiosa  fuepte ,  para  conservar  la  memoria  del 

ori- 

(+*)  O  Tánger ,  Ciudad  en  el  Rey  no  de  Fe*  en  Berbería,  Oirsa 
dicen  Tingiara. 
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origen  de  ios  habitadores  de  aquel  terreno.  En 
estas  colunas  se  leía  en  caraétéres  Chananéos, 
que  es  lo  mismo  que  Phen icios  ,  esta  inscrip¬ 
ción  :  Somos  del  numero  de  aquellos  y  que  evi~ 
taron  los  latrocinios  de  Josué  ,  hijo  de  Nave* 
(a)  La  exaéiitud  de  Procopio  está  apoyada  con 
el  testimonio  de  Pomponio  Mela  ,  Geographo, 
nacido  en  la  vecindad  de  Tangiara  f  el  qual  nos 
asegura ,  que  los  habitadores  de  esta  Costa  de 
Africa  ácia  el  Océano  eran  originarios  de  Phe- 
nicia. 

El  estado  de  la  familia  de  Leví  demuestra 
que  Moysés  estableció  el  culto  ,  y  el  Sacerdo¬ 
cio  Judayco.  Y  siendo  asi  ,  que  todas  las  otras 
Tribus  dieron  su  nombre  á  la  Provincia  que 
les  tocó  en  propriedad  ,  solo  la  de  Leví  no 
tubo  y  ni  miró  territorio  alguno  como  proprio; 
porque  siendo  el  Sacerdocio  la  herencia  de  la 
familia  de  Aarón  y  y  siendo  asimismo  la  guar¬ 
da  del  Templo  con  todos  los  ministerios  subal¬ 
ternos  la  parte  que  le  quedaba  á  los  demás  Le¬ 
vitas  ,  les  servían  á  unos ,  y  otros  las  ofrendas 
de  subsistencia  común. 

No  dá  la  historia  Judayca  paso  alguno,  sin 
líebar  consigo  monumento  que  la  justifique. 
Sigámosla  ,  pues. 

La  memoria  de  haberse  secado  el  Mar 
Rojo  se  conservó  entre  los  Trogloditas  ,  que 

ha- 

(a)  Este  es  .Vw»  ,  ó  mal  leído  ,  6  mal  pronunciado  por  el  Tra¬ 
ductor  Griego, 
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habitaban  las  orillas  ,  que  están  del  lado  de 
Egypto  :  y  el  famoso  Viagero  Diodoro  de  Si¬ 
cilia  nos  dice  ,  que  supo  por  sí  mismo  de  estos 
hombres  ,  ,,que  sus  Padres  ,  en  una  antigüedad 
„  muy  remota  habian  visto  retirarse  las  aguas 
„  del  Golfo  ácia  el  un  lado,  y  que  el  fondo 
?5  del  Mar  descubrió  las  ovas  verdes  de  que  se  ha- 
5,  liaba  cubierto  :  y  que  bolviendo  después  las 
„  aguas  como  una  furiosa  maréa ,  habian  ocupa- 
,,  do  segunda  vez  su  lugar  ordinario ,  yextendi- 
5,  dose  en  su  madre. 

La  habitación  de  los  Israelitas  en  Egypto  la 
afirman  Tácito,  y  otros  Escritores  mas  antiguos. 
Josepbo ,  y  Eusebio  los  citaron ,  sin  temor  de  ser 
reprehendidos  ,  porque  el  publico  los  conocía, 
y  leía  sin  sospecha. 

La  extravagancia  del  culto  que  dieron  los 
Israelitas  en  ausencia  de  Moysés  á  un  Becerro 
de  oro  ,es  prueba  sencilla,  y  sensible  de  que  ha¬ 
bitaron  en  Egypto.  Esta  adoración  extraordina¬ 
ria  supone  la  vehemente  impresión  que  las  fies¬ 
tas  del  Toro  Apis  ,  ó  á  lo  menos  del  Toro  Ce¬ 
leste  ,  habian  hecho  en  su  imaginación.  La  mag¬ 
nificencia  de  la  comida, y  las  danzas  que  la  acom¬ 
pañaban,  hacían  á  esta  fiesta  la  mas  ilustre  de  to¬ 
das  quantas  se  celebraban  en  Memphis.  El  Toro 
era  anuncio  de  la  siega  que  se  hada  allí ,  al  ha¬ 
llarse  el  Sol  en  el  signo  de  Tauro  en  el  mes  de 
Abril ;  asi  como  en  el  Alto  Egypto  se  hacía  en 
estando  el  Sol  en  Aries. 


Los 


200  Espectáculo  de  ¡a  Naturaleza. 

Los  vi  ages ,  y  los  diversos  parages  en  que 
habitaron  Jacob  ,  Isaac ,  Lot ,  y  Abraham  están 
atestiguados,  no  menos  que  los  favores  con 
que  Dios  honró  á  estos  hombres ,  con  colanas 
de  piedra  ,  con  Altares  erigidos  para  perpetuar 
su  memoria,  con  el  numero  de  pozos  que 
abrieron  ,  de  arboledas  que  plantaron  ,  y  de  los 
Pueblos  conocidos ,  que  se  unieron  á  su  fami¬ 
lia.  Plinio  ,  y  todos  los  Viageros  tubieron  cui¬ 
dado  de  justificar  la  mayor  parte  de  la  Geogra- 
phía ,  ó  la  colocación  de  los  lugares  ;  y  muchas 
veces  ,sin  conocer  la  Escritura,  ni  saber  el  inte¬ 
rés  que  podia  tener  la  Religion  en  particulari¬ 
dades  semejantes.  Pensaría  acaso  Plinio  en  co¬ 
mentar  ,  ó  justificar  la  Topographia  del  Mar 
Muerto  ,  que  hallamos  en  los  Libros  de  la  Sa¬ 
biduría  ,  y  el  Genesis? 

Ni  Moysés  ,  ni  otro  alguno  ,  sea  el  que 
fuere ,  podrá  concordar  asi  narrativas  imagi¬ 
narias  con  una  multitud  innumerable  de  luga¬ 
res  muy  conocidos  ,  y  fielmente  demarcados. 
Aun  mucho  menos  podría  empeñar  á  diversos 
Pueblos  ,  enemigos  ,  zelosos  ,  ó  indiferentes,  i 
que  diesen  á  los  pozos  ,  (  que  son  muy  comu¬ 
nes  entre  ellos )  á  los  lagos  ,  á  las  cabernas  ,  á 
las  Ciudades  ,  ó  á  otros  lugares  ,  nombres  nue¬ 
vos  ,  y  relativos  á  los  sucesos  que  afedlan  ,  ó 
que  se  inventan.  No  le  fue  dable  conseguir  á 
uno  de  los  mas  poderosos  Reyes  de  Francia, 
juntamente  con  uno  de  los  Ministros  mas  acti¬ 
vos 
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vos  que  se  encuentran  en  la  historia  ,  que  el 
nombre  de  Mazarin  se  substituyese  al  de  Retél. 
Tan  árduo  es  el  poner  nombres  nuevos  á  las 
cosas. 

Pero  Moysés  no  se  gobierna  por  las  reglas 
ordinarias ,  y  todo  concurre  fácilmente  á  veri- 
ficar  su  historia :  quantos  nombres  significati¬ 
vos  nos  refiere ,  son  otros  tantos  monumentos 
indelebles  ,  y  firmes  de  variedad  de  sucesos 
acontecidos  á  los  Patriarcas  ,  y  por  conse- 
queneia  otras  tantas  pruebas  permanentes  ,  é 
inconcusas,  consagradas  con  el  uso  de  todas 
las  Naciones  que  las  hacian  invariables  ,  y  de 
tal  notoriedad ,  que  ningún  Escritor  podia ,  ni 
mudarlas ,  ni  inventarlas.  Todas  estas  son  prue¬ 
bas  ,  que  ni  puede  ofuscar  la  Metaphysica ,  ni 
ponerlas  en  duda  la  incredulidad  ,  y  per- 
lidia. 

Pero  sí  estos  monumentos ,  aun  mas  inal¬ 
terables  que  el  bronce ,  y  mas  inteligibles  que 
los  libros ,  prueban  la  verdad  de  la  habitación 
de  los  Israelitas  en  el  País  de  Chanaán ,  no  prue¬ 
ban  menos,  ni  con  menor  eficacia  la  verdad 
de  la  promesa  que  se  le  hizo ,  pues  son  cor¬ 
relativas  las  dos,  y  la  habitación  supone  ne¬ 
cesariamente  la  promesa. 

No  salió  ,,  no ,  de  los  Israelitas  ,  desde  que 
hay  noticia  de  ellos  ,  la  persuasion  de  haber 
adquirido  con  la  promesa  que  les  hizo  Dios  á 
Ábrahám ,  Isaac  ,  y  Jacob  ,  un  inenagenable 
JonuXVi  Ce  de- 
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derecho  en  todo  el  País ,  que  se  halla  entre  eí 
Mar  Mediterráneo,  y  el  rio  Jordán.  Oy gamos 
lo  que  al  presente  nos  dice  este  Pueblo  disperso. 
Leamos  lo  que  en  todos  los  siglos  escribieron 
sus  pasados.  Veamos  los  Cánticos  que  com¬ 
pusieron  en  Babylonia  en  el  tiempo  de  su 
captividad,  ó  en  los  Rey  nados  esclarecidos  de 
Salomón,  y  David.  Sigamos  las  memorias  de 
los  Hebréos  en  los  tiempos  precedentes.  No 
nos  hablan  de  otra  cosa,  sino  del  País  que  per¬ 
dieron  ,  ó  poseen ,  y  que  Dios  les  habia  dado 
como  en  propriedad ,  y  herencia.  Apenas  se 
Ies  escucha  otra  cosa:á  todo  el  Mundo  hablan 
de  él. 

„  Sión ,  Jerusalém  ,  la  Ciudad  Sanóla  ,  los 
,,  términos  de  las  doce  Tribus  en  la  tierra,  en 
„  que  según  su  promesa  introdujo  Dios  á  sus 
„  Padres.  Estas  son  las  palabras  que  tienen  con¬ 
tinuamente  en  la  boca  los  Judíos ,  y  es  preciso 
confesar ,  que  las  Naciones  que  los  conocen  mas 
há  yá  de  tres  mil  años ,  los  miran  como  á  ri¬ 
diculos  ,  y  afeólados  en  querer  hacer  tan  nota¬ 
ble  una  conquista  mediana ,  una  conquista  siem¬ 
pre  bacilante ,  muchas  veces  disminuida  ,  y  fi¬ 
nalmente  arruinada  sin  recurso ,  si  estamos  á  la 
apariencia.  Es  este  el  Pueblo  querido  de  Dios? 
Era  menester  hacer  milagros  para  que  pasasen 
los  Israelitas  de  una  larga  miseria  á  mas  larga 
desolación? 

Pero  acaso  tendría  Dios  otro  designio.  Si 

el 
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et  apego  de  Ioí  Israelitas  á  un  País  tan  modera¬ 
do  es  para  ellos  la  obra  de  una  promesa  ,  ó 
de  una  inspiración  superior ,  es  claro  ,  que  el 
designio  de  Dios  en  llamarlos  á  esta  tierra  pro¬ 
metida  ,  no  era  el  de  hacer  un  Pueblo  podero¬ 
so  ,  y  célebre  por  sus  conquistas.  A  Dios  mis¬ 
mo  le  pertenece  el  instruirnos  de  su  intención: 
puede  ser  que  se  decláre  con  los  sucesos. 

Con  solo  leer  esta  historia ,  y  seguir  el  hilo 
de  ella ,  se  percibe  sin  dificultad  ,  que  la  pre¬ 
tension  de  obtener  en  propriedad  los  Israelitas 
el  País  de  los  Cananéos  era  por  razón  de  un 
titulo  Divino  que  lograban  á  este  efeélo.  La 
razón  es  clara ,  porque  ,  6  este  fue  un  pensa¬ 
miento  precisamente  inspirado,  y  comunicado 
por  Dios  á  Abrahám,  Isaac,  y  Jacob;  ó  es  un 
pensamiento  humano  sugerido  á  la  Nación 
por  sus  primeros  Autores  ,  pues  vémos  que 
siempre  estubo  fuertemente  persuadida  de  su 
certidumbre ,  y  posesión.  Este  ultimo  parti¬ 
do  es  indefensable.  Si  queria  Abrahám  inspi¬ 
rar  á  sus  hijos  proyectos  de  conquistas  ,  y  de 
aumentos ,  debía  empezar  encomendándoles 
la  union ,  la  adquisición  de  alguna  buena  Ciu¬ 
dad  ,  y  el  cuidado  de  aprovecharse  de  las  cir¬ 
cunstancias  para  estenderse  poco  á  poco ,  ayu¬ 
dándose  mutuamente.  Pues  y  qué  es  lo  que 
hace  ?  Al  hijo  de  Agár  le  destierra  del  País, 
dejándole  solamente  con  un  violento  despacho, 
por  vérse  privado  de  la  parte  que  le  pertenecía 

Ce  2  en 
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en  la  herencia.  A  los  hijos  de  Cethura  los  e ra¬ 
bia  con  ganados ,  y  algunos  leves  dones  á  esta¬ 
blecerse  de  la  otra  parte  del  Jordán  ,  para  que 
viyan  al li  como  vivían  los  Scenítas.  (**) 

Parece  que  no  procura  otra  cosa  sino  sus¬ 
citar  á  su  heredero  enemigos  prontos  siempre, 
ó  á  perderle,  ó  á  dañarle.  Parece  que  se  burla 
dé  su  amado  hijo  Isaac ,  al  prometerle  la  entera 
posesión  de  un  País  muy  poblado,  y  cubierta  de 
Ciudades  fuertes  ,  donde  le  deja  sin  socorro  al¬ 
guno  ?  y  sin  entregarle  mas  dominio  que  la 
propriedad  de  un  sepulcro. 

Si  el  principio  de  este  proyecto  ,  se  repre¬ 
senta  imaginario ,  y  sin  verosimilitud  alguna, 
todavía  se  nos  representarán  mas  absurdos  sus 
progresos.  Disgustado  Jacob  del  País  de  Cha¬ 
mán  por  los  zelos  de  sus  vecinos ,  y  después 
por  la  carestía ,  y  hambre,  pasa  á  Egypto,  don¬ 
de  se  establece  ventajosamente  con  su  familia. 
En  este  estado  de  prosperidad  encomienda  al 
tiempo  de  morir  que  buelvan  su  cuerpo  á  Cha¬ 
mán.  Ejecutóse  el  mandato  con  entera  liber¬ 
tad  ,  y  con  aparato  magniHco. 

Muere  Joseph  colmado  de  los  favores  de 
la  Corte  ,  y  de  las  bendiciones  de  todo  el  Rey- 
no  de  Egypto.  Qué  podrá,  pues,  desear  mas 
ventajoso  á  los  suyos ,  que  la  continuación  del 

es- 

(**]  Scenítas  son  unos  Pueblos  de  la  Arabia  Petréa :  y  tam¬ 
bién  se  toma  por  los  que  viven  sin  mas  casa  que  las  tiendas 
que  lleban  consigo  >  sin  domicilio  determinado.  Viene  del  Grie¬ 
go  mw  ¿  una  tienda. 
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estado  feliz  que  les  dejaba  ?  No  obstante  en 
este  alto  grado  de  prosperidad  ,  en  esta  misma 
fortuna  les  advierte  que  deben  esperar  un  dia, 
en  que  han  de  salir  de  Egypto ,  y  les  encarga 
que  lleben  su  cuerpo  consigo  para  juntarle  con 
los  de  sus  Padres ,  cuando  vayan  á  tomar  po¬ 
sesión  del  País  que  se  les  ha  prometido.  Muy 
bien  pudo  Joseph  hacer  que  llebasen  su  cuerpo 
a  Chanaán  luego  después  de  su  muerte,  como 
el  de  su  Padre  Jacob;  pero  quiso  que  quedá* 
se  en  medio  de  su  familia  ,  y  que  se  obligase  á 
llebarle  consigo  al  tiempo  det  su  partida.  Este 
atahud  ,  expuesto  continuamente  á  su  vista  les 
está  prophet  izando  desde  entonces  ,  sin  cesar ,  el 
tiempo  que  esperan  ,  sin  dejar  de  traherles  á  la 
memoria  su  destino. 

Todas  estas  precauciones  nos  están  ense¬ 
ñando  claramente  que  el  sepulcro  de  Abra- 
hám ,  cuya  adquisición  jurídica  nos  refiere  con 
tanto  cuidado  la  Escritura ,  es  el  primer  atrac¬ 
tivo  para  que  los  Hebréos  apetezcan  vehemen¬ 
temente  el  País  de  Chanaán  ;  y  , que  el  ¡ansia  de 
Jacob,  y  de  Joseph  en  la  hora  de  la  muerte  son 
para  ellos  avisos  perpetuos,  y  estímulos  vivos 
para  que  piense  en  un  estado  futuro,  y  apetez¬ 
can  otra  tierra.  Si  el  proyecto  vino  de  Dios, 
las  precauciones  que  toma ,  serán  sumamente 
proporcionadas ,  y  el  concierto  hecho  con  los 
Hetéos  ,  para  obtener  de  ellos  la  propriedad  de 
una  melancólica  caverna  ,  viene  á  ser  tan  im- 

por- 
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portante,  como  si  se  tratára  de  adquirir  una  Pro¬ 
vincia  ,  ó  un  Reyno.  Pero  si  la  esperanza  de 
poseer  en  propriedad  algún  dia  este  terreno, 
porque  tenían  un  sepulcro  en  él ,  es  solo  un 
pensamiento  humano ,  vendrá  á  ser  un  pensa¬ 
miento  sin  proporción ,  y  sin  juicio.  Esperanza 
semejante  es  ridicula  en  Abrahám  ,  y  aun  se 
hace  mas  extravagante  en  Jacob, y  en  Joseph; 
pues  en  estos  es  absolutamente  contrario  á  la 
ternura  de  Padres ,  y  á  los  verdaderos  intere¬ 
ses  de  sus  hijos :  los  Israelitas  son  felices  en 
Egypto ,  gozan  la  posesión  de  una  Provincia 
fértil ;  y  el  mismo  Joseph ,  que  los  estableció 
en  ella ,  los  combida  á  abandonarla  ,  á  expo¬ 
ner  sus  mugeres ,  y  sus  hijos  á  la  ruina  ,  y  al 
estrago;  para  irá  emprender  con  muy  poca 
gente  la  conquista  de  un  País  rico ,  y  de  mul¬ 
titud  de  Ciudades  populosas  ,  solo  porque 
Abrahám,  su  Padre  común,  havia  adquirido 
allí  por  contrato  un  peñasco  en  que  estaba  se¬ 
pultado*.  No  piensan  asi  los  hombres  ,  ni  aquí 
se  hallan  la  razón ,  ni  el  amor  proprio  :  otro 
consejo,  pues,  lo  gobernaba. 

No  obstante  la  poca  verosimilitud  que  los 
conductores  de  este  Pueblo  vén  en  esta  em¬ 
presa  ,  no  deja  de  tener  efeCto ;  pero  lejos  de 
ser  obra  suya ,  la  executan  con  desgana ,  ó  por 
mejor  decir  ,  á  pesar  suyo.  Moysés  duda  ai  em¬ 
prenderla.  No  dá  un  páso  sin  obstáculo ;  y 
en  una  palabra :  conduce  á  la  conquista  á  un 

Pue- 
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Pueblo ,  que  continuamente  se  opone  á  ellas 
á  un  Pueblo  ,  á  quien  aflige  esta  idéa  :  á  un 
Pueblo,  que  suspira  por  la  abundancia  de  Egyp- 
to.  Moysés  en  fin  muere ,  sin  haber  podido  en¬ 
trar  en  esta  habitación ,  cuya  esperanza  íe  oca¬ 
siona  por  espacio  de  quarenta  años  las  sedicio¬ 
nes  de  los  suyos ,  y  la  resistencia  de  las  Naciones 
vecinas  á  la  tierra  de  Chanaám ,  coligadas  por 
la  mayor  parte  contra  él.  Qué  será ,  quando  le 
sea  preciso  á  este  Pueblo  dar  batalla  á  los  Cha- 
nanéos  mismos? 

Añadamos  á  esto  lo  que  experimentamos 
todos ,  y  es ,  que  los  hombres  no'  suelen  durar 
mucho  tiempo  en  un  pensamiento  mismo :  y 
quando  inútilmente  le  conservaron  por  espacio 
de  cien  años,  yá  es  mucho  mas  de  lo  que  ne¬ 
cesitan  para  cansarse  de  él ,  y  despreciarle.  To¬ 
do  lo  que  á  primera  vista  los  pudiera  lisongear, 
se  debilita ,  y  solo  se  vén  los  peligros :  y  si  los 
impedimentos  persisten ,  ó  se  multiplican ,  yá 
fatiga  aun  solo  el  pensamiento ,  fastidia  la  idéa, 
y  aun  se  pierde  la  memoria. 

Acabóse ,  pues,  la  conquista  de  las  Provin- 
vincias  de  Chanaám.  Moysés ,  que  habia  inten¬ 
tado  la  execucion  de  este  antiguo  proyeéto,  faltó 
yá.  Qué  dirémos,  pues,  sino  que  su  Pueblo,  que 
se  ha  apoderado  de  la  Batanéa ,  (a)  después  de 
quarenta  años  de  miserias,  se  podrá  mirar  co¬ 
mo 


(a)  El  Reyno  de  Datan. 
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tno  muy  dichoso  en  vivir  allí  con  sus  ganados, 
sin  atreverse  á  combatir  con  una  Nación  po¬ 
derosa  ,  con  una  Nación  á  quien  aun  quando 
los  primeros  encuentros  la  maltraten,  el  comer¬ 
cio  de  mar  la  mantendrá  siempre  en  estado  de 
restablecerse ,  y  triunfar?  Asi  discurre  la  po¬ 
lítica  mas  sencilla.  Asi  discurre  todo  IsraéI. 
Mucho  tiempo  há  yá ,  que  se  hizo  cargo  de  la 
temeridad  de  ía  empresa :  las  relaciones  de  sus 
exploradores  solo  sirven  de  aumentar  su  temor 
hasta  lo  sumo.  La  muerte  de  Moyses  acabó  yá 
de  eximirlos  de  unas  idéas  tan  vanas :  yá  el  es¬ 
tablecerse  de  la  otra  parte  del  Jordán ,  es  pura 
imaginación.  Con  que  no  tiene  duda  que  ésta 
es  una  empresa  imprudente,  en  quien  Dios  no 
tiene  parte. 

Asi  le  parece  al  hombre;  pero  es  todo  Lo 
contrario.  En  esta  misma  disposición  ,  y  cir¬ 
cunstancias  pasa  Josué  el  Jordán  ,  y  los  líeba 
al  enemigo.  Desde  que  se  habla  de  esta  con¬ 
quista  ,  que  yá  400  años  ,  el  juicio  común 
la  repugna,  el  interés  se  opone  á  ella, el  Pue¬ 
blo  ,  que  ha  de  ser  el  instrumento,  ni  aun  quie¬ 
re  oírla :  muere  el  conductor  de  la  empresa  ;  y 
no  obstante  todo  esto ,  entonces  se  lleba  al  fin, 
y  se  ejecuta.  Los  Israelitas  colocan  los  huesos 
de  Joseph  junto  á  los  de  Jacob  ,  de  Isaac  ,  y 
Abrahám.  Huyen  los  Cananéos  ,  y  la  tierra 
de  Chanaán  pasa  yá  á  ser  tierra  de  IsraéI ,  y 
después  conocida  con  el  nombre  de  Judá,  to¬ 
ma- 
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mado  del  mas  ilustre  de  sus  hijos.  El  que  ins¬ 
piró,  pues,  y  prometió  esta  conquista  contra 
toda  verosimilitud ,  la  llebó  á  efeéto  ,  no  obs¬ 
tante  el  concurso  de  los  mayores  obstáculos, 
porque  nada  hay  fuerte  contra  el  Todo  Po¬ 
deroso. 

Pero  á  qué  fin  se  explica  asi  el  Todo  Po¬ 
deroso  con  una  familia  sola  ?  Si  estiende  su 
brazo  en  favor  suyo ,  si  la  llama  su  Pueblo,  in¬ 
dubitablemente  la  conducirá  á  un  estado  muy 
sublimé.  La  hará  tan  célebre  como  á  los  Roma¬ 
nos  pór  sus  victorias ,  como  á  los  Cartagineses 
por  sus  riquezas ,  ó  como  á  los  Griegos  por  su 
sabiduría ,  y  cultura. 

Pero  estas  idéas  son  muy  diferentes  de  las 
del  Criador.  Tubieron  Jueces  ,  y  algunos  Re¬ 
yes  capaces  por  su  protección  singular  de  de¬ 
fenderlos  contra  los  agresores  violentos  ,  de 
que  se  vieron  acometidos.  Pero  no  extendie¬ 
ron  mucho  sus  conquistas.  Siempre  tubieron 
los  Israelitas  mas  Labradores ,  que  Guerreros. 
Josaphát ,  y  Salomón ,  los  mas  sabios  de  sus 
Principes  ,  quisieron  introducirlos  en  el  uso 
del  comercio  maritimo ,  único  suplemento  de 
la  decadencia  de  un  Reyno.  Pero  el  lujo  (**) 
de  Salomón  agotó  al  fin  el  provecho  de  sus 
mas  brillantes  empresas  ,  y  ocasionó  el  cisma, 
que  impidió  eficazmente  á  los  Hebréos  lie— 
Tom .  X V.  Dd  gar 

(**  )Gastos  superfluos ,  o  profanidad  cxccsir*  en  l«s  vestí- 
4oí  »  mesa  »  eren  >  muebles ,  &e. 
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á  los  israelí*» 
cas. 
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gar  á  un  estado  de  grandeza  á  que  Dios  no  los 
llamaba.  Las  tempestades,  que  destruyéronla 
flota  de  Josaphat  en  los  Puertos  del  Mar  Rojo, 
le  acabaron  de  quitar  á  los  Judíos  el  gusto  de 
todo  comercio  extrangero.  A  pesar  de  este  Pue¬ 
blo  ,  le  contubo  siempre  Dios  en  los  límites  de 
un  País  estrecho ,  y  de  un  mediano  poder.  Aque¬ 
llos  grandes  talentos  con  que  permite  el  Señor 
se  distingan  otros  Pueblos ,  <>  yá  extendiéndose 
fuera  de  su  nativo  suelo ,  b  yá  atrayendo  á  los 
extrangeros  á  sti  País ,  no  eran  conformes  al 
cumplimiento  de  los  designios  ,  que  tenia  Dios 
formados  acerca  de  los  Hebréos. 

Estos  propriamente  solo  fueron  Labrado¬ 
res.  Toda.su  ciencia  consistía  en  máximas  de 
reditud,  y  reglas  de  conduda.  Los  Libros 
Santos  era  toda  la  erudición  de  los  que  culti¬ 
vaban  las  letras,  y  toda  la  eloquencia  se  redu¬ 
ela  á  aquellas  imágenes  vivas,  á  aquella  colo¬ 
cación  Oriental ,  que  gusta  tanto  en  la  mejor 
de  las  tragedias  (a)  Francesas.  Por  lo  demás, 
confesamos  que  no  fueron  grandes  Oradores, 
excelentes  Politicos  ,  ricos  Negociantes  ,  ni 
Guerreros  famosos.  Pues  quál  era  la  intención 
de  Dios,  poniéndolos  en  posesión  de  la  tierra 
que  les  prometió  á  sus  Padres  ?  Era  sin  duda 
hacerlos  depositarios  de  las  promesas  que  mi¬ 
raban  al  Salvador  del  Genero-  Humana,  y  po¬ 
ner- 


(a)  Athalíav 
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nerlos  por  el  orden  de  sus  familias  en  estado  de 
dár  á  este  Señor  con  la  série  de  su  descendencia 
un  origen  incontestable  ,  y  autentico ,  para  que 
las  bendiciones  espirituales  ,  que  preparaba  á  to¬ 
das  las  Naciones ,  fuesen  no  menos  notorias, 
que  el  cumplimiento  de  las  promesas  tempora¬ 
les  lo  havia  sido. 

Para  certificar,  pues ,  una  verdad,  publicar¬ 
la  ,  y  establecerla  ,  no  es  preciso  que  el  Notario 
poséa  una  literatura,  ü  opulencia  extraordinaria: 
con  que  sin  estas  circunstancias  podia  muy  bien 
el  Pueblo  de  Israél,  establecido,  y  arreglado  en 
un  País  debajo  de  la  inspección ,  y  gobierno  de 
sus  Gefes ,  notificar  al  tiempo  conveniente  la 
historia  de  nuestras  necesidades  ,  y  el  origen 
del  Libertador  prometido. 

De  este  modo  se  desvanece  la  objeción,  tan 
inculcada ,  de  una  protección  particular,  que  no 
se  ocupa  en  conducir  á  los  Israelitas  á  cosa  al¬ 
guna  ,  que  se  pueda  decir  grande ;  pues  les  con¬ 
fió  Dios  el  anuncio ,  y  la  preparación  dé  una 
felicidad  ,  que  le  estaba  guardada  al  hombre; 
de  una  dicha  futura:  este  era  el  intento,  y  esta 
la  cosa  mayor  á  que  se  podia  destinar  á  un  Pue¬ 
blo.  El  cumplimiento  literal  de  la  tercera  pro¬ 
mesa  acabará  de  manifestar  claramente  esta  in¬ 
tención. 

La  tercera  promesa ,  pues,  que  se  nos  hizo, 
era  dárles  noticia  á  todas  las  Naciones  del 
Mundo  del  remedio  que  les  habia  de  venir,  y 

Dd  2  te- 
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tenían  que  esperar  de  un  descendiente  de  Abra- 
hárn.  A  este  efedo,  y  para  manifestar  con  to¬ 
da  exactitud  el  cumplimiento  de  una  promesa 
tan  señalada  ,  y  feliz ,  fue  Abrahám  llamado, 
y  realmente  reconocido  por  Padre  de  muchas 
Naciones.  Ageste  efedo  *  y  para  dár  las  seña¬ 
les  mas  claras  de  haberse  cumplido  yá  la  pro¬ 
mesa  ,  se  vé  introducido ,  y  conservado  en  un 
País  conocido  aquel  Pueblo  de  que  ha  de  pro¬ 
venir  ,  y  en  que  habla  de  nacer  el  deseado  de 
las  Gentes.  A  este  efedo ,  en  fin ,  y  para  hacer 
esta  tercera  promesa  tan  clara  como  el  mismo 
Sol, vienen  como  en  su  socorro  otras  muchas 
prophecías  ,  que  determinan  entre  las  ramas 
diversas  de  la  familia  immensa  de  Abrahám 
aquella  rama  saludable,  que  hade  producir  el 
bien ,  fijando,  juntamente  en  los  tiempos  veni¬ 
deros  el  momento  decisiva,  en  que  anuncia¬ 
da  yá  la  salud  ,  no  habrá  otra  que  esperan. 
Una  sola  de  estas  prophecías  aclarará,  y  nos, ha¬ 
ce  patente  el  todo* 


í 
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P  ROP  HEC1A  BE  JACOB. 


ISraél  junta  á  la  hora  de  su  muerte  sus  doce 
hijos  ,  les  predice  los  principales  sucesos 
reservados  á  las  Tribus ,  que  han  de  provenir 
de  todos  y  y  en  particular  dirige  á  Judas  estas 
notables  palabras. 

„  Por  lo  que  mira  á  tí,  ó  Judas  ,  tus  her- 
,,  manos  te  rendirán  honores,  y  tributarán  ala- 
„  bauzas*  (a)  (y  esto  significa  tu  nombre.)  Ti* 
mano  sujetará  á  tus  enemigos.  Los  hijos  de 
tu  Padre  se  postrarán  en  tu  presencia.  Judas 
yf  es  un  Cachorro  de  León.  Tií  te  has  elevado* 
3,  hijo  mió  *  después  de  haber  arrebatado  la 
y  y  presa. 

„  Está  echado,  como  el  León  mas  terribles 
,*está  descansando:  quién  se  atreverá  iinquie- 
,,  tarle? 

„  No  saldrá  de  Judá  el  Cetro ,  y  siempre  le 
3,  poseerá  un  Gefe  descendiente  de  esta  Tribu* 
3,  hasta  que  venga  el  Salvador ,  y  le  obedezcan 
3,  los  Pueblos. 

Pero  primero  que  pase  esta  prophecía ,  es 
necesario  probar  ,  que  tiene  la  antigüedad  *  que 
le  dámos;  después  explicar  su  letra,*  y  su  ver- 

da» 

(a)  Esto  explica  c.l  nombre  de  Judas  Ctnftsj.id  >  £*<r¡jficinm  famr 
du. 
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dadefo  sentido ;  y  últimamente  demonstrar  su 
cumplimiento. 

Por  lo  que  mira  á  la  antigüedad  de  la  pro- 
phecía  ,  los  hechos  que  la  concluyen  son  estos: 
Hállase  en  unos  Libros,  que  veneran  igualmen¬ 
te  Israelitas,  y  Christiarios ;  de  donde  se  sigue 
ser  por  lo  menos  tan  antiguos  como  Vespa- 
siano  ,  en  cuyo  tiempo  se  desunieron  los  Chris- 
tianos ,  y  Judíos. 

Los  Judíos ,  dispersos  por  todas  partes ,  no 
pudieron  colocarla  uniformemente  en  su  Bi¬ 
blia,  y  desde  este  acaecimiento  no  Ies  era  muy 
del  caso  que  se  hallase  en  ella.  Pero  todavía 
era  precisamente  mucho  mas  antigua  que  Ves- 
pasianoesta  prophecía  ;  pues  los  Judíos,  ni 
pudieron  tomarla  de  los  Christíanos ,  ni  inven¬ 
tarla  después  de  su  dispersion.  Subamos  todavía 
mas  arriba.  Mil  años  por  lo  menos  antes  de  la 
ultima  ruina  de  Jerusalém  se  encuentra  yá:  pues 
en  efeéto,  mil  años  antes  de  Vespasiano  se  se¬ 
pararon  de  Roboán ,  Rey  de  Judá ,  aquellas  diez 
Tribus,  que  componiendo  un  Reyno  á  parte ,  se 
llamaron  Israel :  pues  yá  en  este  tiempo  existía 
la  prophecía.  La  razón  es  clara  :  porque  si  se 
forgó  imaginariamente  después ,  ó  fue  por  los 
Judíos ,  ó  por  las  diez  Tribus  de  Israél.  Los 
Judíos  no  ía  inventaron  ;  porque  en  este  caso 
no  se  bailaría  en  aquel  parage  de  la  Escritura, 
que  conservaron  las  diez  Tribus.  Mucho  me¬ 
nos  la  introducirían  en  el  Genesis  las  diez  Tri¬ 
bus 
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bus  de  ísraél  ,  á  quienes  les  causaban  embidia* 
y  zelos  las  prosperidades  de  Judá  ,  cuyas  espe¬ 
ranzas  3  y  gloria  ensalza  esta  prophecía.  Luego 
no  es  obra  délos  unos,  ni  de  los  otros,,  y 
existia  antes  del  cisma.  Si  existia ,  pues ,  antes 
del  cisma ,  ó  solamente  antes  de  la  traducción, 
de  los  70  Interpretes,  es  precisa  una  revela¬ 
ción  ,  supuesto  que  solo  el  espíritu  de  Dios 
pudo  anunciar  anticipadamente  los  sucesos  que 
vamos  á  vér  al  píe  de  la  letra  cumplidos  mu¬ 
chos  siglos  después  de  la  empresa  de  esta  tra¬ 
ducción  de  los  70. 

Darle  Jacob  en  cara  á  Rubén  con  haber  fal-  Sclltido  de 
tado  á  tas  primeras  leyes  de  la  humanidad  para* 
con  su  Padre;  acriminar  en  Leví  el  haber  tenido 
parte  en  la  venganza  cruel  de  los  habitadores 
de  Sichém ;  y  predecir  á  los  descendientes  de 
Simeon ,  y  de  Leví,  que  se  establecerán  ,  y  re¬ 
partirán  en  las  otras  Tribus ,  sin  tener  Pro¬ 
vincia  alguna  en  propriedad  r  todo  manifiesta^ 
que  quanto  se  dice  á  cada  uno  de  ellos  ,  ó  á.sus 
descendientes ,  les  es  particular ,  y  proprio,  tan¬ 
to  ,  que  el  dicho  prophetico  de  su  Padre  les  está 
sirviendo  de  caráéter.  De  aquí  se  sigue  la  nece¬ 
sidad  de  evitar  qualquiera  explicación  que  ha¬ 
ga  general  la  prophecía  hecha  á  Judas  ,  comer 
si  en  lugar  de  serle  á  él  particular  ,  mírase  á 
todas  las  Tribus  en  común-  Por  esta  causa  el 
Gefe  descendiente  de  Judá ,  que  ha  de  poseer 
el  Cetro  en  esta  Tribu  ,,  hasta  la  venida  del 

Bey 
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Deseado  de  las  Gentes  ,  no  se  puede  tener  por 
Gefe  común  de  las  Tribus  de  Israél ,  y  mucho 
menos  por  un  Gefe  ,  que  no  descendiese  de 
Judas :  pongo  por  egemplo  ,  por  un  Rey  des¬ 
cendiente  de  Leví.  Explicar  de  este  modo  la 
prophecía ,  es  quitarla  su  cará&er ,  y  aniquilar¬ 
la  con  la  violencia. 

El  primer  rasgo,  que  cara&eriza  al  que 
Jacob  vé  en  espiritu  en  la  Tribu  de  Judá ,  es 
recibir  las  alabanzas,  y  adoraciones  de  sus  her¬ 
manos. 

El  segando  carácter  de  aquel  que  el  Pa¬ 
triarca  vé  en  los  tiempos  venideros ,  es  el  de 
sujetar  á  sus  enemigos  ,  y  tener  tal  fuerza,  que 
nada  sea  capáz  de  quitarle  de  las  manos  sus 
conquistas. 

El  tercero  es ,  recibir  las  sumisiones  de  los 
Pueblos  en  un  tiempo ,  en  que  la  Tribu  de  Judá 
subsistirá  todavía  9  y  será  conocida  por  la  con  ¬ 
servación  cierta  de  sus  genealogías  debajo  de  la 
inspección  de  su  Gefe* 

Este  ultimo  carácter,  cuya  suma  importan¬ 
cia  es  bien  clara ,  se  expresa  en  los  términos 
menos  equívocos. ,,  El  Cetro  (de  familia)  no  sal* 
„  drá  de  Judas ,  y  su  Tribu  tendrá  siempre  un 
,,  Gefe  descendiente  de  ella ,  basta  que  venga  el 
„  Mediador,  (6  el  Embiado)  y  las  Gentes,  y  Ma- 
„  dones  le  obedezcan. 

El  Bastón ,  ó  Cetro  Scevet ,  (de  quien  vie¬ 
ne  el  Sceptos ,  y  el  Sceptrán  de  los  Griegos, 
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y  el  Scipio  de  los  Latinos)  es  un  termino  indi¬ 
ferente  ,  y  vago,  que  varía  de  sentido,  según  la 
calidad  del  que  le  lieba.  En  la  mano  de  un  viejo,  lt  SamUei>3: 
ó  de  un  caminante,  es  un  báculo  para  arrimarse,  2I* 
ó  defenderse.  En  la  de  un  Pastor  es  un  cayado. 

(*)  En  la  de  un  Amo  irritado,  ó  furioso,  que  (*}  ps.u.  2?. 
hiere  á  su  esclavo,  es  un  palo,  ó  un  instrumento  4  Hebr  Psa! 
de  cólera.  En  la  mano  de  un  Rey  es  la  insignia  45  7  Hebr. 
de  su  soberanía.  (*)  Y  finalmente  ,  en  la  de  una  :*)  Proy.  23. 

J  I  j  e 

Cabeza  de  familia,  ó  de  un  Inspector  que  numé- 
ra ,  y  hace  pasar  las  revistas,  es  un  bastón  honorí¬ 
fico  ,  ó  una  insignia  de  distinción. 

La  qualidad  de  este  bastón  se  ha  de  determinar 
aqui  por  la  qualidad  del  que  le  trahe  ,  y  cuyo 
nombre  se  ve  expresado  en  la  otra  parte  del  ver¬ 
sículo:  es,  pues,  una  Cabeza  (**)  de  familia,  un 
Inspector,  un  hombre  que  tiene  autoridad  en  la 
familia;  que  preside  al  Consejo  de  la  Tribu  ,  que 
la  numéra  toda  (Mehokek.)  Esta  ultima  palabra 
es  muy  conocida  en  la  Escritura,  y  significa  pro- 
priamente  un  hombre  constituido  en  dignidad, 
que  tiene  el  registro  de  los  que  le  están  subordi¬ 
nados.  Este  mismo  nombre  tienen  los  Cabos  de 
las  Tropas  que  vinieron  al  socorro  del  Pueblo 
de  Dios  contra  Sisara.  También  se  les  dá  este  Ju^íc.  1*. 
nombre  á  las  personas  principales  de  Israél ,  que 
asisten  á  una  ceremonia  con  su  Gefe ,  ó  Conduc-  Num  21 : 
tor  á  su  frente  (  Mehokek.) 

Tom.  XV.  Ee  Pe- 


(**)  O  Padre  de  familias» 


Judie.  5;  14 


Num,  ai.  173 
y  18. 


i*)  Mehckck. 


rtxS  Espe&aculo  de  la  Naturaleza, 

Pero  se  usaba  de  hecho  que  estos  Gefes, estos 
hombres  encargados  de  mantener  la  policía, 
llebasen  un  bastón  honorífico  ,  que  los  distin¬ 
guiese  de  todos  los  concurrentes  ?  Es  constan¬ 
te.  Debora  felicita  á  las  Cabezas  de  las  fami¬ 
lias  de  Machir  ,  ó  de  la  media  Tribu  de  Mana- 
sés ,  que  habitaba  al  lado  de  allá  del  Jordán, 
y  á  los  Comandantes  de  Zabulón  ,  que  vinie¬ 
ron  al  socorro  de  Barác  ,  á  la  frente  de  sus 
Tropas  ,  teniendo  en  la  mano  el  bastón  de  la 
inspección  ,  ó  el  cetro  que  carafterizaba  al  Ofi¬ 
cial  diputado  para  la  enumeración  de  las  Tro¬ 
pas  :  (  Be  Scevet  Scpher.  )  Cum  báculo  nume- 
f antis  ,  ó  censentis  Populos , 

Todos  saben  que  se  mira  como  un  rico 
thesoro  en  los  desiertos  de  Arabia  el  descu¬ 
brimiento  de  un  pozo  de  agua  dulce.  Ha¬ 
biendo  ,  pues,  manifestado  Dios  á  Moysés  un 
pozo  de  agua  viva ,  se  hizo  la  abertura  de  él  con 
mucho  regocijo  ,  y  aparato :  y  con  la  ocasión 
de  la  fiesta  cantaron  los  Israelitas  estas  pala¬ 
bras:  ,,  Puedan  subir  las  aguas  de  este  pozo. 

Cantad  el  feliz  descubrimiento  de  este  pozo, 
5,  que  los  Gefes  de  Israél  hicieron  abrir ,  y  á 
,,  cuyo  trabajo  asistieron  los  principales  del 
„  Pueblo  ,  teniendo  á  la  frente  á  su  Conduc- 
„  tor ,  y  llebando  su  bastón  honorífico  en  la 
mano;  (  Cum  Vraeside  ,  (*)  &  cum  baculis 
suis.) 

Otro  exemplo  tenemos  bien  sensible  ,  y 
<  cía- 
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claro  en  la  distinción  que  se  hacia  de  las  pobla¬ 
ciones  ,  y  de  su  diversidad  ;  especialmente  de 
los  cuerpos  de  las  Tribus,  por  medio  de  otros  Num  ^ 
tantos  Gefes  ,  y  cetros  diferentes.  En  la  disputa 
que  hubo  en  el  desierto  acerca  de  la  perpetui¬ 
dad  del  Sacerdocio  en  la  familia  de  Aarón  ,  tu- 
bieron  las  doce  Cabezas  de  las  doce  Tribus  de 
Israél  orden  de  ir  al  Tabernáculo  ,  para  consul¬ 
tar  al  Señor  su  voluntad  ,  llebando  otros  tan¬ 
tos  cetros  ,  quantos  eran  los  Gefes,  y  quantas 
eran  las  Tribus  convocadas.  Cada  Gefe  ,  pues, 
llebaba  su  bastón.  Nasón  tenia  entonces  el  Ce¬ 
tro  de  Judá  ;  y  al  de  Aarón  le  llamaron  Vara  v* 
de  Leví  :  cada  uno  escribió  su  nombre  en  la 
Vara  de  su  Tribu.  Llebados,  pues ,  los  doce  Ce¬ 
tros  el  dia  siguiente  á  la  presencia  del  Arca  ,  la 
Vara  de  Leví ,  en  que  se  acababa  de  escribir  el 
nombre  de  Aarón ,  se  halló  florida.  Este  Cetro 
se  depositó  en  el  Tabernáculo  ,  al  qua!  quedó 
unida  desde  entonces  toda  la  familia  de  Leví. 

Los  otros  Gefes  tomaron  cada  uno  su  Cetro: 
Videruntque  ,  &  receperunt  singuli  vi r gas 
suas . 

En  el  capitulo  que  se  sigue  á  toda  esta  nar¬ 
rativa  ,  se  llama  yá  la  Vara  de  Leví  claramen¬ 
te  el  Cetro  de  este  Patriarca.  Los  dos  térmi¬ 
nos  de  Vara  ,  y  de  Cetro  ,  unidos  de  este  mo¬ 
do  ,  se  ponen  para  significar  toda  la  familia  des¬ 
cendiente  de  él.  „Une,  (se  le  dice  á  Aarón)  une 
,,  contigo  al  Tabernáculo ,  á  todos  tus  herma- 

Ee  2  „nos? 
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9,  nos  ,  a  toda  la  Vara  de  Leví ,  y  al  Cetro  de 
vuestro  Padre. 

Pero  qué  analogía ,  ó  qué  relación  hay  en¬ 
tre  un  bastón  ,  ó  un  cetro  ,  y  una  familia?  Esta 
relación  consiste  en  que  cada  una  de  aquellas 
numerosas  familias  tenia  su  Cabeza  5  su  bastón 
honorífico  ,  y  su  insignia  distintiva.  De  aqui 
vino  ,  que  no  se  le  dá  en  la  lengua  Hebréa  í 
una  Tribu  otro  nombre ,  que  el  de  cetro  ,  co¬ 
rno  lo  acabamos  de  ver  :  La  Vara  de  Leví ,  el 
Cetro  de  vuestro  Padre :  esto  es  ,  toda  la  T ribu 
descendiente  de  Leví  ,  y  subordinada  á  su  Cetro. 

Los  doce  Cetros  de  Israél  significan  las 
doce  Tribus  descendientes  de  Jacob.  Para  se¬ 
ñalar  de  qué  Tribus  eran  los  dos  excelentes 
Maestros ,  que  empleó  Moysés  en  la  dirección 
de  las  obras  del  Tabernáculo  ,  dice  la  Escritura 
í*>  Exod.  i:  de  Hooliab ,  (*)  que  era  del  Cetro  de  Dan  ;  y 
Hebr*  de  Bezeleéí ,  que  era  del  Cetro  de  Judá.  No  es 
necesario  insistir  mas  en  el  sentido  de  esta  pala¬ 
bra  3  que  se  halla  casi  en  cada  pagina  de  la  Escri¬ 
tura,  y  siempre  en  uno  mismo.  Quando  hace 
relación  á  una  familia  ,  á  un  cuerpo  de  Tropas, 
ó  á  una  Tribu  ,  significa  todos  los  que  compo- 
Num.  rS:  ¿.  oían  este  Cuerpo  :  Fratres  tuos  ,  sseptrum  patris 
tui,b  significa  el  bastón  honorifico, que  caraéfe- 
judic.  ^ í  i4-  rizaba  al  Presidente:  B aculas  numer antis.  Asi 
iiebr.  ej  Cetro  de  Judá  no  era  Cetro  Real ,  sino  un 
Bastón  honorifico  ,  que  distinguía  al  Gefe ,  y 
que  denotaba  la  Tribu. 

Es- 
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Establecido  con  el  uso  el  sentido  de  estas 
palabras  de  Jacob  ,  comprebendieron  sus  hijos 
muy  claramente  ,  que  la  Tribu  de  Judá  perma¬ 
necería  con  sus  insignias  distintivas  ,  hasta  la 
venida  del  Conquistador ,  que  saldría  de  la  mis¬ 
ma  Tribu. 

Solamente  nos  queda  vá  que  explicar  bre¬ 
vemente  el  termino  Schilob,  que  según  le  leyó 
el  Autor  de  la  Vulgata  ,  significa  el  Enviado : 
y  según  se  lee  universalmente  en  el  Texto  He- 
bréo  ,  conforme  al  antiguo  Texto  Samaritano, 
significa  el  Pacifico  ,  el  Mediador  de  la  paz.  En 
este  ultimo  sentido  viene  de  la  palabra  Shalah* 
de  quien  sacaron  ios  Latinos  las  palabras  salusy 
y  salvas .  (a) 

De  qualquiera  manera  que  se  tome ,  sea 
por  el  Enviado  por  excelencia  ,  ó  sea  por  el  Sal¬ 
vador  3  ó  Mediador  3  que  nos  ha  de  reconciliar, 
se  ve  claramente  por  la  prophecía  ?  que  quando 
aparezca  ,  Subsistirá  todavía  la  Tribu  de  Judá, 
será  conocida  ,  y  se  manifestará  en  orden. 

Esta  explicación  de  todos  los  términos  de 
la  prophecía  está  acorde  con  las  antiguas  para¬ 
phrasis  Caldéas  ,  impresas  en  la  Polyglotta  de 
Waltón.  Estas  entienden  aqui  por  el  Gefe  que 

ha 


fa)  p  El  que  termina  al  >  Y  significa  ENVIAR  ,  se  pa¬ 
rece  al  -j  ,  que  termina  al  ,  que  significa  ESTAR  EN  PAZ: 

lo  qual  fue  causa  de  la  diferencia  que  ha  habido  en  leerlo  ,  y  tra¬ 
ducirlo,  Como  de  SHACAR  BIBERE  viene  SHICOR  EBRIOSUS:  d$ 
SKALAH  PACIFICE  DEGERE  viene  SHILOH  PACIS  AUTOR. 


2  2^  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
ha  de  llebarel  Bastón  de  Judá ,  no  nn  Rey,  sino 
Jueces,  uno,  ó  muchos  Magistrados;  y  dicen  que 
habrá  Magistrados,  presidentes  á  la  Cabeza  de 
esta  Tribu  hasta  la  venida  del  Mesías. 

La  persona  de  este  ilustre  descendiente  de 
Judá  se  puede  fácilmente  conocer  por  el  con¬ 
curso  de  los  tres  caraótéres  señalados  tan  clara¬ 
mente  ;  conviene  á  saber  t  recibir  las  adoracio¬ 
nes  de  sus  hermanos ,  sujetar  las  Naciones  ene¬ 
migas  ,  y  dar  un  testimonio  lustroso  de  la  du¬ 
ración  de  su  Tribu  ,  hasta  que  vénga  á  recibir 
los  homenages ,  y  la  obediencia  de  los  Gentiles. 

Y  nos  representa  acaso  la  historia  un  hom¬ 
bre  ,  que  retina  en  sí  estos  carafléres  ?  Todo 
se  halla  perfectamente  cumplido  en  Jesus ,  hijo 
de  María ,  de  la  Tribu  de  Judá ,  nacidoen  Beth¬ 
lehem  en  tiempo  del  Emperador  Augusto. 

x.°  Recibió  la  alabanza  ,  y  las  adoracio¬ 
nes  de  sus  hermanos  ,  habiendo  tenido  Discí¬ 
pulos  ,  y  adoradores  ,  asi  de  su  Tribu  ,  como 
de  los  residuos  de  las  otras  Tribus  que  se  ha¬ 
bían  conservado  en  varios  parages  de  Palestina. 
Otras  prophecías  hay  que  anuncian  ,  que  los 
demás  descendientes  de  las  mismas  Tribus  se 
postrarán  en  su  presencia  después  de  una  dila¬ 
tada  dispersión.  Testigos  somos  nosotros  de  las 
adoraciones  de  una  parte  de  sus  hermanos  ,  y 
de  la  dispersion  dilatada  de  la  otra. 

2.0  Reduxo  á  sus  enemigos  al  yugo  de  ía 
obediencia ,  y  en  todas  partes  hace  gloriosas 

con* 
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conquistas.  Multitud  de  Naciones ,  que  vene¬ 
raban  Divinidades  llenas  de  demencia  ,  y  abor- 
recian  el  nombre  de  un  solo  Dios  ,  abandona¬ 
ron  con  la  predicación  de  Jesu- Christo  sus 
preocupaciones ,  y  renunciaron  sus  apetitos* 
y  vicios  para  unirse  al  Dios  de  Abraham  ,  y  á 
Jesús  ,  corno  al  Dispensador  de  todas  las  ben¬ 
diciones  prometidas. 

Los  Philosophos  ,  que  contradecían  esta 
predicación  ,  y  los  Emperadores ,  que  procu¬ 
raban  destruir  *  y  acabar  con  los  Discípulos  del 
Evangelio  ,  se  fueron  rindiendo  sucesivamen¬ 
te  ,  llegando  á  ser  ellos  mismos  la  presa  del 
vencedor.  Su  fuerza  es  tan  grande  ,  que  á  pesar 
de  su  distancia  ,  y  su  descanso  ,  nada  es  capaz, 
de  quitarle  la  conquista. 

Qué  diferencia  tan  grande  entre  la  convic¬ 
ción  ,  y  triunfo  de  Christo  ,  y  la  de  la  Ido¬ 
latría  ,  y  Mahometismo!  Este  no  manifiesta  vi¬ 
gor  alguno  $  lisonjea  el  apetito  ,  y  nada  pide5 
que  reprima  los  sentidos  ;  no  expone  á  sus  se- 
quaces,  ni  á  la  persecución  *  ni  á  las  pruebas* 
La  Idolatría  también  ha  manifestado  bien  poca 
fortaleza.  Desde  que  dejó  de  ser  protegida  se  há 
visto  arruinada  por  todas  partes.  Todo  lo  con¬ 
trario  sucede  en  el  Christianismo ;  su  caraóter 
particular  es  haber  sido  en  todos  tiempos  com¬ 
batido  interior ,  y  exteriormente ,  manteniendo*» 
se  al  mismo  tiempo  con  egemplos  de  una  in¬ 
contrastable  virtud.  .  ...  , 

No 
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No  solo  no  ha  cedido  á  las  Potencias  ar¬ 
madas  ,  y  coligadas  contra  él ;  sino  que  á  casi 
todas  las  muda  ,  ó  gana  con  su  dulzura.  Peroá 
estas  primeras  persecuciones  suceden  otras  no 
menos  dañosas  ,  y  terribles»  De  diferentes  par¬ 
tes  del  Norte  sale  un  diluvio  de  Barbaros ,  que 
por  espacio  de  muchos  siglos  inundan  el  Impe¬ 
rio  Romano  ,  le  desmiembran  ,  hacen  caer  el 
lustre  de  las  ciencias ,  arruinan  el  gusto ,  y  aca¬ 
ban  con  las  buenas  artes. 

Cómo  podrá  el  Christianismo  permanecer 
contra  su  irreligión  ,  y  contra  su  ferocidad?  No 
obstante  ,  todo  lo  destruirán  ,  sino  el  Christia¬ 
nismo:  y  aun  se  irán  uno  después  de  otro  ha¬ 
ciendo  Christianos ,  debiéndole  al  mismo  tiem¬ 
po  á  la  Religion  que  abrazan  todo  quanto  ad¬ 
quieran  de  verdadera  cultura. 

3 .°  Pero  lo  que  aqui  hace  sumamente  no¬ 
table  la  obediencia  de  las  Naciones  al  descen¬ 
diente  de  Judá  ,  es  la  circunstancia  precisa  del 
tiempo  que  se  prophetizó  para  empezar  la 
conquista  de  los  Gentiles. 

La  prophecia  de  Jacob  no  afianza  sino  á 
la  Tribu  de  judá  en  orden  á  la  conservación 
de  su  policía  ,  y  de  las  generaciones  de  que  ha 
de  ser  testigo  fiel ,  y  que  ha  de  conservar  de¬ 
bajo  de  la  inspección  de  una  Cabeza  de  familia; 
y  esto  hasta  que  sucediesen  dos  cosas  ,  después 
de  las  quales  dejaria  de  subsistir ,  y  se  acabaría 
la  fianza.  La  una  de  estas  dos  cosas  era  dej  rsa 

ver 
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vér  el  Mesías ,  y  la  otra  el  efeéio  de  la  deter¬ 
minación  de  los  Pueblos  en  someterse  á  su  Ley, 
según  la  letra  del  Texto:  Non  recedet  á 
da  tribueh  sceptrum  ,  ñeque  dux  é  poster  is  ejusf 
donee  venerit  pacificus  ,  &  ei  aggregentur  po - 
pulí . 

Cerca  de  700  años  antes  de  Christo  se 
extendió  la  mayor  parte  de  las  diez  Tribus  por 
el  Norte  ,  en  donde  se  obscureció  mucho  ,  si 
es  que  no  se  disipó  enteramente.  Algunas  de 
las  familias  mas  pobres  se  unieron  á  los  Judíos: 
otras  se  quedaron  en  las  cercanías  de  Sichém, 
donde  se  mezclaron  con  los  Cutéos  ,  que  se 
hicieron  venir  del  Chusistán ,  para  poblar  de 
nuevo  el  terreno ;  y  en  este  País  de  Sichém  per¬ 
manecieron.  En  otras  partes  se  hallan  también 
algunas  bandadas  de  Samaritanos  ;  pero  sin 
union,  sin  letras ,  y  sin  archivos.  Solo  á  Judá  se 
le  prometió  la  permanencia ,  y  autenticidad  de 
sus  genealogías ,  y  se  conservó  en  un  cuerpo  de 
Nación  ,  conocido  distintamente  antes ,  y  des¬ 
pués  de  la  captividad  de  Babylonia.  Todo  el 
tiempo  que  duró  esta  Ciudad ,  y  aun  después  de 
su  ruina,  se  habló  muchas  veces  de  los  Ancianos , 
y  de  los  Gefes  ,  que  ejercían  una  jurisdicion 
domestica,  y  arreglaban  los  contratos  del  ma¬ 
trimonio,  los  aélos  de  adquisición  ,  y  los  re¬ 
gistros  de  las  familias.  Todos  conocían,  y  sa¬ 
bían  con  certidumbre  quál  era  su  rama  genea¬ 
lógica-,  hasta  llegar  á  Judas,  hijo  de  Jacob. 
Torn*  XJA  Ff  Lok 


2 1 6  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 

Los  de  Le  vi,  los  de  Benjamín,  y  los  de  algu¬ 
nas  otras  Tribus  unidas  á  la  Nación  Judía  ,  se 
man t ubiero n  igualmente  en  orden  debajo  del 
nombre,  y  gobierno  común  de  los  Ancianos 
de  Judá.  La  prueba  de  esto  se  halla  en  los  Li¬ 
bros  de  Esdras ,  y  Nehemías  ,  quienes  ,  des¬ 
pués  del  restablecimiento  del  Templo,  pusieron 
en  su  vigor  la  Ley  de  los  Judíos ,  y  el  gobier¬ 
no.  Opusiéronse  constantemente  al  desorden 
que  empezaba  á  causar  la  libertad  de  los  ma¬ 
trimonios  ,  que  se  habían  contrahido  en  algunos 
Pueblos  vecinos.  Pero  especialmente  se  aplica¬ 
ron  á  la  desorden ,  y  disposición  exaCta  de  los 
registros ,  y  protocolos ,  privando  del  goce  de 
las  heredades ,  y  tierras  á  aquellos  que  no  pu¬ 
dieron  producir  su  genealogía  perfectamente 
autorizada. 

Quando  Joseph ,  y  Maria ,  por  decreto  de 
Augusto  ,  se  fueron  á  encabezar ,  dejaron  á  Na- 
zaret  de  Galiléa ,  y  se  hicieron  escribir  en  los 
registros  de  Bethlehém  de  Judá,  de  donde  tra- 
hían  su  origen  ,  y  en  donde  estaban  las  tierras 
patrimoniales  de  su  familia :  hasta  entonces  to¬ 
do  se  conservaba  arreglado,  Judá  tenia  sus  An¬ 
cianos,  formaba  un  cuerpo  de  Nación,  y  todo 
permaneció  con  la  misma  orden  hasta  el  tiem¬ 
po  de  Vespasiano. 

Imperando  éste  ,  se  esparcieron  por  todo  el 
Mundo  la  Tribu  de  Judá,  y  el  resto  de  las  de¬ 
más.  Yá  no  es  Judá  aquel  cuerpo  de  Nación, 

que 
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que  era.  Bien  podrá  alguno  pertenecer  á  este 
tronco,  pero  no  lo  podrá  probar.  No  queda  yá 
en  esta  Tribu  gobierno,  autenticidad,  ni  ar¬ 
chivos. 

Aquí ,  pues,  es  el  tiempo  de  preguntar, si 
es  yá  venido  el  Mesías.  Vino  yá  sin  duda  ,  y 
aun  antes  de  la  caída  de  Judá  resonaba  en  todo 
el  Universo  el  anuncio  de  esta  feliz  nueva  9  y 
en  todas  las  Naciones  se  formaban  sociedades, 
que  veneraban  al  verdero  Dios  por  medio  de 
Jesus  su  Redentor.  Un  descendiente  de  Isaac 
trajo  á  todas  las  Tribus  del  Genero  Humano 
las  bendiciones  prometidas  ,  y  condujo  la  pa¬ 
labra  de  Dios  al  cumplimiento  perfecto  que  se 
esperaba. 

Pero  lo  que  acaba  de  demonstrar  que  la 
promesa  de  quien  dicen  los  Judíos  ser  archivo, 
era  Divina,  es,  que  im mediatamente  después 
de  los  dos  sucesos  de  la  predicación  del  verda¬ 
dero  Dios  por  un  descendiente  de  Judá  ,  y  de 
la  conversion  de  los  Gentiles ,  que  de  todas 
partes  vienen  á  él,  Judá,  que  debía  entregar¬ 
nos  las  promesas ,  dár  nacimiento  al  Mesías, 
y  producir  las  pruebas  genealógicas  de  su  lina¬ 
ge,  yá  cumplió  su  vocación.  No  tiene  Dios  ne¬ 
cesidad  de  la  propagación  regular  de  este  Pue¬ 
blo  :  solo  le  había  prometido  la  conservación 
de  su  gobierno  hasta  la  venida  del  Mesías :  vino 
yá,  y  al  punto  se  arruina  Judá:  yá  no  es  un 
Pueblo. 
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El  resto  de  las  familias  Judaycas ,  dispersas 
por  todas  partes,  continúan  con  el  estado  aftual, 
y  caimiento  en  que  se  miran,  en  servir  al  Evan¬ 
gelio.  Pero  todavía  no  es  tiempo  de  hablar  de 
esto.  Contra  este  concurso  ,  y  conveniencia 
de  acontecimientos  tan  incontrastables ,  y  sin¬ 
gulares  han  querido  alegar  algunas  veces  la 
imaginada  República  Judayca,  que  dicen  ser 
parte  de  una  de  las  tres  Tartanas.  Esta  parte  no 
se  puede  determinar  ciertamente  :  pero  se  ha- 
oído  decir  ,  que  tenia  su  territorio ,  su  política, 
y  su  Rey.  Luego  la  Tribu  de  Judá  no  se  arrui¬ 
nó  ,  y  todavía  puede  servir  de  prueba  para  el 
Mesías  que  espera. 

Nadie  ignora,  que  los  residuos  de  esta  Tri¬ 
bu  subyugada  obtubieron  algunas  veces  de  sus 
dueños  la  facultad  de  establecerse  con  mas ,  ó 
menos  ventajas.  En  una  parte  los  admiten  hasta 
cierto  numero,  y  nada  mas:  en  otra  les  dejan 
abandonada  una  calle ,  con  permisión  de  man¬ 
tenerse  alli ,  sin  extenderse  á  otra  alguna:  en 
otra  Provincia  les  permiten  habitar  una  Aldéa, 
y  aun  acaso  toda  una  Ciudad  con  algunas  tierras 
para  el  cultivo ,  y  sustento.  Pero  todo  esto  no 
es  la  Tribu  de  Judá:  y  quando  fuese  realidad, 
y  no  una  mera  ficción,  que  los  Judíos  tengan 
en  alguna  parte  territorio,y  Principe  que  los 
gobierne  ;  este  Principe  es  el  Gefe  de  esta  Co¬ 
lonia  ,  y  no  el  Gefe  de  Judá.  Esta  Tribu  es  un 
cuerpo  desbaratado,  que  ni  tiene  consejo,  uni¬ 
dad. 


Preparación  Evangélica*  229 
dad ,  registros  ,  autenticidad ,  ni  archivos.  No 
hay  que  esperar  nada  de  esto.  El  León  de  la 
Tribu  de  Jndá  consiguió  yá  por  todas  partes  la 
viáloria;  y  la  prophecía  ,  que  le  anunciaba,  cla¬ 
ramente  está  cumplida. 

Otras  prophecías  concurren  á  hacerla  mas 
eficáz  todavía.  La  primera  es ,  la  que  se  hizo 
á  Adám  de  que  el  Hijo  de  la  Muger  pisaría  la 
cabeza  del  autor  de  la  mentira,  y  déla  muerte. 
Pero  el  primer  rayo  de  esperanza  que  se  nos 
dá ,  nos  obliga  por  razón  de  su  generalidad  á 
hacer  nuevas  averiguaciones  ,  y  preguntar  quáí 
es  este  Hijo  de  la  Muger ,  y  en  qué  familia  le 
podrémos  encontrar.  Otra  segunda  prophecía 
empieza  á  determinarlo.  En  la  posteridad  de 
Abrahám  recibirán  todas  las  Naciones  la  ben¬ 
dición  prometida.  Pero  descenderá  acaso  de 
Agár ,  ó  de  Cethura?  No  por  cierto.  Otra  ter¬ 
cera  prophecía  nos  enseña ,  que  nos  nacerá  de 
Sara:  In  Isaac  voc  abitar  tibi  semen .  Pero  Isaac 
tiene  dos  hijos.  Será  preciso  buscar  la  posteri¬ 
dad  tan  deseada  en  la  familia  de  Esaú  ?  Una 
quarta  promesa  nos  advierte  que  la  esperémos 
de  Jacob.  La  quinta  pasa  aun  mas  adelante: 
sepára  todas  las  otras  Tribus,  para  poner  nues¬ 
tra  esperanza  en  la  Tribu  de  Judá.  Otras  ven¬ 
drán  todavia  ,  que  incluirán  el  privilegio  de  su¬ 
jetar  ,  é  ilustrar  las  Naciones  en  la  rama  des¬ 
cendiente  de  David.  Todas  estas  prophecías  pro» 
priamente  son  sola  una  ,  que  concilia  nuestra 
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atención ,  comunicándonos  como  por  grados 
nuevas  luces,  que  corroboran  siempre  las  pre¬ 
cedentes:  prophecía  que  se  descubre ,  á  propor¬ 
ción  que  ván  viniendo  al  Mundo  las  generacio¬ 
nes;  y  que  nos  conduce  de  familia  en  familia, 
y  de  circunstancia  en  circunstancia  hasta  ei  Hi¬ 
jo  de  Maria* 

Si  las  Naciones,  pues,  le  deben  á  éste  la 
ruina  de  le  Idolatría  ,  y  el  culto  que  dán  al 
Dios  de  los  Patriarcas,  como  se  lo  deben  sin 
duda ,  él  es  el  deseado  de  las  Gentes*  Todo  está 
á  su  favor.  Déjase  vér:  y  la  Tribu  ,  que  solo 
subsistía  para  darle  á  luz ,  no  necesita  ,  como 
ni  tampoco  las  otras ,  de  la  conservación  regu¬ 
lar  de  sus  archivos ,  ni  de  la  posesión  del  País 
deChanaán.  Estas  precauciones  dejan  yá  de 
ser  necesarias;  porque  aquel  á  quien  las  Nacio¬ 
nes  obedecen  es  bastantemente  conocido ,  pa¬ 
ra  ser ,  ^egun  las  promesas  ,  Hijo  de  David ,  de 
de  Isaac  ,  y  de  Abrahám.  fíí  es  el  cen¬ 
tro  de  todo ,  y  de  él  sale  la  luz ,  que  lo  alum- 
bra  todo. 


LA 
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LA  CLAUSURA  ,  T  SEGURIDAD 

del  depósito  de  las  promesas . 


COnocemos  el  depósito  de  las  promesas: 

es  la  Escritura  ,  que  no&  ha  venido  de  los 
Judíos*  Conocérnoslos  Depositarios:  estos  son 
los  Pueblos  descendientes  de  Jacob  *  y  Judas. 
Conocemos  la  señal  con  que  ,  tanto  el  depó¬ 
sito  ,  como  el  Conservador  r  se  pueden  discer¬ 
nir:  esta  señal  es  el  cumplimiento  de  las  pro- 
phecías  ,  que  se  nos  comunican  ,  y  ponen  á  la 
vista.  Y  como  fue  cosa  útil  que  los  Depositarios 
estubiesen  aligados ,  y  permaneciesen  en  un 
lugar  determinado ,  hasta  el  nacimiento  del 
Mesías  esperado  ,  asi  también  fue  necesario* 
que  hubiese  una  clausura ,  que  aseguráse  el 
depósito ,  y  que  se  tomasen  todas  las  precau¬ 
ciones  para  que  permaneciese  incorrupto  ,  de 
modo  ,  que  no  pudiesen  las  irrupciones  de  los 
estrangeros  disipar  los  aótos  ,  y  se  previniesen 
los  desordenes,  ó  la  mala  Cundióla  del  mismo 
Notario.  Esta  clausura  ,  pues,  y  esta  seguridad 
de  la  Notaría  se  hallan  en  el  ministerio  de  la 
Ley  prescrita  por  Moysés :  de  modo ,  que  tam¬ 
bién  es ,  además  de  esto  ,  una  parte  esencial  de 
los  preparativos  del  Evangelio.  Asi  que  esta 
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Ley ,  objeto  de  tamas  criticas ,  viene  á  ser  de 
esta  manera  un  nuevo  rasgo  de  sabiduría ,  y  el 
motivo  dei  mas  profundo  reconocimiento. 


LA  LET  DE  MOTS  ES  DESTINADA 


para  asegurar  el  depósito. 


NA  de  las  primeras  intenciones  de  la 


Ley  de  Moysés  fue  mantener  á  los  Is¬ 


raelitas  separados  de  las  demás  Naciones.  Y 
fuera  de  esto ,  como  aquel  Pueblo  era  tosco, 
Inconstante  ,  continuadamente  pueril ,  y  siem¬ 
pre  pronto  á  seguir  toda  exterior  vanidad ,  y 
toda  aparente  locura  ;  tan  apto  para  disipar 
el  depósito  de  las  promesas ,  como  para  con¬ 
fundir  ,  y  desconcertar  el  orden  de  las  fami¬ 
lias  por  medio  de  la  mezcla ,  y  union  con  los 
estrangeros  ,  les  servia  la  ley  de  Tutor ,  y  de 
Ayo  vigilante,  y  exaélo :  de  Tutor  para  de¬ 
terminar  sus  alianzas  con  severos  reglamentos; 
y  de  Ayo  continuo  para  impedir  sus  desorde¬ 
nes  ,  y  caídas ,  ejercitándole  según  su  necesidad, 
y  caráóter. 

Convengo  en  que  estas  idéas ,  de  que  somos 


GaUt.  5. 24.  deudores  al  Aposto!  de  las  Gentes,  no  trahen 


consigo  la  prueba  como  alegada ,  y  producida 
por  el  mismo  Apóstol;  pero  tienen  en  su  favor 
la  realidad  de  los  hechos.  Siendo,  pues,  los 
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Hebreos  estúpidos ,  y  vehementes  en  sus  pasio¬ 
nes  ,  necesitaban  ordenanzas  proprias:  de  modo, 
que  yá  que  no  reformasen  dei  todo  su  corazón, 
los  contiibiesen  á  lo  menos  en  una  orden  exte¬ 
rior  ,  que  conservase  el  deposito  de  las  prome¬ 
sas  ,  y  la  serie  regular  de  las  familias ,  sin  Sa  qual 
no  tendría  lugar  la  mayor  de  las  promesas. 
A  este  importante  objeto  miró  siempre  el  Le¬ 
gislador  de  los  Judios. 

Su  ministerio  ,  y  la  ley  de  sus  ceremonias 
son  una  economía,  que  sirve  para  un  tiempo 
á  quien  se  íe  ponen  sus  límites  ,  y  son  asimis¬ 
mo  unos  instrumentos  destinados  para  facilitar 
la  egecucion  de  ¡a  tercera  promesa  ,  y  mani¬ 
festarnos  su  cumplimiento  quando  llegase  la 
egecucion  :  veamoslo  claro. 

i.°  Su  ministerio  ,  y  su  ley  son  una  insti¬ 
tución  provisional ,  relativa  á  las  necesidades 
del  Pueblo  depositario  ;  pero  no  son  de  modo 
alguno  la  instrucción  de  salud  propuesta  al 
Genero  Humano.  No  está  en  ella  el  ministerio 
de  vida  ,  que  debe  dirigir  el  corazón  del  ham¬ 
bre  ,  y  conducirle  por  medio  de  una  virtud  sin¬ 
cera  á  su  verdadero  destino  ;  pero  es  un  mi 7 
ruste  rio  local ,  y  una  disposición  á  proposito 
para  hacer  que  se  egecutasem  los  designios  del 
Altísimo  por  un  Pueblo  rebelde  ,  y  con  quien 
tan  poco  podía  el  amor:  y  no*  obstante  cam¬ 
bija  á  cada  particular  ,  y  le  conduce  á  la  salva¬ 
ción  ,  si  le  guia  aquel  amoroso  afeólo  que  le 
Tom .  X  Vi  Gg  or« 
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ordenan  ,  y  espera  con  viva  fé  el  cumplimien¬ 
to  de  las  promesas. 

Todo  es  bueno  en  esta  Ley  ;  pero  fue  dada 
á  los  hombres  ,  sin  mudarles  la  voluntad  ,  y 
gobernando  ,  atenta  sola  la  letra  ,  y  atentas  sus 
ceremonias ,  el  proceder  exterior.  Moysés  ad¬ 
virtió  ,  á  la  verdad  ,  en  la  Ley  de  sus  dos  Tablas 
á  su  Pueblo ,  que  debia  venerar  á  Dios  en  quan¬ 
to  le  fuese  posible  ,  y  que  no  dañase  al  progimo. 
Todos  los  diez  Mandamientos  se  reducen  á  que 
el  amor  de  Dios  ,  y  del  progimo  arrégle  nuestras 
acciones:  de  modo?qiie  elevan  á  Moysés  ¿inmen¬ 
samente  sobre  todos  los  demás  Legisladores 
humanos  ,  cuyas  luces ,  ó  disimuladas,  o  cortas, 
apenas  los  lebantan  del  suelo.  Bien  clara  es  la 
diferencia  entre  Moysés  ,  y  aquellos  Phiíoso- 
phos ,  que  aun  los  que  mejor  raciocinaban  lle¬ 
garon  á  dudar  algunas  veces  si  el  hurto  nos  era 
lícito;  aquellos  Phiíosophos  que  autorizan  la 
prostitución  ,  miran  con  indiferencia  las  ac¬ 
ciones  contrarias  á  la  orden  de  la  naturaleza, 
y  sociedad ;  no  se  atreven  á  traer  al  Pueblo 
á  la  adoración  de  un  solo  Sér  supremo  ,  y  le 
permiten  cobardemente  que  venere  á  unos  Dio¬ 
ses  ,  que  son  los  modélos  de  otros  tantos  de¬ 
linquen  tes.  Este  es  un  hombre  ,  que  condena 
sin  distinción  todo  lo  que  es  malo ;  desprecia 
la  preocupación,  y  la  licencia  común  ,  y  pi¬ 
de  que  todas  nuestras  acciones  no  puedan  ,  ni 
dañar  á  la  sociedad ,  ni  desagradar  al  sumo  Sér 

ado- 


Preparación  Evangélica  235 
adorable  ,  á  quien  pertenecemos  los  hombres, 
y  cuyo  es  todo  quanto  tiene  sér.  Bien  claro  se 
ve  yá  aquí  quin  dignos  son  de  un  hombre  ilu¬ 
minado  por  Dios  estos  dos  principios  ,  que  se¬ 
guidos  ,  son  el  origen  de  la  felicidad  de  los 
hombres.  Pero  es  acaso  este  diseño  de  su  potes¬ 
tad  legislativa  el  único  objeto  á  que  mira  ?  No 
estaban  estas  dos  reglas  de  nuestro  modo  de 
obrar  grabadas  yá  en  todos  los  corazones? 
No  provienen  de  la  Religion  natural  ,  que 
nos  obligaba  á  esto  mismo  ?  Aquel  diétamen 
de  la  conciencia  que  puso  Dios  en  todos  los 
hombres  ,  les  advierte ,  que  se  hagan  gratos 
al  Autor  de  su  sér  ,  y  que  no  quieran  para  otros 
sino  lo  que  cada  uno  quiere  ,  ó  no  quiere  para 
sí.  Estas  eran  las  obligaciones  que  inspiraba 
aquel  antiguo  culto.  Todas  las  Religiones  ,  y 
todas  las  leyes  se  dirigían  mas  ,  ó  menos  clara-* 
mente  á  estos  dos  fines.  Aunque  los  perdiesen 
de  vista ,  ó  los  aniquilasen  absolutamente  con 
algunas  excepciones  ,  ó  libertades ,  á  la  verdad 
nada  sensatas ,  todo  quanto  bueno  ordenaban 
los  conducía  á  que  amasen  á  Dios ,  y  al  pro¬ 
gimo  como  á  sí  mismos.  ¡Lo  que  caracteriza, 
pues ,  la  potestad  legislativa  de  Moyséses  poner 
á  la  vista  algunos  motivos ,  y  emplear  algunos 
reglamentos  particulares  para  unir  á  su  Pueblo, 
no  obstante  su  rusticidad  ,  al  Dios  de  sus  Pa¬ 
dres  ,  obligándole  á  contraber  con  el  Señor  una 
nueva  alianza  ;  y  para  formar  de  este  Pueblo 
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mismo  una  República  en  que  el  nombre  del 
verdadero  Dios  fuese  conocido  ,  basta  que  vi¬ 
niese  el  Rey  no  de  la  Justicia. 

Muy  pocos  dias  después  de  los  juramentos 
con  que  se  había  obligado  este  Pueblo  á  no 
venerar  sino  al  Dios  verdadero  ,  Criador  de 
Cielo  ,  y  tierra,  formó  un  Apis  ,  celebrando  su 
festividad  con  las  disoluciones  ordinarias  en  las 
fiestas  de  los  Paganos.  Hizo  Dios  conocer  á 
Moysés  ,  que  en  vano  esperaba  contener  á  un 
Pueblo  semejante  ,  por  medio  de  las  leyes  de  un 
culto  espiritual ,  al  mismo  tiempo  que  su  cora¬ 
ron  estaba  distante  de  Dios  ,  y  sin  a  mor  alguno 
á  la  justicia.  Este  fue  el  caso,  pues,  en  que  Moy¬ 
sés  lo  arregló  todo  ,  y  en  que  se  valió  de  su  po¬ 
testad  legislativa  ,  empleando  en  ella  los  moti¬ 
vos  ,  y  los  medios  proporcionados  al  tiempo. 
Dos  motivos  fueron,  que  Dios  sacó  á  este  Pueblo 
de  la  servidumbre  con  que  gemía  en  Egypto, 
y  que  le  concede  una  tierra  abundante  en  todo 
genero  de  bienes.  Qué  cosa  mas  limitada  que 
estos  dos  motives  que  alega  ?  Las  bendiciones 
prometidas  á  todos  los  Pueblos  ,  no  están  aquí 
todavía ,  ni  menos  la  exec ticicn  de  la  tercera 
promesa  que  se  le  hizo  á  Abraham. 

Esto  mismo  sucede  también  con  los  me- 
‘  dios  de  que  Moysés  se  valió  para  hacer  subsis¬ 
tir  el  culto  ,  á  lo  menos  exterior  ,  del  Dios  ver¬ 
dadero.  El  mas  eficaz  de  todos  estos  medios, 
fue  mantener  á  los  Israelitas  separados  de  los 

otros 
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otros  Pueblos  ,  y  apartarlos  de  todo  culto  ar¬ 
bitrario  ,  yá  por  medio  de  un  cuerpo  de  cere¬ 
monias  idigiosas  ,  y  yá  con  un  genero  de  vida 
proporcionada  á  las  circunstancias  de  todas  ias 
señas  vecinas,  y  de  las  necesidades  del  Pueblo. 

Vallóse  por  orden  ,  y  según  ía  elección  de  Dios 
mismo  ,  que  le  inspiraba  ,  de  algunas  de  las  cos¬ 
tumbres  generalmente  recibidas  por  los  Patriar¬ 
cas  ,  y  usadas  en  todas  las  Religiones  (**)  del 
IMundorcomo  de  un  Tabernáculo,  un  Atrio, (**) 
un  Altar  con  sus  sacrificios  ,  un  Cofre  portátil, 
ó  una  Arca  destinada  para  guardar  las  cosas 
mas  instruftivas  ,  y  respetables  ,  que  tenia  la 
Religión.  De  todas  estas  Religiones  toma  aque¬ 
llo  que  es  inocente  ,  y  de  un  uso  immemorial, 
y  umversalmente  admitido.  Su  Santuario  era 
aína  cosa  común  á  lo  restante  del  mundo: 

SanUum  saeculare . 

Estas  costumbres ,  que  se  encuentran  des-  , 

.  A KiOV  KOffAfr 

de  la  mas  remota  antigüedad  en  Eleusis,  en  m%  Rebr.?; 
Phrygia  ,  en  Syria  ,  en  Egypto  ,  y  en  todas  par-  1. 
tes  ,  eran  los  medios  ordinarios  de  instruir ,  y 
cultivar  la  sociedad.  Estas  eran  como  unas  lec¬ 
ciones  publicas  :  Elementa  mundi .  En  todas 
partes  se  sabia  lo  que  significaban  las  ofrendas, 
los  sacrificios ,  y  los  combites  comunes.  No  es 
esto  ,  pues  ,  lo  que  propiamente  distingue  al 

Pue- 

(**)  Yá  está  notada  la  impropriedad  con  ¿jüe  las  demás  se  11a- 
Kian  "Religiones. 

Parvit. 
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Pueblo  Hebréo  de  otros  Pueblos.  Lo  que  ca- 
rañerizaba  la  legacía  de  Moysás  ,  era  aligar  las 
doce  Tribus  de  su  Pueblo  á  mi  mismo  lugar, 
á  un  Santuario  solo  ,  que  le  separaba  de  todos 
los  Pueblos ,  á  un  Sacerdocio ,  qu.e  fuera  de  este 
lugar  no  egercia  sus  funciones. 

La  misma  prudencia  que  se  halla  en  los 
reglamentos  de  los  sacrificios  ,  y  de  las  cere¬ 
monias  prescritas  á  este  Pueblo ,  la  vemos  tam¬ 
bién  resplandecer  en  la  prohibición  de  las 
cosas  de  que  se  debe  abstener.  Le  prohíbe  to¬ 
do  delit o  ,  todo  abuso  ,  y  quanto  podia  inducir 
.  á  la  Idolatría  ,  y  se  encontraba  en  las  Naciones 
vecinas dadas  á  toda  especie  de  supersticiones* 
á  toda  disolución  *  y  perfidia.  Si  se  mira  5  pon¬ 
go  por  egemplo ,  como  demencia ,  ó  poquedad, 
imaginar ,  como  lo  hacían  los  Chananéos ,  que 
la  costumbre  de  ofrecer  á  los  Dioses  del  cam¬ 
po  las  crias  de  los  pájaros  con  su  madre  ,  6  un 
Cabrito  cocido  con  la  leche  de  la  Cabra  mis¬ 
ma  que  le  habla  dado  la  vida  5  le  era  agrada¬ 
ble  á  estas  deidades  mentidas  ;  será  prudencia 
en  el  Legislador  de  los  Hebreos  prohibirle  es¬ 
tas  dos  costumbres  á  su  Pueblo.  Por  esta  leve 
señal  verémos  ,  como  de  paso  ,  que  lo  que 
aparece  poco  digno  de  la  gravedad  de  un  Le¬ 
gislador  en  las  Ordenanzas  de  Mayses ,  supone 
algunas  bajezas  ,  y  devociones  criminales  ,  que 
era  preciso  suprimir  determinadamente  ,  arrui¬ 
nando  *  en  quanto  fuese  posible  *  la  inclinación 

que 
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que  arrastraba  trás  sí  á  aquel  Pueblo.  Toda 
la  bajeza  se  encuentra  aquí  en  el  objeto  que  se 
prohíbe  ;  al  mismo  tiempo  que  su  prohibición 
está  llena  de  prudencia. 

Los  Predicadores  no  intentan  en  estos  tiem¬ 
pos  prohibirles  á  sus  oyentes  ,  que  dén  culto  al 
Egercito  de  los  Cielos  ,  que  sacrifiquen  en  lu¬ 
gares  eminentes,  ó  que  veneren  al  fuego,  ha¬ 
ciendo  pasar  por  medio  de  él  á  sus  hijos* 
Prohibiciones  tales  son  el  dia  de  oy  mutiles:  yá 
faltaron  estos  objetos ,  y  nadie  hay  que  imagine 
semejantes  desvarios.  De  aqui  es  ,  que  por  li¬ 
mitadas  que  sean  nuestras  luces  en  orden  á  las 
costumbres  de  la  antigüedad  ,  conocemos  no 
obstante  muy  bien  que  eran  otras  tantas  cos¬ 
tumbres  criminales  ,  que  daban  lugar  á  unos 
reglamentos  conducentes ,  y  proporcionados 
al  mal.  Eran  ,  pues,  las  de  Moysés,  precaucio¬ 
nes  tan  llenas  de  prudencia  ,  que  solo  la  igno¬ 
rancia  ,  ó  la  preocupación  las  pudo  vituperar* 

Es  verdad  ,  y  preciso  confesarlo,  que  eran 
sumamente  determinadas  para  aquel  Pueblo: 
sus  ceremonias  hubieran  sido  ininteligibles  pa¬ 
ra  otras  Naciones ,  y  aun  acaso  serían  también 
infructuosas.  Pero  Moysés  no  es  el  Mediador 
de  todo  el  Genero  Humano,  el  Ministro  de  la 
alianza  eterna  ,  ni  el  dispensador  ¡de  los  verda¬ 
deros  bienes.  Supone  lo  que  de  esto  se  sabe  por 
medio  de  la  tradición  :  insinúa  su  esperanza 
con  las  promesas  de  otro  Legislador  ,  y  con 
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la  narrativa  de  las  promesas  que  le  hizo  Dios 
en  favor  de  todas  las  Naciones  á  Abraham. 
Pero  deja  á  otro  su  explicación  ,  y  el  grande 
a, nuncio  que  espera.  Con  este  silencio  honra 
Moysés  ai  que  debe  venir  ,  y  hace  que  los  hom¬ 
bres  ¿e  deseen. 


conformidad  2.°  Pues  qué  ha  venido  á  obrar  su  minis- 
de  Muy, es  con  torio  í  Que  bien  debía  producir  su  Ley  ?  El  fin 
k^ereera  pr°- ¿e  ella  era  servir  de  custodia  á  los  Deposita¬ 
rios  de  Jas  promesas  :  era  impedir  la  Idolatría 
de  los  judíos  3  y  la  disipación  del  deposito: 
consequeneia  necesaria  de  su  idolatría  ,  si  hu¬ 


biera  perseverado.  Es ,  pu  s  ,  el  ministerio  de 
Moysés  muy  diferente  de  aquel  que  se  ie  pro¬ 
metió  á  Abraham  para  todas  la 3  Naciones;  pe-* 
ro  no  se  opone  á  él?  r 

Dios  se  obliga '('■'*)  con  la  promesa  que  le 
hace  a  Abraham  ,  á  darle  por  medio  de  uno 


de  sus  descendientes ,  la  bendición  ,  y  los  ver¬ 
daderos  bienes  á  todos  ios  Pueblos  del  Mundo, 


que  no  tenían  otro  Dios  ,  sino  solo  sos  place  res* 
El  mal  estaba  tan  estendido  ,  que  pedia  un  re¬ 
medio  universal :  y  Dios  suscita  este  ministe¬ 
rio  local,  y  una  Religión  que  parece  particular, 
y  determinada  para  una  sola  Nación.  Pues  qué 
no  es  esto  arruinar  la  promesa  que  se  estiende 
á  todo  el  Genero  Humano  ?  La  promesa  es 
noble  ,  y  digna  de  Dios ;  comprHiende  á  todos 

lo# 
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íos  hombres:  quando  la  potestad  legislativa  de 
Moysés  tiene  visos  de  pequeñéz  ,  limitando 
la  bondad  de  Dios ,  y  no  descubriendo  á  las 
claras  todas  sus  verdades  aun  á  esta  familia 
sola. 

Pero  lejos  de  que  la  revelación  hecha  á 
los  Israelitas ,  destruía  las  bendiciones  reservadas 
á  todas  las  T ribus  de  la  tierra ,  les  prepára  ,  y  les 
dirige  estas  bendiciones  mismas  ,  facilitando  su 
ejecución.  Porque  como  esta  tercera  promesa 
encuentra  su  garantía  en  la  multiplicación  pro- 
phetizada  ,  y  milagrosa  de  la  familia  de  Abra- 
hám  ;  asi  también  no  podia  llegar  á  su  cumpli¬ 
miento  la  promesa  misma  por  medio  de  un  des¬ 
cendiente  de  Isaac  ,  sin  que  la  rama  privilegiada 
se  conservase  en  buen  orden  ,  y  fuese  reconoci¬ 
da  por  razón  de  los  tirulos  que  trahía,  y  con  que 
se  hubo  de  presentar.  La  introducción  de  esta 
familia  en  la  tierra  prometida  sirvió  para  que 
se  conservase  el  depósito ,  y  la  rama  privilegia¬ 
da:  y  las  Leyes  de  Moysés,  y  el  Sacerdocio  de 
Aarón ,  juntamente  con  su  Santuario  ,  fue¬ 
ron  desde  luego  los  vínculos  con  que  se  liga¬ 
ron  á  aquel  terreno  todas  las  Tribus:  y  después 
la  Tribu  privilegiada ,  que  nos  habia  de  dár  el 
Mesías,  y  manifestar  al  Mundo  una  alianza 
irrevocable.  Moysés  añadió  á  los  medios  pre¬ 
cedentes  las  amenazas,  los  castigos  sevéros,y 
aun  la  muerte  contra  los  que  contraviniesen  á 
todo ,  y  con  particularidad  en  caso  de  idolatría* 
Torn*  XVi  Hh  Es- 


Hebr. 
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Este  proceder  era  justo:  los  Judíos  en  su  alian¬ 
za  hablan  tomado  á  Dios  por  su  Rey,  Luego 
la  Idolatría  era  una  rebelión  digna  de  muerte: 
y  de  todos  modos  expuesta  siempre  al  castigo, 
pues  destruía  la  Ley  ,  y  el  destino  que  tenia  or¬ 
denado  á  conservarlos  sin  la  mezcla  de  todas 
las  demás  Naciones  ,  apartándolos  por  este 
medio  de  la  prostitución  ,  y  alianzas  perjudi¬ 
ciales  :  consequencias  ordinarias  de  la  idola¬ 
tría. 

Toda  esta  economía  ,  añadida  al  conoci¬ 
miento  de  las  verdaderas  obligaciones ,  combi- 
dó  á  los  Judíos  al  bien ,  y  los  apartó  del  descar¬ 
río  universal ,  yá  que  no  por  otra  cosa ,  á  lo 
menos  por  el  temor  del  castigo  ,  hasta  que  se 
vió  nacer  de  ellos  al  Autor  de  la  gracia  ,  y  la 
justicia:  al  que  mueve  los  corazones  ,  é  inspi¬ 
ra  las  delicias ,  que  trahe  consigo  aquella  doc¬ 
trina  que  enseña. 

Guardémonos  con  todo  eso  de  formar 
una  idéa  baja  de  las  leyes ,  y  doétrina  de  Moy- 
sés.  Es  verdad,  que  por  sí  misma  no  dá  la  gra¬ 
cia  ,  ni  reforma  la  voluntad  ;  es  verdad  tam¬ 
bién  ,  que  como  no  anuncia  distintamente  los 
bienes  eternos ,  no  se  puede  decir  ,  que  con¬ 
duce  al  hombre  á  la  perfección ,  y  á  su  verda¬ 
dera  felicidad  :  Nihil  ad  perfedium  adduxit 
¡ex .  Esto  en  realidad  hace  que  esta  Ley  no 
9*  baste  á  hacer  á  los  hombres  perfectamente 
felices  5  pero  exceptuando  este  privilegio,  que 

es- 
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estaba  reservado  al  Salvador,  y  á  aquella  gra¬ 
cia  ,  que  había  de  establecer  la  realidad  de  una 
verdadera  justicia  en  los  corazones,  después  de 
su  venida  ,  y  que  formó  aun  antes  de  esta  veni¬ 
da  muchos  verdaderamente  justos  :  en  todo 
muestra  esta  Ley  la  profunda  sabiduría ,  y  la 
Divinidad  del  Espíritu ,  que  es  su  Autor.  Qué 
otro  Espíritu ,  sino  el  de  Dios ,  pudo  poner  efec¬ 
tivamente  en  esta  Ley  aquellas  dos  miras,  y  re¬ 
laciones  ,  que  la  hacen  por  una  parte  proporcio¬ 
nada  á  las  necesidades  del  Pueblo  de  Israél,  y  por 
otra  la  disponen  para  que  sirva  siempre  á  los  fie¬ 
les  de  instrucción? 

En  todas  estas  partes  tiene  una  relación  ne¬ 
cesaria,  mas,  ó  menos  conocida  por  algunas 
aétuales  circunstancias  en  que  se  hallaban  los 
Hebréos;y  aunque  no  tengamos  bastantes  mo¬ 
numentos  de  la  antigüedad  para  poder  decir  en 
todas  ocasiones :  Tal  Ley,  tal  ceremonia  tiene 
relación  con  tal  uso  antiguo ,  que  Moysés  omi¬ 
te  como  perjudicial ,  y  nocivo ,  ó  adopta  co¬ 
mo  provechoso  ;  basta  lo  que  en  esta  razón  co¬ 
nocemos,  para  que  entendamos  lo  que  sirvió 
de  regla  en  aquellos  artículos  ,  en  que  nos 
falta  la  luz.  Contentarémonos ,  pues,  con  mani¬ 
festar  aqui  solamente ,  por  medio  de  algunos 
egemplos ,  la  institución  de  las  fiestas  que  cele¬ 
braban  los  Judíos,  y  la  distinción  de  los  man¬ 
tenimientos  de  que  usaban. 

Sus  fiestas  eran  el  descanso  del  dia  séptimo, 

Hh  3  la 
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la  Pasqua ,  y  algunas  otras  solemnidades  que 
tenían  prescritas.  Esto  era  hacer  profesión  de 
ser  Pueblo  de  Dios  ,  darle  gracias  por  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  primeras  promesas ,  esperar  el 
efeóto  de  las  demás ,  y  perpetuar  su  creencia. 
Todos  estos  socorros  les  eran  particulares: Non 
fecit  taliter  omni  nationi . 

La  especialidad  de  su  policía  ,  y  sustento 
no  contribuía  menos  que  la  singularidad  de  sus 
fiestas ,  y  unidad  de  su  Santuario  para  caracte¬ 
rizarlos  como  un  Pueblo  separado  de  los  otros, 
y  absolutamente  único  en  su  modo  de  adorar, 
y  de  vivir.  Por  esta  causa  las  especies  de  ani¬ 
males  ,  que  les  era  licito  sacrificar ,  y  comer,  se 
arreglaron  por  medio  de  seríales  ciertas,  gene¬ 
rales  ,  y  sencillas ,  que  los  aligaban  á  un  sustento 
suficiente,  y  sano ;  al  mismo  tiempo  que  los  sin¬ 
gularizaban  ,  prohibiéndoles  muchas  viandas, 
que  usaban  los  demás  Pueblos.  Es  verdad ,  que 
entre  los  animales,  que  se  les  prohibieron,  se 
podian  hallar  algunos ,  que  no  les  fuese  no¬ 
civos  ,  como  la  Liebre  ,  y  otros.  Pero  es¬ 
to  importaba  poco:  y  era  bien  fácil  de  en¬ 
tender,  que  Moysés  miró  determinadamente  por 
la  conservación  de  aquellos  animales ,  que  con 
particularidad  ayudan  en  sus  trabajos  al  hom¬ 
bre  ,  como  lo  ejecutan  el  Caballo ,  el  Jumen¬ 
to  ,  y  el  Camello ;  que  tiró  á  excluir  aquellos, 
cuya  comida  es  peligrosa ,  ó  de  un  uso  perni¬ 
cioso  ,  como  lo  son  la  mayor  parte  de  los 

rep- 
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reptiles:  pero  io  que  especialmente  intentó  ex¬ 
cluir  fueron  aquellos  animales  ,  que  se  usaban 
vulgarmente  en  los  sacrificios  de  los  Paganos; 
de  modo ,  que  el  sacrificarlos  era  una  señal  dis¬ 
tintiva  de  sacrificar  á  les  Dioses  ,  ó  á  ésta ,  ó  la 
otra  mentida  Deidad. 

La  frequencia  suma  con  que  los  Paganos 
sacrificaban,  particularmente  el  Puerco á  sus 
Deidades ,  fue  causa  para  que  le  contáse  Moy- 
sés  entre  los  animales  immundos  ,  y  prohibi¬ 
dos.  Y  como  para  nada  sirve  este  animal  ,  sino 
para  el  alimento,  les  atrajo  ésta  ,  entre  todas 
las  otras  prohibiciones ,  los  mayores  imprope¬ 
rios  ,  y  burlas  á  los  Judíos.  Pero  los  caminos 
de  Dios  son  muy  seguros  ,  y  asi  ésta  entre  to¬ 
das  las  demás  abstinencias ,  que  se  les  impusie¬ 
ron  ,  era  la  mas  necesaria  para  apartar  de  la 
Idolatría  á  un  Pueblo,  que  dio  en  ella  tantas 
veces. 

El  servicio  de  los  Bueyes ,  la  leche  de  las 
Bacas ,  y  la  lana  de  las  Obejas ,  hicieron  siem¬ 
pre  respetar  la  sangre  de  estos  animales :  de 
ellos  se  sustentaban :  servían  al  sacrificio ;  pero 
no  los  desperdiciaban.  Por  el  contrario  ,  en  to¬ 
do  tiempo ,  y  en  todas  ocasiones  recurrían  al 
Puerco  los  Idólatras  para  hallar  sin  dificultad, 
y  con  la  mayor  prontitud  una  viélima ,  que  no 
les  costase  mucho ,  y  tubiese  al  mismo  tiem¬ 
po  una  carne  tan  tierna ,  que  se  pudiese  comer 
acabado  el  sacrificio,  y  según  ésta,  6  la  otra 

cir- 
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circunstancia  prevista  ,  ó  imprevista,  lo  pudiese 
demandan  Para  este  efeéto  había  en  todas  las 
Ciudades  un  lugar  determinado  ,  y  conocido 
de  todos  ,  en  que  se  vendían  los  Puercos  desti¬ 
nados  á  los  sacrificios,  y  por  este  motivo  re¬ 
gistrados  ,  y  libres  de  toda  incomodidad.  Sacriy 
sinceri. 

La  costumbre  de  imitar  la  antigüedad  en 
las  ocasiones  mas  distinguidas,  hizo,  por  ege ra¬ 
pio  ,  conservar  la  immolacion  del  Puerco  en  los 
tratados  de  alianza.  Virgilio ,  (a)  y  Tito-Livio 
nos  dán  la  prueba  en  los  primeros  tratados  de 
Romanos ,  y  Latinos. 

Este  mismo  animal  se  ofrecía  comunmente 
á  los  Dioses  domésticos.  Horacio  no  pretende 
que  Phidila  ,  su  casera ,  anhele  por  ofrecer  á  los 
Lares,  sino  solamente  una  Puerca :  y  que  si  hu¬ 
biere  de  añadir  alguna  cosa ,  sea  un  puñado  de 
granos  de  la  ultima  cosecha,  (b)  Qué  sería  de 
Horacio ,  por  cierto ,  si  estos  sacrificios  ,  que  se 
renovaban  con  las  Lunas ,  les  costasen  cada  uno 
un  Buey,  y  aun  solamente  una  Cabra?  De  este 
modo  en  uno ,  ó  dos  años  acabarían  con  todo. 

En  los  sacrificios  campestres ,  en  las  lustra- 
dones  ,  ó  procesiones  que  se  hadan  también  en 
el  campo ,  y  aun  en  otras  muchas  fiestas  ,  el 
Puerco  hacia  el  gaíito  del  sacrificio,  (c) 

En 

$a)  Caes*  jnngebant  foedera  porta.  AEneid.  8. 

(b)  . .  ...  Thisre  placar  is  ,  &  horno  fruge  Lares*  avidaque  Perca . 

(c)  .  . .  9  Ceres  avidae  gr avisa  est  sanguine  Porcae .  Ovid*  Fase.  i« 

.  *  .  .  S  aginad  lustraban*  compita  Perei.  Propert.  4. 
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En  qualquiera  indisposición  de  la  salud ,  la 
primera  devoción ,  que  aparecía ,  era  recurrir  á 
un  sacrificio  tan  fácil.  En  la  Comedia  que  Plau- 
to  intituló  Menegmes  ,  en  que  dos  hermanos 
gemelos  ,  perfectamente  semejantes,  se  encuen¬ 
tran  en  una  Ciudad ,  después  de  una  larga  au¬ 
sencia  ,  y  sin  saber  que  yá  se  habían  juntado ,  y 
venido  á  un  lugar  mismo,  el  uno  de  los  dos, 
que  desembarcó  el  ultimo  en  Epidamne,  (**) 
halla  por  casualidad  al  Cocinero  del  otro.  Este 
Cocinero  le  tiene  por  su  Amo ,  y  le  avisa  que 
está  yá  dispuesta  la  comida,  como  había  man¬ 
dado,  que  puede  entrar,  y  ponerse  luego  á  la 
mesa.  Menegme  ,  que  juzgó  que  aquel  hombre 
no  estaba  en  su  juicio  natural  ,  se  informó  no 
obstante  del  precio  á  que  se  vendían  en  Epidam¬ 
ne  los  Puercos  destinados  para  los  sacrificios;  (a) 
porque  se  halla  con  un  hombre  ,  que  necesita 
de  este  remedio. 

En  una  palabra :  este  animal ,  cuya  fecun¬ 
didad  le  hacia  hallar  en  todas  partes  ,  era  la 
victima  de  todos  los  lugares  ,  personas  ,  y 
tiempos.  Cada  uno  hacia  su  sacrificio  sin  apa¬ 
rato  alguno;  y  en  lugar  de  combidar  los  ami¬ 
gos  ,  ó  la  parentela ,  embiaban  una  parte  de  la 
sangre,  y  grasa,  ó  un  pedazo  de  carne  de  la 

vio* 

(**)  Nombre  antiguo, que  se  le  daba  á  Durazzo:  cómase  del  Griego 

E'sr/c ftty.voí. 

(a;  £e>p onde  mihi  ,  adulescsns ,  quíbm  bis  frttiif  venemt  Pt- 
rei  sacres  >  sinceri. 
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viétima  á  las  personas  que  se  querían  asociar  al 
mérito  de  la  buena  obra.  Esta  distribución  del 
Puerco  muerto  en  la  familia  se  conserva  toda¬ 
vía  en  el  infimo  Pueblo,  aunque  haya  faltado 
yá  la  intención  con  que  se  hacía. 

La  avaricia  por  una  parte,  y  el  desprecio  de 
la  Ley  de  Moysés  por  otra ,  juntamente  con  la 
intención  de  proveer  de  victimas  á  los  Idólatras, 
hacían  que  se  sustentasen  muchas  varas  (**)  de 
estos  animales  en  Galilea.  De  aqui  se  colige  la 
causa  que  tubo  el  Salvador  para  permitir  el  des¬ 
orden  que  hizo  precipitar  aquella  multitud  de 
Puercos  en  el  Lago  de  Genesareth. 

No  habiendo  cosa  mas  universal ,  y  quoti- 
diana  que  la  immolacion  del  Puerco,  y  la  oca¬ 
sión  de  tener  parte  en  ella ,  recibiendo  una 
porcíon  de  las  carnes  ofrecidas  á  algún  Idolo; 
es  claro,  que  prohibirles  á  los  Judíos  esta  vian¬ 
da,  era  tenerlos  continuamente  en  vela  contra 
la  Idolatría;  y  por  consequencia  el  no  usarla, 
era  una  renuncia  siempre  nueva  de  todo  cuito 
extrangero. 

Podríase  todavía  hacer  mas  patente ,  com¬ 
parando  los  usos  de  los  Hebréos  con  los  de  la 
antigüedad  Pagana ,  la  reélitud  de  la  intención 
de  Moysés ,  y  la  proporción  de  la  Ley ,  (a)  que 
miraba  siempre  á  cerrar  el  paso ,  ó  á  poner  un 

mu- 

(**)  Multitud  de  Puercos. 

(a)  Pueden  verse  ©tros  rasgos  en  la  explicación  de  la  Pasqua 
de  los  Judíos.  Histor.  du  CieL  t.  ».  p.  57.  4.  edit* 
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muro  en  todas  partes  ,  que  separáse  á  este 
Pueblo  de  las  supersticiones  de  la  Idolatría  ,á 
que  estaba  immensamente  propenso.  Pero  lo 
poco  que  acabamos  de  decir  es  bastante  per¬ 
ceptible  ,  y  nos  dispensa  entrar  en  otras  averi¬ 
guaciones  ,  cuya  multitud  podría  ofender  á  un 
entendimiento  convencido ,  y  satisfecho. 

Esta  Ley  tan  ajustada  en  orden  á  los  dos  Relación  de 
sentidos,  y  respetos  ,  que  miraban  al  Pueblo  ¡*  L¡enyStruc- 
antiguo  ,  tenia  por  otra  parte  cierta  relación  Tc^“  ia 
todavía  mas  permanente  ,  y  llena  de  mages-  ,  tiana. 
tad  con  la  Iglesia  Christiana  ;  esto  es  ,  con  to¬ 
dos  los  Pueblos  del  Universo.  A  todos  prepa¬ 
raba  esta  Ley ,  y  les  hacia  conocer  el  depósito 
de  las  promesas ,  que  les  conservaban  autén¬ 
ticamente  con  la  Historia  antigua  del  Mundo, 
perdida  de  vista ,  y  olvidada  en  todas  partes. 

Aquella  relación  mas  immediata  ,  que  la  Ley 
de  Moysés ,  y  las  memorias  de  los  Hebréos 
tenían  con  sus  necesidades ,  extendió  su  utili¬ 
dad  al  Genero  Humano  ,  para  quien  todo  se 
hacía  saludable ,  y  á  quien  igualmente  se  di¬ 
rigía.  Quanto  sucedía  á  los  Hebréos  ,  quan¬ 
to  se  hacia  notable  entre  ellos  ,  se  recogía  con 
publica  autoridad ,  y  se  escribía  al  fin  de  los 
Libros  de  Moysés  ,  como  consequencia  de  la 
vocación  general  de  aquel  Pueblo  destinado  á 
preparar  la  obra  de  la  Redención ,  y  á  sub¬ 
ministrarnos  sus  pruebas.  Por  este  medio  se 
une ,  y  aclara  la  Historia  desde  el  principio  del 
Torn*  XVI  .  Ii  Mun- 
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Mundo  hasta  Christo  ,  que  es  el  fin  ,  y  com¬ 
plemento  de  todo.  Lo  que  leemos  en  esta  re¬ 
copilación  unas  veces  es  propbetico ,  otras  fi¬ 
gurado,  y  siempre  instruéíivo ,  y  cierto.  Todo 
quanto  sucedía  al  Pueblo  antiguo  ,  nos  dice 
San  Pablo  ,  está  determinado  para  servir  de 
imagen  á  toda  la  posteridad  ,  para  ser  su  mo- 
délo ,  ó  su  advertencia,  (a) 

Unas  veces  son  prophecias  expresas ,  coma 
las  de  Jacob,  Daniél ,  y  muchos  de  los  Psalmos 
,de  David,  que  vé  anticipadamente  los  diver¬ 
sos  estados  del  Mesías.  Otras  son  aconteci¬ 
mientos  propheticos ,  y  figurados  de  los  Mys* 
terios  del  Salvador:  como  la  historia  de  Isaac, 
que  vive  después  de  su  sacrificio ,  imagen  clara 
de  la  resurrección,  y  por  cuyo  medio  se  le  con¬ 
cedió  á  la  fé  ,  y  á  la  santa  impaciencia  efe 
Abrahám  ,  vér  un  gran  dia  de  su  descendiente 
1800  años  antes  que  llegáse.  Tal  es  también  la 
historia  de  Joseph,  vendido  por  sus  hermas 
nos,  entregado á  los  estrangeros ,  tratado  co¬ 
mo  criminal ,  y  elevado  después  á  la  mayor 
honra,  establecido  como  dispensador  de  las 
mercedes,  y  gracias  hasta  de  la  vida  mis ma, 
reconocido  por  sus  hermanos  ,  y  que  viene 
en  fin  á  ser  el  remedio  de  los  suyos  ,  ¿fes- 
pue$  de  haberlo  sido  de  los  estrangeros.  Lo 
r*)  josue.  mismo  es  la  historia  de  Jesus, ..(*)  baptizando  á 

>  Sil 
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su  Pueblo  con  el  paso  del  Jordán  ,  Doélor  de 
una  vida  nueva  en  medio  de  los  Gentiles  po t 
medio  de  la  circuncisión  ;  derribando  las  for- 
talezas  solo  con  el  ruido  de  algunos  instrumen¬ 
tos  débiles ;  poniendo  al  Pueblo  de  Dios  en 
posesión  de  las  promesas  ,  c  imitando  antici¬ 
padamente  los  egercicios  del  Salvador  ,  cuya 
nombre  tenia  ya. 

Coloquémos  en  esta  misma  série  el  Sacer¬ 
docio  del  Rey  de  Justicia,  (*)  el  amor  de  Joñas 
para  con  su  Nación  ,  y  el  estado  de  muerte  en 
que  se  vio  por  espacio  de  tres  dias ;  después  de 
los  quales ,  buelto  á  la  luz  ,  vá  á  anunciar  la 
justicia  á  los  estrangeros ,  cuya  instrucción  ha- 
bia  antes  evitado. 

No  siendo  el  primer  objeto  de  la  vocación 
del  Pueblo  antiguo  la  reforma  de  la  maligni¬ 
dad  del  corazón  humano,  ni  el  hacerle  absolu¬ 
tamente  per  Pedo ,  no  nos  causan  admiración 
sus  desordenes;  y  aunque  muchos  de  los  Pa¬ 
triarcas  tubiesen  una  fé  viva  acerca  de  las  pro¬ 
mesas  ,  manifestándose  como  ocupados  ,  y  em¬ 
bebidos  en  el  tiempo  venidero,  no  Ies  pedia 
Dios  aquella  vida  Evangélica ,  que  no  estaban 
encargados  de  anunciar  al  Mundo.  Dejó  pa¬ 
sar  aun  en  estos  grandes  hombres,  muchas  im¬ 
perfecciones  ,  que  después  de  la  predicación 
de  la  justicia  plena ,  y  perjeéta  han  llegado  á 
ser  transgresiones  criminales.  Permitió  que  se 
conformasen  con  los  usos  umversalmente  re- 
om  li  2  ci- 


(*)  MelchU 
sedee. 


Vana  obje¬ 
ción  ,  sacada 
de  las  imper¬ 
fecciones  del 
Pueblo  aatirs 
guo. 
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cibiuos  ,  como  son  la  pluralidad  de  mugares, 
y  el  divorcio.  De  la  misma  indulgencia  usó 
también  para  con  el  Pueblo  Judayco. 

Pero  conociendo  aora  el  verdadero  des¬ 
tino  de  este  Pueblo  ,  y  sabiendo  que  la  inten¬ 
ción  general  del  espíritu  ,  que  ordenó  la  antigua 
Escritura  ,  nos  induce  á  que  recurramos  á  ella  á 
buscar  nuestro  origen  común  ,  el  caráder  de 
la  prevaricación  del  hombre  en  la  Historia  de 
los  progresos  de  sus  delitos,  las  primeras  es¬ 
peranzas  de  una  posteridad  mas  justa,  las  pro¬ 
mesas  de  un  Libertador  futuro,  y  las  luces ,  y 
pruebas  de  sus  mvsterios :  quando  buscamos  los 
mejores  rasgos  de  la  nueva  alianza  en  los  acon¬ 
tecimientos  de  la  antigua ,  que  era  su  prepara¬ 
ción  ^seguimos  sin  duda  el  camino  de  la  ver¬ 
dad:  y  yá  estamos  seguros  de  poseerla,  quan¬ 
do  la  Escritura  del  Nuevo  Testamento  nos 
conduce  ,  como  por  la  mano  ,  á  Christo,  apli¬ 
cándole  lo  que  le  estaba  caracterizado  de  an¬ 
temano.  Entonces  caminamos  redámente  ,  y 
somos  laudables  ,  quando  la  aplicación  de  las 
figuras  de  la  Escritura  antigua  ,  destinadas  pa¬ 
ra  probar  alguna  verdad  Evangélica,  es  natural, 
bien  ordenada,  y  feliz:  también  se  pueden  to¬ 
rnar  con  fruto,  como  lo  hicieron  muchas  ve¬ 
ces;  los  Padres  de  la  Iglesfj  ,  algunas  séries  de 
alegorías,  por  ser  éste  un  méthodo,  que  atrabe 
sumamente  al  Pueblo.  Y  no  puede  dejar  de 
sérle  provechoso ;  en  tanto  que  no  nos  aparta- 
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mos  en  cosa  alguna  de  la  verdad  de  los  hechos, 
ni  de  la  analogía  de  la  Fé. 

Pero  todo  quanto  se  halla  en  la  Escritura 
se  dijo  con  la  mayor  precision  ,  y  exaéíitud,y 
nunca  se  podrá  entender  con  demasía.  En  un 
instrumento  no  todas  las  piezas  que  le  compo¬ 
nen  son  sonoras  ,  aunque  todas  concurran  á 
formar  el  sonido,  y  la  harmonía.  Toda  la  Es¬ 
critura  antigua  es  un  instrumento  ,  que  solo 
anuncia  la  nueva  alianza ,  y  que  solo  se  dirige  á 
hacernos  conocer,  y  desear  los  bienes  espiritua¬ 
les;  yá  manifestando  su  excelencia,  y  vá  con¬ 
traponiéndoles  ia  imperfección  que  los  desluce, 
y  arruina.  Pero  no  obstante  esto  ,  en  la  narra¬ 
tiva  individual  de  todas  las  partes  no  todo  es 
figurativo,  ni  denota  el  tiempo  futuro. 

El  Ceremonial  Levitico,  los  clavos ,  y  los 
listones  del  Arca  son  otras  tantas  figuras?  Por 
lo  menos  sin  el  auxilio  de  una  revelación  ,  y 
de  una  tradición  bien  señalada  ,  no  se  ha  de 
pretender ,  y  adelantar  con  demasiada  satisfac¬ 
ción  ,  que  éste,  ó  el  otro  uso,  éste  ,  ó  el  otro 
acaecimiento  sea  prophetico,y  que  embuelve 
tal  mysterio ,  ó  tal  parte  del  tiempo  futuro.  En 
materia  de  Religion ,  nunca  corre  peligro  el 
desconfiar  délas  agudezas  de  la  imaginativa,  é 
ingenio  particular. 

Con  estas  tan  justas ,  y  provechosas  pre¬ 
cauciones,  la  Escritura  del  antiguo  Pueblo, 
que  yá  era  la  colección  de  los  titulos  de  nues¬ 
tra 


Xa  propkecía 
interrumpida 
poco  después 
de  la  buelta 
de  la  eapti- 
^ridad. 


1 5  4  Espectáculo  de  la  Naturaleza . 
tra  herencia ,  y  la  preparación  del  Evangelio, 
viene  á  ser,  aun  parala  Iglesia  Christiana,  el 
origen  fecundo  de  una  instrucción  ,  que  dur  rá 
tanto  como  los  siglos ;  y  lejos  de  que  las  dos 
alianzas  tengan  por  Autores  dos  diferentes  Es¬ 
piritas  ,  lejos  de  que  Jesu -Christo  viniese  á 
destruir  la  Ley  de  Moysés,  vino  á  cumplirla  en 
todas  sus  partes,  (a)  Vino  visiblemente  á  poner 
en  práctica  su  moral ,  á  cumplir  sus  promesas, 
á  hacer  realidades  sus  figuras ,  y  llenar  todos 
sus  deseos ,  y  destino. 

La  misma  economía  de  que  se  sirvió  el 
ministerio  de  los  Prophetas  entre  los  Judíos, 
para  convencerlos  de  las  esperanzas  venideras 
con  el  cumplimiento  aétaai  de  muchas  de  sus 
predicciones ,  y  para  reprimir  su  violenta  in¬ 
clinación  á  la  idolatría ,  interrumpió  el  uso  de 
este  ministerio  poco  después  que  salieron  de  su 
captividad.  Las  predicciones  que  los  conven¬ 
cían  con  la  fidelidad  de  su  cumplimiento  ,  se 
substituyeron  suficientemente  con  este  suceso, 
y  captividad  terrible.  Un  castigo  de  70  años, 
cuya  duración  se  había  prophetizado  clara¬ 
mente,  hizo  en  los  Judíos  impresión  tan  fuer¬ 
te  ,  que  desde  entonces  abominaron  los  Idolos. 
Pero  el  temor  del  castigo ,  aunque  en  sí  justo, 
y  razonable,  no  era  en  la  mayor  parte  de  los 
Judíos  sino  una  disposición  propria  de  escla¬ 


vos. 


(a)  Ntn  sulacre  >  sed  adimplere. 
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vos,  componible  con  los  mayores  defe&os: 
y  de  hecho  gobernando  los  Reyes  de  Persia  ,  y 
los  Macedonios ,  llenaron  los  Judíos  la  medi¬ 
da  de  las  culpas  de  sus  Padres :  solo  veneraban 
á  Dios  con  las  palabras;  enemigos  siempre  de 
la  verdadera  piedad  ;  ocupados  en  continuadas 
usuras ,  licencias  ,  y  supersticiones  ;  desprecia- 
dores  del  espiritu  de  la  Ley ,  y  servicios  de  la 
caridad  fraterna,  empleándose  únicamente  en 
la  letra ,  y  en  la  exterioridad  de  quanto  les 
había  mandado  el  Señor;  desdeñosos  ,  y  des- 
preciadores  de  los  otros  Pueblos ,  embriagados 
con  sus  ventajas ,  y  con  su  propria  justicia, 
constituyéndola  solo  en  la  regularidad  de  cier¬ 
tas  ceremonias,  y  egercicios  exteriores;y  per¬ 
suadidos  en  fin  á  que  nada  les  faltaba  para  set 
perfectamente  virtuosos* 

Quando  los  Hebréos  recibieron  la  Ley  en 
el  Desierto,  y á  tenían  muchas  luces  tradicio¬ 
nales  ,  que  nunca  faltaron  entre  ellos ,  y  que 
fueron  la  ocupación ,  y  delicias  de  un  numera 
corto  de  Justos,  que  vivían  en  la  fé,  y  espe¬ 
ranza  de  los  bienes  venideros.  Conocían  un 
Dios,  no  solo  Criador  de  todo ,  sina  Pro tefíor 
suyo ,  y  remunerador  de  las  acciones  de  sus 
criaturas*  Llamaban  á  la  muerte  la  reunion  de 
los  hijos  con  sus  Padres;  y  después  de  ía  muer¬ 
te  de  Abrahám  ,  de  Isaac ,  y  de  Jacob  ,  era 
llamado  el  Señor,  del  mismo  modo  que  quan¬ 
do  vivían,  Dios  de  Abrahaam,  de  Isaac,  y  de 

Ja- 
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Jacob,  y  su  Protector,  y  su  Remunerador  jun¬ 
tamente  ,  y  los  que  no  existen,  ni  son  protegi¬ 
dos  ,  ni  remunerados  jamás. 

Los  Sabios  de  esta  Nación  tcnian  una  idéa 
muy  ajustada  ,  que  resplandece  en  todos  sus 
escritos ,  acerca  del  modo  con  que  la  Sabidu¬ 
ría  Divina  se  comunicaba  proporcionadamente 
á  todas  las  entidades  que  produjo.  Esta  Sabi¬ 
duría  ,  que  le  servia  como  de  descanso  á  Dios 
mismo,  dirigía  también  el  discurso  á  todos  los 
hombres  ,  que  la  veían  estampada  enda  Natu¬ 
raleza  ,  y  en  la  Ley.  Esta  Sabiduría  misma  ha¬ 
bló  muchas  veces ,  y  se  comunicó  con  fran¬ 
queza  á  multitud  de  corazones. 

Los  Phiiosophos  Orientales  ,  y  después  lo£ 
Platónicos,  que  habían  tratado  con  mucha 
frequencia  con  ellos  ,  y  luego  los  Se  mi- Arria- 
nos  ,  criados  en  las  mismas  Escuelas ,  se  ejerci¬ 
taron  mucho  acerca  de  esta  palabra ,  ó  de  esta 
dimanación  de  la  Sabiduría  Divina  en  lo  exte¬ 
rior.  Pero  abusaron  tan  enormemente  de  ella, 
que  la  hicieron  substancia  diferente  de  Dios, 
y  un  principio  de  segunda  orden. 

Los  Hebreos  creían  ía  vida  venidera  ,  ía 
resurrección,  y  el  juicio ,  como  se  vé  patente 
en  multitud  de  lugares ,  y  acciones  de  que  se 
halla  como  sembrada  la  conduéla  de  los  Pa¬ 
triarcas  }  siempre  atentos  á  la  vida  futura  que 
esperaban.  Esto  mismo  se  hace  manifiesto  en 
los  Psalmos ,  en  los  Libros  de  la  Sabiduría, y 

en 


cer¬ 
carse  la  veni¬ 
da  del  Mesías. 
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en  todos  los  Prophetas,  sin  la  menor  excepción, 

Moysés  refirió  varias  promesas  de  una  revela¬ 
ción  ,  que  se  debia  hacer  en  algún  tiempo  á  la 
posteridad  de  Isaac  ,  y  á  todas  las  Naciones  por 
su  medio.  Los  libros  históricos  ,  y  las  prophe- 
cías  que  se  siguen  después  de  ellos,  comunican  á 
esta  misma  esperanza  mayor  fuerza.  Pero  el  Joan.  4:  ay. 
anunciarnos  todas  las  cosas  ,  se  reserya  para 
aquel  que  ha  de  venir, 

Quando  yá  estaba  cercana  la  miser  i  cor-  Estado  de  la 
diosa  venida  del  Mesías ,  poco  satisfecho  el 
espíritu  philosophico  de  aquello  que  Dios  en*  ^t¡tersela°1s^cn‘ 
señaba  con  tan  justa  medida  ,  quería  aña¬ 
dir  alguna  cosa  de  suyo  :  juntaba  sus  proprios 
pensamientos  á  la  revelación ,  y  habia  dividido 
á  los  Letrados  de  los  Judíos  en  dos  sedas  dife¬ 
rentes  ;  esto  es  ,  en  Saducéos  ,  y  Phariséos. 

Los  primeros  negaban  la  vida  futura  ,  materia¬ 
lizaban  los  espíritus  ,  coartaban  las  esperanzas, 
ó  el  efedo  de  las  promesas  á  los  bienes  de  esta 
vida.  Hacían  alarde  de  someterse  á  la  Ley, 
y  al  ministerio  Sacerdotal ,  por  gozar  de  las 
ventajas  de  su  sociedad  ,  sin  reformar  sus  opi¬ 
niones  ,  ni  sus  pasiones  tampoco.  Profesaban 
el  nombre  Judio ,  y  se  conformaban  con  el 
Ceremonial  exterior,  sin  creer  por  esto  la  menor 
cosa  de  qnanto  encerraba  en  sí  aquello  mismo 
que  profesaban. 

Los  Phariséos  mas  religiosos  en  la  apa¬ 
riencia  admitían  las  verdades  que  les  anuncia- 
Tom .  XFi  Kk  ba 
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ba  la  Ley  ,  y  aquellas  que  suponía  ;  pero  las 
hadan  absolutamente  inútiles  ,  arruinando  la 
verdadera  piedad.  Como  la  mayor  parte  era 
de  la  familia  Levitica  ,  su  fin  ,  y  el  objeto  á 
que  miraban  se  reducía  á  sacar  provecho,  y  ha¬ 
cer  tráfico  de  la  misma  Religion.  En  lugar  de 
servirse  del  crédito  ,  y  honor  á  que  se  veían 
subidos ,  para  introducirse  en  el  espíritu  ,  y  co¬ 
razón  de  su  Pueblo  ,  persuadiéndole  la  verdade¬ 
ra  piedad ,  el  amor  á  Dios ,  y  el  socorro,  y  am¬ 
paro  de  sus  hermanos ,  solo  se  aplicaban ,  intro¬ 
duciéndose  en  las  familias  ,  á  atraherse  los  rega¬ 
los,  conciliar  la  estimación,  y  hacer  que  se  mul¬ 
tiplicasen  los  sacrificios,  y  las  devociones  en  que 
tenia  ganancia  el  Orden  Sacerdotal ,  á  costa  de 
lo  que  se  debía  á  sus  parientes ,  á  los  necesita¬ 
dos  ,  y  á  toda  la  sociedad.  * 

,  De  este  modo  conocían  al  verdadero 

■  "  ' 

Dios  los  Sacerdotes ,  los  Doctores ,  y  el  Pueblo; 
pero  su  culto  era  un  culto  sin  amor  ,  sin  almaf 
y  sin  efeéto. 

Este  era  el  estado  á  que  se  iba  reduciendo 
entre  los  Judíos  la  Religion :  cosa  excelente,  y 
grandiosa  en  lo  exterior  ;  pero  sin  pasar  de 
aquí.  El  estado  de  la  Gentilidad  es  bien  sabido: 
la  Idolatría  afeaba  todo  el  Universo  ,  haciendo 
pasar  los  delitos  por  acciones  religiosas.  La 
Philosophía  había  multiplicado  las  discusiones, 
é  ingeridose  en  infinitas  disputas :  no  se  habla¬ 
ba  sino  de  ciencias  ;  ni  se  oía  otra  cosa  ,  sino  el 

nom- 
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nombre  de  los  sabios ;  pero  de  rrodo  ,  que  se  le 
daba  este  titulo  honroso  aun  á  aquellos  ,  que 
por  indulgencia ,  ó  por  principios  arruinaban  la 
virtud:  tales  eran  Lucrecio, y  Epicuro.  Esta  sa¬ 
biduría  fue  obscureciendo  ,  como  por  grados, 
hasta  las  primeras  verdades. 

Platón  ,  el  mas  famoso  de  todos  los  anti-  tos  errores  de 

..  .  .  j  t  los  Placoai- 

guos  ,  dispone  con  su  propria  autoridad ,  no  eos. 
castigos,  sino  premios  magnificos  para  los  desor¬ 
denes  mas  desreglados ,  y  mas  contrarios  á  la 
intención  de  la  naturaleza.  Conviene  en  que 
á  un  grande  Phiiosopho  ,  como  Socrates  ,  para 
ser  superior  á  sus  apetitos  ,  le  estará  mejor  pri¬ 
varse  de  ellos:  que  el  Phiiosopho  ,  que  atenién¬ 
dose  al  amor  de  la  hermosura  inteledual ,  no 
se  deja  dominar  de  las  delicias ,  y  amor  de  lo 
sensible  ,  se  forma  desde  esta  vida  las  alas ,  que 
le  conducirían  al  salir  del  cuerpo  á  una  perfec¬ 
ta  gloria  j  pero  dice  que  no  es  obligatoria  á 
ninguno  esta  tranquilidad  philosophica.  Hay 
Philosophos ,  que  aman  el  bien  ,  y  siguen  un 
camino  mas  común  ;  de  modo ,  que  no  tenien¬ 
do  ambición  alguna  de  llegar  á  la  suprema 
perfección  ,  limitan  su  virtud  á  seguir  los  egem- 
plos  del  gran  Jupiter,  y  del  otro  Dios  ,  que 
ocupó  el  lugar  de  Hebé.  (**)  Estos  ,  dice 
Platón  ,  experimentarán  después  de  su  muerte 

Kk  2  un 

(**  )  Hebc»  Diosa  de  la  juventud,  hija  de  Juno, y  rnuger  de  Her¬ 
cules:  viene  del  Griego  La  ocupación  de  Hebc  ,  que  Cía  dar 

de  bebee  k  los  Dioses  ,  U  substituyó  Ganimedes. 


Estoycos. 
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un  buelo  menos  agil.  Pero  no  hay  ley  qne  los 
destierre  á  lo  profundo  de  la  tierra.  El  amor  de 
lo  bueno  empezó  yá  á  darles  alas ,  cuyo  buelo 
se  afianzará  hasta  elevarlos  á  la  morada  de  la 
felicidad. 

Platón  sabía  lo  que  pasaba  debajo  de  tier¬ 
ra  ,  y  en  los  Cielos :  su  magisterio  se  oyó  por 
largo  tiempo  en  el  Mundo ,  y  dirigiendo  á  la 
juventud  ,  la  enseñaba  esta  Philosophía ,  ó  este 
delirio  escandaloso  ,  como  lecciones  de  una 
sublime  sabiduría. 

San  Clemente  Alejandrino  ,  y  Eusebio  de 
Cesaréa  ,  (a)  que  nos  refieren  estos  errores  de 
la  Philosophía  ,  lo  ejecutan  con  mas  libertad 
que  nosotros  ;  porque  eran  desordenes  públi¬ 
cos,  y  que  habían  llegado  á  ser  mas  insolentes 
con  la  protección  de  los  Sabios.  La  Escritura 
declara  esta  destrucción  de  la  buena  orden  en 
dos  palabras ,  no  menos  modestas  ,  que  enérgi¬ 
cas.  Seguir  ,  dice  ,  tales  lecciones- ,  es  corromper 
¡os  caminos  de  la  humanidad * 

Todavía  se  hallaba  otra  Philosophía  ,  que 
excedía  á  la  precedente  ,  al  juicio  de  aque¬ 
llos  que  no  la  seguían  ;  porque  lisonjean¬ 
do  menos  que  el  Platonismo  ,  la  delicadeza, 
y  las  delicias  ,  abrigaba  mejor  que  él  la  mas 
dominante  de  todas  las  pasiones  del  hombre, 
que  es  la  soberbia.  Esta  era  la  sabiduría  de  los 

Es- 

“  4 

(a)  Preparación  Evangelr.-a  lib  i  j.  cap.  20. 
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Estoycos  ,  cuyo  punto  mas  esencial  era  decir: 
55  Dios  es  dueño  de  darme  la  vida  :  á  ella  pue- 
„  de  añadir  las  riquezas ,  ó  no  añadirlas.  Pero 
la  igualdad  de  ánimo  ,  la  verdadera  virtud,  á 
,,  mí  me  toca  el  dármelas  á  mí  mismo :  yo  sabré 
„  adquirirlas,  (a) 

Cicerón  dá  á  entender ,  que  no  se  debe  dar 
gracias  á  la  Divinidad  ,  por  haber  llegado  á  ser 
bueno,  (b) 

Seneca  ,  todavía  mas  arrebatado ,  y  sobre 
estos  mismos  principios  ,  se  hace  á  cada  paso 
igual ,  ó  superior  á  Jupiter:  „Porque  Dios  es 
,,  sabio  ,  y  feliz  por  su  naturaleza  ;  y  Seneca 
3,  es  sabio  ,  y  feliz  por  su  elección.  Según  es- 
„  te  Philosopho ,  obtener  de  sí  mismo  un  ré- 
3,  gimen  arreglado  ,  es  tener  de  su  parte  á 
3,  todos  los  Dioses :  (c)  No  hay  mas  que  pe- 
3,  dirles  yá. 

Hombres  ,  que  piensan  de  este  modo ,  no 
parece  que  están  muy  dispuestos  para  creer, 
que  el  origen  de  la  justicia  está  fuera  de  ellos, 
y  que  tienen  necesidad  de  un  Salvador ,  para 
ser  verdaderamente  virtuosos.  Sabiduría  tal, 
mas  tiene  por  oficio  engañar  con  la  hincha¬ 
zón  ,  que  ilustrar  con  alguna  sólida  ,  y  perfec¬ 
ta  luz ,  apartando  á  los  Sabios  5  y  al  Pueblo 

de 

(a'  Det  vítam  :  det  opes.  ¡Aequum  mi  animum  ipse  paraba  Herat 
(b)  Numquis  ,  quod  bonus  vir  esset  ,  gr atlas  Diis  egit  unqua»/  ?  De 
N  ttur  Peor. 

<c )  Déos  omnes  babet  pacatos  >  &  faventes  quisquís,  sibi  se  p*opi-\ 
tiavit. 


Los  Pyrroni 
cos. 


Los  Carpuscu- 
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de  la  Religion  de  Jesu  Chrisro  ,  Predicador  de 
la  gracia  ,  de  la  humildad  ,  y  de  la  oración.  Sa¬ 
biduría  tal  ,  en  vez  de  conducir  por  el  verdadero 
camino  ,  aparta  de  él. 

Aunque  los  hombres  ,  después  de  la  dimi¬ 
nución  de  sn  vigor,  y  de  sus  dias  sean  menos 
fuertes  para  el  mal ,  que  lo  eran  antes  del  dilu¬ 
vio  ,  con  todo  eso  en  el  fondo  de  la  voluntad 
permanece  la  misma  corrupción.  Toda  la  tierra 
está  afeada  con  infamias  ,  ó  llena  de  crueldades. 
La  Philosophía ,  en  vez  de  impedir  estos  males, 
los  ha  multiplicado ,  autorizándolos  ,  ó  encu¬ 
briéndolos  :  y  jamás  libertó  al  hombre  de  un 
desorden  ,  sino  soltándole  el  freno  para  que  se 
precipíte  en  otro  equivalente ,  y  aun  acaso  mas 
pernicioso.  Todos  los  Sabios  erraron  en  sus  pen¬ 
samientos  ,  porque  Dios  no  entraba  á  la  parte; 
y  porque  el  mal  universal  de  su  entendimiento 
era  juzgarse  capaz  por  sí  mismo  de  todo  cono¬ 
cimiento  ,  y  virtud. 

De  los  Pyrronicos  ,  y  Corpusculistas  solo 
diré  una  palabra.  Los  primeros ,  que  ni  admitían 
verdad  ,  ni  asentían  á  mérito  alguno  ,  eran  los 
mas  intratables  de  todos ,  porque  era  una  seéia 
de  desesp°rados. 

Los  Corpusculistas, que  fabricaban  el  Mun¬ 
do  con  los  atomos ,  y  un  movimiento,  ó  direéto, 
ó  de  torbellino;  haciendo  salir  la  hermosura, 


los  órganos,  y  la  relación  de  unas  partes  con 
mt as,  de  dos  causas  destituidas  de  inteligencia, 

no 
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no  merecían  siquiera  qne  los  nombrásemos; 
porque  opiniones  de  celebros  tan  desreglados 
debrían  ser  sin  consequencia.Con  todo  eso  se  po¬ 
drá  creer  ?  Esta  es  la  dodrina ,  que  había  hecho 
mas  progresos;  porque  al  mismo  tiempo  que  li¬ 
braba  al  hombre  de  todo  temor,  íe  engañaba 
con  la  apariencia  de  sabio. 

Por  otra  parte  ,  aunque  Dios  se  haya  ser¬ 
vido  hasta  aora  para  con  todos  los  Pueblos 
de  la  vista  ,  é  imagen  de  su  sabiduría  impresa 
en  sus  obras  ;  aunque  á  los  beneficios  perma¬ 
nentes  de  su  providencia  les  haya  añadido  los 
sentimientos  de  la  Religion  natural ,  la  vez 
la  conciencia  ,  los  avisos  interiores  de  la  razón, 
que  es  una  misma  en  todos  los  hombres  ;  las 
verdades  tradicionales  inseparablemente  unidas 
á  los  usos  antiguos  ,  y  ceremonias  de  la  Reli¬ 
gion  ;  la  predicación  todavía  mas  especial  de 
la  verdad  por  unos  hombres  de  suma  virtud, 
que  de  tiempo  en  tiempo  opuso  su  gracia  aí 
torrente  de  la  infidelidad  ;  y  en  fin  ,  aunque  res¬ 
peto  del  mismo  Pueblo  ,  depositario  de  sus 
promesas  ,  se  valiese  de  la  Ley ,  de  las  instruc¬ 
ciones  ,  de  las  ceremonias  proprias  del  tiempo, 
y  de  las  pruebas  claras  de  su  voluntad  propues¬ 
ta  por  el  ministerio  de  los  Prophetas ;  todos 
estos  medios  ,  y  los  que  su  sabiduría  ponía  en 
ejecución  ;  buenos  en  sí  ,  proporcionados  ,  y 
utiles  ,  no  son  todavía  el  remedio  de  la  sober¬ 
bia  ,  flaqueza  ,  y  malignidad  dei  corazón  hu¬ 
ma- 
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mano.  Pudieron  disponerle  para  otra  obra 
mayor  :  pueden  hacerle  conocer  la  necesidad 
suma  en  que  está  ;  y  todos  juntos  trahen  consi¬ 
go  su  cumplimiento  ,  y  facilitan  que  tenga 
efeéto  j  y  se  manifieste  la  obra.  Pero  cómo  se 
ejecutará  ,  y  cómo  logrará  la  tercera  pro¬ 
mesa  su  cumplimiento  ?  Cómo  comunicará 
la  descendencia  bendita  la  alianza  á  las  Na¬ 
ciones  ,  á  quienes  en  su  ceguedad  criminal 
falta  la  esperanza  ,  y  falta  ,  por  decirlo  asi, 
verdaderamente  Dios  ?  Y  cómo  estarán  seguros 
los  hombres  ,  quando  se  les  anuncie  la  salva¬ 
ción  ,  de  que  les  viene  de  Dios  ?  Supuesto,  pues, 
que  esta  feliz  nueva  se  ha  de  dar  á  todos  ,  no 
perdamos  de  vista  ,  que  su  demonstracion  de¬ 
be  satisfacer  á  los  entendimientos ,  que  son  ca¬ 
paces  de  examinarlo ,  y  proporcionarse  á  la 
debilidad  de  los  que  no  alcanzan  tanto. 


La 
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LA  DEMON ST RACION 

EVANGELICA, 

PROPORCION  A  DA 

á  la  elevación  de  los  entendimientos 
capaces  de  penetrarla. 

CAPITULO  PRIMERO. 

LA  REGLA  DE  TODOS 

los  entendimientos . 

EL  Evangelio  es  un  suceso,  que  anunciaron 
los  Apóstoles  de  Christo  ,  y  sus  primeros 
sucesores ,  habiendo  sido  testigos  de  todo  quan¬ 
to  dijeron.  Después  de  su  muerte  no  se  esta¬ 
bleció,  ni  perpetuó  en  los  corazones  la  creen¬ 
cia  de  este  Evangelio,  ni  lisongeando  los  deseos, 
como  lo  egecutaba  la  Idolatría ;  ni  valiéndo¬ 
se  de  la  fuerza  ,  como  lo  hizo  el  Mahome¬ 
tismo  ,  ni  por  medio  de  disputas,  y  argumen¬ 
tos  ,  como  intentó  la  Philosophía  para  intro¬ 
ducir  sus  systémas ;  ni  tampoco  con  una  pron¬ 
ta  inspiración,  semejante  á  aquel  espíritu,  que  se 
Tom*  XV.  IA  apo- 
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apoderaba  de  los  Propbetas  ,  ó  que  revelaba 
nuevas  verdades  á  los  Apostóles;  sino  conven¬ 
ciendo  á  todo  el  Mundo  con  hechos  absoluta¬ 
mente  notorios.  De  aqui  se  sigue ,  que  se  hizo 
esta  convicción  por  un  camino  usado  entre  los 
hombres,  y  capáz  de  contentar  á  todos  los  en¬ 
tendimientos  5  sí  dejan  las  preocupaciones,  y 
no  están  apasionados.  Síguese  también,  que  si 
el  Evangelio  ha  sido  creído  razonablemente ,  es 
porque  sus  pruebas  eran  tales ,  que  hubiera  sido 
contrae!  buen  juicio  refutarlas. 

Es  verdad  ,  que  la  doctrina  Evangélica  nos 
hace  universalmente  manifiesto ,  que  la  Fé  es 
un  don  ,  que  nos  comunica  Dios  libremente; 
pero  al  mismo  tiempo  nos  asegura ,  que  la  Fé 
es  el  mejor  uso  que  puede  hacer  el  hombre  de 
su  razón :  porque  Dios ,  aun  tocando  interior¬ 
mente  el  corazón ,  no  pide  la  creencia  de  la 
feliz  nueva ,  hasta  haber  sacado  á  la  luz  mas 
clara  los  testimonios ,  y  pruebas  de  su  verdad. 
De  este  modo  los  que  creen,  manifiestan  su  dis¬ 
creción  ,  y  buen  juicio  ;  y  quedan  intscusa- 
bles  los  que  no  creen. 

La  certidumbre  que  se  comunica  al  hom¬ 
bre  por  medio  del  concurso  de  las  diversa^  re¬ 
laciones  desús  sentidos,  es  tal,  que  le  enseña 
una  experiencia  constante ,  que  no  debe  des¬ 
confiar  del  objeto,  y  verdad  que  le  proponen. 
Solo  abusando  visiblemente  de  su  libertad  ,  y 
olvidando  su  modo  de  obrar  en  qualquier  otro 

ne- 
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negocio,  se  podrá  resistir  el  hombre  á  esta 
experiencia. 

Para  que  se  vea  esto  claro  ,  anunciemos 
primero  el  Evangelio  á  los  Sabios,  y  á  aque¬ 
llos  que  el  uso  del  Mundo  ,  ó  de  los  nego¬ 
cios  ha  hecho  capaces  de  examen  en  quaíes- 
quiera  materias.  Estos  son  unos  hombres  sen¬ 
satos  ,  y  que  para  convencerlos  se  les  deben 
proponer  motivos ,  y  razones  que  concluyan. 
Recibir  de  otro  modo  el  Evangelio ,  no  sería 
obediencia  racional .  Los  que  le  examinen ,  ha¬ 
llarán  en  él  los  caraciéres  mas  sensibles  de  la 
verdad  ,  y  especialmente  de  una  verdad  expe¬ 
rimental  ,  ó  palpable. 

No  me  parece  que  puedo  satisfacer  mejor 
á  los  entendimientos  de  primera  orden,  que 
trayendolos  al  conocimiento  de  su  proprio  ser. 
Ellos  se  han  estudiado  á  sí  mismos;  y  de  ellos 
espéro  la  regla  que  les  ha  de  servir  de  guia.  Asi 
como  conocen  lo  que  alcanzan  ,  y  hasta  dón¬ 
de  se  extiende  su  capacidad  ;  conocen  tam¬ 
bién  su  limitación  en  muchas  cosas. 

Los  entendimientos  son  capaces  de  mas ,  y 
menos  en  todas  las  cosas  ,  que  han  estado 
sujetas  al  dominio  ,  y  á  la  prudencia  del  hom¬ 
bre.  Este  puede  llegar  á  diversos  grados  de  in¬ 
teligencia  ,  y  perfección  en  todos  aquellos 
objetos  que  le  se  proponen  ,  como  capaces  de 
averiguarse  ,  y  que  siguen  la  dirección  que  les 
dá  su  entendimiento ,  y  discurso.  Tales  son  las 

L1 2  obras 
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obras  que  sacan  á  luz  sus  manos}  las  artes,  y 
los  modos  que  hay  de  gobierno;  tales  los  nú  ¬ 
meros,  medidas,  y  todas  las  materias  en  que 
la  realidad  del  efeéto  deseado  confirma  la  rec¬ 
titud  del  discurso.  En  esto  se  egercitan  los  ta¬ 
lentos,  que  Dios  ha  variado  en  el  Mundo,  se¬ 
gún  las  necesidades  que  puso  en  él. 

Pero  hay  cosas  que  previenen  la  razón  hu¬ 
mana,  y  que  solo  la  previenen  ,  y  anteceden 
para  consolarla ,  escusandole  averiguaciones,  y 
efuerzos ,  que  exceden  su  poder ,  y  alcances. 
En  estos  casos  la  condición  de  los  sábios  es  la 
misma ,  que  la  de  los  entendimientos  menos 
cultivados ,  y  nobles. 

Como  tales  podrémos  contar  desde  luego 
las  impresiones  de  la  luz,  de  los  colores  ,  y 
de  otros  objetos  de  la  naturaleza  en  nuestros 
sentidos.  Asi  los  sábios  ,  como  los  ignoran¬ 
tes  ,  se  sirven  de  todo  esto  ;  pero  no  saben  qué 
cosa  es ,  ni  tampoco  arreglan  la  impresión. 
Dios  les  ha  dispensado  á  unos ,  y  otros  el  de¬ 
terminar  ,  por  medio  de  la  razón ,  la  estruftura 
del  Universo.  No  están  obligados ,  ni  son  ca¬ 
paces  de  com  prehender  la  naturaleza  del  Sol, 
de  la  esmeralda ,  del  agua ,  ó  de  la  sal ,  antes 
de  aceptar  los  servicios,  que  reciben  de  estos 
objetos.  A  todos  nos  previene  igualmente,  y 
á  todos  nos  sirve  la  acción  de  la  luz,  sin  espe¬ 
rar  nuestra  dirección  ,  y  deseos  para  dejarse 
sentir.  La  tierra  mantiene  ,  y  sustenta  á  todos 

los 
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los  hombres,  sin  descubrirles ,  ni  los  princi¬ 
pios  de  su  constancia  ,  ni  los  de  su  nutrición. 
Oyen  el  sonido ,  sin  penetrar  la  estructura  del 
oído ,  y  aun  acaso  después  de  haber  hecho 
anatomía  de  este  organo.  Los  resortes  de  un 
celébro  nadie  los  puede  mandar.  Hay  acaso 
alguno  que  sea  dueño  del  celébro  de  otro, 
ó  del  suyo?  Quién  sabe  ,  os  ruego  ,  qué  vie¬ 
ne  á  ser  el  celébro  ?  Qué  Microscopio  regis¬ 
tró  jamás  sus  mas  delicados ,  y  pequeñísimos 
vasos  ?  Quién  desenredó  su  textura  ?  Sola¬ 
mente  se  percibe  lo  exterior  ,  solo  se  vé  la 
masa  ,  y  si  se  quiere,  se  toman  las  dimensio¬ 
nes.  De  aqui  nacen ,  es  verdad ,  todos  los  mo¬ 
vimientos  de  la  máquina  ;  pero  quién  se  po¬ 
drá  lisongear  de  que  entiende  la  simple  comu¬ 
nicación  de  los  movimientos  ,  qua n do  no  co¬ 
noce  el  principio?  Los  hombres  pueden  valer¬ 
se  mas, ó  menos  prudentemente  de  los  ser¬ 
vicios  de  la  noche ,  y  del  dia  ,  aprovecharse 
de  las  impresiones  exteriores,  ó  mitigar  sus  in¬ 
comodidades.  Esto  es  lo  que  distingue  el  hom¬ 
bre  experimentado  del  imprudente ,  y  del  bru¬ 
to.  Pero  todas  estas  acciones  se  egecutan  en  no¬ 
sotros  sin  dependencia  de  nuestra  voluntad  ,  y 
muchas  veces  á  pesar  nuestro. 

De  este  modo  se  informa  la  razón  de  to¬ 
do  lo  que  la  importa  con  los  continuos  avisos 
de  los  sentidos;  al  modo  que  el  Gobernador 
de  una  Plaza  se  aprovecha  de  lo  que  le  dicen 

las 
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las  centinelas  ,  y  saca  después  las  consequen- 
cias  mas ,  ó  menos  ajustadas  ,  aplicando  los 
avisos.  Pero  estos  avisos ,  que  le  instruyen  con¬ 
tinuamente  de  lo  que  le  es  útil,  ó  dañoso ,  no 
están  destinados  para  enseñarle  la  naturaleza 
de  las  entidades ,  ni  para  el  conocimiento  de 
las  esencias.  Esto  no  le  pertenece  ,  ni  le  es 
dado. 

Lo  mismo  nos  sucede  con  todo  lo  que  se 
instituyó  antes  que  viviésemos  nosotros  en  el 
Mundo ,  y  con  lo  que  se  executa  sin  alguna 
dependencia  nuestra.  Tales  son  las  leyes ,  las 
costumbres  de  las  Provincias ,  y  Reynos ,  los 
hechos  históricos,  las  intenciones  de  los  au¬ 
sentes  ,  que  quieren  tratar  con  nosotros  ;  y 
en  una  palabra  ,  todo  quanto  depende  de 
una  voluntad  libre,  y  diferente  de  la  nues¬ 
tra.  Todas  estas  cosas  están  visiblemente  fue¬ 
ra  de  nuestro  alvedrío  ,  sin  dependencia  algu¬ 
na  de  la  razón  que  tenga  la  audacia  de  que¬ 
rerlas  penetrar.  Por  mas  que  se  consulte  á  sí 
misma  ,  no  las  podrá  enseñar  ,  ni  decidir ,  si 
las  hay  ,  ó  cómo  deben  ser,  si  existieren.  Qué 
podrá  hacer ,  pues ,  aqui  la  razón  ?  Se  informa 
por  medio  de  señales ,  que  son  como  con- 
sequencias  suyas ,  por  medio  de  monumentos, 
testigos ,  mensageros,  y  compañías  permanen¬ 
tes  ,  que  tienen  su  guarda ,  y  administración. 
La  certidumbre  que  en  este  caso  adquiere  la 
razón  acerca  de  estos  objetos ,  es  como  la  que 

tie- 
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tienen  los  testimonios  que  los  abonan.  Si  los 
testigos  son  seguros,  el  conocimiento  lo  será 
también. 

Esta  es  una  cosa  también  tan  alta ,  que  res. 
pedo  de  ella  todos  los  entendimientos  son  pe¬ 
queños  ,  y  necesitan  buscar  fuera  la  luz ,  que 
no  hallarán  en  sí  mismos.  Pero  esta  limitación 
no  los  deshonra.  Ninguna  cosa  es  propriamen- 
te  baja  para  el  hombre,  después  de  la  culpa,  sino 
el  no  conocerse  á  sí,  y  atribuirse  una  inteligen¬ 
cia  superior,  ó  derechos,  que  no  ha  recibido,  ni 
tiene.  Nada  deshonra  al  entendimiento  huma¬ 
no  ,  sino  la  presunción  de  querer  decidir  lo  que 
excede  su  capacidad;  y  la  terquedad,  ó  de  aquel 
que  niega  una  cosa ,  aunque  bien  atestiguada, 
porque  no  la  percibe,  ni  alcanza  ;  ó  del  que  la 
recibe  sin  pruebas,  porque  se  ajusta  á  sus  in¬ 
clinaciones.  (a) 

Por  el  contrario:  el  mayor  rasgo  de  ele¬ 
vación  eri  los  que  han  adquirido  extension  ,  y 
reditud ,  es  emplear  con  reconocimiento  la  luz 
que  Dios  les  quiere  comunicar ,  y  conocer  al 
mismo  tiempo  sus  límites,  para  no  fatigarse 
por  falta  de  este  conocimiento  ,  y  de  esta  luz, 
haciendo  esfuerzos  ,  ó  inútiles,  ó  nocibus. 

Si  se  espera  la  nueva  de  una  acción ,  ó  las 
Intenciones  de  una  Potencia  Estrangera  en  or¬ 
den  á  algún  Tratado  de  Paz,  aquel  que  tenga 

r  mas 
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mas  experiencia  ,  podrá ,  yo  lo  confieso ,  ar¬ 
riesgar  algunas  conjeturas ,  y  aun  acaso  descu¬ 
brir  verdaderamente  lo  que  otro  no  alcanzará  á 
percebir  hasta  que  véa  el  suceso.  Pero  quando 
éste  se  sabe ,  ó  por  la  deposición  de  los  testigos, 
6  por  las  legacías  ,  y  tratados  de  los  Embajado¬ 
res  ,  todos  se  enteran  igualmente  del  negocio. 
El  mas  penetrante  de  todo  el  Supremo  Consejo 
le  sabe  del  mismo  modo  ,  que  el  mas  tárdo ,  y 
el  mas  ínfimo  Vasallo. 

Tales,  pues,  la  condi :ion  de  todos  los 
entendimientos  en  el  punto  de  que  Dios  revéle, 
ó  no  revéle  una  cosa;  y  aun  aqui  es  todavía 
mas  necesaria  la  regla ,  y  mas  digna  la  sumi¬ 
sión  ;  porque  si  Dios  sale  de  su  silencio ,  si  á 
un  hombre  le  hace  conocer  su  voluntad  para 
instruir  á  los  otros:  yá  éste  es  un  hecho ;  ésta 
es  una  acción  independiente  del  hombre,  su¬ 
perior  á  su  poder ,  y  caminos ;  de  modo ,  que 
sería  la  mayor  temeridad  en  él ,  querer  que  se 
determinase  según  su  parecer ,  y  designios.  Pres- 
cribirá  acaso  el  hombre  á  Dios  la  regla  de  su 
conduéla  ?  Le  dirá :  Era  menester ,  Señor ,  que 
os  manifestárais  á  todos  nosotros ,  y  no  á  uno; 
ni  tampoco  os  debíais  manifestar  á  algunos 
solamente? 

Nada  de  esto  le  toca  al  hombre.  Con  que 
siendo  su  razón  un  Tribunal  incompetente  pa¬ 
ra  juzgar  si  convendría ,  ó  no ,  que  uniese  Dios 
m  sabiduría  á  la  Naturaleza  Humana,  antes  que 
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á  la  Naturaleza  Angelica  ;  á  un  descendiente 
de  Isaac,  en  lugar  de  un  descendiente  de  ís- 
maél:  nuestro  asunto  es  examinar  lo  que  se  ha 
hecho ,  y  para  obrar  juiciosamente  nos  basta 
que  la  revelación  Evangélica  sea  cierta. 

La  revelación  Evangélica,  pues,  de  todos 
modos  es  indubitable :  ó  yá  se  la  considére 
como  m  suceso  pasado ,  que  no  se  puede  co¬ 
nocer  por  medio  de  la  Metaphysica ,  sino  del 
concurso  délos  monumentos, y  testimonios;ó 
yá  se  mire  como  un  tratado  de  alianza ,  cuyo» 
efeétos  no  se  pueden  recibir  con  lecciones,  ó  ra¬ 
ciocinios  ,  sino  solo  escuchando  á  los  Embia- 
dos,  á  quienes  Dios  confió  notoriamente  sus 
intenciones  ,  determinación ,  y  tratado. 


CAPITULO  11. 

EXAMEN  HISTORICO  DE  LAS 

Religiones ,  que  se  dicen  re¬ 
veladas . 

TRES  Religiones  se  suponen  entre  los 
hombres ,  y  se  llaman  reveladas  por  la 
comunicación  de  la  Divinidad  con  el  Genero 
Humano }  habiéndose  hecho  célebres  por  su  ex¬ 
tension  en  la  sociedad:  es  á  saber ,  la  Idolatría, 
Tqm*XV,  Mra  eí 
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el  Mahometismo ,  y  el  Christianismo.  No  ha¬ 
blamos  de  la  Religion  de  Abrahám  ,  ni  de  la 
Ley  de  Moysés;  porque  siéndolos  preparati¬ 
vos  de  la  Religion  Christiana ,  componen  par¬ 
te  de  ella,  y  entran  en  el  mismo  examen. 

I. 

EXAMEN  BEL  PAGANISMO. 

i  v  -  -  - 

1.  I  7)  Mpecémos  mirando  en  la  Idola- 
»  tría  las  opiniones  comunes  ,  y 

las  costumbres  universales:  después  pasarémos 
á  aquellas  figuras ,  que  se  hicieron  en  algunas 
partes  objeto  de  un  culto  publico.  Y  luego 
podrémos  inquirir  su  origen  ,  viendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  si  viene  de  Dios  el  todo  ,  ó  alguna 
parte. 

Opinion  uni-  La  opinion  mas  generalmente  recibida  en¬ 
tre  los  antiguos  Pueblos,  es  ,  que  la  Divinidad 
se  comunicaba  á  los  hombres.  Creyeron  co¬ 
munmente  ,  é  hicieron  profesión  de  creer, 
que  Dios  oía  nuestras  oraciones ,  que  se  reve¬ 
laba  ,  y  que  se  unía  á  sus  adoradores  para  per¬ 
feccionarlos  ,  y  para  hacerlos  felices.  Muchos 
Escritores  de  una  erudición  profunda  recogie¬ 
ron  las  pruebas  de  esta  persuasión  general ,  y 
nos  la  manifestaron  en  los  Magos  de  Caldéa, 
en  los  Sacerdotes  de  Egypto ,  Syria  ,  y  Grecia: 
en  los  Bonzos  de  la  China,  en  los  Bracmanes 
de  la  India  ,  y  en  la  mayor  parte  de  los  Philo- 

so- 
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sophos,  especialmente  de  la  Escuela  de  Platón^ 
que  era  la  mas  numerosa. 

Algunas  veces ,  es  preciso  confesarlo  ,  se 
ha  afeitado  poner  estas  idéas  en  el  mismo  or¬ 
den  que  la  persuasion,  y  esperanzas  de  los  Chris* 
tianos ,  con  el  intento  poco  sano  de  hacer  íhí 
conjunto  ridiculo  de  todo  ello.  Pero  sin  pa¬ 
rarnos  por  aora  á  justificar  el  pensamiento  de 
los  Cbristianos,  basta  demonstrar  que  la  uni¬ 
versalidad  de  esta  opinion  ,  de  que  la  Divinidad 
se  comunica  á  los  hombres  ,  esté  recibida  en 
los  Pueblos ,  y  que  quede  demonstrada.  Esto 
procurarémos  averiguar  ,  y  nos  librará  de  al¬ 
gunas  citas. 

Si  esta  pretension  de  que  la  Divinidad-  se 
comunica  á  los  hombres  fuese  solamente  la 
que  hubiera  sido  común  ,  no  me  creería 
yo  con  derecho  de  mirarla  como  efeéto  de 
una  revelación  hecha  á  los  primeros  hombres, 
pudiéndose  justamente  recelar  que  proviniese  deí 
deseo  de  ser  felices ,  que  igualmente  domina  á 
todos  los  hombres. 

Pero  les  hemos  notado  otras  costumbres, 
y  máximas  de  conduéla  ,  á  las  quales  ,  ni  la 
razón  humana  ,  ni  el  amor  proprio  los  hubie¬ 
ran  podido  llebar.  Unámoslo  todo  ,  y  busque- 
mosle  la  causa. 


Las  costumbres  del  culto  exterior  ,  que  costumbres 
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parados ,  (a)  son  la  prohibición  ,  y  abstinencia 
de  algunas  de  las  mejores  producciones  de  la 
tierra ;  la  dedicación  ,  ó  consagración  de  los  lu¬ 
gares  destinados  á  orar  en  común  ;  los  sacrifi¬ 
cios  ;  un  hogar ,  que  se  usaba  casi  en  todas  par- 
tes  tenerle  continuamente  encendido  ;  la  elec- 
con  de  lo  craso ,  y  hermoso  que  se  hallaba  en 
los  rebaños ,  y  la  efusión  de  una  parte  de  la  san¬ 
gre  de  las  viéfimas  sobre  un  altar;  el  comer  la 
vifíima  en  común;  la  costumbre  de  juntar  al  sa¬ 
crificio  ,  y  á  la  acción  de  gracias  el  canto  ,  y  la 
harmonía  de  los  instrumentos ;  la  ceremonia  de 
purificarse  con  agua  ,  quando  se  querían  expiar 
culpas  muy  graves ;  renovar  los  juramentos  so¬ 
lemnes,  ó  emprender  egercicios  de  piedad;  ef 
uso  de  contar  los  dias  de  siete  en  siete;  y  el  de 
honrar  á  los  difuntos ,  y  quedar  unidos  á  ellos, 
orando  en  los  cabos  de  año  sobre  sus  sepulcros. 

©rigen de  es-  Quál  es  el  origen  de  estas  ceremonias,  y 

Sos  sUugiSrióNia  usos?  Es  claro ,  que  la  mayor  parte  de  todo 

raion  hura*-  esto  n0  Ja  sugirió  la  razón  humana  ,  y  que 

naturalmente  no  se  ofrece  al  entendimiento  del 
hombre ,  que  sabe  muy  bien ,  que  la  Divinidad 
no  necesita ,  ni  frutos  de  la  tierra ,  ni  la  san¬ 
gre* 

T  (*)  Véanse  las  las  cosfumbres  de  les  antiguos  Orientales  en  eS 
Mero  Nevokirn  de  R.  Maymonides  5  las  costumbres  de  los  antU 
guos  Persas  en  Hyde  ,  las  de  los  Griegos  en  Homero  ,y  en  la  Ar» 
cheología  de  M.  Potter  Arzobispo  de  Cantorberij  las  de  los  anti* 
guos  Italianos  en  Virgilio  >  Díonysio  Halicarnaso  ,  y  Tito-Livio; 
y  en  las  de  los  Egypcios  }  SyrÍQS  ,  Septentrionales  ,  y  otros  ,  en 
¡Herodoto  ,  Strabón  ,  y  particularmente  en  la  regla  de  lps  tiempos 
^eMarshamj  que  recopiló  la  mayor  parte  de  ellas  muy  bien- 
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gre,  y  crasitud  de  animales  ;  sabe  que  es  una 
causa  intelectual,  una  causa  no  menos  fecunda, 
que  bienhechora ;  de  modo,  que  ella  misma  es 
quien  nos  franquéa  todos  los  años  los  bienes  que 
produce  la  tierra ;  que  renovando  los  frutos,  le¬ 
jos  de  esperarlos  del  hombre ,  se  los  está  po¬ 
diendo  en  las  manos. 

Si  á  falta  de  términos,  suficientemente  enér¬ 
gicos,  se  le  dá  á  esta  inteligencia  immutable 
el  nombre  de  espiritu  ,  (**)  el  de  fuego  ,  el  de 
fuerza ,  ó  actividad ,  no  por  eso  se  la  confun¬ 
de  con  un  soplo  volátil,  ni  con  una  llama  pron¬ 
ta  siempre  á  disiparse  ;  ni  menos  con  un  movi¬ 
miento  ciego ,  y  aventurero ,  que  no  puede  oír 
las  oraciones  del  hombre ,  poner  orden  donde 
no  la  encuentra ,  organizar  lo  que  está  informe, 
ni  proveer  prudentemente  á  la  conservación  de 
las  especies. 

El  hombre, que  vive,  y  camina  á  la  vista 
de  este  Sér ,  tan  sabio ,  como  poderoso  ,  cuya 
grandeza  solo  se  puede  representar  con  imáge¬ 
nes  absolutamente  imperfectas,  llega  á  temer  su 
inspección  ,  porque  se  reconoce  injusto,  y  peca¬ 
dor  ?  Pues  no  bastará  en  este  caso  una  purifica¬ 
ción  exterior  hecha  con  agua  ,  y  sal ,  ó  la  efu¬ 
sión  de  la  sangre  de  una  Becerrilla,  para  limpiar 
su  conciencia,  y  calmar  sus  remordimientos. 

La 

(**)  El  nombre  de  espiritu  se  toma  muchas  veces  ,  aunque  im¬ 
propriamente  ,  por  el  ayfe.  Con  mas  propriedad  se  dice  ,  que  es 
fina  substancia  incorpórea  ,  que  no  tiene  partes ,  capaz,  de  inM« 
iígencia  ,  volición  ,  y  sensación. 
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La  razón  podrá  muy  bien  aplaudir  un  com* 
bite  de  Religion ,  que  une  todas  las  familias;  pe¬ 
ro  si  éste  es  un  año  fraternal ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  una  confesión  de  igualdad,  quántos  combida- 
dos  se  ofenderán  en  estas  asambleas  de  vérse 
sentados  en  una  misma  linea  al  lado  de  un  infe¬ 
rior,  ó  junto  á  un  enemigo  mortal? 

No  se,  burla  el  hombre  de  la  Divinidad, 
creyendo,  que  será  sensible  al  incienso,  á  la  mu- 
sica  ,  y  á  un  aparato ,  que  solo  es  bueno  para 
él  ?  De  dónde  le  ha  venido  á  este  hombre  un 
ofrecimiento  tan  raro ,  y  tan  extraño  de  insti¬ 
tuir  aniversarios ,  honores  fúnebres  ,  y  medios 
de  mantener  una  especie  de  comercio,  y  union 
con  los  difuntos  ?  Para  qué  inquietarse  por 
los  parientes,  que  no  se  esperan  yá,  y  que  de 
nada  necesitan  ?  La  sujeción  á  todas  estas  ce¬ 
remonias  ,  al  parecer  de  tan  poca  utilidad ,  y 
con  todo  eso  muy  frequentes ,  es  una  ley  que 
fatiga  al  hombre :  con  que  no  son  sus  inclina¬ 
ciones  ,  ni  su  entendimiento  solo  quien  en  esta 
parte  le  dirige. 

Hasta  aqui  convenimos  con  los  enemigos 
de  la  revelación :  seguimos  el  mismo  camino; 
pero  bien  presto  toman  otro  muy  diferente  del 
nuestro.  De  esta  confesión  ,  verídica  á  la  ver¬ 
dad,  deducen  injustamente,  que  se  debe  su¬ 
primir  el  culto  exterior  ,  en  el  qual  conserva¬ 
mos  aún,  casi  del  todo ,  las  costumbres  mismas; 
ío  qual ,  según  ellos  ,  nos  confunde  con  los 

Ido- 
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Idólatras.  Pero  yá  se  empieza  á  vér  ,  que  no  to¬ 
do  es  Idolatría  en  el  Paganismo  :  y  si  este  pri¬ 
mer  fondo  de  la  Religion  universal  no  se  inspi¬ 
ró  ,  ni  introdujo  por  la  razón  del  hombre ,  ni 
por  sus  naturales  deseos,  mucho  menos  habrá 
venido  de  alguna  concordia  hecha  entre  Pue¬ 
blos  que  se  ignoran  unos  á  otros;  entre  gentes 
que  nunca  se  conocieron. 

No  nos  queda  ,  pues ,  que  decir ,  sino  que 
el  culto  exterior,  y  el  primer  fundamento  de 
nuestros  usos ,  y  ceremonias  es  tan  antiguo  co¬ 
mo  el  primer  origen  ,  de  donde  provinieron  las 
diversas  ramas  de  todo  el  Genero  Humano:  con 
que  esta  ordenanza ,  que  no  dimanó  del  hom¬ 
bre  ,  nace  de  aquel  que  hizo  al  hombre,  y  quiso 
instruirle.  Este  culto  exterior  era ,  y  es  toda¬ 
vía  una  predicación  immemorial  ,  inteligible  á 
todos  ,  y  fundada  en  nuestras  obligaciones  ,  y 
en  nuestras  necesidades  igualmente. 

Atreverse  el  homire  á  eximirse  de  esto, 
ó  pedir  que  se  suprima ,  es  suprimir  la  expre¬ 
sión  religiosa  de  los  sentimientos  que  le  debe  á 
Dios,  y  que  Dios  le  manda:  es  empobrecer  á 
el  hon  bre,  es  corromperle ,  y  hacerle  desco¬ 
nocer  el  freno  ,  que  contiene  poderosamente 
la  sociedad.  En  qué  tinieblas  no  caerá  enton¬ 
ces,  pues  se  juzga  error  el  mismo  haber  con¬ 
servado  los  reglamentos  primitivos  ,  y  las 
lecciones ,  que  hallaba  inseparablemente  uni¬ 
das  á  eilgs? 

La 
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La  Religion  Christiana  conservó  los  mis- 
mos  usos  ,  y  las  mismas  verdades  ,  purificán¬ 
dolas  de  todas  las  •  interpretaciones  ilusorias, 
que  la  malignidad  del  corazón  humano  les  ha¬ 
bla  añadido.  Dónde  aparece  aquí  preocupación 
alguna  á  favor  de  esta  Religion  ?  De  este  mo¬ 
do  sube  hasta  aquel  principio  en  que  el  Ge¬ 
nero  Humano  tubo  el  suyo.  Todos  los  Pue¬ 
blos  conspiran  á  ponernos  presente  esta  verdad; 
y  aun  los  enemigos  mismos  del  Christianismo, 
vituperando  el  culto  exterior  como  un  yugo, 
que  sujeta  al  hombre ,  confesaron ,  que  estas 
ordenanzas  no  provinieron  del  hombre  :  y 
ast  trabajaron  por  la  Religion  Christiana  sin 
querer. 

2.°  La  elección  que  hemos  hecho  en  la 
Idolatría,  separando  los  usos  necesarios,  y  en¬ 
comendados  de  las  addiciones  criminales,  la  po¬ 
demos  hacer  también  en  las  figuras,  que  las  Na¬ 
ciones  colocaban  en  sus  asamhléas  ,  y  que  con 
el  tiempo  han  sido,  ó  veneradas  como  entida¬ 
des  ,  y  esencias  poderosas ,  ó  consultadas  como 
Oráculos  llenos  de  inteligencia.  Separémos  aun 
en  esto  lo  bueno  que  babia ,  como  consequen- 
cia  de  la  primera  institución ,  de  lo  malo  que 
se  introdujo  después. 

Por  mas  que  nos  interese  saber  quál  fue 
la  causa  que  pudo  degradar  al  entendimiento 
del  hombre  tanto  ,  que  llegase  á  confundir 
la  esencia  misma  de  Dios  coa  un  vil  animal, 

que 
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que  pace  la  hierba  ,  la  utilidad  principal  que 
aquí  buscamos  ,  es  conocer  en  esta  general  pre¬ 
varicación  ,  por  una  parte  lo  que  provino  del 
hombre,  y  le  añadí  >  su  perfidia;  y  por  otra 
las  señales  manifiestas  de  la  revelación  hecha 
á  los  primeros  hombres,  para  que  asi  se  co¬ 
nozca  ,  que  el  espíritu  que  los  instruyó  es  el 
mismo ,  que  nos  habla  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  por  Jesu-Christo,  Salvador  del  Mundo,  sa¬ 
cándonos  de  tanta  variedad  de  errores,}7  hir¬ 
viéndonos  á  aquella  Religion  primera  en  que 
se  instruyó  el  Genero  Humano. 

Las  figuras  ,  como  también  las  fiestas  en 
que  se  manifestaban  al  Pueblo  ,  se  pueden  re¬ 
ducir  á  dos  especies.  Las  unas  eran  monumen¬ 
tos  de  lo  pasado  :  las  otras  advertencias  de  lo 
que  se  debía  hacer  en  lo  venidero :  y  unas ,  y 
otras  eran  en  sus  principios  innocentes. 

De  la  primera  especie  eran  los  trophéos,  mcmorativaT." 
las  colunas  ,  estatuas  ,  altares  ,  sepulcros ,  y  to¬ 
dos  los  monumentos  ,  que  servían  en  las  asam¬ 
bleas  de  Religion  ,  para  traher  á  la  memoria 
algún  gran  suceso ,  alguna  persona  amada  de 
la  Patria  ,  ó  de  ésta ,  ó  la  otra  familia  célebre, 
alguna  viéloria  conseguida  del  enemigo  ,  y  al¬ 
guna  caza  contra  los  animales  nocivos. 

De  la  segunda  especie  eran  las  figuras  de  Figuras  mo- 
hombre  ,  muger  ,  y  niño  ,  acompañadas  de  nUüllAS’ 
«domos  enigmáticos  ,  y  atributos ,  que  se  varia¬ 
ban  en  todas  las  fiestas ;  las  figuras  de  Pájaro, 

Tom»  Áíti  Nn  de 
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de  Carnero  ,  de  Toro  ,  de  Macho  de  Cabrío, 
de  Lobo  ,  de  Astro  ,  de  Foliage ,  de  Serpiente, 
ó  de  otros  objetos  naturales ;  y  finalmente  las  fi¬ 
guras  dimidiadas ,  y  monstruosas  por  exem- 
plo  la  de  un  cuerpo  de  León ,  y  una  cabeza  de 
Doncella  ,  la  de  un  cuerpo  de  Serpiente ,  y  una 
cabeza  de  Niño  ,1a  de  una  cabeza  de  Perro  ,  y 
un  cuerpo  humano  ,  la  de  una  cabeza  humana, 
y  una  cola  de  Pez  ;  todas  estas  figuras ,  y  otras 
muchas ,  muy  frequentes  en  la  seéta  de  los  Pa¬ 
ganos  siempre  las  mismas  en  lo  fundamental, 
aunque  variando  sus  atributos  de  una  neomenia 
á  otra  ;  no  eran  ni  monumentos  de  lo  pasa¬ 
do,  ni  tampoco  imaginaciones  de  la  fantasía,  si¬ 
no  signos  voluntarios  en  que  habían  convenido 
los  hombres  para  entenderse. 

Y  á  hemos  visto  en  otra  par  te  ,  que  ‘las  de¬ 
nominaciones  y  figuras  ¿del  Zodiaco que  se 
encuentran  en  los  ¿monumentos  mas  antiguos, 
hadan  relación  á  lo  que  de  mes  á  mes  pasa  -en 
la  tierra  .,  quando  el  Sol  entra  en  cada  una  de 
sus  casas.  De  donde-  inferimos que  las  demás 
figuras  emblem  aticas  habían  tenido ,  como  és¬ 
tas  ,  en  su  principio  un  sentido  muy  racional,  y 
á  proposito  *  para  instruir  al  Pueblo  ,  aunque  al 
presente  no  podamos  desairar  este  sen  tido  ¿con 
certidumbre. 


Ei  Camero  -  fue  adorados  y  también  el 
Toro.  Con  que  ¡á  lo  que  era  solo  una  señal, 
le  dieron  sér  de  persona ;y  á  lo  que  era  sym- 


i 
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bolico  lo  llegaron  á  hacer  Deidad.  Del  misino 
modo  se  consultó  como  á  Oráculo  á  la  Joven 
Espigadora  5  á  la  Virgen  As  t  rea  ,  ó  á  3a  Sibila 
Erigona  ,,(**)  que  les  anunciaba  la  siega..  La 
prueba  de  que  su  primer  ministerio  era  dé  anun¬ 
ciar  el  principio  de  la  siega  ,.  y  no  de  propheti- 
zar  ,  se  deduce  de  aquella  parte  ,,  que  ocupa  en 
la  esphera  en  que  siempre  ha  caracterizado  el 
mes  de  Agosto,  por  medio  de  la  espiga  roja, 
que  la  ponen  en  la  mano  todavía  ,  y  los  nom¬ 
bres  de  Syhila  Erigona  ,  ó  Sybiía  Ery tréa  ,  que 
uno  ,  y  otro  significa  Espiga  roja 

La  misma  figura  de  la  Virgen  con  un  cuer-  *°s  °ra~ 
po  de  León  ,  y  después  con  un  peso  en  la  ma¬ 
no  ,  habia  servido  por  largo  tiempo  para  deno¬ 
tar  los  aumentos ,  y  progresos  de  las  aguas  en 
la  inundación  del  Nilo  ,  que  duraba  desde  la 
entrada  del  Sol  en  Leo ,  continuaba  todo  eí 
tiempo  que  se  detenia  en  la  constelación  de  Vir¬ 
go  ,  y  se  acababa  en  el  Equinoccio.  (*)  Siendo*  (*>  v\\n.  hist, 
pues ,  cierto ,  que  todas  las  figuras  se  veneraron,  nac'  l8‘ 
y  fueron  consultadas  como  Oráculos  ,  pregun¬ 
tándoles  en  Egypto  ,  en  Syria  ,  en  Grecia  ,  y 
en  otras  partes  las  cosas  futuras ,  que  se  desea¬ 
ban  saber ;  se  sigue ,  que  los  Dioses ,  y  los 
Oráculos  fueron  en  sus  principios  figuras  mo¬ 
nitorias.  (**^ 

Nn  2  Es- 

(**)  Termino  de  Astronomía  ,  y  Mythologin^  era  hija  de  Icaroj 
y  fue  colocada  entre  los  Astros. 

(**>  O  Monitoriales  ,  esto  es  ,  que  avisaban  los  tiempos,  y  ctí* 
constancia»  en  que  se  debía  hacer  esto  ,  ó  lo  otro 
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Esta  verdad  ,  yá  demonstrada  con  algunos 
hechos  ,  se  confirma  también  con  otros  muchos. 
Jamás  se  separaron  de  las  asambléas  de  Reli¬ 
gión  los  anuncios  de  las  fiestas  ,  de  los  trabajos 
públicos  ,  y  del  orden  de  todo  el  año  ;  y  al  con¬ 
junto  de  esto  le  llamaban  Kalendario.  Algunas 
figuras  denotaban  el  objeto  de  las  fiestas  ,  y  ad¬ 
vertían  al  hombre  de  lo  que  debía  al  Autor  de 
todos  sus  bienes.  Otras  manifestaban  la  orden 
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de  los  trabajos  comunes. 

Había ,  pues  ,  algunas  figuras ,  especialmen¬ 
te  destinadas  para  advertir  ,  que  se  observase  la 
buelta  de  los  vientos  annuales  ,  que  en  muchos 
parages  arreglan  los  trabajos  comunes  ,  y  la 
navegación.  Otras  había  para  señalar  al  tiempo 
"conveniente  la  entrada  del  Sol ,  y  de  la  Luna  en 
Aries  5  Tauro  ,  y  Capricornio.  Poco  á  poco  pa¬ 
só  este  lenguage  symbolic©  á  ser  mirado  co¬ 
mo  una  historia.  Dijose  muy  seriamente  de 
Osiris  5  é  Isis'  j  figuras  célebres  del  Sol ,  y  de  la 
tierra  ,  que  sus  almas  habían  entrado  sucesi¬ 
vamente  en  los  cuerpos  de  diversos  animales, 
y  que  de  este  mismo  modo  las  nuestras  pasa¬ 
ban  también  á  otros  cuerpos. 

En  vez  de  atenerse  á  la  observación  de  los 
vientos  ,  pasaron  á  observar  con  gran  cuidado 
los  Pájaros  cuyas  figuras  eran  señales  solamen¬ 
te  de  tal  5  y  tal  ayre  que  corría. 

(Juanete  debían  glorificar  al  Sér  Eterno, 
y  ensalzar  su  providencia  ,  que  dá  á  la  tierra 

la 
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la  fecundidad  ,  y  las  riquezas  de  todas  las  es¬ 
taciones  del  año  ,  convirtieron  este  obsequio 
arreglado  ,  y  justo  en  adorar  al  fuego  perpetuo, 
al  Sol  ,  álsis  Mammosa  (**)  con  cuernos  de 
Baca  ,  ó  bastas  de  Capricornio  ,  con  variedad 
de  foliages  ,  y  con  la  cola  larga  de  Pez.  Los 
symbolos  de  la  caza  ,  del  principio  de  las  co¬ 
sechas  ,  de  la  entrada  del  Invierno,  del  poder 
de  Dios  ,  de  su  eternidad  :  y  en  una  palabra, 
todo  quanto  servia  para  instruir  al  hombre  ,  en 
vez  de  hacerle  atento ,  perspicaz  ,  y  religioso, 
sirvió  como  consequeneia  de  su  tosquedad  ,  y 
efe&o  de  su  indiferencia  en  orden  á  la  instruc¬ 
ción  ,  para  hacerle  fantástico  ,  supersticioso ,  y 
aficionado  á  las  fábulas.  La  Philosophía  con¬ 
currió  también  al  mal;  y  aplaudiéndolo  todo, 
y  queriendo  explicarlo  todo  ,  lo  acabó  de  cor** 
romper. 

No  empezaron  los  hombres  derramando 
el  corazón  en  alegres  extravagancias,  ni  menos 
'estableciendo  fiestas  dignas  solo  del  escarnio  ,  y 
de  la  risa  ;  adorandoen  ellas  un  Gabilán  ,  un 
Buho ,  una  Estrella  ,  la  Luna  ,  un  Becerro  ,  un 
Macho  de  Cabrío  ,  una  Esphinge  ,  la -mitad  (**) 
"Doncella  ,  y  la  mitad  León.  Empezaron  sin 

du- 

t  ■  4  r  f. 

■  •  r 

(**)  C  on  muy  grandes  pechos.  As!. primaban  á  Isis  ,  a  Ceres ,  y 
•aun  a  Diana  de  Ephesn  ,  como  se  ve  en  muchas  mcd.Jlas  antigua,?. 

(**)  La  Esphinge  ,  según  miichos  , tenia  la  cara  de  rruger,  las 
alas  de  pájaro  ,  las  crenchas  de  león  ,  y  lo  restante  de  perro  :  fin¬ 
gen  ,  que  poma  enigmas  á  los  pasageros,  haciéndolos  pedazos  }  fi 
no  se  los  desataban  ,  com.o  lo  hizo  Otdift, 
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duda  alguna  poniendo  en  el  Ceremonial  lec¬ 
ciones  de  virtud  ,  y  haciendo  reglamentos  jui¬ 
ciosos  5  y  advertencias  inteligibles.  Pero  des¬ 
preciada  después  la  instrucción  ,  degeneró  en 
un  todo  ,  y  se  convirtió  en  multitud  de  inter¬ 
pretaciones  ,  en  que  la  imaginación ,  el  apetito* 
y  todas  las  pasiones  tubieron  parte. 

La  primer  raíz  del  mal  está  en  la  fiereza  de 
la  razón  humana  ,  que  huye  de  la  regla  ,  y  se 
complace  en  la  independencia.  El  amor  domi¬ 
nante  del  placér  no  contribuyó  menos,  para  des¬ 
terrar  lo  que  le  servia  de  freno.  Ello  es  asi,  que 
le  sucede  al  corazón  del  hombre  ,  y  al  fondo ,  y 
origen  de  sus  pensamientos  lo  que  al  principia 
de  su  nutrición  ;  quando  está  viciado  su  esto¬ 
mago  ,  todo  quanto  se  deposita  en  él  se  cor¬ 
rompe,  y  se  Convierte  en  veneno  :  la  displi¬ 
cencia  que  le  causaba ,  pues  ,  al  hombre  la  vir¬ 
tud  ,  y  el  ansia  de  satisfacer  sus  deseos  ,  y  dar 
gusto  á  sus  pasiones  ,le  hicieron  perder  de  vista 
la  esencia  de  la  Religion  ,  y  el  sentido  espiritual 
que  le  afligía ,  y  hastiaba ;  solo  conservó  lo  que 
apetecía  :  solo  atendió  á  lo  exterior ;  de  modo* 
que  no  pasando  sus  adoraciones  de  las  figurasr 
(*>  T_a<  figuras  instruélivas,  que  veía  en  la  ceremonia ,  (*)  las  in- 
rí™n°  acojas  -tefpretó,  según  sus  deseos  desreglados, causa  cier- 
Metamorpho  ta  ,  é  indubitable  del  origen  de  las  fábulas* 
de  las  metamorphosis ,  (**)  y  de  los  prodigio¬ 
sos 


(**)  O  Transmutaciones* 
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sos  errores  de  toda  la  Mythologia. 

El  primer  desorden  no  nació  de  la  falsedad 
de  las  opiniones  ;  pero  los  hombres  se  dejaron 
llebar  de  las  mas  insensatas  y  porque  tenían  yá 
corrompido  el  corazón  ,  y  porque  se  lisonjea¬ 
ban  con  toda  especie  de  desordenes. 

Este  origen  de  todo  el  Paganismo  ,  justifi-  1 ^pllciJ¡ 
cado  yá  claramente  con  la  Apotheosis  (**)  de  mysteries,  se- 

t  ganda  llave 

.tantas  figuras  5  que  al  principio  habían  sido  solo  del  Pagan  ¡s- 
symbolicas5  ó  instructivas ,  se  halla  también  del  nu^f 
mismo  modo  en  las  fiestas  de  Isis,  y  en  los  mys-  ■  °re,oe“  prece' 
terios  de  Ceres  ,  que  han  sido  las  ceremonias 
mejor  conservadas  por  diversos  Pueblos  desde 
la  mas  remota  antigüedad  ;  lo  que  de  ellas  sa- 
carénaos  será  poco  ,  y  de  hombres  dignos  de 
crédito  5  que  fueron  testigos  de  todo. 

JLas  .fiestas  de  Ceres  5  ó  las  The.smophorías$ 
esto  es  5  los  anuncios  de  los  reglamentos [a)  se 
celebraban  en  Eleusis  muchos  dias  consecuti¬ 
vos  3  y  acababan  con  la  Autopsia  ;  (**)  esto  .es, 
con  la  vista  clara  .  de  la  verdad.  Según  refiere  ¿iDll0íh‘1,í" 
Diodoro  de  Sicilia  * -todavía  quedaba  memoria 
en  la  Capital  de  Creta  de  que  esta  parte  de  los 
mysteries  se  manifestaba  en  la  antigüedad,  clara, 

¥ 

(**)  Consagración,  o  Deificación  de  alguna  oosa :  'Lat-.Come.cratio-, 
reUtio  in  .Deo.4¡%Jp axh easts  Viene  ,de  la  proposición  ■>  y  ¿le.®^ 

Dios.  Entre  los  Gentiles  er.a  común  deificar  al  inventor  de  alguna 
cosa  útil  al  Genero  Humg.no  0¡o  ;al  que  había  hecho  .algún  servicio 
importante  á  la  República. 

(a'  Eusch.  Prepar. ’Evangel  1.  c.  2.  S.  Clement. Alexand.  ad- 
jnonit.  ad  Gentes.’s  antiquit.  of  Graece,  &  Mcrs.ham íUe.usÁnja. 

(**;  O. intima  comunicación  con  los  Dioses» 
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y  descubiertamente  á  todo  el  Pueblo.  Pero  en 
adelante  solo  llegaron  á  admitir  á  estos  secre¬ 
tos  á  los  que  se  obligaban  con  juramento  á 
no  revelar  lo  que  habian  visto  ,  u  oído.  Este 
juramento  injusto,  que  tenia  la  verdad  captiva, 
no  aprisionó,  ni  detubo  á  los  Paganos  conver¬ 
tidos  al  Christianismo  :  pues  todo  nos  lo  descu¬ 
brieron  claramente. 

La  Autopsia  era  una  especie  de  drama  en 
que  se  monstraban  á  los  Iniciados  ,  ó  qué  ha¬ 
bian  de  ser  Sacerdotes ,  campos  estériles,  ani- 
Potrer's  An-  males  syívestres  ,  temblores  de  tierra  ,  una  obs- 

dquit.Graece.  ...  ,  . 

curisima  noche  ,  tempestades  ,  relámpagos, 
truenos ,  y  todos  los  metéoros  mas  terribles, 
á  quienes  había  sucedido  la  serenidad  ,  cal¬ 
mando  todo  su  horror.  Entonces  se  descubren 
quatro  personages  revestidos ,  rica  ,  y  magnífi¬ 
camente. 

El  mas  distinguido  de  todos  se  llamaba 
Demiurgo  ;  esto  es  ,  Criador  del  Universo ;  ó 
el  Hierophant  o  ,  que  significa  el  que  declara  el 
sentido  de  los  mysterios.  El  segundo  se  llama¬ 
ba  el  Luminar  ,  conductor  de  la  luz  ,  o  el  SoL 
.El  tercero  el  Asistente  del  Altar  ,  que  trahía 
consigo  las  señales  de  las  diversas  phases  de  Lu¬ 
na.  Al  quarto  le  llamaban  Hierocetyco  ,  con¬ 
ductor  de  los  Manes ,  ó  Almas  de  los  difun¬ 
tos  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  anuncio  del  año 
sagrado  ,  y  de  los  reglamentos . 

Todo  el  conjunto  era  el  Kalendario ,  y 

la 
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la  exhortación  á  la  observancia  de  las  le¬ 
yes. 

Los  mysterios  de  Eleusis  ,  (**)  y  Athenas, 
según  Plutarco ,  provenian  de  Egypto  ,  como 
también  la  Colonia  misma  de  Athenas.  Por 
esta  causa  se  encontraba  alli  á  Thot,  ó  Anubis, 
(**)  que  abría  el  año  en  tiempo  del  Solsticio, 
trahía  un  nuevo  orden  de  fiestas ,  y  anunciando 
la  proximidad  de  la  Canicula,  prevenia  á  Egyp¬ 
to  contra  las  repentinas  inundaciones  del  Ni- 
lo.  Esta  circunstancia  era  particular  á  Egypto; 
pero  en  lo  demás  el  Ceremonial  yá  arreglado, 
y  conducido  á  otras  partes  ,  se  observaba  del 
todo  en  ellas.  Presto  verémos,  hablando  de  las 
fiestas  de  Isis,  quál  fue  la  causa  por  la  qualse 
perdió,  aun  en  Egypto  de  vista  la  comisión  que 
tenia  aquel  personage  symbolico  Thot  ,  de 
auunciar  la  inundación. 

El  Asistente  del  Altar ,  ó  el  personage  que 
trahía  los  atributos  de  Isis  ,  ó  Mena ;  (**)  esto 
es ,  la  tierra  que  alimenta  al  hombre  ,  fran¬ 
queándole  nuevos  frutos  en  todas  las  estacio¬ 
nes  del  año,  estaba  cerca  de  un  Altar,  y  anun¬ 
ciaba  por  medio  de  ios  caraéléres  de  diversidad 
de  Neomenias  ,  los  sacrificios  que  Servian  para 
que  se  diese  principio  á  las  diferentes  labores,  y 
Tom.XV.  Oo  tra- 

(**)  Ciudad  de  Attica  ,  celebre  por  los  sacrificios  de  Ceres. 
fWoret.  Did.  let.  E. 

(**)  Di  o-;  de  los  Egypcios  ,  el  mismo  que  el  Mercurio  de  la# 
Griegos.  Plutarco 

(**>  Luna  crecida  ,  Pom.  Panth.  Myth. 
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trabajos  que  intervienen  en  la  sociedad  hu¬ 
mana. 

El  conduélor  de  la  luz ,  Osiris ,  ó  el  Sol, 
manifestaba  las  posiciones  de  este  Astro ,  que 
juntas  con  las  phases  de  la  Luna,  arreglan  ,  y 
sirven  de  gobierno  á  todo  el  año. 

El  Demiurgo,  en  fin,  dirigir  su  platica  á  un 
Niño  svmbolico  ,  de  quien  es  preciso  tener  una 
idéa  ajustada  á  su  caráéfer  para  entender  mas  fá¬ 
cilmente  la  exhortación  que  se  le  hacia. 

Este  Niño  es  amado  del  Sol ,  que  le  go¬ 
bierna  ,  y  de  la  tierra,  que  le  dá  el  sustento.  En 
los  monumentos  del  culto  antiguo  se  deja  vér  el 
mismo  Niño  muchas  veces  en  el  regazo  de  Isis; 
algunas  entre  Osiris ,  que  es  el  Sol ,  y  Isis,  que 
representa  la  tierra.  El  nombre  que  le  dán  es  el 
dzHoroy  ó  Labranza  ,  el  trabajo  ;  y  algunas 
veces  Muséo ,  ó  el  Niño  libertado  de  las  aguas. 
También  es  común  ,  ó  á  lo  menos  no  es  cosa 
rara ,  en  las  representaciones  de  los  antiguos 
mysterios  encontrar,  en  vez  de  Niño,  una  ca¬ 
beza  humana  junto  á  una  Serpiente}  ó  la  ca¬ 
beza  humana  unida  al  cuerpo  de  la  Serpiente 
misma,  San  Clemente  Alejandrino  declaró ,  ó 
ilustro  este  enigma ,  enseñándonos ,  que  la  Ser¬ 
piente  era  symbolo  de  la  vida ,  ó  de  la  subsis¬ 
tencia  del  hombre  ;  porque  la  palabra  Hevay 
que  significaba  entre  los  Orientales  la  vida,  sig¬ 
nifica  también  la  Serpiente. 

La  cabeza  humana  era  el  symbolo  del  tra¬ 
ba- 
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bajo  ,  ó  de  la  industria  del  hombre  ,  que  des¬ 
pués  de  las  inundaciones  ,  riego  de  la  tierra* 
y  de  la  mudanza  de  las  estaciones  del  año ,  es¬ 
tudia  la  positura  ,  y  orden  de  los  Astros,  la  co¬ 
locación  del  Cielo ,  y  el  temperamento  del  ay- 
re ,  para  procurar  el  alimento  de  que  necesita 
su  vida, 

Pero  bolviendose  el  Hierophanto  á  la  inte¬ 
ligencia  humana,  le  anunciaba  por  ultimo  otra 
vida,  y  las  cosas  mas  importantes. 

„  Con  aquellos  hablo :  Yo  me  buelvo,  (de¬ 
cía  á  voces )  „  á  los  que  tienen  derecho  para 
„  escucharme :  cerrad  muy  bien  á  todos  los. 
„  prophanos  las  puertas. 

„  O  vosotros  Muséos ,  hijos  de  la  brillado- 
„  ra  Mena  dispensatriz ,  ó  comunicadora  de  los 
„  meses  (a)  oíd  mis  palabras.  Yo  os  quiero  de- 
„  cir  la  verdad.  ' 

,,  Mirad*  que  vuestras  preocupaciones ,  y 
„  afeétos  precedentes,  no  os  roben  la  vida  bien- 
aventurada ,  que  es  el  digno  objeto  de  vues- 
tros  deseos.  Bol  ved  vuestros  pensamientos 
„  acia  la  Naturaleza  Divina ,  sin  perderla  un 
,,  punto  de  vista ,  para  arreglar  de  esta  mane- 
,,  ra  vuestros  deseos,  gobernar  el  corazón,  y 
„  el  fondo  de  vuestros  sentimientos. 

„  Si  queréis  ir  por  el  camino  seguro, 
i  Oo  2  ,,  peti¬ 

te*)  Otros  traducen  :  ,,  O  vosotros  Menas  Muscos,  hijos  dei  Sol: 
pero  esta  traducción  no  es  tan  conforme  á  la  Gramática  ,  ni  a  la 
letra. 
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„  pensad  que  andais  siempre  en  la  presencia 
3,  del  único  Señor  del  Universo.  El  es  solo  el 
33  que  es  por  sí  mismo  :  todos  los  demás  le 
33  deben  á  él  lo  que  son :  todo  lo  penetra  ,  y 
33  registra:  ningún  mortal  le  vé,  ni  puede  es- 
33  capar  de  sus  ojos,  (a) 

Lo  primero  que  se  debe  notar  acerca  de 
este  Discurso  del  Demiurgo  ,  es ,  que  no  dejaba 
de  conservar  el  Paganismo  ?  aun  en  medio  de 
sus  extravagancias  ,  é  infamias  5  el  fondo  de  la 
Religion  primitiva.  Aqui  reduce  el  Demiurgo 
los  sentimientos  del  corazón  ,  y  el  origen  de  to¬ 
das  las  cosas  á  un  Dios  solo,  que  es  por  sí  mis¬ 
mo  ,  y  de  quien  todo  lo  demás  recibe  el  sér. 
Aqui  encierra  todas  las  obligaciones  del  hom¬ 
bre,  reduciéndolas  á  la  máxima  de  los  Patriar¬ 
cas  3  que  era  andar  en  la  presencia  del  Señor, 
y  esperar  una  vida  verdadera  ,  sin  dejar  caer 
déla  memoria,  que  siempre  nos  mira  Dios 5á 

quien 

(a)  o 04  cf’5W/9í<& : 

Koif. 

Tíüenv  cy.Mí.  ov  </’’  kaoví  <pa¿0-(popov  Xyy>n  Mnynf 
M wcduu  e^epííü  yi  ¿Ah8ící.  (jwS'X  tn  tcl  yzw 
Ef  r«9g<xr/  cpayiy rm  ccjuífini. 

5E lf  <h  KÓ^fiV  SíToV  (Zkí'I'ÜÍ  TOUT**  'TT&VíS'P'lVí-, 

‘’lúvy&v  upaf'ÍHí  yoífh  hvT®'  .  <|uJv  W//2cí/yg 
’Avpd,7nrns.  [¿xyoy  y,o(T{xoío  clvcoctu. 

E 7?  </'W*  avTvycVHfo  lyoí  \%y>yoL  ‘TroíVTxt  TtTVY»7(ty% 

Ey  S?  cti/To7f  TUeiVlCFcTOJ,  OUth  T 1$  CtVTVV 
"Mjsrppúa  vwíwy.  0I7&  <h  opccTfit]. 
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quien  nada  se  le  oculta  ,  y  que  nos  ha  de  juz-" 
gar  á  todos  después. 

Lo  segundo  que  hay  que  notar  en  estos 
discursos ,  ó  razonamientos ,  y  que  es  necesa¬ 
rio  para  el  asunto  que  tratamos ,  es,  que  todos 
los  symbolos  que  se  proponían  en  las  asam- 
bléas  pertenecientes  á  la  Religion ,  proponién¬ 
dose  únicamente  como  lección  ,  ó  como  avi¬ 
so  ,  declaraban  con  solo  su  nombre  lo  que  el 
symbolo  enseñaba  ,  y  solo  enigmáticamente. 
El  Pilar  ,  ó  Altar  que  determinaba  el  lugar  de 
la  asambléa  ,  se  llamaba  por  esta  razón  Bethel, 
ó  Bethile  ,  que  significa  ¡a  Casa  de  Dios .  Todo 
el  Oriente  estaba  lleno  de  estos  Bethiles,  ó  pie¬ 
dras  ,  que  señalaban  los  lugares ,  en  que  el  Pue¬ 
blo  venia  á  orar.  Y  llegando  cada  symbolo  á 
ser  tenido  por  Deidad  ,  llegó  también  poco 
á  poco  cada  Pueblo  á  tener  su  Bethél  parti¬ 
cular.  (a) 

Asimismo  los  nombres  de  Osiris  ,  Go¬ 
bernador  de  la  tierra  ,  de  Isis  Madre ,  ó  de  Me¬ 
na  ,  dispensatriz  de  los  meses,  ó  de  Aphrodita, 
Madre  de  las  cosechas  ,  de  Thot ,  de  Anubis, 
de  Jano,ó  Hermes,  el  amonestador , el  porte¬ 
ro  ,  el  introductor ,  el  anuncio  del  nuevo  año, 
**  todos  eran  como  el  compendio  de  la  significa¬ 
ción 

(a)  T<ay  (ZcütvKw  <*>Xoy  c/.vctyM&ai  Vida  del 

Philosopho  Tlieodoro,  escrita  por  Dainascio  en  los  extrados 
de  Phocio.  Vease  también  á  Sanchomato ,  en  Eusebio.  P¿e- 
par. Evangel.  1.  i. 


Esto  mismo  se 
prueba  con  las 
ecymologías 
de  los  norn 
bres  que  en 
le  ngua  orien¬ 
tal  se  daban  á 
los  Dioses  ,  y 
Diosas. 
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don  de  otras  tantas  figuras  ,  de  que  resulta¬ 
ban  en  la  imaginación  de  los  Pueblos  personas, 
y  jurisdicciones  diversas. 

Por  el  nombre  de  Criador  ,  que  se  daba 
al  Hierophanto,  se  descubre  también  quál  fue 
la  intención  de  los  instituidores  de  la  imposi¬ 
ción  de  los  nombres  que  dieron  á  las  figuras 
symbolicas.  El  que  advertía  á  los  Iniciados  que 
honrasen  á  un  Dios  solo,  in  visible ,  y  Autor  de 
todo,  no  era  adorado  por  Dios  :  y  con  todo 
eso  tenia  el  nombre  de  Demiurgo, ó  Criador  del 
Mundo;  porque  toda  la  Asambléa  estaba  dis¬ 
puesta  á  mirar  su  nombre  como  el  compen¬ 
dio  de  toda  su  predicación. 

De  este  principio  ,  si  es  verdadero ,  se  si¬ 
gue  que  las  etymologias  ,  que  son  por  lo  co¬ 
mún  tan  inciertas,  deben  ser  aqni  del  todo  cla¬ 
ras  ,  y  hacer  relación  á  las  obligaciones  del 
hombre,  á  la  positura  de  los  Astros  ,  ó  estado 
del  Cielo ,  al  orden  de  las  labores ,  ó  trabajos 
de  la  tierra  ,  á  la  série  de  las  fiestas,  y  á  los  re¬ 
glamentos  comunes  de  la  sociedad.  Y  esto 
es  lo  que  ciertamente  se  halla  con  la  mayor 
exactitud ,  buscando  el  origen  de  los  nombres 
de  Dioses ,  y  Diosas ,  no  en  la  Lengua  Grie¬ 
ga  ,  y  Latina ,  que  no  estaban  arregladas  toda¬ 
vía  ;  sino  en  la  Lengua  Hebréa  ,  u  Oriental,  que 
llebaron  los  Phenicios  á  todas  partes  juntamen¬ 
te  con  sus  fiestas. 

El  Epicúreo  Cotta  ,  que  introduce  Cice¬ 
rón 
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ron  en  sus  Diálogos  acerca  de  la  naturaleza  de  EsV  ,  m,sma 

o  .  verdad  se  en» 

los  Dioses ,  se  vale  diestra  ,  y  agudamente  de  cuent,a  ^e. 

°  monstrrada  por 

los  mysterios  que  veneraban  ,  para  redar-  cicerón, 
guir,  y  negar  la  existencia  de  los  Dioses, 
de  los  quales  se  conocía  muy  bien  que  no  se 
disputaba  en  el  Ritual  de  la  Autopsia,  insinúa, 
que  los  Cabíres  ,  (**)  las  Potencias  grandes, 

Osiris ,  Isis ,  Thot ,  ó  Hermes  ,  y  las  demás 
representaciones ,  ó  figuras,  que  se  proponían, 
siendo  ,  como  eran  ,  emblemas  ,  ó  por  mejor 
decir ,  anuncios  de  todo  aquello  que  tenia  cor¬ 
relación  con  la  vida  de  los  hombres,  y  ense¬ 
ñanza  ,  ó  lección  de  lo  que  habla  cada  mes 
que  hacer  ,  no  eran  Dioses  de  modo  alguno. 

A  la  verdad ,  no  tenia  Cotta  derecho  por  esto 
para  negar  como  cosa  consequente  la  existen¬ 
cia  de  un  Juez,  y  Remunerador  ,  que  man¬ 
daba  honrar  el  Hierophanto,  como  presente  en 
todas  partes.  Pero  en  la  realidad  no  podia  to¬ 
mar  mejor  partido  para  refutar  á  lo  menos  la 
pluralidad  de  Dioses  ,  que  todos  los  Pueblos ,  y 
aun  los  Philosophos  mismos  admitían:  y  que  el 
gran  Platón  había  distribuido  en  clases  tan  sa¬ 
biamente,  que  le  adquirió  la  distribución  el  re¬ 
nombre  de  Divino. 

Harto  mejor  piensa  Cicerón  (en  orden  á 
esto)  que  su  Interlocutor,  que  lo  materializa 
todo,  y  que  Platón  ,  que  en  todas  partes  e li¬ 
cúen- 

(**)  Ministros  de  los  Dioses  ,  &c.  Pomei  Panth.Myth, 


La  razón  del 
secreto  de  los 
Misterios. 
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cuentra  Dioses.  En  su  segundo  libro  de  las  le¬ 
yes  acaba  Cicerón  de  manifestarnos ,  por  medio 
de  la  explicación  que  nos  dá  de  los  mysterios, 
los  dos  puntos ,  que  dejamos  establecidos :  el 
uno ,  que  las  figuras  que  se  adoraban  como 
entidades ,  ó  esencias  poderosas  ,  eran  sola  - 
mente  symbolos  ,  ó  lecciones  relativas  á  las 
necesidades  del  hombre ;  y  el  otro  ,  que  el  Pa¬ 
ganismo  ,  aun  en  medio  de  sus  locuras ,  y  ex¬ 
travagancias  ,  conservó  las  verdades  capitales 
de  la  Religion  que  tubieron  los  primeros  hom¬ 
bres;  conviene  á  saber ,  la  confesión  ,  y  creen¬ 
cia  de  un  Sér  Soberano ,  que  lo  vé  todo ,  y  la 
esperanza  de  una  vida  venidera  ,  para  la  qua! 
lo  juzgará  también  todo.  „  Estos  mysterios, ó 
,,  signos ,  dice  Cicerón,  sirvieron  para  mani- 
,,  festar  á  los  hombres ,  el  modo  de  procurar  su 
„  subsistencia  ,  y  asegurar  ,  viviendo  bien, 
„  después  de  su  muerte  ,  otro  estado  mas 
3,  feliz.  * 

Después  de  esto,  no  se  puede  dudar,  que 
la  causa  de  celebrar  en  secreto ,  y  no  asi  como 
quiera,  sino  debajo  del  juramento  de  un  si¬ 
lencio  inviolable ,  la  principal  parte  de  las  an¬ 
tiguas  fiestas ,  que  como  todas  las  demás  se  ce¬ 
lebraba  en  sus  principios  públicamente  ,  fue  la 
incompatibilidad  de  estas  grandes  verdades,  con 
las  opiniones ,  y  licencias ,  que  se  introdujeron 
después. 

Si  á  las  figuras  públicas  se  les  dio  el  nom¬ 
bre 
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bre  de  mysterios  ,  y  de  velos ,  ó  cubiertas,  (a) 
y  disfraces ,  no  era  porque  se  destinaban  para 
tener  ocultas  ciertas  verdades  ;  sino  porque 
siendo  algunas  cosas  (al  mismo  tiempo  que 
era  necesario  saberlas  como  las  mas  importan¬ 
tes  )  meramente  intelectuales ,  no  se  podían  pin¬ 
tar,  ó  monstrar  al  Pueblo  en  un  tiempo  en 
que  la  Escritura  común ,  ó  corriente,  no  se  ha¬ 
bía  inventado:  con  que  era  preciso  usar  de  al¬ 
guna  señal  compendiosa ,  que  las  diese  á  cono¬ 
cer.  De  este  modo  se  hacia  todo  visible  por 
medio  de  una  figura ,  cuyo  nombre  decia  al¬ 
guna  relación ,  ó  alguna  otra  conveniencia  con 
lo  que  se  habia  de  significar. 

Pero  luego  que  el  Pueblo,  acostumbrado 
á  vér  estas  figuras  en  la  parte  mas  distinguida,  y 
honorífica  de  sus  fiestas ,  se  fue  limitando  estú¬ 
pidamente  á  mirarlas  solo  como  unos  objetos 
sensibles ;  y  luego  que  dio  oídos  á  las  historias 
maravillosas  ,  que  cabezas  vacías  habían  ima¬ 
ginado  acerca  de  estos  personages  ,  que  fin¬ 
gían  objetos  reales,  y  verdaderos ,  cada  Provin¬ 
cia  ,  y  cada  termino  se  hizo  parcial ,  y  aficionó 
yá  á  un  Dios  ,  ó  yá  á  otro.  Sus  figuras, ó  imá¬ 
genes  favorecidas,  vinieron  á  ser  por  este  cami¬ 
no  divinidades  tutelares; y  los  concursos,  las  ro¬ 
merías, el  lucimiento  de  las  festividades, el  interés, 
Tom.  XV.  Pp  '  y 

(a)  Mystarim  ,  cubiertas  ,  reíos  ,  disfraces  ;  de  la  palabra  Su- 
t&r  ,  cubrir  ,  erabolyer  ,  de  $Atur  j  esto  es  j  u*  Satyro  ,  6  pci> 
spna  disfrazada. 
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y  los  placeres  todo  servia  para  acreditar  estas 
locuras, 

Quánto  peligro  habría  en  este  caso  en  des¬ 
engañar  al  Pueblo,  y  en  desaprobar  su  furor, 
avisándole  5  como  lo  hacia  el  Demiurgo,  que 
no  debía  poner  su  confianza ,  sino  en  solo  uu 
Dios,  al  mismo  tiempo,  que  con  tanta  pasión 
adoraba  una  multitud  de  Deidades ,  como  Se¬ 
ñoras  de  tal ,  ó  tal  parte  de  la  naturaleza ,  reze- 
landolas  enemigas  ,  siempre  que  no  pusiese  en 
ellas  su  confianza,  q  rehusase  ofrecerlas  sus  in¬ 
ciensos? 

Esta  obstinación  del  Pueblo  en  mirar  los 
symbolos  ,  como  si  fuesen  objetos  reales  ,  y 
contra  lo  mismo  que  veía  ,  y  experimentaba, 
determinó  á  los  Sacerdotes  á  que  usasen  de  re¬ 
serva.  Y  asi  se  valían  del  pretexto  de  algunas 
titiles  preparaciones ,  para  celebrar  en  secreto 
la  ultima  parte  de  los  antiguos  mysterios ,  y  se 
aseguraban  de  la  discreción ,  y  silencio  de  los 
que  iban  á  ser  admitidos  á  esto  ,  obligándolos 
á  hacer  contra  sí  mismos  las  mas  horribles  im¬ 
precaciones  ,  si  abriesen  la  boca  alguna  vez,  pa¬ 
ra  propalar  el  secreto  de  So  que  hubiesen  vis¬ 
to  ,  ú  oído  en  la  Autopsia* 

Con  el  tiempo  se  dexaron  también  los  Sa¬ 
cerdotes  llebar  del  torrente  ,  y  de  la  impresión 
que  hacía  en  ellos  la  costumbre  :  procuraron 
conciliar  la  creencia  de  un  Sér  tínica  adorable, 
con  la  persuasión  de  otras  tantas  Potencias  suh- 

al- 
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alternas ,  dignas  de  los  honores  divinos,  quan- 
tos  eran  los  symboios ,  que  había  en  el  exterior 
de  la  Religion,  y  quantas  acciones  distinguidas 
se  hallaban  en  la  naturaleza.  Por  este  medio  evi¬ 
taron  Sacerdotes  ,  y  Philosophos  el  riesgo  que 
podia  haber  en  manifestar  alguna  parcialidad 
en  orden  á  la  unidad  de  Dios. 

Plafón  ,  Plutarco,  Porphirio,  Juliano,  y  sus 
discípulos  se  aficionaron  mas  que  todos  á  estos 
Genios  (**)  imaginarios, esperando  unirse  á  ellos, 
valiéndose  para  conseguirlo  de  multitud  de  ce¬ 
remonias,  y  supersticiones  inquietas,  y  bullicio¬ 
sas  :  y  llegaron  á  ser  los  mas  zelosos  defenso¬ 
res  de  semejantes  locuras.  A  qué  no  llega  la  ra¬ 
zón  humana ,  y  aun  el  mayor  entendimiento 
guando  pierde  de  vista  á  quien  la  guia? 

En  los  mysterios  de  Eleusis,  y  Athenas  sa¬ 
lió  á  luz,  y  apareció  claramente  la  transmuta¬ 
ción  de  los  symboios  en  otros  tantos  objetos 
de  adoración  ,  y  confianza. 

Esta  misma  verdad  se  halla  además  de  esto, 
no  como  consequencia,  y  prueba  de  algún  sys- 
íéma ,  ó  conjetura  ,  sino  realmente  ,  y  como 
cosa  de  hecho  ,  en  los  mysterios  de  Isis,  fiestas 
que  antes  del  Nacimiento  de  Christo  vio  cele¬ 
brar  en  Memphis  Diodoro ,  que  es  en  este  asun¬ 
to  nuestro  fiador. 

Yá  habia  tiempo,  que  se  sabía  muy  bien, 

Pp  2  con 
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con  especialidad  en  Egypto ,  que  36$  dias  en 
el  año  no  bastaban  para  igualar  exa&amente 
el  curso  del  Sol.  (**)  Restaba  aun  la  quarta 
parte  de  un  dia  ,  para  que  llegáse  este  Astro  á 
aquel  punto  del  Cielo  ,  en  que  se  havia  visto 
un  año  antes.  Al  cabo  de  quatro  años  compo¬ 
nían  quatro  partes  de  dia  un  dia  entero  :  pero 
descuidándose  en  intercalar  un  dia  al  cabo  de 
los  quatro  años ,  introduciendo  un  bisiesto  ,  ó 
contando  3  6 ó  dias,  en  lugar  de  3  6  5  ,  empeza¬ 
ba  el  año  nuevo  un  dia  antes  :  y  faltaban  qua* 
tro  quartas  partes  de  dia ,  ó  un  dia  entero,  pa¬ 
ra  que  el  Sol  llegase  al  primer  grado  de  Cancer, 
donde  eclypsaba  con  su  vecindad  la  Estrella  de. 
la  Canicula,  que  abria  el  año  al  juntarse  al 
Sol.  Al  fin  de  ocho  años  comenzaba  ,  tanto 
el  nuevo  orden  de  fiestas,  como  el  año  mis¬ 
mo,  dos  dias  antes,  y  al  cabo  de  doce  años 
era  yá  el  error  tres  dias,  y  con  esta  proporción 
se  aumentaba  de  año  en  año. 

A  esta  renovación  de  fiestas ,.  y  orden  de 
Neomenias  ,  ó  primeros  dias  de  Luna  ,  de  que 
trahía  ísis  la  señal ,  se  le  daba  el  nombre  de 
gran  festividad  de  Isis.  De  este  modo ,  la  fiesta 
que  se  celebraba  en  su  institución ,  quando  el 
Perro,  ó  Canicula  subía  por  el  Horizonte  jun¬ 
tamente  con  el  Sol,  se  atrasaba  sucesivamente 
todos  los  dias  del  año  con  la  retrogradacion  de 

quar- 

(**)  Y]  ?«ño  Solar  Astronómico,  trópico  ,  y  riguroso  es  de  5 6% 

4 j a s ,  5  horas  y  rain.  Tosca  3  tom,  tiat.  XXyiI.  lib.  3»  £• 
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quarta  parte  en  quarta  parte  de  un  dia ;  ó  pre¬ 
viniendo  la  conjunción  del  Sol  con  la  Canicula 
un  dia  entero  en  quatro  años,  y  3  6  5  dias  en  3  6  y 
veces  qua  tro  años,  que  son  1460* 

Juzgaron  estos  hombres  supersticiosos  ,  ó 
que  únicamente  se  movían  por  el  exterior,  que 
bendecían ,  ó  prosperaban  todas  las  estaciones^ 
y  dias  del  año ,  haciéndolos  gozar  alternada¬ 
mente  de  la  gran  festividad  de  la  Madre  de  Isis9 
y  del  aviso  que  daba  el  amonestador  Thot* 
que  significaba  la  Canicula,  ó  el  Perro,  Por  en¬ 
tonces  no  tenia  mas  significación  esto  que  se 
praéiicaba;  pero  en  la  realidad  en  1460  años 
solo  sucedió  una  vez  concurrir  ía  fiesta  de  Isis 
con  el  dia  en  que  el  Sol,  y  la  Canicula  comenza¬ 
ron  á  salir  por  el  Horizonte, acompañándose  una 
á  otro.  Con  todo  eso  no  se  omitió  la  costum¬ 
bre  antigua  de  renovar  el  año  en  este  dia  ,  sin 
faltar  jamás  en  el  dia  de  la  fiesta  ,  viniese  quan- 
do  viniese ,  á  hacer  que  apareciese  en  ella ,  no 
solo  el  ladrador  Thotes ,  ó  Anubis  con  su  ca¬ 
beza  de  Perro,  sino  también  Perros  vivos,  que 
precedían  al  carro  de  la  Diosa,  (a) 

Yá  no  era  esto  seguir  la  intención  del  Ce¬ 
remonial.  Este  amonestador  ,  tan  amado  de 
los  Egv pelos,  porque  eon  la  abertura  del  aña 
anunciaba  la  cercanía  de  la  inundación  9  sola 

era 

fa)  T olí  'jííflif  Tp o'zropwic&cfj  tjk  xvüs  kJ1  til  K 
Died.  Sicul.  BibHoth.  lib*.  i. 
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era  rubrica :  pues  el  tiempo  de  la  inundación, 
y  riego  de  su  terreno,  por  lo  común  estaba  muy 
lejos ,  y  los  ladridos  de  An  ubis  eran  bien  in¬ 
útiles.  Pero  como  el  Carnero ,  que  era  el  signo 
en  que  se  hacia  la  siega  en  el  Alto  Egypto,  y 
el  Toro ,  que  era  en  el  que  se  hacia  en  Mem¬ 
phis  ,  y  aun  hoy  se  hace  en  el  Cayro  ,  fueron 
ciertamente  adorados ,  porque  aparecían  hono¬ 
ríficamente  ,  y  con  grande  pompa  en  las  fies¬ 
tas  ,  que  se  celebraban  en  aquella  estación ;  lo 
fue  también  el  Perro,  animal  domestico  ,  del 
mismo  modo  que  Mercurio  ,  ó  el  Thotes  en 
cuyas  espaldas  se  ponía  una  cabeza  de  Perro: 
Oppida  tota  canem  verier  antur. 

Según  esto,  yá  hemos  hallado  en  la  Idola* 
tría  lo  que  habíamos  ofrecido  poner  á  los  ojos 
de  todos,  no  valiéndonos  de  conjeturas,  sino 
de  hechos,  seguros,  y  afianzados,  que  nos  tes¬ 
tifican  ,  que  las  figuras  significativas,  que  servían 
para  manifestar  á  los  hombres  lo  que  debían  á 
Dios,  y  lo  que  se  debien  así  mismos,  fueron 
miradas  como  objetos  reales ,  y  personas  verda¬ 
deras,  y  al  mismo  tiempo  honradas,  como  esen¬ 
cias  capaces  de  comunicarles  grandes  bienes  ,  é 
infundirles  altos  conocimientos  acerca  de  las  co¬ 
sas  venideras.  Aora  pregunto  yo,  después  de  to¬ 
do  esto,  quál  será  mas  ridiculo,  haberles  atri¬ 
buido  la  divinidad ,  ó  haberles  acomodado  una 
genealogía  seriamente  opuesta  á  la  Escritura 
Sagrada?  El  Eminentísimo  Autor  del  Ante- 

Lu- 
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Lucrecio  reduce  al  mismo  principio  el  origen 
de  la  Idolatría.  ,,  Las  cosas  sensibles  ,  dice*  que 
„  habían  servido  antiguamente  para  hacerles 
,,  conocer  á  los  hombres  la  divinidad,  (y  sus 
„  obligaciones)  fueren  miradas  como  personas 
5,  verdaderas  ,  y  honradas  con  el  incensario  en 
„  la  mano,  (a) 

No  solamente  sirve  este  enamen  del  Paga¬ 
nismo  para  convencernos  de  que  todos  los 
hombres  le  dieron  á  Dios  un  culto  exterior, 
usaron  de  las  mismas  ceremonias,  y  creyeron 
el  juicio  futuro ,  pues  tenían  todos  el  mismo 
origen,  y  las  mismas  leyes:  sino  que  hallamos 
también  aqui  la  mayor  luz,  acerca  dé  la  célebre 
disputa  tantas  veces  exagitada  :  conviene  á  sa¬ 
ber,  si  los  Hebréos  tomaron  del  Paganismo  la 
práéiica  de  sus  ceremonias  ,  como  quieren  los 
enemigos  de  la  revelación  ;  ó  al  contrario,  los 
Paganos  aprendieron  las  ceremonias,  y  el  fon¬ 
do  de  las  principales  verdades  con  el  comercio, 
y  trato  de  los  Hebréos., 

De  lo  que  hemos  dicho  con  brevedad 
acerca  de  la  Religion  Pagana ,  se  deduce  clara¬ 
mente,  que  ni  los  Gentiles  recibieron  sus  cos¬ 
tumbres  de  los  Hebréos  ,  á  quienes  conocieron 
muy  tarde,  y  cuya  ley  los  mantenía  separados 
de  los  otros  Pueblos  ;  ni  los  Hebréos  las  reci- 
bierondelos  Gentiles, á  cuyo  trato ,  costum¬ 
bres,. 

(a)  átí’*  quoxdjím  in  tíbuj  NUraeta  % idere  treatis. 

Thwe  s alar ab ant  Anri- Lucrcc.  L  vv. 
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bres,  y  ceremonias  les  ponía  horror  ía  misma 
ley.  Los  Hebréos ,  y  los  Gentiles ,  todos  reci¬ 
bieron  sus  primeras  máximas  ,  lecciones,  (^co¬ 
nocimientos  tradicionales ,  y  ceremonias  co¬ 
munes  ,  del  mismo  origen  de  que  salieron, 
viniendo  al  mundo  unos  ,  y  otros  :  y  todos 
unidos ,  conspiran  á  demonstrar  la  verdad  de 
nuestras  Escrituras. 

El  fondo  del  Evangelio,  y  del  Decálogo 
existe  desde  el  principio.  Desde  entonces  se  sa¬ 
be  la  malicia  de  la  culpa  ,  la  precision  de  ex¬ 
piarla  ,  y  la  necesidad  de  un  deseo  sério  de  re¬ 
conciliarnos  con  Dios.  Las  idéas  verdaderamen¬ 
te  estrangeras,  que  sobrevinieron  después,  que 
cargaron  ,  y  desfiguraron  esta  primera  Reli¬ 
gion  ,  son  addiciones ,  errores  ,  y  descaminos 
del  entendimiento  humano ,  dejado  á  su  ima¬ 
ginación  ,  y  á  sus  fuerzas. 

Otro  error ,  y  descamino  se  halla  todavía 
peor  en  el  entendimiento  humano.  Después  de 
haberlo  divinizado ,  y  adorado  todo ,  dio  en  el 
extremo  contrario  de  no  adorar  cosa  alguna, 
hasta  llegar  á  perder  de  vista  con  el  conocien- 
to  de  aquel  supremo  Sér  que  nos  gobierna ,  la 
jasticia,  las  obligaciones  de  hombre  ,  y  la  es¬ 
peranza  de  otra  vida.  De  esta  manera  solo  se 
ha  avergonzado  la  razón  humana  de  sus  des¬ 
varios,  para  dar  en  otros ,  aun  mas  ignominio¬ 
sos  ,  que  ía  misma  Idolatría ,  por  medio  de  una 
reforma  peor ,  que  el  mal  que  reformaba,  subs- 
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tit ii y e-n'dol e  la  irreligión  ,  y  la  supresión  de  todo' 
culto  exterior. 

No  fueron  algunos  impostores  tos  que 
forjaron ,  y  predicaron  el  systéma  de  la  Ido¬ 
latría  después  de  la  irreligión.  Uno  ,  y  otra 
son  el  fruta  infeliz  de  un  entendimiento  liber¬ 
tino  ,  ó  de  una  razón  esenta  de  toda  regla.  Su 
mayor  ilusión  es  esta :  tenerse  por  capáz  de  al¬ 
gún  conocimiento ,  y  figurarse  que  todo  ío  ba¬ 
ilará  en  sí ,  sin  socorro  alguno  extrangero.  Su 
misma  incertidumbre  debia  conducir  al  enten¬ 
dimiento  á  Ñuscar  la  revelación*  y  no  á  eximir¬ 
se  de  ella.  Sobre  todo,  llega  al  colmo  de  su  ex¬ 
travagancia,  queriendo  en  su  misma  in  certidum¬ 
bre  servirles  á  otros  de  regla;  y  al  mismo  tiem- 
po  que  confiesa,  que  todos  nosotros  tenemos  un 
velo  impenetrable  sobre  los  ojos ,  dice  con  toda 
eso  3  que  no  hay  que  temer  precipicio  alguno.» 

i  11 

EXAMEN  HIST  O  RICO  DEÉ 

Mahometismo .  ■  > 

NO  dejó  de  comprehender  lo  absurdo,  éin* 
docente  del  modo  de  proceder  que  hemos 
dicho, el  Doélor  de  los  Ismaelitas.  Sabía,  como  lo 
saben  todos  los  hombres' ,  que  solo  la  autoridad 
de  la  revelación  puede  suplir  la  insuficiencia  de 
la  razón  humana:  y  asi  na  juzgó  que  podría  in* 

Tom*  X  ¡A  Qq  uro* 
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troducir  entre  los  suyos ,  como  deseaba ,  una 
nueva  forma  de  Reiigion  ,  atribuyéndose  el 
derecho  de  que  le  oyesen  ,  sino  fingiendo  una 
Misión  expresa  ,  y  determinada.  Olvidémos 
por  un  instante  lo  que  yá  dejamos  dicho  ,  y 
sometamos  su  pretendido  Apostolado  á  un 
nuevo  examen.  Ello  es  cosa  justa  escucharle,  y 
recibirle  como  embiado  de  Dios ,  si  trahe  seña¬ 
les  de  serlo ,  si  entrega  cartas  de  creencia  ;  ó 
desecharle  como  á  engañador  ?  si  no  puede  dár 
las  pruebas» 

Sábese  muy  bien  la  familia  de  Mahoma, 
su  comercio ,  su  ignorancia  suma  ,  el  arte  que 
adquirió  en  los  viages  que  hizo ,  la  dulzura  de 
su  ienguage ,  las  gentes  que  le  ayudaron  á  ha¬ 
cinar  sus  pensamientos,  su  casamiento , en  la 
Meca,  su  huida  á  Medina  ,  los  accidentes  que 
padecía  de  epilepsia  ,  ó  de  vapores ,  la  multitud 
de  sus  mugeres  ,  sus  adulterios,  sus  conquistas, 
y  su  sepulcro  fabricado  en  esta  ultima  Ciudad 
ácia  la  mitad  del  siglo  séptimo.  Muy  bien  nos 
consta  su  vida;  (a)  y  está  suficientemente  ates¬ 
tiguada. 

En  quanto  á  su  Misión ,  intenta  probaría 
con  sus  conquistas ,  y  con  la  relación  que  hace 
del  viage ,  que  dijo  haber  hecho  al  Cielo ,  para 

fe¬ 
ta)  Puedense  ver  las  íntt'ít  Tbeohg.  de  Forbesío  Aberdonense. 
Hoornebcck  Controvert,  de  Mthumsi  :  y  principalmente  la 

Vida  de  Mahoma  por  Humphreo  Prideaux  5  b  por  Gaigner  ,  Pro¬ 
fesar  de  Oxford  ,  ana  >  y  <?:ra  sacadas  4el  Alcorán  >  y  áe  muchos 
Arabes  4c l  siism®  Mahoma. 
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recibir  allí  la  declaración  de  su  qualidad  de 
Propheta. 

La  fortuna  de  sus  armas  no  es  testimonio 
suficiente*  Quántos  Conquistadores  han  sacado 
la  espada  ,  y  adquirido  insignes  victorias  sin  ser 
Prophetas? 

Su  famoso  viage  al  Cielo  ,  que  es  la  prue¬ 
ba  grande,  y  magnifica  de  su  Apostolado, con¬ 
tiene  tres  artículos ;  conviene  á  saber ,  su  mi¬ 
lagroso  arribo  á  Jerusalém ,  su  páso  atravesan¬ 
do  los  siete  Cielos ,  y  la  declaración  de  los  po¬ 
deres  que  trahe  de  allá.  Estos  artículos  son 
conformes  al  capitulo  diez  y  siete  del  Alcorán, 
y  á  los  dos  Escritores  Arabes ,  de  donde  Pri- 
deaux ,  y  Gaigner  sacaron  la  relación ,  que  nos 
hacen. 

Albochari ,  y  Abu-Horaira  ,  Autores  de 
estos  Escritos ,  nada  vieron :  y  uno ,  y  otro  afir¬ 
man  que  lo  oyeron  de  la  boca  misma  de  Maho- 
ma ,  y  al  mismo  tiempo  varían  mucho  en  la  re¬ 
lación  de  las  circunstancias*  De  este  modo  que¬ 
da  muy  indiferente  el  que  sigamos á  uno,üá 
otro  de  estos  dos  Escritores  de  la  vida  de  Ma- 
homa.  Aqui  nos  atendrémos  á  la  relación  de 
Prideaux ,  por  estár  menos  cargada  de  mara¬ 
villas  ,  y  mas  quando  Gaigner  solo  prefirió  la 
otra ,  por  no  repetir  una  misma  cosa. 

Desde  luego  tubo  el  Angel  Gabriél  cuida¬ 
do  de  traherle  al  Amigo  de  Dios  la  cavalgadu- 
ra ,  que  era  propria  de  los  Prophetas  \  esto  es, 

Qq  2  la 
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la  bestia  llamada  Alborac  ,  que  ni  era  Caballo,^ 
Milla,  ni  Asno  ;  sino  un  quadrupedo  ,  que  uníá 
eo  sí  el  ay  re  de  todos  estos  diversos  animales, 
junto  con  una  blancura,  que  deslumbraba ,  y 
una  ligereza  incapáz  de  concebirse.  Alborac 
caminaba  mas  rápidamente  que  el  rayo.  Con 
todo  eso,  este  animal,  que  no  se  habia  mon¬ 
tado  por  muchos  siglos ,  estaba  torpe ,  y  reacio 
eá  no  querer  caminar.  Al  llegar  á  nuestro  Ara-, 
be  5  se  empinó  ;  y  en  que  se  vio  el  Angel  pa¬ 
ra  hacer  tratable  á  esta  bestia  :  no  lo  pudo  con-t 
seguir ,  sino  prometiéndole  lugar  en  el  Paraíso.. 
JSn  este  momento  de  docilidad  ,  que  le  comu¬ 
nicó  la  promesa  ,  montó  Mahoma.  El  Angel 
cam  inaba  .siempre  delante,  Ilebando  á  Alborac 
del  diextro ,  y  gobernando  la  brida.  El  estiende 
ciento  ,  y  veinte  alas  que  tiene:  "vedle  y á  aquí 
en  el  camino.  >  • 

En  un  abrir ,  y  cerrar  de  ojos  atravesó  las 
doscientas  leguas  que  tienen  las  dos  Arabias 
Desierta  ,  y  Petrosa.  Lo  mismo  fue  llegar  á  Je¬ 
rusalem  ,  que  venir  á  rendirle  home  na  ge  to¬ 
dos  los  Prophetas,y  Santos,  que  habían  muer^ 
to,  encomendándose  al  mismo  tiempo  en  su$ 
oraciones.  En  esto  ató  la  -cavalgadura  á  una  ro¬ 
ca  5  y  halló  una  escala  de  luz  preparada  para 
conducirle  al  -Cielo.  ¡  -  .  -  •  > 

El  Angel ,  que  fe  acompañaba,  llamó  á  la 
•puerta, -adviniéndole  al  Portero,  que  conducía  si 
Mahoma;  y  al  oír  esta  palabra,  se  abrió  la  puert% 
;  .  ‘  '  ,  /  '  '  '  Es- 
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Este  primer  Cielo  era  de  plata:  allí  violas 
Estrellas  colgadas  con  cadenas  del  mismo  me¬ 
tal,  y  que  cada  Estrella  era  tan  grande  como 
el  monte  Neho ,  cercano  á  Meca.  Esta  coloca¬ 
ción  ,  y  proporciones  no  gusta  mucho  á  los 
Physicos ;  pero  no  interrumpamos  el  camino 
del  Propheta. 

En  este  primer  Cielo  dice  que  halló  un  vie¬ 
jo  decrepito,  que  le  abrazó  ternisimamente ,  y 
se  encomendó  en  sus  ruegos.  Este  era  Adám, 
á  quien. consoló  mucho  la  venida  de  este  hijo 
suyo ,  cuyos  altos  destinos  conocía. 

Entre  otras  curiosidades  que  este  primer 
Cielo  puso  á  la  vista  de  M ahorna  ,  fue  ver  á 
aquellos  Angeles,  que  entre  todos  los  demás 
ruegan  por  los  hombres  ,  á  los  que  tienen  cui¬ 
dado  de  interceder  por  las  bestias  de  qua  tro 
pies,  y  á  los  que  especialmente  se  interesan 
por  los  Pájaros.  La  descendencia  de  estos  Pá~ 
jares  está  debajo  de  la  protección  del  gran 
Gallo,  á  quien  Mahoma  tomó  la  medida  ,  y 
todas  sus  proporciones.  Sus  uñas  estaban  so-, 
bre  la  bobeda  inferior  del  primer  Cielo  ,  y  su 
cresta  tocaba  al  segundo,  que  distaba  lo  que- 
un  Soldado  de  á  pie  andaría  por  tierra  en  qui¬ 
nientos  años.  Admirable  animal  es  este  Gallo 
pero  cailarémos  aquí  la  medida  de  sus  alas  ,  la 
riqueza  de  colores  en  sus  plumas,  la  fuerza  de 
su  voz,  y  el  ruido  que  mete  todos  los  diasá  de¬ 
terminadas  horas  para  dispertar  á.  tiempo  á  tq- 
• . dOS 
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dos  les  Gallos  de  la  tierra,  que  oyen  los  últi¬ 
mos  ecos  de  su  voz.  Estas  particularidades  nos 
detendrían  demasiado :  esto  supuesto  pasemos 
adelante. 

Después  de  haber  corrido  Mahoma  todo 
esto,  y  tomado  las  medidas  de  lo  que  hemos 
dicho  ,  llegó  al  segundo  Cielo  ,  que  era  de 
oro.  Después  pasó  al  tercero ,  que  era  de  per¬ 
las  ;  de  aquí  al  quarto  ,  que  era  de  esmeraldas; 
y  continuando  su  viage,  llegó  al  séptimo  Cielo, 
atravesándolos  todos.  Siempre  los  halló  á 
igual  distancia  uno  de  otro  ,  siempre  nuevas 
singularidades  en  ellos,  y  siempre  nuevos  ho¬ 
nores  ,  y  homenages  rendidos  á  su  dignidad. 
Aquí  estaba  Noé ,  que  se  encomendaba  en  sus 
oraciones.  Allí  Abrahám.  En  otro  Cielo  encon¬ 
traba  á  Joseph ,  ó  á  alguno  de  los  Patriarcas. 
Confiesa  ,  que  Christo  ,  que  estaba  en  lo 
mas  alto  de  todos  los  Cielos  ,  no  imploró 
el  socorro  de  sus  oraciones;  antes  bien  Maho¬ 
ma  dice ,  que  fue  al  contrario,  pidiéndoselas  él 
á  Christo. 

Entre  otras  figuras  extraordinariamente 
maravillosas ,  vió  un  Angel ,  que  tenia  entre 
ojo  ,  y  ojo  la  distancia  precisa ,  y  determinada 
de  setenta  mil  dias  de  camino.  Los  que  entien¬ 
den  de  cuentas,  y  gustan  de  calcular  ,  dicen, 
que  la  medida ,  y  magnitud  proporcionada  de 
este  Angel  es  incompatible  con  la  distancia 
que  dá  á  los  Cielos ,  pues  no  había  de  ser  mas 
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alto ,  que  el  Cielo  en  que  estaba :  y  en  lugar  de 
una  altura  equivalente  al  camino  de  500  años, 
han  hallado ,  siguiendo  la  proporción  natural 
del  interválo  de  los  ojos  con  la  que  corresponde 
á  la  altura  del  cuerpo ,  que  la  altura  del  Angel 
sería  comparable  á  un  viage ,  no  de  quinientos 
años ,  sino  de  catorce  mil, 

Pero  esto  es  argüir  fuera  de  tiempo.  En 
lugar  de  ponerle  á  Mahoma  á  la  vista  la  Physi- 
ca  ,  ó  las  Mathematicas  para  que  le  desengañen, 
le  dejarémos  pasar  sin  impedimento  basta  el 
Trono  del  Todo  Poderoso.  Llegó,  en  fin  ,  según 
nos  dice ,  después  de  haber  pasado  con  grande 
trabajo  al  través  de  las  aguas,  y  nieves  ,  que  ha¬ 
bía  al  rededor,  junto  con  una  luz ,  que  deslum¬ 
braba  ,  y  cubría  lo  mas  alto  del  séptimo  Cielo. 
Dios  estendió  su  mano  sobre  Mahoma,  y  le  hi¬ 
zo  experimentar  un  frió  tan  ponetrante,  que  le 
heló  los  sentidos  hasta  la  medula  del  espinazo. 
Ultimamente  oyó  una  voz  ,  que  decía ;  „  No 
hay  de  modo  alguno  otro  Dios  ,  que  Dios, 
y  Mahoma  es  su  Propheta, 

Después  de  este  viage ,  se  puede  vér  ,  como 
consequencía ,  la  conversación  muy  importan¬ 
te ,  y  no  menos  larga  ,  que  tubo  con  el  To¬ 
do  Poderoso. 

Solo  un  pasage,  que  Gaigner  sacó  fielmente 
déla  relación  de  Abu-Horaira,  gran  Amigo  de 
Mahoma ,  es  lo  que  pondrémos  aquí  para  que 
por  él  se  forme  juicio  de  toda  la  conversación. 

3>o 


fi  2  Espc&aculo  Je  Ja  ÑattiraJeza* 

,,  Oh,  M ahorna  ,  dijo  el  Señor  ,  q tiren  es' 
„  quien  aspira  á  la  plenitud  de  un  soberano  po- 
„  der?  Esees,  respondí  yo,  mi  Dios,  mi  Se- 
3,  ñor,  y  mi  Maestro.  Después-  me  dijo  el  mis-  1 
3?  mo  Dios :  Oh ,  M a  boma  ,  qu-ál  es  la  cosa  que  ; 
5,  en  tu  corazón-  deseas  mas  ?  Es,  respondí  yo,  ' 
,,  una  ampia,  y  copiosa  ablución  para  purifi-  ' 
3,' carme  de  todas  mis  suciedades,  y  caminar  á 
3,  pie  al  lugar  de  la- asambléa ,  para  asistir  á  las 
3,  preces  que  en  él  se  hacen.  Tienes  razón  ,  me 
3,  dijo  Dios.  Y  qué  bienes  solicitas  allá  abajo? 

„  Solicito,  respondí  yo  ,  comer  bien,  cenar 
3,  bien  ,  y  dormir  bien  ,  quando  los  hombres 
3,  duermen.  Tú  tienes  razón  ,  dijo  Dios,  con  tal 
33  que  hagas  la  oración.  (**) 

Todo  lo  que  resta  de  la  conversación  ,  yá 
sea  según  AbBochari ,  ó  yá  de  AbnHoraira, 
es  de  la  misma  tela.  El  punto  mas  recomendado 
fue  no  emplear  sino  la  Espada,  y  despreciar,  6 
no  hacer  caso  del  medio  de  los  milagros  ,  que 
hablan  caracterizado  la  misión  de  Jesm Chris-' 
to.  El  Angel  bolvióá  Mahoma  ,  corno  !e  ha«*> 
B-ia  llébado ;  y  halló  á  Alborac  donde  le  ató. 
Con  lo  qual  bolvió  á  su  País.  La  ida,  y  buel- 
fa  atravesando  la  Arabia ,  y  el  haber  penetrada 
acia  arriba ,  y  ácia  abajo  siete  Cielos  ,  aum* 
que  equivalía  á  una  caminata  h^eha  sin  inter¬ 
rupción  por  espado  de  siete  mil  años ,  no  duró' 

si* 

(**•}■  Bijn  es  yni  prí}c¡on  parue«jpr  *  <j¡ue  hacen,  fiequentemc^. 
se  los  Mahemeía»QS.  ’  -  -  —  a 
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sino  sesenta  minutos ,  ó  la  decima  parte  de  una 
noche  regular. 

Q uando  Mahoma  publicó  esta  admirable 
prueba  de  su  Misión  ,  se  hizo  la  cuenta  de  que 
la  exactitud  de  circunstancias  de  su  viage  haría 
muy  bien  que  le  recibiesen  en  la  Meca  ,  donde 
no  habia  que  temer  la  critica.  Pero  no  obstante 
que  habló  con  la  confianza  de  quien  todo  lo 
habia  visto  en  el  Cielo  >  de  quien  todo  lo  habia 
medido  á  palmos  ,  y  de  quien  todo  lo  habia 
profundizado  ,  se  burlaron  de  él  sus  compatrio¬ 
tas  ,  y  le  pidieron  testigos. 

Para  prueba  de  la  verdad  de  su  buelta  de 
Jerusalém  ,  quiso  alegar  las  circunstancias  mas 
menudas  de  lo  que  habia  visto  atravesando  por 
donde  estaba  dormida  una  carabana  de  viage- 
ros ,  que  entró  poco  después  que  él  en  la  Meca. 
Pero  se  burlaron  de  nuevo  de  Mahoma  ,  y  su 
carabana,  diciendole,  que  con  picaros  que  viaja¬ 
ban  á  la  Meca,  era  fácil  entenderse  ,  y  concor¬ 
darse.  Acerca  del  camino  del  Cielo ,  como  no 
habia  peregrinos  por  allá  5  no  tubo  que  alegar 
en  su  defensa.  Abu-Horaira  confiesa,  que  aquel 
dia  abandonaron  á  Mahoma  muchos  de  sus 
partidarios. 

Estas  dilatadas  resistencias  impacientaron 
á  Mahoma  :  dejó  la  Meca ,  y  después  de  haber¬ 
se  fortificado  en  Medina  ,  recurrió  á  otra  prue¬ 
ba  ,  aprovechándose  de  la  division  de  los  que 
habitaban  en  aquellas  partes  ;  y  asi  con  la  es- 

Tom .  XV*  Rr  pa- 
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pada  en  la  mano  comenzó  á  someter  á  los  in¬ 
crédulos. 

Pero  viendo3tanto  en  la  Meca,  como  en  otras 
partes ,  que  se  aumentaba  el  numero  de  los  se- 
quaces  de  Mahoma,  y  que  solo  se  pedia  para 
contenerle  que  se  admitiesen  algunas  abluciones, 
ciertas  formulas  de  oración ,  y  de  limpieza  ,  ó 
aséo;  en  una  palabra, que  conservando  la  invoca* 
don  de  Dios ,  de  su  Padre  Abraham  ,  la  circun¬ 
cisión  ,  que  era  la  prueba  de  su  nobleza,  la  pere¬ 
grinación  á  la  Casa  de  Ismaél  su  Padre  común, 
y  la  mayor  parte  de  sus  usos,  y  costumbres,  so¬ 
lo  se  añadia  un  ceremonial  bien  pequeño  ;  des¬ 
pués  de  algunos  dares ,  y  tomares,  se  ajustaron 
los  compatriotas  de  Mahoma  á  sus  idéas. 

Con  esto  ,  sin  mas  examen,  se  comenzó  su¬ 
poniendo  probada  su  Misión:  y  como  el  caráéter 
proprio  de  su  Apostolado, y  el  mandamiento  es¬ 
pecial  ,  que  habla  recibido  para  ejercerle  ,  era 
substituirla  espada  á  los  milagros,  armándose  los 
partidarios  de  Mahoma  con  un  puñal ,  quedaron 
muy  presto  todos  ellos  hechos  Doétores.  Este 
primer  egemplo  determinó  la  conduéla  de  los 
Mahometanos  en  materia  de  Religion.  Nada  re¬ 
futan  :  nada  disputan,  ni  averiguan:  solo  acuchi¬ 
llean,  andan  á  golpes  ,  y  reparten  alfanjazos, 
con  que  prueban  que  van  bien. 

Para  formar  el  juicio  reélo,  que  conviene  de 
Mahoma  \  hemos  recurrido  á  las  relaciones,  que 
sus  mismos  amigos  nos  dejaron.  Procediendo, 

pues, 
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pues ,  con  esta  justificación  ,  hallamos  en  él  un 
hombre  singularmente  carnal ,  ambicioso  ,  y 
embustero  ,  que  en  todo  caso  ,  y  reencuentro 
hace  hablar  al  Cielo  en  su  favor  ,  según  el  in¬ 
terés  aétual  que  intercedía  ,  ó  hallaba.  En  to¬ 
das  las  cosas  se  había  de  estar  á  su  dicho ,  y  á 
la  señal ,  sumamente  equívoca,  de  algunas  pros¬ 
peridades  que  tubo :  sí  bien  no  dejaron  de  inter¬ 
rumpirse  con  rebeses  ,  y  contratiempos :  en  fin 
muere  emponzoñado  por  la  mano  de  una  mu- 
gercilla  ,  que  declara  haberse  querido  asegurar 
por  este  medio ,  de  si  Mahoma  era  Amigo  de 
Dios,  ó  era  embustero. 

Esto  es  lo  mismo  que  decir ,  que  el  Maho¬ 
metismo  está  sin  pruebas :  no  hubo  para  él ,  ni 
preparación  ,  ni  promesa  alguna.  Las  visiones* 
y  violencias,  que  le  sirven  de  apoyo,  le  deshon¬ 
ran.  La  revelación  expresa  con  que  se  autorizó 
Mahoma  para  escusar  sus  infamias  ,  contra¬ 
rias  á  las  mismas  reglas  que  daba  ;  la  otra  reve¬ 
lación  que  pretextó  para  elevar  á  esposa  amada 
suya  la  mas  fiel  domestica  que  tenia ;  y  otros 
rasgos ,  y  tratos  semejantes ,  que  seria  vergüen¬ 
za  contar  ,  solo  prueban  una  continua  impostu¬ 
ra  ,  en  que  la  lascivia  ,  la  astucia ,  la  avaricia,  y 
la  ambición  se  disputan  el  primer  lugar.  Hono« 
res  ,  riquezas  ,  placeres  ,  y  quanto  hallaba  me¬ 
jor  ,  y  mas  oportuno  á  sus  deseos  ,  todo  le  es 
debido  ,  y  él  es  quien  por  sí  mismo  lo  declara 
sin  rodeos.  „  Yo  soy¿  dice,  el  Principe  de  los 
;v7  Rr  2  „  hi- 
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^  „  hijos  de  Adátn:  yo  pretendo  de  aqui  adelante, 
2.  ??  se  me  conceda  sobre  mis  hermanos  el  dere- 
3,  cho  de  preeminencia  entre  los  Prophetas.  Yo 
3,  tendré  no  solamente  los  honores  ,  que  les  pre- 
35  paró  Dios  á  ellos ,  sino  todo  lo  mejor  que  hay 
¿3  después  de  Dios. 

Esto  solo  es  mas  de  lo  necesario  para  co¬ 
nocer  á  fondo  á  este  hombre.  Y  aun  tengo.  Se¬ 
ñor  mió ,  que  pediros  perdón,  por  referiros  aquí 
el  modo  con  que  se  burla  ,  y  usa  de  las  cosas 
mas  santas  ,  y  de  los  nombres  mas  respe¬ 
tables. 

Los  elogios  que  en  la  relación  de  At* 
Bcchari  afeéla  dar  á  Christo  ,  solo  tiran  á 
ganar  á  los  Christianas.  Todo  es  interés  en  los 
dones  de  un  malhechor ,  que  aprueba  ,  y  res¬ 
peta  lo  que  le  acomoda  ,  y  no  lo  que  cree. 
Quando  ve  que  pierde  su  trabajo  con  las  fami¬ 
lias  Christianas  ,  muda  de  estilo ,  y  asi  no  se 
guarda  la  misma  conduéla  en  este  punto  ,  en  las 
relaciones  que  tenemos  de  sus  últimos  confi¬ 
dentes.  Si  miro  con  Prideaux  la  relación  de 
Al- Bocha ri ,  en  que  se  dá  á  Christo  un  lugar 
mas  distinguido  ,  y  honroso  ,  jamás  he  pensado 
hallar  ganancia  :  solo  hay  fruslerías  ,  y  mas 
fruslerías  ,  fatuidades ,  y  mas  fatuidades;  de 
modo  ,  que  las  menores  merecen  la  prefe¬ 
rencia. 

El  articulo  importante  en  que  Mahoma 
sirvió  3  sin  quererlo  ,  y  aun  sin  saberlo  ?  á  la 

£  i  -i  ver- 
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verdad  ,  es  haber  conservado  el  uso  de  la  cir¬ 
cuncisión  ,  (**)  y  el  viage  de  los  Arabes  á  la 
Kaba  5  que  es  la  Casa  de  Ismaél.  Ellos  apro¬ 
baron  una  Religion  ,  que  no  mudaba  cosa  al¬ 
guna  del  modo  de  vivir  que  tenían  ,  que  dejaba 
en  su  honor  la  peregrinación  de  que  subsistía 
su  capital ,  y  que  aumentaba  la  libertad  de  los 
latrocinios  públicos  ,  á  que  siempre  fueron  afi¬ 
cionados  ,  y  de  que  eran  muy  zelosos,  Después 
de  alguna  repugnancia  ,  (  efeéío  necesario  de  la 
novedad  ,  y  del  primer  grito  de  la  re&itud  na¬ 
tural  á  todos  los  hombres)  hizo  esta  Religion, 
grosera  ,  y  ajustada  á  las  circunstancias  /los 
mas  rápidos  progresos  en  la  familia  de  los  Is¬ 
maelitas  ,  cuya  extensión  fué  desde  luego  la 
•que  tubo  el  Mahometismo,  Esta  Nación  era  yá 
muy  dilatada  :  y  la  prosperidad  ,  y  las  conquis¬ 
tas  la  hicieron  innumerable  ;  de  modo,  que 
esta  porción  del  Genero  Humano,  que  antes 
ocupaba  el  Africa  ,  una  gran  parte -de  Asia  ,  y 
las  Costas  mas  ricas  de  la  Europa  ,  no  dejó  de 
ser  eir  adelante  el  terror  de  las  otras  Naciones, 
Además  del  numero  grande  de  Ismaelitas ,  que 
cubria  la  tierra  ,  apetecieron  ambiciosamente 
unirse  á  ellos  por  medio  de  alianzas  ,  que  juzga¬ 
ron  utiles ,  y  recibiendo  la  misma  formula  de 
Religion  ,  dilatadas  familias  de  Tártaros  ,  Tur¬ 
cos,  Mogoles,  y  otros  varios  ,  formando  un 

cuer- 
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cuerpo  asombroso  entre  todos. 

Conócese  muy  bien  el  dia  de  oy  eí  cum¬ 
plimiento  de  las  promesas  que  se  hicieron  á 
Ismaél  en  orden  á  su  multiplicación.  Sus  hijos, 
aunque  dispersos  por  todas  partes  ,  aunque  des¬ 
unidos  entre  sí  con  la  diversidad  de  seéta s ,  de 
País  ,  y  de  intereses  ,  profesan  reconocer  su  co¬ 
mún  Padre  ,  por  medio  de  la  visita  que  desean 
hacer  todos  á  su  morada. 

De  catorce  en  catorce  años  ,  algunas  veces 
antes  ,  y  rara  vez  después  ,  renuevan  los  habi¬ 
tadores  de  la  Nigricia  ,  de  la  Barbária  ,  de  Ma- 
gadascar,  del  Irak,  y  del  Diarbec  (sin  haber 
hecho  convención  para  este  efeéto  )  la  señal  de 
alianza ,  y  consanguinidad  entre  sí.  Ismaél  debía 
ser  no  menos  conocido ,  que  espantoso,  y  temi¬ 
ble  á  todos. 

Los  medios ,  que  Dios  elige  ,  nos  sorpren¬ 
den;  pero  si  son  contrarios  á  nuestros  pensamien¬ 
tos,  siendo  prophetizados,  y  subsistentes,  es  pre¬ 
ciso  sean  divinos.  Después  de  3  500  años  se  ven 
como  renovadas  las  promesas  hechas  á  Agár. 
Su  descendencia  es  de  hecho  la  mas  numerosa, 
y  terrible  que  hay  en  la  tierra. 

Que  venga  después  de  esto  á  decimos  S pi¬ 
nosa  ,  que  no  son  estas  predicciones  de  fecha 
tan  antigua  como  pensamos ;  y  que  Esdras,  que 
juntó  ,  ó  compiló  estas  pretendidas  promesas, 
y  toda  la  antigua  Escritura ,  puso  en  ella  lo  que 
quiso :  esto  no  es  otra  cosa ,  que  poner  dificul- 
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tades  solo  por  ponerlas.  Precisamente  se  habrá 
de  seguir  ,  que  Esdras  ,  ó  su  Nación  tenían  el 
Espíritu  de  Dios ,  y  que  aquí  interviene  una  re¬ 
velación. 

Para  avergonzar  ,  pues ,  los  razonamientos 
humanos  halla  la  revelación  sus  primeras  prue¬ 
bas  en  la  prá&ica  común  de  la  Idolatría  ,  y  en 
los  progresos  del  Mahometismo. 

III. 

EXAMEN  HISTORICO 

del  Christianismo . 

Considerando  el  Evangelio  como  una  série 
de  hechos,  sucedidos  en  un  tiempo  lejano 
de  la  edad  en  que  vivimos  ,  se*  halla  con  todo 
eso  desde  luego  3  que  trahe  consigo  todas  las 
ventajas  de  las  historias  mas  ciertas ,  y  con  los 
excesos  mas  superiores. 

Los  acontecimientos  mas  fáciles  de  probar  EvangciioSsdon 
son  aquellos ,  que  han  sucedido  5  no  de  la  parte  bacrlks  de  prG' 
de  allá  del  séptimo  Cielo ,  como  la  vocación 
de  Mahoma  ,  sino  en  medio  del  dia  á  los  ojos 
del  Pueblo ,  públicamente  ,  y  en  los  Lugares 
mas  conocidos ,  principalmente  si  estos  hechos 
causaron  grandes  revoluciones  en  la  sociedad 
humana  :  pues  asi  queda  mayor  numero  de  mo¬ 
numentos  3  que  se  pueden  cotejar  para  sacar 
mayor  luz. 


Quan- 


El  Evangelio 
es  un  aconte¬ 
cimiento  muy 
publico. 
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Quando  no  nos  quedáse  testigo  ,  ni  Histo¬ 
riador  contemporáneo  de  las  conquistas  de 
Alejandro  ,  ó  de  la  diéladura  de  Cesar  ,  serian 
con  todo  eso  indubitables  estos  acontecimien¬ 
tos;  por  quanto  las  victorias  de  los  Griegos 
debajo  del  imperio  de  Alejandro  dieron  lugar 
al  origen  de  quatro  Estados  célebres  ,  que  esta¬ 
blecieron  grandes  relaciones  entre  Oriente  ,  y 
Occidente  ;  y  asimismo  la  República  Roma¬ 
na  ,  arruinada  por  Julio  Cesar  ,dió  el  nacimien¬ 
to  á  un  Imperio  muy  famoso  ,  lleno  de  nom¬ 
bre  ,  y  aplauso ;  y  después  á  todos  tos  Principa* 
dos  Européos  ,  que  son  los  miembros  divididos 
de  aquel  Imperio. 

Asi ,  pues  ,  el  Evangelio  es  un  acaecimien¬ 
to  muy  publico  ,  y  muy  famoso  en  la  sociedad, 
habiendo  mudado  su  faz  ,  arruinando  la  Ido* 
latría.  Jamás  se  vio  empresa  en  el  Mundo ,  que 
trajese  consigo  semejantes  consequencias  ,  á 
causa  de  la  oposición  que  la  hicieron  todas  las 
pasiones,  interesadas  en  convencer  de  falsa  esta 
historia ,  y  en  impedir  que  se  lograse  su  asunto. 
Consiguientemente  no  hay  otra  alguna  ,  que 
acumulase ,  y  haya  dejado  mas  monumentos, 
ni  mas  medios  pá'ra  ilustrarse ,  y  para  que  su 
verdad  se  acláre  ,  y  apure.  ‘  'tq  (< 

Pero  no  es  solamente  el  Evangelio  un  he¬ 
cho  ,  ó  una  série  de  acaecimientos  sumamente 
públicos ;  sino  que  junta  caraétéres  ,  y  une 
circunstancias ,  que  hacen  incontestable  su  ver* 

dad, 
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dad.  Desde  lueg-o  ofendía  á  Judíos ,  y  Gentiles,'  Pendía  á  ios 

°  ,  *■'  Judíos  »  y 

con  que  si  aqui  debe  haner  desconfianza  en  ei  Gentiles, 
examen  ,  es  por  razón  de  aquellos ,  que  desecha¬ 
ron  el  Evangalio ,  no  de  los  que  le  recibieron. 

Los  primeros  tenían  interés  en  no  admitirle, 
y  los  otros  le  admitieron  contra  su  mismo  in¬ 
terés. 

Tanto  el  cará&er  de  los  que  contradicen, 
como  el  de  los  que  defienden  esta  historia,  to-  Loscó”tra(lí<> 

^  7  teres  le  aco- 

dos  conducen  á  sus  mayores  ventajas.  Los  pri-  rnccen  ,  7 

los  defensores 

meros  niegan  los  hechos ,  porque  ellos  no  los  le  sobsrienen 
han  visto:  pero  este  es  mal  modo  de  argüir.  blcn' 

O  toman  el  partido  (como  lo  han  hecho  ios 
Judíos  Talmudistas  ,  y  los  Paganos  que  impug¬ 
nan  el  Christianismo)  de  atribuirá  superchería, 
ó  á  operaciones  Mágicas  los  hechos ,  que  nos 
refiere  esta  historia.  Este  es  un  camino  ,  que 
nada  aclara ,  ni  nos  trahe  la  menor  luz.  Por  el 
contrario  ,los  que  admiten,  y  defienden  el  Evan¬ 
gelio  ,  dicen :  yo  lo  he  visto ,  tocado ,  y  oído:  ó 
por  lo  menos,  yo  tengo  los  testimonios  de  los 
que  lo  oyeron,  tocaron,  y  vieron.  Por  esta  via 
se  aclara ,  y  hace  manifiesto  todo. 

Los  hechos  de  la  mayor  parte  de  las  histo-  Todos  íos  fic- 
rias  son  entre  sí  independientes,  sin  que  la  ver-  cho*  dei  e™». 

4  *  x  gelio  se  u» 

dad  del  uno  confirme  la  realidad  del  otro.  Pero  Jan 
en  ei  Evangelio ,  por  lo  mismo  se  debe  juzgar 
haber  visto  la  resurrección  de  Lazaro,  después 
de  quatro  dias  muerto,  que  haber  visto  la  de 
Christo.  Las  obras  de  los  Discípulos  substi- 
Tom,  XV*  Ss  tuían 


mutua¬ 


mente. 
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tuían  las  de  su  Maestro,  Los  hechos  posterio¬ 
res  reemplazaban  los  antecedentes.  Y  habién¬ 
dose  ,  además  de  esto ,  reiterado  tantas  veces  ,  y 
en  diversos  tiempos ,  en  multitud  de  Lugares 
había  una  infinita  facilidad  para  instruirse  por 
sus  mismos  ojos ,  juntando  esta  instrucción  con 
lo  que  otros  nos  refieren. 

Este  medio,  que  en  caso  de  la  verdad  de 
una  historia  es  tan  ventajoso  para  establecerla, 
vendría  á  ser  por  el  contrario  medio  infalible 
para  destruirla  en  caso  de  superchería,  ó  false¬ 
dad.  El  Evangelio  ,  pues,  se  estableció  por  este 
medio  en  todas  partes:  luego  es  verdadero, 
ios  prind-  Además  de  esto ,  tiene  la  historia  del  Evan- 

cianidsn!ohsron  gelid ,  tanto  e»  süs  Escritores  ,  como  en  todas 
sabios, y  der.  -jas  circunstancias  que  le  acompañaron  el  esta* 

tos,  1  r 

blecimiento  del  Christianismo  ,  ventajas  tan 
grandes ,  que  la  colocan  en  grado  superior  á  to¬ 
das  las  demás  historias*. 

Se  ha  motado  con  mas  razón:  qm  aifeéto, 
que  los  principios  de  las  mas  numerosas  Nacio¬ 
nes,  y  de  la  mayor  parte  de  los  establecimien¬ 
tos  antiguos,  son  obscuros ,  y  que  no  hay  que 
fundarse  mucho  en  lo  que  se  dice  de  ellos:  de 
donde  aquellos  espíritus,  que  se  precian  de  guar¬ 
dar  consequenciá ,  deducen  ser  preciso  admitir 
con  cautela  las  verdades  del  ChrLtianismo. 

Pero  ni  la  maxima,  aunque  verdadera,  ni 
la  aplicación:  al  Evangelio ,  aunque  tan  repeti¬ 
da,  tienen  aquí  lugar ,  ni  pueden  servir  de  obje¬ 
ción* 
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don.  Antes  bien  puede  por  el  contrario  esta 
maxima  servirnos  de  medio ,  para  una  demons- 
tracion.  Es  cosa  certísima,  que  los  qua  estable¬ 
cen  alguna  cosa  grande  ,  ó  sirven  de  cabezas  en 
algunos  celebres  acontecimientos, y  empresas, 
se  hallan  sumamente  ocupados,  y  embebidos  en 
el  objeto  de  que  tratan ,  ó  que  idéan  ,  sin  cui* 


darse  mucho  de  informar  á  los  venideros*  De 

'  *  ■■  "\  -■  # 

aqui  procede,  que  las  relaciones,  que  nos  ha¬ 
cen  saber  objetos  semejantes ,  varían  mucho, 
y  se  alteran.  El  caso  es ,  que  solo  cuidan  de 
recoger  monumentos ,  reunir  los  hechos,  y  for¬ 
mar  una  serie  histórica ,  quando  yá  se  vio  el 
fin  de  la  obra  que  se  intentaba,  quando  la  muí* 
titud  de  los  testigos  de  oídas  obscurecen,  y  des¬ 
figuran  los  casos:  y  aun  muchas  veces  ,  quando 
las  adas ,  é  instrumentos  de  justificación  se  pen¬ 


dieron  yá. 


No  obstante  esta  verdad  ,  es  singularidad, 
y  privilegio  del  Christianismo  tener  una  histo¬ 
ria  muy  circunstanciada  de  sus  principios,  y 


primeros  progresos,  Además  de  esta  particula¬ 
ridad  tiene  otra ,  y  es  ,  estar  escrita  por  testigos 
oculares  déla  mayor  parte  de  los  hechos  que 
refiere,  y  no  como  quiera,  sino  por  testigos 
oculares,  que  eran  ,  hablando  con  toda  proprie- 
dad ,  los  Secretarios  dg;  Jesu-Christo ,  ó  Em fia¬ 
dos  suyos.  Pero  lo  que  realza  infinitamente  los 
hechos ,  y  Escritores  de  esta  historia  ,  es  estár 
acompañada  de  Epístolas,  que  escribian  hom- 

Ss  2  bres 


324  Espectáculo  de  ¡a  Naturaleza* 
bres  Apostolices  á  las  Iglesias,  que  ellos  mismos 
habian  fundado ,  para  apartar  de  sus  obejas  los 
errores ,  que  espíritus  mundanos  esparcían  yá 
entre  ellas  para  arruinarlas.  De  donde  es ,  que 
los  Autores,  los  Libros,  y  los  hechos  son  tan 
conocidos,  y  tan  verdaderos,  como  las  Igle¬ 
sias  que  fundaron ,  y  á  quienes  miran  ,  y  perte¬ 
necen.  La  mayor  parte  de  estas  Iglesias  subsis¬ 
ten  ;  y  nunca  han  dejado  de  manifestar  mutua¬ 
mente  las  unas  á  las  otras  las  Cartas,  que  habian 
recibido  de  los  Apostóles.  Esto ,  junto  con  una 
multitud  de  testimonios,  y  monumentos  con¬ 
temporáneos  de  personas  amigas,  enemigas,  é  in¬ 
diferentes,  sirven  de  autenticar  las  Cartas,  la  pre¬ 
dicación, y  hechos  de  toda  la  historia  Evangélica. 

Yá  se  comienza  á  vér  el  distintivo  de  esta 
historia:  y  quánto  es  mas  cierta,  aun  estando 
solamente  á  la  fé  humana ,  que  qualquie^ 
ra  otra  ,  siendo  asi ,  que  no  puede  ser  cierta,  sin 
estarlo  de  que  Jesu-Christo  es  el  Embiado  para 
aquella  alianza  grande  ,  que  se  trataba  :  pero 
los  amigos  de  Mahoma  solo  pueden  haberle  oí¬ 
do  decir  lo  que  nosotros  sabemos  de  ellos  ;  esto 
es ,  una  multitud  de  ficciones.  También  se  co¬ 
mienza  á  vér ,  al  registrar  una  diferencia  tan 
grande ,  que  la  historia  del  Mahometismo  es 
un  discurso  vago  ,  y  que  solo  será  digno  de  un 
entendimiento  poco  sólido  raciocinar  de  esta 
manera:  el  Alcorán,  y  los  Escritos  de  los  Ara¬ 
bes  son  Libros  llenos  de  fábulas}  pues  qué  segu- 
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ridad  podrá  haber  de  que  no  lo  estén  los  qua- 
tro  Evangelios ,  y  Escritos  de  los  Apostóles?  La 
diferencia  está  en  que  los  primeros  solo  tie¬ 
nen  por  garante  de  lo  que  quieren  la  espada  ,y 
el  asérto ,  ó  palabras  de  Mahoma  ,  que  es  lo 
mismo  que  quedarse  sin  fiador;  pero  los  Escri¬ 
tos  Apostólicos  tienen ,  aun  prescindiendo  de  la 
inspiración  divina  ,  todo  quanto  necesitan  ,  na¬ 
turalmente  hablando,  para  ser  creídos  sin  la 
menor  duda ,  ni  detención, 

QuintO‘Curcio  vivió  mas  de  trescientos 
años  despues  del  tiempo  en  que  floreció  Ale- 
xandro  :  Tito-Livio  escribió  la  expedición  de 
Annibal  cerca  de  dos  siglos  después  que  se  hi¬ 
zo:  y  Salustio,  aunque  casi  contemporáneo  de 
todos  los  hechos  que  refiere ,  ni  era  de  la  liga 
de  Catilina  ,  ni  estaba  al  lado  de  Masinisa  ,  ni 
de  Jugurta,  para  hállarse  instruido  de  las  medi¬ 
das,  y  discursos  que  les  atribuye.  Con  que  no 
puede  asegurarse  quien  los  lee ,  sino  por  mayor* 
de  la  verdad  de  estas  historias.  Pero  la  condi¬ 
ción  de  los  Historiadores  del  Nuevo  Testa¬ 
mento  es  muy  diversa,  y  tan  superior,  que  les 
dá  un  derecho  mucho  mas  firme  sobre  nuestra 
docilidad.  Dos  de  los  Evangelistas  fueron  testi¬ 
gos  de  vista  de  lo  que  dicen:  y  los  otros  dos  con¬ 
versaron  mucho  tiempo  con  los  Apostóles.  El 
Autor  de  los  Hechos  Apostólicos  hizo  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  viages  que  refiere  ,  y  era  parte 
en  muchos  de  los  establecimientos  que  cuenta. 

To- 


Historia  déla 
Escritura  del 
Nuevo  Tes¬ 
tamento. 
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Todos  estos  Escritos  Juntamente  con  las  Epís¬ 
tolas  de  los  Apostóles ,  fueron  admitidos  por 
numerosas  sociedades ,  que  habiendo  conocido 
muy  bien  á  los  Autores  ,  salieron  por  garantes, 
de  su  verdad.  Los  Autores  mismos  vivían  en 
medio  de  estas  sociedades  que  los  fiaban.  Pero 
veamos  en  qué  circunstancias  se  hicieron  oír ,  y 
adquirieron  el  derecho  de  que  los  citasen  co¬ 
mo  verídicos ,  sin  recurrirá  la  inspiración. 

No  había  cosa ,  que  los  primeros  Christia- 
nos  tubiesen  mas  en  su  corazón,  como  efecto 
del  profundo  respeto  ,  que  tenían  á  Christo ,  á 
quien  llamaban  Salvador ,  y  á  quien  tenían 
por  su  único  Maestro  ,  que  instruirse  de  sus 
palabras,  y  acciones.  De  nada  se  picaban, 
tanto  como  de  zanjar  en  sus  almas  esta  ma¬ 
xima :  Conocer  d  Christo  ¡y  á  Christo  crucifix 
codo.  (*) 

Engañados ,  ó  no ,  tales  eran  sus  ideas.  De 
este  mod<$  tenia  Christo  tantos  Historiadores 
como  Fieles.  Los  que  podían  escribir ,  instruían 
por  escrito  á  su  familia ,  ó  de  lo  que  vieron 
por  sí  mismos ,  ó  aprendieron  por  la  relación 
de  los  que  lo  ha  vían  visto.  Desde  luego  se 
multiplicaron  las  historias  de  la  nueva  de  la 
salud ,  que  había  venido  al  Mundo ;  pasaban 
de  una  familia  á  otra  las  copias.  De  este 
modo  cada  uno  trahía  consigo  su  Evange¬ 
lio, 


(*)  Scire  Christum  *  &  huno  Crncifixum. 
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lio ,  y  le  citaba  en  caso  de  necesidad  ,  como  le 
habla  decorado,,  grabándole  en  la  memoria.  De 
aqui  viene  ,  que  Clemente ,  Bernabé  ,  Ignacio,  y 
oíros  ,  cuyos  Escritos  se  conservan  todavía,  tra- 
hen  ios  discursos,  y  hechos  mismos ,  que  refie¬ 
ren  nuestros  Evangelios ;  sí  bien  algunas  veces 
los  dicen  con  otros  términos. 

„  San  Lucas  al  principio  de  su  Evangelio 
„  testifica,  que  muchas  personas  ,  multi y  habían 
3,  tenido,  antes  que  él,  cuidado  de  escribir  los 
„  casos ,  y  acciones ,  que  habían  sucedido,  y  se 
3,  habían  publicamente  egecutado  por  las  raa- 
3,  nos  de  Christo,  y  sus  Discípulos.  No  se  queja 
de  que  hayan  sido  infieles  en  su  relación  y  antes 
bien  afirma  ,  5,  que  concuerdan  con  la  predica- 
3,  cion  común  de  los  primeros  Ministros  de  la 
3,  palabra  Divina.  Solamente  se  reserva  para  sí 
„  el  mayor  derecho  al  asenso  ?  por  haber  teni- 
3,  do  mas  facilidad  (a)  de  informarse  perfefla- 
„  mente  de  los  hechos  desde  el  principio:  y  por 
33  consiguiente  de  escribir  una  historia ,  no  solo 
3,  fiel  3  como  los  demás,  sino  mas  circunstan- 
3,  ciada,  y  extensa.  En  esta  suposición  ,  quando 
San  Lucas  5  y  los  otros  Evangelistas  publicaron 
sus  Escritos ,  yá  era  sabida  la  historia  en  todas 
partes  \  pues  la  predicación  universal ,  que  ha¬ 
bía  en  la  tierra,  solo  se  reducía  á  la  Vida,  y 
Doétrina  del  Salvador., 

Pe- 


(a)  Mibi  asfecKto  emnia  a  principio  diligcnter .  Prae"  de  S.  Luc. 
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Pero  como  el  numero  de  Escritos  eran 
tantos,  se  empezó  á  rezelar  la  variedad  ,  las 
alteraciones ,  fábulas ,  y  acomodaciones  falsas, 
atribuyéndolo  á  esta  historia  ,  y  á  tal  Escritor: 
cosa  que  era  muy  natural  sucediese  con  el 
tiempo  ,  y  aun  se  experimentaba  ya  algo.  Este 
rezelo  determinó  á  los  Evangelistas  á  escribir 
su  historia ,  egecutandolo  en  diferentes  Provin¬ 
cias  del  Imperio  Romano,  según  lo  pedía  la 
necesidad ,  ó  según  la  utilidad ,  que  la  expe¬ 
riencia  les  enseñaba.  Es,  pues,  bien  claro,  que 
no  pudieron  ser  inventores  de  cosa  alguna  ,  ni 
engañadores  del  Publico  ,  concertándose  entre 
sí.  Yá  se  sabía  de  memoria  quánto  habían  de  es¬ 
cribir.  Lo  que  tenían  que  hacer  era  ponerlo  en 
orden,  añadiendo  á  la  exaftitud  la  ventaja  de 
haber  sido  instruidos  de  todo  en  el  tiempo  ,  y 
lugares  que  referían.  La  fidelidad  de  la  relación, 
que  hacían  acerca  de  la  substancia  de  la  histo¬ 
ria  ,  se  extendía  al  mérito  inestimable  de  con¬ 
tarnos  las  circunstancias ,  que  son  la  piedra  de 
toque ,  en  que  aun  los  mas  sencillos  conocen 
al  punto  ía  falsedad  de  aquello  que  se  refiere. 
Esta  es  la  ventaja  que  hacían  á  los  demás  Es¬ 
critores.  Pero  en  la  realidad  ,  escribiendo  mu¬ 
chos  años  después  de  la  predicación  del  Evan¬ 
gelio  ,  eran  mandados  \  esto  es  :  „Se  veían  e  n 
„  la  precision  de  conformarse  en  su  relación 
„  con  lo  que  habían  dicho  los  primeros  Dis- 
„  Cipulos ,  cuya  predicación  era  la  historia  de 

jj  la 
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5,  la  Vida  del  Salvador,  Multi  conati  sunt  or~ 
diñare  narrationem  ,  quae  in  nobis  completa e 
sunt ,  rerum ;  sicut  tradiderunt ,  qui  ab  initio 
ipsi  viderunt ,  ¿s?  ministri  fuerunt  sermonis . 

No  se  pide  ,  que  por  hacernos  San  Lucas 
esta  advertencia  al  principio  de  su  Evangelio, 
se  le  crea  sobre  su  palabra ;  sino  por  la  confe¬ 
sión  uniforme ,  que  hicieron  todas  las  Iglesias 
de  haber  recibido  del  Santo  Evangelio  ,  que 
trahe  su  nombre  á  la  frente ,  y  haberle  recibido 
muchos  años  después  de  los  principios  de  la 
predicación. 

Entonces  sucedió  lo  que  era  natural  espe¬ 
rar.  Quando  se  vió  aparecer  ocho  años  des¬ 
pués  del  primer  anuncio  de  la  Divina  palabra 
el  Evangelio  de  San  Mathéo,  y  sucesivamente 
los  otros  tres  Evangelios ,  con  los  hechos  de 
Jos  Apostóles,  y  establecimiento  de  la  Iglesia, 
se  vio  recibido  todo  en  ella  con  extraordinario 

í  „  -  **  •  X.  y  i  •'  ■  ■  *  -  •  —  '  -  ~  '  '  ••  ,  fr  - 

deséo ,  y  con  ansia  cada  dia  mayor ,  á  propor¬ 
ción  ,  que  la  colección  de  unas  piezas  dadas  á 
Ja  pública  luz  por  los  hombres  mas  conocidos, 
y  respetados ,  engruesaban  el  volumen.  Los  Au-  ' 
tores  eran  no  solo  conocidos ,  y  amados  de 
los  Christianos ,  sino  que  vivían  todavía ,  y  con¬ 
fesaban  claramente  sus  Escritos. 

¡r  í  .  '  •-  /  r  *,  '  .  , 

El  primer  efeúto  que  hizo  la  publicación 
¡de  los  Escritos  Apostólicos  fue  establecer  una 
lección  arreglada  en  las  juntas  ,  y  asambleas 
de  los  Christianos.  Asi  lo  refiere  San  Justino 
.  Tom.  XK  Tt  Mar- 
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Martyr  en  el  siglo  segundo,  confirmándose  su 
relación  con  la  práética  de  todas  las  Iglesias, 
que  sin  excepción  alguna  comenzaban  su  Li¬ 
turgia  por  estas  mismas  lecciones.  Desde  luego 
se  tradugeron,  y  leyeron  estos  Libros  en  La¬ 
tín  ,  en  Syriaco,  y  en  otras  lenguas.  Las  trá- 
-ducciones  no  eran  cultas  ,  ni  sabias  ;  pero  con¬ 
tenían  la  doétrina  de  nuestra  salud;  y  con  la 
explicación  de  los  Pastores  ,  les  bastaban  á  la 
piedad  de  los  Fieles. 

Este  uso  tan  común ,  y  pronto  de  la  anti¬ 
gua  Vulgata  Latina  hizo  difícil  su  perfección. 
No  era  arduo  traducirla  mejor ;  pero  las  Igle¬ 
sias,  que  estaban  en  posesión  de  sus  leéhiras, 
no  querían  mutaciones.  De  aqui  proviene,  que 
la  traducción  de  los  Psalmos  ,  aunque  todavía 
mas  informe  en  la  cultura  ,  ha  durado  hasta 
nuestros  dias ;  pues  el  cánto  que  había  hecho 
universal ,  con  su  uso ,  esta  traducción  en  Oc¬ 
cidente  ,  la  perpetuó  en  todo  él. 

El  segundo  efeéto  de  la  veneración  de  los 
Fieles  á  estos  Escritos ,  que  sabían  ser  Aposto* 
licos ,  fue  hacer  caer  las  historias,  que  se  habían 
sacado  antes ,  principalmente  las  que  daban 
motivo  racional  de  desconfianza  ,  aunque  se 
propusiesen  ,  y  hubiesen  salido  al  publico  con 
los  respetables  nombres  de  Andrés  ,  Santiago, 
y  otros  de  la  misma  graduación  ;  pero  sin  fia¬ 
dores,  ni  confesión  de  los  mismos  á  que  se 
atribuían.  Cosa  justa  era  ¡  sin  duda  ;  preferir  los 

Es- 
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Escritos ,  que  se  sabía  estaban  llenos  del  Espí¬ 
ritu  Santo,  como  sus  Autores,  á  aquellos  que 
carecían  de  semejante  certeza. 

Jamás  se  apreciaron  tanto,  ni  compararon 
con  estos  Escritos  santos  las  obras  de  los  suce¬ 
sores  de  los  Apostóles ,  aun  los  mas  dignos  de 
la  confianza  de  los  Fieles,  qualeseran  las  Car-, 
tas  de  Clemente  Romano, y  de  Ignacio  de  An- 
tiochía.  Solo  ignorar  el  verdadero  Autor  de 
algún  Escrito,  era  suficiente  motivo  para  rehu¬ 
sarle  el  titulo  de  Apostólico.  La  delicadeza  lle¬ 
gó  á  tanto  en  este  punto,  que  repugnaron  el 
admitir  en  la  misma  colección  de  las  obras  Ca¬ 
nónicas  muchos  Escritos  realmente  Apostóli¬ 
cos  ,  solamente  porque  todavía  carecían  de  tes¬ 
timonio  de  las  Iglesias,  que  en  esta  razón  te¬ 
nían  perfeóto  conocimiento* 

Esta  prudente  detención  ,  que  constituye 
nuestra  seguridad  ,  estaba  acompañada  de  un 
discernimiento  lleno  de  vigor.  Por  esto  ,  al 
modo  que  las  Iglesias  estaban  prontas  á  reco¬ 
nocer  por  Canónicos  los  Escritos, que  hallasen 
suficientemente  autorizados ,  ó  luego  que  cons¬ 
tase  ser  de  los  Apostóles ;  asi  también  castiga¬ 
ban  con  la  pena  de  excomunión  á  los  que  se 
averiguaba  ser  Autores  de  algún  Escrito  supues¬ 
to,  ó  le  atribuían  á  algún  Personage  ilustre  pa¬ 
ra  acreditar  la  obra.  4  \ 

Veneración  tan  justa  á  los  quiltro  Evange-: 
listas,  tenida  eji  particular,  no  tardó  mucho; 

Tt2  en 
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en  hacerse  universal :  y  dió  motivo  en  los  si- 
glos  siguientes  para  dár  el  nombre  de  falsos 
Evangelios  á  todas  las  demás  historias ;  no  por¬ 
que  se  creyese  que  eran  generalmente  falsas, 
ni  falsificadas  ,  pues  no  es  cierto  sino  de  algu¬ 
nas  ;  sino  como  en  comparación ,  y  contrapo¬ 
sición  de  las  que  eran,  y  trahían  el  nombre  de 
Escritores,  conocidos,  admitidos,  y  fiados  por 
las  Iglesias,  que  declaraban  unánimemente  ha¬ 
ber  recibido  de  los  Apostóles  estos  Escritos;  y 
para  acostumbrar  á  los  Fieles  á  guardarse  de 
otros,  como  inútiles ,  y  aun  como  sospechosos. 

Llegaron  de  hecho  á  serlo ,  desde  que  al¬ 
gunos  espíritus  vanos  se  havian  atrevido  á  po¬ 
ner  en  sus  historias  el  nombre  de  algún  Apos¬ 
to!  ,  que  sirviese  de  realzarlas ;  y  principalmen¬ 
te  desde  que  los  Gnósticos ,  ó  Espirituales  fin¬ 
gidos  ,  y  todos  los  Sedarlos,  descontentos  de  la 
sencilléz  de  la  revelación,  habían  introducido 
en  algunas  de  estas  historias  pasages  á  proposi¬ 
to  ,  y  rasgos  proprios  para  insinuar  en  los  Fie¬ 
les  aquel  dogma  particular ,  que  miraban  como 
su  favorecido;  ó  desde  que  se  introdujo  la  eos* 
tumbre  de  preferir  algunas  historias  ,  en  que 
se  hallaban  expresiones  conformes  á  su  Theo- 
logía  meramente  humana. 

Los  que  no  sabían  leer  en  el  texto  original 
los  quatro  Evangelios  ,  y  demás  Escritos  de 
los  Apostóles  ,  buscaban  con  la  mayor  di¬ 
ligencia  ?  y  usaban  de  la  version  Italia- 
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na  ,  (a)  de  que  yá  hablamos  arriba.  Esta  traduc¬ 
ción  tubo  un  curso,  y  aceptación  universal, 
empleándola  largo  tiempo,  á  pesar  de  la  suma 
naturalidad,  y  senciiléz  de  palabras  con  que  se 
hizo ,  en  el  uso  común  de  las  familias ,  y  en 
las  asambléas ,  y  libros ,  hasta  que  la  retocó  San 
Geronymo. 

No  honra  menos  á  los  Evangelios  esta  sen- 
cilléz,y  simplicidad  del  texto ,  y  versiones,  que 
la  circunspección  de  las  Iglesias  en  no  adoptar¬ 
lo  sin  pruebas.  Nada  había  aqui  de  quanto  faci¬ 
lita  ,  y  dá  curso  en  el  publico  á  una  historia. 
Los  objetos,  que  proponía  el  Evangelio ,  intro¬ 
ducían  temor  en  las  conciencias  ,  cohibían  las 
pasiones,  y  confundían,  y  aniquilaban  toda  es¬ 
pecie  de  preocupación.  Los  Libros,  y  Predica¬ 
dores  ,  que  eran  los  instrumentos,  por  cuyo  me¬ 
dio  se  introducía  esta  doétrina,  no  tenían  atrac¬ 
tivo  ,  y  su  lenguage ,  y  modo  de  hablar  princi¬ 
palmente  para  las  Naciones  instruidas,  como  la 
Romana, y  Griega, era  rustico, y  su  colocación 
inculta,  por  lo  qual  le  daban  el  nombre  de  Ayre 
Bárbaro .  Pero  no  obstante  esta  senciiléz  del  tex¬ 
to,  traducciones,  y  Predicadores,se  estendian  por 
el  Mundo,  y  se  propagaban  de  dia  en  dia  las  prue¬ 
bas  de  esta  historia  á  la  medida  misma ,  que  se 
estendia ,  y  propagaba  la  publicación  del  Evan- 

ge- 

(a)  Acaba  de  recoger  la  Sabatier  ,  Religioso  Benedi&inO  de  la 
Congregación  de  Sau  Mauro  j  y  se  ha  impreso  en  Reims  en  «.asa 
¿e  Florentina* 


Todo  era  con¬ 
trario  á  la  re¬ 
cepción  de  Ja 
historia  Evan¬ 
gélica  >  y  con 
todo  eso  se 
admite^ 
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gelio.  Nada  le  debía  la  verdad  á  los  socorros  hu¬ 
manos.  Solo  la  vista  de  los  objetos, y  la  confor¬ 
midad  de  la  narrativa  con  los  hechos  que  se  refe¬ 
rian  ,  pudieron  convencer  los  entendimientos. 

Haberse  dado  á  luz  la  historia  Evangélica 

sus  mismos  por  Escritores ,  que  vivían  todavía ,  y  por  testi- 
enemigos.  g0S  y jsta  en  Antiochía ,  Alexandria ,  y  Roma 

de  los  mismos  hechos ,  que  referían  ,  es  un  ca-* 
rá&er  insigne  de  su  verdad.  Pero  no  lo  es  me¬ 
nos  haber  sido  combatida  por  Judíos,  y  Gen¬ 
tiles  ,  no  en  sus  hechos ,  no  en  sus  datas ,  no 
en  las  justas  calificaciones ,  é  intereses  de  las 
personas ,  que  ocupaban  los  puestos  mas  distin¬ 
guidos  ;  sino  únicamente  en  la  atribución  de 
las  obras  milagrosas  al  Espíritu  de  Dios,  Los 
Judíos  ,  como  se  vé  en  el  Talmud  ,  obra  que 
salió  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  las 
atribuyen  al  espíritu  ,  y  engaño  de  Satanás.  Los 
Philosophos  Celso ,  Porphirio  ,  y  Juliano  ,  co¬ 
mo  parece  en  los  Escritos, que  nos  quedan,  y 
en  las  respuestas  de  los  Padres  á  los  que  se  per¬ 
dieron  ,  atribuyen  los  milagros  de  Christo,  y  sus 
Discípulos  al  poder  de  genios  maléficos,  y  ene¬ 
migos  del  Imperio  Romano-  Luego  en  orden 
1  los  hechos  del  Evangelio  no  hay  duda  al¬ 
guna  ,  y  sus  mayores  contrarios  confiesan  la 
realidad  de  su  existencia* 

Testimonio, de  "■  Fuera  de  esto,  tiene  la  historia  del  Evange¬ 
ls-*  Pr*v^eS*°  singular ,  y  tan  importante  en 

indiferentes.  todo,  de  vérse  testificada  por  personas indife- 

ren- 
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rentes ,  que  sin  poner  la  mira  en  dár  testimo¬ 
nio  de  ella  ,  ni  intentaban  sobstenerla ,  ni  im¬ 
pugnarla  con  sus  dichos.  Tales  son  los  célebres 
pasages  de  Phlegón  ,  y  Tallo ,  Escritores  Pa¬ 
ganos  del  primer  siglo  de  la  Iglesia,  y  que  ocu¬ 
paban  puestos  distinguidos  en  el  Mundo.  El  fin 
único  de  estos  Autores  era  escribir  la  historia 
de  su  tiempo.  Estos ,  pues  ,  describen  una  sin¬ 
gular  ,  y  universal  obscuridad  ( que  se  tubo  por 
eclypse  )  que  sobrevino  en  medio  del  dia  el 
año  diez  y  nueve  (*)  de  Tiberio:  y  este  es  el 
mismo  año  en  que  murió  Christo* 

Tal  es  también  la  maravillosa  narrativa, 

♦ 

que  se  halla  en  Ammiano  Marcelino  acerca 
de  la  empresa  de  reedificar  el  Templo  de  los 
Judíos ,  que  tomó  á  su  cargo  el  Emperador 
Juliano.  Empeñado  en  este  proyeélo,  y  ocu¬ 
pado  totalmente  de  él ,  para  convencer  de  falsas 
las  dos  prophecías  de  Christo ,  que  había  ase¬ 
gurado  la  ruina  del  Templo  Judayco,  y  la  dis¬ 
persion  del  Pueblo  fuera  de  Jerusalém ,  afir¬ 
mando  ,  que  duraría  hasta  su  futura  conversion, 
los  convocó  de  todas  las  partes  del  Imperio 
Romano,  y  les  dio  la  comisión  de  que  por 
sus  mismas  manos  restableciesen  el  Templo,  y 
renovasen  su  culto.  Encargó  á  un  Oficial  de 
confianza  la  conduéla  de  esta  obra  ,  que  tenia 
con  tanta  eficacia  en  el  corazón.  El  Goberna¬ 
dor  de  la  Provincia  tubo  orden  expreso  de  fa¬ 
cilitar  la  egecucion  de  todos  modos.  Pero  to¬ 
das 


(*)  Anna!, 
User. 
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das  estas  precauciones  ,  y  medidas  sirvieron  de 
hacer  mas  patente  la  verdad  de  la  prophecía, 
esperando  todo  el  publico  con  particular  aten¬ 
ción  vér  lo  que  sucedía  en  semejantes  circuns¬ 
tancias  acerca  de  su  cumplimiento.  Qué  suce¬ 
dió,  pues? 

,,  Torbellinos  espantosos  de  fuego  ,  que 
5,  salían  de  debajo  de  los  cimientos ,  abrasaron 
,,  á  los  trabajadores  con  la  continua  sucesión 
„  de  llamaradas,  que  hicieron  inaccesible  aquel 
5,  parage.  La  repetición  obstinada  de  este  fue- 
,,  go  consiguió  en  fin ,  que  se  renunciase  ,  la 
„  empresa. 

No  érala  intención  de  Ammiano,  Idóla¬ 
tra  de  profesión ,  servir  á  Christo  con  esta  nar¬ 
rativa  ,  conforme  con  la  de  otros  muchos  Es¬ 
critores  igualmente  contemporáneos  del  caso: 
menos  todavía  intentaba  con  ella  deshonrar 
al  Emperador  su  dueño ,  y  de  quien  era  ad¬ 
mirador  perpetuo.  Pero  cumple  con  la  obliga-» 
cion  de  Historiador  ,  que  refiere  los  hechos, 
principalmente  siendo  tan  públicos  ,  sin  adhe¬ 
rir  á  partido  alguno,  (a) 

Omito  otros  testimonios  semejantes:  pues 
Grocio,  Mr.  Huet,  el  P.  Colonia,  Mr.  Houtevi- 
lle ,  y  Mr.  Vernet ,  Escritores  exaétos ,  han  ilus¬ 
tra- 

■V  ^  M 

(a)  Dum  itaque  rei  iiem  fertitér  imt<tret  ^Alpius  ,  jubaret que 
Provincide  Rcftor  ,  metuendi  globi  flarnmarum  >  prope  fundamento» 
creOris  assultibus  erumpentes  ftcere  Locum  ,  exustis  aliquot  ies  ope- 
r antibus ,  inacts  sum  Hocquc  modo  elemento  sbstinatins  ¿rumpcntú 
aasavit  incaeptttm. 
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trado,  y  hecho  patentes  al  Mundo  los  testimo¬ 
nios  sacados  de  Paganos  ,  y  Judíos  ,  como  son 
Phiíón  ,  Josepho  ,  Dión,  Marco'Aurelio,  Capi- 
tolino,Themistio>  Plutarco,  Lampridio,  y  otros 
muchos }  ó  indiferentes  ,  ó  por  mejor  decir, 
enemigos  de  Christo  ,  que  sin  intentarlo,  testi¬ 
ficaron  la  realidad  de  los  hechos  Evangé¬ 
licos. 

Pero  siendo  tan  públicos ,  numerosos  ,  y 
constantes  estos  hechos ,  será  dable  que  haya  ha¬ 
bido  multitud  de  Judíos ,  y  Gentiles,  que  no  los 
han  admitido  ?  Pues  con  todo  eso  es  asi ,  pero  su 
repulsa  no  disminuye  un  punto  de  la  verdad.  Esta 
repulsa  puede  provenir  de  una  especie  de  indife¬ 
rencia  ,  que  en  nada  se  pára  ,  nada  examina:  ca¬ 
rácter  demasiado  común  en  el  Mundo.  Puede 
provenir  también  del  deseo  ,  é  inclinación  al  so¬ 
siego  ,  que  aborrece  lo  que  le  puede  turbar  ;  y 
puede  en  fin  provenir  de  la  preocupación,  que 
lo  elude  todo ,  y  del  aborrecimiento  que  llega  á 
atribuir  al  espíritu  de  las  tinieblas  ,  ó  á  causas 
puramente  naturales ,  unas  maravillas  llenas  de 
fortaleza ,  de  dignidad  ,  de  libertad ,  y  de  los 
caraétéres  mas  divinos. 

Pero  como  quiera  ,  no  es  la  insensibilidad, 
ó  indolencia  ;  ni  aun  la  malignidad  tampoco, 
lo  que  mas  nos  debe  admirar ;  pues  este  es  el 
proceder  común  de  la  mayor  parte  de  los  hom¬ 
bres ,  nimiamente  inclinadas  á  su  descanso,  y 
asidos  á  sus  pensamientos  ,  é  ideas.  Lo  que 
Tomo  XV.  Vv  mas 


El  disentir  af 
Evangelio  los 
que  no  le  ad¬ 
miten  ,  n  o  dis¬ 
minuye  S4| 
verdad. 
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mas  convence  en  esta  materia  son  las  repulsas 
ios  cJirht’a  dilatadas ,  y  la  larga  resistencia  de  los  que 
r<°n  110  ligera*  creyeron*  No  se  precipitaban  ,  ni  daban  priesa 
menee.  %  para  ser  Christianos  :  pocos  llegaron  á  serlo, 
sin  haberse  resistido  mucho  tiempo.  Un  madu¬ 
ro  examen  ,  y  la  experiencia ,  y  noticia  que  sus 
mismos  sentidos  les  dieron  ,  parece  que  casi 
forzaron  á  Thomás  ,  á  los  Discípulos  que  iban 
al  Castillo  de  Email's',  y  á  los  primeros  Chris¬ 
tianos  á  rendirse.  Lejos  de  correr  delante  del 
Evangelio  ,  diferían  declararse  por  él.  La 
mayor  parte  de  los  testigos  de  esta  obra  se  pre¬ 
paraban  ,  y  ponían  en  arma  contra  sus  proprias 
luces.  Aun  lo  mismo  que  veían  ,  les  parecía 
que  no  lo  habian  visto  bien:  y  San  Pablo, cuya 
Oposición  al  Evangelio  llegó  hasta  hacerle  ho¬ 
micida  5  no  cedió  sino  es  al  golpe  de  un  rayo. 
Si  esta  célebre  conversion  ,  y  los  hechos  que 
la  precedieron  ,  se  pueden  poner  en  duda ;  es 
preciso  resolverse  á  negar,  que  haya  al  presente, 
y  que  hubo  en  otro  tiempo  Iglesias  en  Jerusa- 
lém  ,  Antiochía  ,  Tesalonica  ,  Corintho  ,  y 
Roma.  Nadie  se  hacía  Christiano  en  estas  par¬ 
tes  ,  sin  que  los  convenciese  para  serlo  un  co¬ 
nocimiento  muy  claro  de  Pablo  ,  de  sus  trabajos, 
de  su  conversion  maravillosa  ,  y  de  las  pruebas 
de  su  Misión. 

Bien  notorio  es  ,  quánto  se  interesaban 
los  hombres  en  Judéa ,  y  otras  partes  en  no  ser, 
é  no  parecer  Christianos.  De  modo ,  que  el  pe- 

;  li- 
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Igra  solo  que  había  enserio  pone  ya  tan  claro 
como  la  luz  del  Medio  dia  la  excelencia  de  la 
confesión  del  Christianismo ;  tal ,  que  no  se 
puede  concebir  ,  sino  movida  de  la  fuerza  de 
una  suma  reétitud*  Acabemos  de  poner  á  la 
vista  de  todos ,  que  si  esta  determinación  era 
fuerte  ,  y  vigorosa  ,  es  porque  la  conducía  la 
mas  clara  luz  ,  y  porque  se  fundaba  en  el  mas; 
sólida  examen., 

Si  se  quieren  entender  por  examen  sólido* 
las  disputas  metaphysicas ,  quales  son  aquellas 
en  que  se  egercitaron  tanto  Clark  >  y  Leibnits* 
la  Fé  Christiana  sería  bien  poca  cosa*  Pero  por 
examen  sólido ,  y  capáz  de  sosegar  un  enten¬ 
dimiento  bueno  entendemos  aquí  el  concurso 
fiel  de  las  experiencias  de  todos  los  sentidos 
acerca  de  un  mismo  objeto  ,  y  la  deferencia  de 
la  razón  á  estas  advertencias  ,  y  avisos  destina-* 
dos  á  conducirla*  No  hay  ,  pues,  circunstancia 
alguna  ,  que  no  haga  el  examen  del  Christianise 
mo  sumamente  fácil ,  y  sensible  i  todos*  Vea-* 
moslo  bien  claro* 

Los  Autores  de  la  primera  predicación  ld°l  5sc^cu°erc® 
eran  Judíos  ?  aquellos  mismos  que  fundaron  Tcscamcnto. 
las  mas  célebres  Iglesias ;  aquellos  mismos  que 
las  hicieron  herederas  de  los  Escritos  que  com¬ 
pusieron  y  reduciéndolos  á  un  volumen  *  llama¬ 
do  Nuevo  Testamento*  Que  los  primeros  Pre-  Son  con 
dicadores  de  la  Fé  fueron  Judíos ,  y  con  tempo-  planeos  a* 
raneos  de  Tiberio ,  lo  atestigua  Tácito  ,  y  refiera. 

Vv  2  otros, 
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otros ,  que  vivieron  poco  después.  Que  ade¬ 
más  de  ser  contemporáneos  de  los  casos  que 
refieren  ,  hayan  fundado  grandes  Iglesias ,  y 
que  les  dejasen  los  Escritos  que  traben  por  ca¬ 
beza  sus  nombres  ,  no  es  menos  evidente.  De¬ 
masiado  tarde  seria  para  persuadir  á  los  Corin- 
thios  ,  que  habían  recibido  Cartas  de  su  primer 
Maestro  ,  no  habiéndolas  recibido  ,  si  esperasen 
á  darles  esta  noticia  después  que  murió  San  Pa¬ 
blo.  Estas  Cartas  miraban  á  arreglar  su  policía, 
y  su  Fé  :  suponían  desordenes  introducidos  en¬ 
tre  ellos  ,  y  muchas  disputas  en  que  pedían  la 
decision  de  la  luz.  Una  multitud  de  circunstan¬ 
cias  5  notorias  todas  á  los  Corinthios  ,  hacían 
imposible  la  suposición  ,  y  falsedad  de  estas 
Cartas. 

No  hubo  Iglesia  alguna  ,  que  no  conocie¬ 
se  desde  el  principio  estas  mismas  Cartas  ,  que 
la  Iglesia  de  Corintho  les  había  comunicado. 
Exhortando  Clemente, Obispo  de  Roma,  y  uno 
de  los  primeros  sucesores  de  San  Pedro  ,  á  los 
Fieles  de  Corintho  á  vivir  en  buena  inteligen¬ 
cia  con  su  Clero  ,  alega  ,  y  hace  mención  de 
dos  Cartas  ,  que  los  Corinthios  mismos  habíais 
recibido  de  San  Pablo  ,  y  les  trahe  á  la  memo¬ 
ria  aquellas  lecciones  ,  cuya  autoridad  era 
grande  en  todas  partes ;  pero  en  especial  en  Co¬ 
rintho. 

Las  Iglesias  de  Jonia  ,  Phrigia  ,  Galacia, 
y  Bithinía,  que  según  refiere  Plinio  ,  eran  tan 

í  nu- 
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numerosas  ,  y  se  veían  tan  perseguidas ,  que  él 
mismo  dio  vivas  quejas  al  Emperador  ,  dolién¬ 
dose  de  tanta  ruina  ,  y  destrucción,  no  podian 
ignorar ,  que  el  venerable  Autor  del  ultimo  de 
los  quatro  Evangelios  habia  vivido  en  ellas  por 
espacio  de  medio  siglo.  Cierto ,  que  no  se  ha¬ 
llaría  en  todas  Christiano  á  tan  caro  pre¬ 
cio  ,  sino  por  haber  oído  á  los  Discípulos  de 
Christo  ,  ni  se  dejarían  despedazar  por  el 
Evangelio ,  sin  saber  de  quién  >  y  por  qué  causa 
le  recibieron. 

Esta  verdad  de  que  las  grandes  Iglesias  de 
Roma  ,  Corintho,  Epheso,y  otras  muchas  ha¬ 
bían  recibido  la  Fe  ,  y  Escritos  Apostólicos  ,de 
aquellos  mismos  que  ponían  en  ellos  su  nom¬ 
bre  ,  y  que  habían  sido  instruidos  de  todo  ,  es 
una  verdad  tan  palpable  ,  que  todavía  se  conoce 
por  otro  medio  su  certidumbre.  A  cada  paso 
suponen  los  que  hablan  en  estos  Escritos  el  Tem¬ 
plo  de  Jerusalémcomo  existente:  prueba  mani¬ 
fiesta  3  que  casi  todos  se  escribieron  en  el  espacio 
de  3  8  anos  ,  que  hubo  desde  el  décimo  nono 
de  Tiberio  ?  hasta  la  ruina  de  Jerusalém  ?  por 
Vespasiano.  No  es  necesario  argüir  para  demons¬ 
trarlo.  Los  hechos  hablan. 

Los  Autores  de  los  Evangelios  3  de  los  Ac¬ 
tos  Apostolices  3  y  de  las  Epístolas  Canónicas, 
se  vieron  ,  como  su  Maestro ,  acosados ,  y  perse¬ 
guidos  con  la  oposición  ,  y  contrariedad  que 
hallaron  en  los  Sacerdotes  de  la  Nación  Ju- 
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dayca.  En  esto  se  ocupaban  ,  y  contra  esto 
combatían.  Ellos  se  vieron  obligados  á  opo¬ 
nerse  á  la  injusticia  ,  á  combatir  contra  ta  obs¬ 
tinación  ,  avaricia  ,  y  tráficos  escandalosos,  á 
apelar  al  Cesar  de  las  determinaciones ,  é  inten¬ 
tos  del  Sumo  Sacerdote  ,  á  instruir  al  Clero 
Ghristiano  para  que  en  adelante  no  hiciese  ca¬ 
so  de  un  ministerio  pasagero  que  llegaba  yá 
á  su  fin  ;  sí  bien  los  Depositarios  vivían  to¬ 
davía  ,  y  estaban  llenos  de  ira  contra  la  Iglesia 
Christiana* 

Todos  estos  hechos  son  muy  sencillos  ,  é 
incapaces  de  suponerse.  Fuera  de  esto ,  no  pare¬ 
ce  natural ,  que  los  Autores  de  estos  Libros  se 
enardeciesen  mucho  contra  un  ministerio,  que 
no  habia  de  subsistir  en  adelante,  y  de  quien  no 
tenían  yá  que  temer.  Todas,  las  precauciones 
de  los  Escritores  del  Nuevo  Testamento  ,  to¬ 
das  sus  alusiones  ,  ideas  ,  y  discursos  trahen 
consigo  ,  y  hacen  una  relación  continuada,  y 
natural  al  Sumo  Sacerdote  ,  al  Templo,  á  sus 
sacrificios,  y  fiestas.  Ef  ministerio  de  la  Ley  An¬ 
tigua  venia  yá  á  ser  Ante  Christiana,  ü  opues¬ 
to  al  Christian ismo  ;  pero  con  todo  eso  ,  en 
lugar  de  deshacer  el  orden  establecido  por 
Dios  ,  esperan  la  disolución  ,  ó  el  fin  predi¬ 
cho  por  Christo,  Oran  todavía  en  el  mismo 
lugar  :  disponen  sus  viages  de  modo ,  que  pue¬ 
dan  llegar  á  tiempo  á  tal  determinada  solemni¬ 
dad.  Acuden  para  su  resguardo  á  tal  Principe 

Ami- 
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Amigo  de  los  Judies  9  ó  tal  Pontífice  de  ca¬ 
rácter  do  poco  ardiente  ,  á  tal  Magistrado  Ro¬ 
mano  atento  á  mantener  el  Orden  Sacerdotal, 
á  esta  prohibición  hecha  en  Jerusalém  ,  y  á 
aquella,  publicada  en  Grecia  ,  ó  Roma.  Anun¬ 
cian  los  establecimientos  hechos  en  las  ma¬ 
yores  Ciudades  del  Mundo  en  tiempo  de 
Emperadores  ,  Cónsules  ,  y  Oficiales  cono¬ 
cidos  ,  juntamente  con  una  multitud  de  cir¬ 
cunstancias  anteriores  á  la  ruina  del  Pueblo 
Judayeo.  Quanto  dicen  ,  tanto  de  sí  ,  como 
de  otros ,  está  verificado  ,  y  unido :  sin  ser 
posible  que  fuese  la  mitad  cierta  ,  y  públi¬ 
ca  ,  siendo  lo  restante  supuesto.  Sus  libros, 
y  narrativas ,  todo  fue  adoptado  ,  leído  pú¬ 
blicamente  cada  año  ,  y  conservado  como 
cosa  que  constituía  la  felicidad  de  las  gran¬ 
des  sociedades  que  lo  admitían  en  el  tiem¬ 
po  mismo  de  su  establecimiento  ,  y  forma¬ 
ción. 

Los  que  hubieran  querido  fingir  fuera  de 
tiempo  ,  y  hacer  admitir  la  historia ,  después 
de  la  ruina  de  Jerusalém  ,  aunque  no  fuesen 
verdaderos  los  hechos  que  referian  ,  hubieran 
tomado  muy  mal  partido.  Pusieran,  sin  duda, 
los  tales  impedimentos  á  la  creencia  de  lo  mis¬ 
mo  que  decían  ,  acumulando  multitud  de 
circunstancias  recientes  ,  especificadas ,  y  públi¬ 
cas  ,  que  precisamente  habían  de  descubrir  la 
Impostura^con  inevitables  contradicciones.  Solo 

se 
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se  le  ha  dado,  pues,  asenso  al  Evangelio,  porque 
decia  la  verdad. 

Ya  dejamos  notado  ,  que  semejantes  su¬ 
posiciones  ,  ó  falsedades  (  que  son  como  prin¬ 
cipios  necesarios  para  la  incredulidad  )  exce¬ 
den  toda  la  destreza  ,  y  habilidad  de  los  mayo¬ 
res  ingenios.  Bien  se  podrá  colocar  la  historia 
de  los  Sevarambas  en  el  siglo  que  se  quiera,  allá 
en  las  tierras  Australes ,  ó  debajo  del  Polo  Ar¬ 
tico.  No  hay  que  temer  monumentos ,  datas,  ni 
contradictores:  todo  saldrá  á  gusto.  Pero  preten¬ 
der  que  se  reciba  por  sociedades  numerosas  una 
historia  falsa  ,  dida  al  publico ,  acomodándola 
diestramente  á  todas  las  circunstancias  de  luga¬ 
res  ,  tiempo  ,  personas  ,  caraétéres ,  disposicio¬ 
nes  ,  intereses ,  é  incidentes  aétuales  ,  que  pue¬ 
dan  venir ,  y  aparecer  en  ía  escena  en  que  se  re¬ 
presenta  la  acción ,  es  pretender  una  cosa  abso¬ 
lutamente  indefensable.  Salga  al  publico  esta 
historia  poco  despues  del  tiempo  en  que  se  su¬ 
pone  sucedió  lo  que  refiere  ;  todos  ven  clara¬ 
mente  lo  que  dice  ,  todos  son  Jueces ,  y  por 
todas  partes  la  critican  ,  y  despedazan.  Salga  á 
luz  de  modo  que  se  haya  pasado  mucho  tiem* 
po  desde  los  casos  que  cuenta  ;  y  no  podrá  re¬ 
ferirnos  el  Autor  seguida  ,  y  exacta  la  menor 
cosa.  Hallará  opuestos  á  su  narrativa  los  libros, 
los  monumentos  ,  y  las  historias  del  tiempo. 
Las  memorias ,  y  tradiciones  de  las  familias 
destruyen  todo  el  contexto  ,  y  hacen  que  le 
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salga  al  rebés  de  lo  que  ideaba  el  Autor.  Mas 
fácil  le  sería  á  Julio  Cesar  conquistar  el  Impe¬ 
rio  Romano ,  sin  haber  conquistado  las  Galias, 
y  sin  tener  á  su  disposición  un  Exercito  pode¬ 
roso  ,  que  contarnos  en  una  relación  circuns¬ 
tanciada  tan  conforme  á  la  posición  de  los  lu¬ 
gares  9  y  estado  de  los  negocios  aétuales ,  la  con¬ 
quista  ,  y  dominación  de  los  Caulas  ,  sin  ha¬ 
berla  conseguido. 

Esta  prueba  ,  cuya  fuerza  conoce  qualquier 
hombre  de  entendimiento  á  proporción  de  la 
equidad ,  critica ,  y  experiencia  que  se  halla 
en  la  secreta  union  que  trahen  consigo  los 
acaecimientos ,  y  casos  que  se  cuentan,  adquiere 
nueva  fuerza ,  atendiendo  al  caraéter  de  los  Es¬ 
critores  del  Nuevo  Testamento.  La  razón  es 
clara  ,  pues  si  hubieran  podido  concordar  en 
los  tiempos  posteriores  esta  multitud  de  hechos 
fingidos  con  la  verdad  de  los  casos  de  las  histo¬ 
rias  mas  correctas,  de  la  chronología,  genea¬ 
logías  ,  topographías ,  y  aun  con  los  intereses 
de  los  Principes ,  en  cuyo  tiempo  ponían  su 
ventura  imaginaria ;  se  notaría  en  estos  hombres 
la  mas  extraordinaria  concurrencia ,  y  union  de 
prendas ,  y  propriedades.  Esto  es  una  delicadeza 
de  entendimiento  consumada:  v  una  erudición 
prodigiosamente  extensa ,  junto  con  un  lengua- 
ge  basto,  y  con  idéas ,  que  no  manifiestan  estu¬ 
dio,  ni  cultura  alguna.  Luego  si  siendo,  como 
eran,  los  Evangelistas  sumamente  ignorantes, 
Tom,  XV*  Xx  por 
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por  razón  da  su  crianza  ,  en  orden  á  muchas 
cosas  ,  conservaron  con  todo  eso  tanta  exacti¬ 
tud  en  la  enumeración  de  una  multitud  de  me¬ 
nudas  circunstancias ,  solo  se  puede  atribuir  á 
la  sencilla  certidumbre  que  trabe  consigo  el  in¬ 
forme  de  los  sentidos.  En  efecto ,  se  puede  muy 
bien  contar  con  sencilléz ,  y  propriedad  lo  que 
se  ha  visto: y  los  hombres  mas  limitados  po¬ 
drán  nombrar  los  lugares  por  donde  pasaron  ,  y 
las  personas  que  trataron  ,  ó  con  quienes  tu- 
bieron  comercio. 

Honorífica  cosa  es  por  cierto  para  la  histo¬ 
ria  Evangélica,  que  jamás  se  haya  podido  falsifi¬ 
car  en  la  menor  circunstancia.  La  única  impug¬ 
nación  que  se  le  ha  hecho,  de  modo  ,  que  me-» 
rezca  respuesta,  es  la  que  le  atribuye  á  San  Lu¬ 
cas  cierto  error  acerca  del  encabezamiento  que 
se  hizo  en  Syria ,  y  Países  adyacentes  por  el 
Presidente  Quirino.  San  Lucas  empadronó  á 
Maria  en  el  registro  de  las  familias  de  Betblehém 
en  el  primer  encabezamiento  ,  ó  matricula, 
que  se  hizo  en  Judéa.  Plasta  aqui  todo  vá  bien. 
Pero  añade  ,  que  fue  Quirino,  Presidente  de  Sy¬ 
ria  ,  quien  hizo  ejecutar  el  Padrón  ,  ó  sacar  la 
lista.  Aqui,  dicen  ,  está  el  error.  Los  Historiado¬ 
res  de  aquel  tiempo  nos  enseñan,  que  Saturni¬ 
no,  Presidente  de  Syria,  fue  quien  empezó  á  for¬ 
mar  la  nómina  para  el  padrón  ácia  el  fin  de 
la  vida  de  Herodes  el  Grande.  Este  es  el  tiempo 
en  que  se  debió  poner  empadronada  á  Maria ,  y 

no 
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no  en  el  de  Quirino,  que  no  fue  Presidente 
basta  mucho  despues  del  nacimiento  de  Chris¬ 
to  ,  comenzando  entonces  á  hacer  nueva  ma¬ 
tricula  para  el  encabezamiento.  Tal  es  la  difi¬ 
cultad  ;  pero  la  solución  es,  muy  sencilla  ,  y 
clara.  Es ,  pues  ,  el  caso  ,  que  San  Lucas  no  co¬ 
noció  de  modo  alguno  dos  encabezamientos. 
En  los  últimos  tiempos  de  la  vida  de  Heredes 
hubo  uno  en  la  realidad  que  se  interrumpió  ,  y 
bueíto  poco  después  á  proseguir  ,  se  acabó  á 
pesar  del  espíritu  de  sedición  que  se  iba  apode¬ 
rando  mas,  y  mas  de  la  Nación  Judayca.  San 
Lucas  miró  el  encabezamiento  según  su  totali¬ 
dad  ,  y  asi  le  llamó  con  mucha  propriedad  pri¬ 
mero;  pues  en  efeóto  los  Judíos  no  dieron 
razón  de  sus  nombres,  personas ,  y  haciendas 
hasta  el  tiempo  de  Augusto.  Con  la  misma 
propriedad,  dice,  que  entonces  se  hizo  el  enca¬ 
bezamiento  ,  por  haberse  ejecutado  con  tanto 
estrepito ,  y  fama  por  el  Presidente  Quirino; 
acordándose  de  las  rebol  liciones  que  hubo  en 
sus  ultimas  operaciones.  No  habla ,  ni  toca  á 
Saturnino ,  que  había  dado  principio  á  la  obra, 
sin  grandes  obstáculos  ,  en  algunas  partes  de 
J'udéa ;  y  solo  hace  mención  de  aquel  que  se 
adquirió  grande  nombre  ,  perfeccionando  el 
intento  ,  no  obstante  la  resistencia  suoaa  que, 
halló  para  ltebarle  á  su  complemento.  No  se 
faltaría  en  la  menor  cosa  á  la  verdad ,  diciendo 
que  el  año  de  1 734  ,  no  obstante  las  avenidas 
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del  Rhin ,  y  á  la  vista  del  Principe  Eugenio,  to¬ 
maron  los  Franceses  á  Philisbourg  con  una  afli- 
vidad,  y  constancia  tan  honorífica  para  las  Tro¬ 
pas  ,  como  para  el  Mariscal  de  Asfeld ,  que  las 
mandaba.  Con  todo  eso,  es  verdad ,  que  el  Ma¬ 
riscal  de  Barwic  había  comenzado  el  sitio ;  pe¬ 
ro  supuesto  que  perfeccionó  Asfeld  la  empresa, 
con  la  razón  se  le  atribuye ;  y  omitir  la  circuns¬ 
tancia  de  haberla  comenzado  Barwic ,  ni  argu¬ 
ye  falsedad,  ni  error  en  la  narrativa. 

j  exaftítud  P°r  ^ern^s  9  pretender  que  el  Nuevo  Tes- 
<Pe  observa-  tamento  está  compuesto  de  piezas  formadas  des- 

ban  los  Chris-  iii  *it 

tianos  j  es  ei  pues  de  la  destrucción  de  Jerusalem ,  es  una  co- 
tandmasCnts°ana  sa  tan  infru&uosa  ,  como  in  verosímil.  Los 
-discernir p  j^s  Christianos  se  habían  multiplicado ,  y  estaban 
faljc-s  esparcidos  por  todas  partes,  antes  que  se  toma¬ 
deros.  ‘  se  aquella  Ciudad  ;  y  el  carádler  de  los  Chris¬ 
tianos  ,  y  las  circunstancias  que  intervienen,  to¬ 
do  conspira  á  la  imposibilidad  de  que  se  reci¬ 
biesen  las  historias ,  y  Epístolas,  que  componen 
esta  colección  ,  que  se  pretende  supuesta. 

Desde  el  tiempo  de  Nerón  quemaban  á  los 
Christianos  en  Roma: y  Plínio,  no  solo  dá  tes¬ 
timonio  de  la  multitud,  que  llenaba  las  Ciuda¬ 
des  ,  y  campos  de  Bithynia ,  donde  era  su  mo¬ 
rada,  sino  que  le  dá  también  del  amor  que  te¬ 
nían  á  la  virtud ,  y  del  horror  que  mostraban  á 
toda  especie  de  infidelidad. 

Polycarpo,  Obispo  de  Esmirna  ,  fueá  Ro¬ 
ma  en  el  segundo  siglo  pata  conferir  con  el  Pa- 
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pa  Aniceto  lo  que  se  debía  hacer  en  orden  á 
la  celebración  de  la  Pasqua  de  Resurrección,  que 
los  Romanos  instruidos  por  San  Pedro ,  y  San 
Pablo  celebraban  el  Domingo  immediate  des¬ 
pués  del  dia  14  de  la  Luna  de  Marzo:  y  los 
Asiáticos  el  mismo  dia  14  5  como  lo  hacían  los 
Judíos  convertidos  ,  que  vivían  entre  ellos :  y 
siendo  muy  numerosas  en  Asia  sus  familias  pro¬ 
seguían  en  celebrar  la  Pasqua  Christiana  en  el 
mismo  dia  en  que  se  celebraba  antes  la  Pasqua 
antigua.  Con  todo  el  trabajo  de  este  viage ,  y 
con  toda  la  bondad  de  los  que  trataban  este  ne¬ 
gocio,  no  pudieron  convenirse ,  y  cada  uno  se 
quedó  en  la  posesión  de  celebrar  la, Pasqua  qu an¬ 
do  la  celebraba,  por  el  concepto ,  y  afeólo  que 
tenían  á  sus  primeros  Maestros* 

A  primera  vista  nos  disuenan,  y  hacen  bar* 
monía  estas  divisiones  ,  y  mas  siendo  sola¬ 
mente  en  un  punto  de  disciplina  Eclesiásti¬ 
ca  ;  pero  no  obstante  ,  esto  mismo  caraéle- 
riza  la  reólitud  de  los  que  intervenían  ,  al 
mismo  tiempo  que  muestra  su  creencia  acerca 
de  la  Resurrección.  Estos  eran  los  Christianos* 
A  gente,  pues,  de  esta  especie , á hombres  tan 
enteros,  é  incontrastables  en  su  Fé,y  que  no 
sufren  la  menor  alteración  en  solo  el  ritual  que 
tienen ,  quando  le  hallan  establecido  desde  el 
principio ,  iríais  á  ofrecerles  escritos  desconoci¬ 
dos  ,  y  piezas  falsamente  atribuidas  á  sus  Maes¬ 
tros  ?  Les  podríais  persuadir  d  los  Romanos,  que 


Merlios  exte¬ 
riores  ,  que 
jusfiñcai)  la 
regla  de  la 
Escritura» 
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los  Judíos-,  y  Gentiles  convertidos  se  dividían 
entre  sí,  juzgándose  aquellos  privilegiados  res- 
;peéfo  de  estos  ,  para  ser  alumbrados  con  las  lu¬ 
ces  del  Evangelio ,  y  que  el  Aposto!  San  Pabló, 
á  quien  no  conocían  todavía  los  Romanos  de 
modo  alguno ,  los  había  convencido  con  una 
Epístola  célebre,  á  pensar  ,  que  tanto  los  unos, 
como  los  otros ,  eran  indignos  por  sí  de  tener 
parte  en  da  salvación  eterna?  Si  desecharon  los 
Christianas  con  tanto  desdén  el  Evangelio,  que 
se  atribuía  á  San  Andrés ,  y  otras  piezas  seme¬ 
jantes,  no  obstante  qué  la  doétrina  que  conte¬ 
nían  era  sana,  y  sin  ei  menor  peligro  ,  única¬ 
mente  porque  quien  atribuía  estas  piezas  á  tal, 
ó  tal  persona  respetable  era  sola  una  sospecha; 
cómo  seles  haría  recibir  una  Epístola  dirigida 
á  ellos  mismos,  teniendo  claras  pruebas  de  la 
falsedad  dé  esta  pieza? 

ü  Podríase  sin  duda,*  desconfiar  de  la  auten¬ 
ticidad  de  los  Escritos  Apostólicos ,  si  se  hubie¬ 
sen-  admitido  por  medio  de  criticas ,  y  disputas 
‘sábias.  Pero  el  modo  con  que  se  hizo,  y  dis¬ 
cernió  su  verdad ,  es  mucho  mas  sencillo ,  na¬ 
turally  á  proposito  para  convencernos. 

El  modo  fue ,  pues ,  que  conociendo  las 
Iglesias  á  sus  Fundadores ,  y  Evangelistas  de 
cuya  mano  habían  recibido  estos  Escritos,  se 
hallaban  en  estado  de  Comunicarlos  mutua¬ 
mente  ,  para  que  fuesen  el  tesoro  común  de 
todas  las  sociedades  Christianas  ,  dejándolas 
ioi  ase- 
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aseguradas  esta  garantía  mutua.  No  se  necesi¬ 
ta  critica ,  ni  preparativo  alguno  para  saber  si 
hemos  recibido  cartas  de  un  hombre,  que  quie¬ 


re  mantener  una  correspondencia  continuada 
con  nosotros.  No  necesita  critica  ,  ni  prepa¬ 


rativo  para  tener  testigos  que  certifiquen  á  este 
hombre  de  lo  mismo  que  escribió.  Tampoco 
habrá  la  menor  duda ,  si  este  hombre  se  pre¬ 
senta  en  persona,  y  reconoce  su  letra ,  firma 
y  substancia  de  todo  quanto  dijo  en  sus  escritos. 
Esta  especie  de  certidumbre  excede  mucho  á  li 
que  puede  adquirir ,  ó  provenir  de  qualquiera 
erudición ,  ó  raciocinio.  Con  que  habiéndose 
hecho  la  información  de  los  Escritos  Apostóli¬ 
cos  por  estos  medios ,  se  hizo  con  el  modo 
mas  sencillo ,  y  por  el  camino  mas  infalible  de 
quantos  se  pueden  imagÍnar:cqu¡ero  decir,  por 
medio  de  aquella  disposición  que  se  halla  en 


todos  los  hombres ,  como  mas  propria  para  ase^ 
gurarse  ,  si  los  adiós,  quedos  dirigen  por  escrito, 
sonde  aquellas  personas  cuyo  nombre  ■■  traben» 
y  de  conservar  con  cuidado  aquellos  en  que  lo¬ 
gran  ,  ó  tienen  grande  interés. 


.V 


De  este  principio  pravinierofi  únicamente 
algunas  contestaciones ,  ó  contiendas  ,  útiles  á 
la  verdad ,  acerca  de  varios  Escritos  Apostóli¬ 
cos  :  pues  de  este  modo  nos  hemos  'asegurado 
déla  excelencia  del  medio  que  habia  hecho  re¬ 
cibir  unánimemente  ios  demás  Escritos.  En  al¬ 
gunos  lugares  disputaron  la  legitimidad  de 


aque- 


Medios  que 
preparó  la 
Providencia» 
para  eluci¬ 
dar  ,  y  hacer 
patentes  los 
hechos  Evan¬ 
gelices. 
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aquellos  que  no  se  habían  dirigido  á  Iglesia 
particular ,  y  cuya  doftrina  era  muy  elevada, 
ó  poco  común ,  y  popular  ,  como  la  Epístola 
á  los  Hebréos  ,  y  el  Apocalipsis  ,  hasta  que 
las  generales  aprobaciones ,  que  recibieron  de 
otros  parages  ,  y  que  daban  testimonios  ,  y 
señales  constantes  de  la  certidumbre  de  estas 
piezas,  les  aseguraron  igual  sumisión  en  todas 
partes. 

De  aquí ,  pues ,  se  deduce  claramente,  que 
los  Escritos ,  que  componen  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  ,  son  anteriores  á  la  ruina  de  Jerusalém, 
que  son  de  los  Escritores ,  cuyo  nombre  trahen 
consigo ;  y  que  no  hubieran  sido  admitidos  por 
los  Christianos  con  tanto  favor,  y  aprecio ,  sino 
porque  conocían  perfectamente  á  los  Ministros 
de  la  Divina  palabra,  que  se  los  habían  dirigido, 
y  nos  les  eran  menos  notorios  los  casos  que 
referian ,  pues  tocaban  á  sus  personas. 

Esta  verdad ,  tan  clara  yá ,  la  harémos ,  por 
decirlo  asi,  palpable ,  si  queremos  advertir  los 
medios  ,  que  preparó  la  Providencia,  para  que  el 
examen  de  los  hechos  Evangélicos  nos  fuese  á 
todos  tan  fácil ,  como  seguro. " 

La  causa  porque  esta  historia  se  recibió 
con  admiración  por  quantos  la  examinaban 
tranquilamente  ,  no  obstante  las  oposiciones 
que  la  hicieron  entendimientos  alucinados ,  fue 
porque  todas  quantas  cosas  referian  los  Apos¬ 
tóles  por  escrito  7  y  de  palabra  eran  sumamente 
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conformes  á  lo  que  pasó  en  Judéa  ,  Syria  ,  Gre¬ 
cia  ,  y  otras  partes. 

Las  pruebas  nos  salen  al  encuentro  donde 
quiera:  pues  no  hay  parage  en  que  no  se  hallen , 
siendo  además  de  eso  fácil  la  comunicación, 
atendidas  las  circunstancias,  que  intervenian  en¬ 
tonces  en  la  tierra.  La  Judéa  estaba  en  medio 
del  Imperio  Romano,  y  era  el  centro  de  tres.' 
Continentes ,  cuyas  tres  mitades ,  las  mas  próxi¬ 
mas  ,  y  conocidas  entre  sí  abrazaba  casi  del 
todo  el  mismo  Imperio.  Las  maravillas  mismas, 
que  habían  asombrado  á  Judéa,  se  multiplica¬ 
ban  en  todas  partes.  La  comunicación  de  unos 
Países  con  otros  se  Facilitaba  por  los  mismos 
medios  ,  que  habían  puesto  mutua  relación  ,  y 
trato  ,  por  aquel  tiempo,  en  la  mejor  parte  de! 

_  l!» 

Genero  Humano.  El  imperio  de  Roma  era  tan 
dilatado ,  que  en  el  lenguage  común  se  entendía 
ser  toda  la  tierra  habitable. 

Pompeyo  habla  venido  á  limpiar  los  ma¬ 
res  infestados  de  Pyratas  ,  dejando  á  su  buelta 
el  paso  ,  y  el  comercio  libre  de  todo  enemigo 
insulto.  Augusto  había  mantenido  la  paz,  y  esta¬ 
blecido  las  correspondencias.  Agripa  su  Yerno 
las  habia  facilitado  por  medio  de  los  caminos 
Reales ,  y  Militares,  que  rodeaban  el  Mediterra- 
neo  ,  y  unían  entre  sí  las  Provincias  mas  lejanas, 
y  separadas  unas  de  otras.  El  establecimiento  (a) 
Tom.XV.  Y  y  d$ 

(¡t)  V canse  los  Caminos  Reales  del  Imperio  por  Bergier^ 


j 
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de  las  Postas ,  ó  Corréos  ,  siempre  dispuestos 
para  llebar  adonde  quiera  las  ordenes  ,  y  decre¬ 
tos  públicos  ,  era  universal  ;  de  modo  ,  que  se 
extendía  desde  la  Germania  Septentrional  hasta 
la  Persia,  y  desde  Bitynia  (**a)  por  el  Suez  (**b) 
hasta  Cadiz.  Todos  los  caminos  ,  principalmen¬ 
te  en  tiempo  de  Tiberio  ,  y  sus  succesores ,  se 
veían  cubiertos  de  Proprios,  que  llebaban  men- 
sages ,  y  pliegos  de  una  á  otra  parte  ,  encarga¬ 
dos  yá  por  los  Ministros  de  Estado  ,  y  yá  por  la 
particular  comisión  de  hombres  ricos.  Estos 
mensa  ge  ros  ganaban  su  vida  con  los  innumera¬ 
bles  paquetes,  que  en  cada  viage  encomendaban 
á  su  cuidado,  para  que  los  repartiesen  por  vere¬ 
das  ,  y  de  Lugar  en  Lugar, 

Esta  frequencia  de  Correos  ,  y  Caminan¬ 
tes  facilitaba  ,  no  menos  que  el  expediente  en 
los  negocios  ,  el  examen ,  y  propagación  del 
Evangelio.  Pero  la  misma  facilidad  le  hubiera 
echado  por  tierra  ,  y  arruinado  sus  progre¬ 
sos  con  la  mayor  prontitud  ,  á  no  haberse  ha¬ 
llado  verdaderos  ,  y  perfectamente  concordes 
los  hechos  que  se  publicaban  por  escrito  ,  no 
solo  con  la  predicación  que  habia  allanado  el 
camino,  y  precedido  á  todos  los  libros  ,  sino 
también  con  los  testimonios  de  una  infinidad 
de  personas ,  que  residían  en  los  mismos  Luga- 

re 

Era  la  Natolia,  Provincia  d?  Asia,  ufier  Geoq. 

(**b)  Golfo  ,  y  Ciudad  pequeña  de  Hgypta  ,  en  la  Costa  Sep¬ 
tentrional  del  Mar  Rojo. 


^  ^ 
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res  en  q tie  se  publicaba  todo,  y  que  les  importa¬ 
ba  la  vida  el  no  dejarse  engañar. 

Juzgúese  yá  ,  después  de  esto  ,  si  sé  dirá 
con  razón  ,  y  con  justicia  ,  como  se  ha  di¬ 
cho  ,  que  los  principios  del  Christiamsmó  ,  co¬ 
mo  el  de  todos  los  establecimientos  *  de  que 
se  han  seguido  grandes  consequendas  ,  están 
cubiertos  de  tinieblas  ,  y  llenos  de  incer tidum- 
bre.  Por  el  contrario  ,  esta  parte  de  la  historia 
del  Mundo  es  de  tal  condición,  que  la  distingue 
con  gran  ventaja.de  todas  las  otras.  El  nume¬ 
ro  ,  la  calidad  ,  el  candor  de  los  testigos  ,  el 
concurso  de  circunstancias  ,  que  justifican  ,  y 
abonan  esta  historia  ,  los  amigos  ,  los  enemi¬ 
gos  ,  los  indiferentes  ,  todo  arroja  sobre  esta 
verdad  multitud  de  luces.  La  historia  universal 
del  Mundo  se  puede  Considerar  como  una  gran 
pintura  ,  en  cuyas  extremidades ,  y  lejos  se 
Ven  aquellas  cosas  ,  que  nos  importan  poco, 
ó  nos  interesan  menos  ,  y  en  cuyo  frontis  ,  y 
Centro  se  descubre  á  la  mejor  vista  ,  y  á  la  mas 
clara  luz  el  Evangelio  *  pues  en  la  realidad  se 
debia  llebar  los  ojos  de  todos:  y  esta  coloca¬ 
tion  ,  y  orden  na  es  de  manera  alguna  obra 
nuestra. 

Pero  mirémos  á  otro  aspecto  la  misma  his¬ 
toria.  Si  de  las  circunstancias  exteriores  ,  y  de 
las  innumerables  relaciones,  y  menudencias, 
medios  todos  los  mas  oportunos  para  reprobar, 
6  confundir  desde  luego  toda  esta  obra  ,  y 

Yy  2  des- 
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desacreditar  para  siempre  los  Escritos  Apostóli¬ 
cos  ,  pasamos  al  examen  de  la  cosa  misma  que 
anuncian  ,  y  del  carácter  especial  de  los  que 
afirman  hallarse  encomendados  de  anunciarnos 
la  salud  ;  verémos  patentemente  quán  incapa¬ 
ces  son  de  engañar  á  persona  alguna. 

Considerado  el  Evangelio  en  sí  mismo, 
prescindiendo  de  la  voluntad  de  Dios ,  y  como 
empresa  de  un  hombre  ,  encierra  todos  los 
principios  de  una  destrucción  necesaria  :  luego 
si  se  conserva  ,  es  porque  la  mano  de  Dios  le 
mantiene. 

No  le  sucede  al  Evangelio  ,  considerado  en 
sí  mismo  ,  lo  que  al  proyecto  de  un  hombre 
sagáz  ,  que  quiere  engañar  á  sus  compatriotas. 
Este  hombre  es  señor  del  plan  que  forma  ,  or¬ 
denándole  despacio ,  y  á  su  placér.  Finge  la  rea¬ 
lidad  ,  remeda  los  coloridos  ,  coloca  sus  reve¬ 
laciones  una  tras  otra  en  un  libro  ,  desfigura  lo 
malo  con  la  vecindad  de  lo  bueno ,  que  toma 
á  manos  llenas  donde  quiera  que  lo  encuentra. 
Brujuléa  las  circunstancias  ,  que  serán  mas  á 
proposito  para  manifestarse  ;  y  si  no  las  hay, 
dispone  que  las  haya.  En  fin  ,  se  manifiesta  á 
tiempo  ,  y  lo  que  no  alcanza  de  grado  ,  lo  con¬ 
sigue  con  la  fuerza  ,  recogiendo  de  este  modo 
el  fruto  de  sus  astucias. 

Este  hombre,  como  buen  maquinista  ,  no 
Ignora  quán  limitado  es  el  entendimiento  del 
hombre  :  sabe  ,  que  una  mentira,  al  modo  que 
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tins  máquina  ,  no  puede  ser  muy  simple  ;  que 
se  embaraza  ciertamente  su  curso  ,  quando  la 
acción  ,  y  el  gobierno  dependen  de  una  multi¬ 
tud  de  piezas  ,  que  con  una  sola  que  tropiece, 
desordena  el  todo  la  menor  parte.  Mahoma 
asegura ,  que  comunica  con  todas  las  po¬ 
tencias  del  Cielo  ;  pero  tiene  gran  cuidado 
de  no  manifestarlas  ,  y  monstrarse  solo  asi¬ 
mismo.  Otros  vendrán  á  desordenar  su  má¬ 
quina. 

De  este  principio  ,  tan  sabido  de  todos,  se 
sigue  ,  que  no  hay  cosa  menos  manejable  ,  ni 
mas  difícil  de  ser  gobernada  ,  y  dirigida  por  un 
hombre  ,  que  la  obra  del  Evangelio.  Es  cosa 
muy  complicada  ,  para  que  la  componga  un 
impostor  :  ppr  mas  arte  ,  y  astucia  que  tenga, 
no  basta  para  un  gobierno  tan  arduo. 

En  efeéto,  esta  obra  se  compuso  ,  y  consta: 
Lo  x.°  de  la  Misión  de  los  Patriarcas  ,  que  se 
dice  recibieron  las  promesas  ,  y  prophetizaron 
cosas  ,  que  es  necesario  se  cumplan. 

2.0  De  la  Misión  de  Juan  Baptista  ,  que 
avisa  á  los  Judíos ,  que  se  preparen  para  reci¬ 
bir  al  Gran  Rey. 

4 J 

3.0  De  la  Misión  de  Jesu- Christo  >  que  se 
llamó  fin  de  la  Ley  ,  complemento  de  las  pro- 
phecías  ,  Salvador  de  las  Naciones  ,  y  Gentes, 
Dios  hecho  carne ,  y  el  primero  que  nació  en¬ 
tre  los  mortales,  para  bolvernos  á  la  gracia  ,  y 
á  la  esperanza  de  una  resureccion  semejante  á 
la  suya,  4* 


la  Misión  E-. 
vsngelica  no 
puede  ser 
yedo  Ruma¬ 
no. 
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4.°  De  la  Misión  de  los  Apostóles,  y  sus 
succesores ,  que  asegura  durará  hasta  la  consu¬ 
mación  de  los  siglos. 

Si  esta  empresa  es  del  hombre  ,  y  no  de 
Dios  ,  tiene  contra  sí  quien  la  acomete  :  ío 
pasado  ,  lo  presente  ,  y  lo  venidero.  Y  si  todo 
se  cumple,  y  conviene  con  las  palabras ,  y  con 
los  objetos  que  se  anuncian  ,  no  puede  ser  quien 
cumple  todo ,  y  quien  habla,  sino  el  Embiado  de 
Dios.  Lo  pasado  no  cae  debajo  del  poder  del 
hombre  ,  que  no  tiene  en  su  mano  gobernar 
las  cosas  pretéritas.  Propóngase  el  fin  que  quie¬ 
ra  ,  jamás  podrá  poner  una  genealogía  volun¬ 
taria  ,  los  aúfcos  públicos  de  su  Nación  ,  ni  pre¬ 
parativo  alguno ,  guiándose  por  sí  mismo  ,  y 
conforme  ásus  deseos.  Podrá  formar  designio 
de  pasar  por  Libertador  de  su  Patria  ,  y  Bien¬ 
hechor  de  los  hombres  ;  pero  no  hallará  las 
promesas  hechas  á  su  Nación,  en  la  Nación 
la  familia  ,  y  en  la  familia  la  rama  misma  de 
que  proviene  ,  y  en  que  nace  el  Libertador 
verdadero. 

Las  calidades  del  Mesías  estaban  yá  re¬ 
gladas  ,  conocidas  ,  y  publicadas  en  libros  tra¬ 
ducidos  deí  Plebréo  al  Griego  ,  y  esparcidas 
por  todas  partes  mucho  tiempo  antes  que  na¬ 
ciese  Christo.  No  fue  menester  ,  según  evi¬ 
dentemente  se  vé  ,  que  tubiese  cuidado  de  aco¬ 
modar  para  su  provecho  circunstancia  alguna 
de  quantas  habían  de  intervenir  ?  y  preparar  sus 

f  *  ca- 
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caminos.  Y  cómo  fuera  posible  ,  que  pudiera, 
siendo  puro  hombre  ,  prevenir  circunstancias 
semejantes  ?  Por  el  contrario  ,  las  circunstan¬ 
cias  allanaron  la  venida  ?  y  buscaron  al  Sal¬ 
vador. 

La  cosa  mas  recomendada  entre  los  Judíos 
era  la  memoria  ,  y  archivo  de  los  arboles  ge¬ 
nealógicos  ;  (a)  y  esta  precaución  cortaba  los 
pásos ,  y  daba  en  tierra  con  las  empresas  de 
qualquier  Impostor  ,  siendo  la  mas  temible  para 
sus  ideas. 

Era  ley  de  los  Judíos  ,  y  aun  de  algunas 
otras  Naciones ;  (b)  por  egemplo  de  la  Athe- 
nicnse  ,  que  la  Viuda  ,  que  no  tenia  hijos  de  su 
Mando  ,  se  casase  con  su  cuñado  ,  ó  hermano 
del  Marido  mismo  ,  ó  con  el  pariente  mas  pro¬ 
ximo  del  difunto  ,  y  que  el  hijo  que  naciese 
del  segundo  matrimonio  ,  fuese  tenido,  y  llama¬ 
do  hijo  del  primer  marido.  Asimismo  era 
regla  (c)  respetada  de  los  Judíos  ,  que  la  Don¬ 
cella  huérfana  se  desposase  con  el  pariente 
mas  cercano  \  el  qual  se  miraba  en  este  caso 
como  hijo  ,  y  heredero  del  Padre  de  su  Muger; 
de  modo  ,  que  llamándole  hijo  de  éste  ,  y  des¬ 
cendiente  de  sus  mayores  ,  se  relacionaba  ,  y 
seguía  la  genealogía  de  la.  Muger  ,  no  la  del 
Marido,  Con  todo  eso  era  libre  seguir  la  ge- 

nea- 

(z)  Veanse  Esdras  s  y  Nehemías. 

(b;  Petit  de  Legib.  Attic,  ad  Terent.Phormion  lex  tst  «f  Orbae>8ic . 
(c^  Yeasc  Ruth  , 


Por  qué  es 
duplicada  la 
genealogía  de 
Christo* 
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nealogía  del  tal  Marido  \  esto  es  ,  la  linea  de 
sangre  ,  y  de  sus  verdaderos,  y  reales  ascendien¬ 
tes  ,  6  la  linea  legal ,  y  de  los  parientes  ,  cuyo 
nombre ,  y  memoria  perpetuaba. 

Ved  aquí ,  pues ,  la  razón ,  por  la  qual ,  co¬ 
mo  consequencia  de  esta  costumbre ,  se  pone  la 
genealogía  de  Christo  (a)  de  dos  modos  tan  di¬ 
ferentes  ,  sin  precaución ,  ni  nota  ,  ó  presupues¬ 
to  alguno ,  que  declaráse  el  motivo.  No  hacía 
esto  mas  harmonía,  ni  dificultad  en  aquella  Pa¬ 
tria  en  que  se  usaba  ,  que  baria  en  Francia  ver 
á  Meilleraye  tomar  el  apellido  de  Mazarino  ;  ó 
en  Inglaterra  á  Howard  el  de  Stafford  ,  por  des¬ 
posarse  con  la  heredera  de  esta  Casa  ,  querien¬ 
do  perpetuar  su  nombre. 

Aquí  salen  al  encuentro  ,  diciendo,  que  no 
es  tan  difícil  de  creer,  ni  tan  fuera  de  proposito 
persuadirse  ,  que  pudiese  un  Impostor  acomo¬ 
dar  á  su  persona  una  genealogía  conforme  á 
sus  idéas ,  principalmente  entre  los  judíos  ,  y 
en  la  familia  ,  y  rama  de  David.  Añaden  ,  que 
se  sabe  también  ,  que  no  habia  cosa  mas  reco¬ 
mendada  en  este  Pueblo  ,  que  no  confundirse 
con  los  extrangeros  :  que  para  este  efeélo  ,  se 
usaba  de  matriculas ,  y  libros  públicos  ,  mante¬ 
niendo  en  un  estado  indubitable  el  orden  de 
las  familias ,  y  los  bienes  que  le  estaban  señala¬ 
dos  á  cJada  una  :  y  que  para  mayor  seguridad 
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se  obligaba  á  cada  particular  á  que  recono¬ 
ciese  las  ramas  respedivas  de  su  familia  con 
tanta  individualidad  ,  que  pudiese  subir  en  la 
enumeración  de  ascendientes  hasta  el  Fundador 
de  su  Tribu.  Esta  duplicada  precaución  los  po¬ 
nía  en  estado  de  repararla  pérdida  que  pudie¬ 
ra  haber  de  los  registros  ,  compulsando  los 
ados  públicos,  y  restableciendo  con  la  exhi¬ 
bición  de  los  títulos  particulares  lo  que  hu¬ 
biese  arruinado  la  casualidad.  Tampoco,  dicen, 
se  ignora  que  el  engaño  era  todavía  mas  im¬ 
posible  en  la  familia  de  David  que  en  otra  al¬ 
guna  ,  por  tener  todos  puestos  los  ojos  en  ella; 
y  que  si  bien  la  tenían  humillada  los  Romanos, 
no  dejaban  por  eso  los  judíos  de  esperar  en 
este  linage  un  Libertador  ,  que  restituyese  á 
su  antiguo  lustre  el  Reyno  de  Israel ,  y  domi¬ 
nase  todo  el  universo.  Estas  son  las  circunstan¬ 
cias.  Pero ,  y  qué  no  podia  un  hombre  de  la 
misma  familia  de  David  aprovecharse  de  ellas, 
y  de  la  distinción  que  le  daba  su  nacimiento? 
No  tiene  fuerzas  para  conquistar;  pero  impor¬ 
ta  poco.  Sale  al  Mundo  como  Reformador  de 
todo  él:  combatirá  la  Idolatría  5  saldrá  de  h 
obscuridad. 

Es  verdad:  este  proyeQo  se  podrá  muy 
bien  ejecutar  ,  mientras  permanezca  vago,  pu¬ 
yamente  ideal ,  y  en  la  aprehensión  ,  como  se 
propone.  Pero  al  aplicarle  al  Evangelio  se  ha¬ 
llará  ,  que  su  obra  es  ia  ejecución  mas  fiel  de  un 
Tom.  XV  Zz  pían. 
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plán,  que  fío  Dios  tan  de  antemano,  y  con  tan¬ 
ta  antelación  á  un  Pueblo  ,  que  no  se  puede 
sospechar  que  le  hubiese  imaginado  ,  ni  favo¬ 
recido  de  manera  alguna» 

Con  todo  eso,  no  digamos  por  aora  que 
fue  el  espíritu  de  Dios  quien  puso  en  los  mo¬ 
numentos,  y  memorias  publicas  de  la  Nación 
Judayca  tantas  predicciones  en  Favor  del  que 
■havia  de  nacer  ,  y  venir  á  ser  luz  de  los  Genti¬ 
les.  El  caso  mismo  nos  dirá  lo  que  hemos  de 
pensar  en  esto.  Muchos  centenares  de  años  antes 
del  siglo  de  Augusto  existieron  estas  prophe¬ 
cies  en  los  monumentos  Juday eos.  Sea  el  que 
fuere  el  espíritu  que  las  diétó,  la  Nación  las 
sabía  muy  bien  ,  y  esperaba  su  cumplimiento* 
Esto  supuesto ,  las  prophecías  obligaban ,  y  su¬ 
jetaban  al  que  .habla  de  venir ,  b  á  quien  qui¬ 
siese  pasar  portal,  á  que  se  conformáse  con 
■ellas»  Un  Impostor  podría  (yo  lo  confieso) In¬ 
tentar  atribuirse  el  honor  de  algunos  de  estos 
rasgos  prophetlcos,  que  le  Facilitaba  su  nacimien¬ 
to,  y  origen»  pero  como  los  rasgos  eran  mu¬ 
chos,  y  singularmente  caramelizados,  era  im¬ 
posible  acomodárselos  todos  á  sí  mismo  ^  y 
el  defecto  de  los  unos  descubría  bien  presto 
la  falsa  aplicación  de  los  otros.  El  conjunto, y 
mnion  de  todos  era  quien  convencía  la  empre¬ 
sa^  con  que  no  era  licito,  ni  fadible  desunir¬ 
los.  Resumamos  estas  luces  propheticas  ,  que 
recaían  sobre  el  Embiado  de  Dios, y  veamos 

pro- 
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precediendo  de  buena  fe  ,  si  era  posible  que  un 
hombre  por  mas  sagáz  que  fuese  ,  se  las  pu¬ 
diese  apropriar. 

Los  principales  rasgos  propheticcs  ■ ,  que 
caraélerizaban  al  Embíada  del  Señor  ,  eran 
éstos. 

1. °  Que  Abraham  será  Padre  de  una 
multitud  de  Pueblos  ,  y  Reyes  que  los  man¬ 
dasen. 

2. q  Qué  su  posteridad  conservará  ía  señal 
de  la  alianza  que  Dios  hizo  con  él. 

3.0  Que  la  posteridad ,  que  constituirá  la 
gloria  de  Abrahám  traerá  su  erigen  ,  no  del 
hijo  de  Agár  ,  (que  es  lo  mismo  que  extrange- 
ra)  sino  del  hijo  de  Sara  ;  esto  es  la  Señora: 
nombre  que  se.  le  dio  por  orden,  expreso  de 
Dios.. 

\  4.°  Que  la  herencia  del  hijo  de  la  exíran- 

gera ,  desterrado  de  la  casa  de  su  padre  ,  con¬ 
sistirá  en  las  conquistas  que  ha  de  hacer  :  que 
Ismaél  lebantará  su  mano  contra  todos ,  y  que 
se  mantendrá  contra  sus  esfuerzos,  á  pesar  de 
sus  combates., 

5*°  Que,  por  eí  contrario  ,  la  posteridad 
de  Isaac  llebará  las  bendiciones ,  y  los  bienes 
deseables  por  todas  las  Naciones  descargadas 
en  sus  caminos. 

6.°  Que  la  linea  que  se  hade  llenar  de  las 
bendiciones  prometidas  5  será  conocida,  como 
también  el  País ,  cuya  posesión  obtendrá, 
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7.0  Que  aquel  ,  que  será  luz  de  las  Na¬ 
ciones  ,  descenderá  de  Isaac  ,  de  Judas,  y  de 
David. 

8°  Que  nacerá  en  Bethlehém,  donde  está 
el  Patrimonio  de  David. 

9.0  Que  ilustrará  con  su  presencia ,  no  el 
primer  Templo  de  los  Judíos,  arruinado  por 
Nabuco-Donosor;  sino  el  segundo  ,  que  fue 
arruinado  por  Tito. 

io.°  Que  ninguna  de  las  Tribus  ,  excepta 
la  de  Judá ,  se  podrá  íisongear  de  que  se  le  ha* 
y  an  hecho  á  ella  las  promesas  ,  ni  de  que  lo¬ 
gra  el  privilegio  especial  de  subsistir  en  un  cuer¬ 
po  de  Nación ,  sin  la  dispersion  del  Pueblo, 
manteniendo  susGefes,y  matriculas  hasta  la 
venida  del  Mesías. 

ií.°  Que  después  de  la  venida  del  De¬ 
seado  de  las  Gentes ,  conservará  todavía  la  Tri¬ 
bu  de  Judá ,  no  solo  el  País  de  su  pertenen¬ 
cia  ,  y  las  genealogías  correspondientes  en  buen 
orden ,  y  disposición ,  sino  también  su  Sacer¬ 
docio  ,  y  el  egercicio  de  su  culto ,  supuesto  que 
el  Deseado  mismo  debía  honrar  con  su  presen¬ 
cia  ei  único  Templo  á  que  estaban  aligadas  ce¬ 
remonias,  culto,  y  Sacerdocio. 

1 2.0  Que  quando  se  haya  descubierto  á 
las  Naciones  el  descendiente  de  Judá,  cesó  yá 
la  fianza  que  se  había  dado  acerca  de  la  con¬ 
servación  del  cuerpo  de  la  Tribu  de  Judá ;  y 
qpie  si  este  cuerpo  se  viere  en  dispersion  >  y  ruí- 
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íia ,  y  por  consequencia  se  acaba  su  Sacerdocio, 
y  el  Templo  en  que  habla  de  aparecer,  y  pre¬ 
sentarse  el  Mesías,  era  todo  argumento  cierto 
de  haber  venido* 

13.0  Que  para  saber  justamente  el  tiem¬ 
po  de  la  redención ,  ú  obra  del  Mesías  ,  era 
necesario  contar  490  años  desde  que  se  dio 
la  orden  de  bol  ver  á  Jerusalém ,  y  restablecer 
la  Capital ;  después  dividir  en  tres  partes  este 
tiempo:  la  primera  de  49  años,  en  los  quales 
se  había  de  restablecer  el  Pueblo,  y  la  Ciudad: 
la  segunda  de  43  4  años,  después  de  los  quales 
habia  de  aparecer  el  Santo  de  los  Santos  :  y  la 
tercera,  en  fin  ,de  siete  años;  de  modo  ,  que 
antes  de  acabarse  habían  de  vér  entregado  át 
muerte  al  que  habia  aparecido. 

14.0  Que  después  de  los  tormentos  deí 
Mesías  sería  exaltado  ,  y  se  manifestaría  su 
gloria ;  y  que  el  primer  egercicio  de  su  gran¬ 
deza  se  monstraría  en  Jerusalém  por  medio  de 
la  santidad  de  sus  Discipulos,  y  humillación  de 
sus  enemigos. 

15.0  Que  sería  adornado,  y  revestido  de 
un  Sacerdocio  diferente  del  Orden  de  Aarón,  de 
un  Sacerdocio ,  que  havia  de  durar  para  siempre; 
y  que  asi  al  momento  en  que  el  culto  local,  que 
se  daba  á  Dios  por  medio  del  Sacerdocio  de 
Aarón,  se  suprimiese,  y  acabase  juntamente  con 
su  Templo  ,  conocería  el  Genero  Humano  un 
mieyo  culto ,  otro  Sacerdocio*,  y  otro  Mediador, 
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ió.°  Que  este  nuevo  Sacerdote  introduci¬ 
rá  en  la  tierra  la  verdadera  justicia  al  tiempo 
del  mayor  de  los  Xmperiosryde  una  Monar¬ 
quía  ,  que  será  la  tercera  desde  Nabuco-  Dono- 
sor.  Todos  sabemos  quáíes  son  estas  Monar¬ 
quías.  Esta  de  Nabuco  fue  arruinada  por  los 
Persas ,  la  de  los  Persas  por  los  Griegos ,  y  la 
áe  los  Griegos  por  los  Romanos., 

Ved  aquí  unas  señales  ,  cuyo  concurso  es 
mas  que  suficiente  para  cerrarla  puerta  ála  im¬ 
postura  ;  ó  si  no ,  es  preciso  decir,  ío  que  causa 
horror  imaginar  ,  que  Dios  se  ha  burlado  del 
Genero  Humano,  amontonando  en  tan  diferen¬ 
tes  tiempos ,  y  ocasiones ,  por  espacio  de  diez  y 
nueve  siglos,  una  multitud  de  anuncios  determi¬ 
nados  ,  y  fáciles  de  conocer,  que  se  hallan  exac¬ 
tamente  reunidos  en  la  persona  de  un  Impostor. 
Además  de  esto*  era  preciso  que  este  hombre  tu- 
biese  una  genealogía ,  que  viniese  desde  Abra¬ 
ham  ,  incluyendo  en  ella  á  David  ,  del  modo 
mismo  que  se  halla  sin  variedad  en  las  listas ,  y 
matriculas  de  Judíos,  y  Romanos.  Era  asimismo 
preciso,  que  naciese  en  tal  lugar,  y  en  tiempo 
determinado:  circunstancias  todas,  que  no  pu¬ 
do  prevenir  como  existentes, ames  que  pudiese  e! 
mismo  que  venia  conocerlas  necesarias.  Anun¬ 
cia  ,  que  vá  á  caer  el  Sacerdocio  Jndayco  con  su 
Templo,  y  se  vé  el  eftélo  de  sus  predicciones  des¬ 
pués  de  su  muerte,  del  mismo  modo,  y  con  tanta 
fidelidad  como  se  había  visto  el  cumplimiento 

de 
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de  todas  las  que  precedieron  á  su  nacimiento. 

También  es  una  impostura  muy  singular, 
y  que  no  se  puede  atribuir  sino  á  Dios,  que  su¬ 
ceda  la  ruina  de  su  Nación  después  de  su  muer¬ 
te  ,  como  lo  habia  prophetizado  Jesus  ,  del 
mismo  modo  que  lo  predijo  Daniél  ,  después 
de  la  muerte  del  Santo  de  los  Santos;  y  que 
110  solamente  se  cumpla  la  desolación  del 
Pueblo  Judayco,  según  la  predicción  de  Je¬ 
sus  ;  sino  que  suceda  la  muerte  del  mismo 
Jesus ,  según  la  precision  de  las  datas  que  nos 
.anunció  Daniél. 

No  remitió  de  modo  alguno  Jesus  á  los 
Judíos  para  prueba  de  su  venida ,  á  la  que  se 
saca  de  la  prophecía  de  Jacob  acerca  de  la  du¬ 
ración  de  la  Tribu  de  Judá  ;  porque  esta  prue¬ 
ba  solo  debía  hacer  fuerza  quando  la  Tribu  del 
Mesías  se  hailáse  dispersa  como  las  otras,  sia 
Gefe ,  ó  Padre  de  familias  que  la  gobernáse  ,  y 
sin  poder  manifestar  jurídicamente  el  nacimien¬ 
to  del  que  esperaba.  Recurrió,  puespá  la  pro¬ 
phecía  de  Daniél ,  sin  rezelo  de  hallar  contra  sí 
las  fechas  propheticas  tan  temibles  á  todo  Im¬ 
postor.  Su  intención  ,  y  nuestro  provecho  se 
ven  unidos,  y  están  en  que  se  entienda  la  apli¬ 
cación  arreglada,  y  justa  ,  que  nos  propone: 
Qui  legitj  i  nt  ell  i  gat . 

X.as  familias  de  los  Judíos,  que  habían  buel- 
toájudéa  déla  captividad  de  Babylonia  el 
primer  año  del  Imperio  de  Cyro¿  con  la  facul¬ 
tad 
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tad  de  reedificar  el  Templo  ,  eran  tan  pocas ,  y 
estaban  esparcidas  por  los  campos ,  que  hibian 
hallado  desiertos ,  y  los  habitaban  casi  sin  for¬ 
ma  de  Pueblo ,  y  union  mutua  de  unos  con 
otros.  Es  verdad  ,  que  tanto  en  Judéa  ,  como 
en  Babylonia ,  tenían  los  Ancianos  ^  ó  Padres 
de  familias  de  la  Tribu  cierta  inspección  gene* 
ral  sobre  su  Pueblo ;  pero  su  gobierno  era  dé¬ 
bil  ,  y  poco  regular.  Quando  la  Capital  de  los 
Judíos  estaba  arruinada  ,  y  casi  sin  habitado¬ 
res  ,  también  vacilaba  su  policía.  Con  todo 
eso,  los  Judíos  ,  que  bolvieron  de  Babylonia  % 
habían  ,de  concierto  con  los  pobres  que  vivían 
en  los  campos,  empezado,  interrumpido ,  y 
buelto  á  empezar  diversas  veces  la  fábrica  del 
Templo  en  tiempo  de  Cyro,  Cambyses,  Ma¬ 
go,  Darío,  Histaspido ,.  y  Gerges.  Pero  los  Sa¬ 
rna  rítanos  ,  Amonitas  ,  Moabítas  ,  y  demás 
circunvecinos ,  llenos  de  zelos  por  el  restable¬ 
cimiento  del  Templo  ,  turbaron  á  los  Judíos, 
acusándolos  en  la  Corte  de  Persia ,  é  incomo¬ 
dándolos  con  otros  años  de  hostilidad.  Con 
todo  eso  condujeron  la  obra  á  pesar  de  estos 
infortunios ,  hasta  dejar  el  Templo  de  una  for¬ 
ma  bastante  regular ,  y  soportable  ;  pero  no 
obstante  las  leyes  de  Moysés  no  se  obser¬ 
vaban. 

Con  estos  rebeses ,  y  desorden  bien  se  po¬ 
día  temer  para  en  adelante  la  confusion,  y  pér¬ 
dida  de  las  genealogías  *  y  mas  quando  se  veían 
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los  Judíos  poco  instruidos ,  nada  regulares  en 
sus  alianzas  ,  y  faltes  de  Doélores  ,  y  Magistra¬ 
dos  ,  que  tubiesen  autoridad  suficiente  para 
mantener  el  orden.  Fuera  de  esto  ,  viendo  los 
contrarios  de  los  Judíos  ,  que  no  habían  podi¬ 
do  impedir  la  reedificación  del  Templo  3  cre¬ 
yeron  que  ganaría  mucho  la  enemiga  que  te¬ 
nían  contra  ellos  ,  haciendo  saber  en  la  Cortef 
que  el  medio  mas  infalible  para  rebelarse,  y  bol- 
verse  contra  ella  los  judíos  ,  era  permitirles  for¬ 
tificar  su  Ciudad ,  lebantando  de  nuevo  las  mu¬ 
rallas  ,  y  poniéndole  sus  puertas.  As-i  estaban  sin 
policía  ,  ni  Capital. 

Artagerges  Longi-mano  ,  (**)  ó  Mani¬ 
largo  3  fue  quien  ,  por  la  solicitud  de  Esdras,  y 
Nehemías  5  reedificó  la  Ciudad  Santa  ,  y  resta ~ 
bleció el  Templo  de  los  Judíos .  Veamos  lo  pri¬ 
mero  la  historia  de  este  acaecimiento;  y  después 
verémossi  tiene  relación,  y  conveniencia  con  lo 
que  en  orden  á  la  venida  del  Mesías  se  le  pro- 
phetizó  á  Daniél. 

Los  poderes  que  el  Rey  de  Persia  concedí é 
á  Esdras  ,  y  de  que  éste  nos  conservó  la  copia, 
dicen: 

Lo  i.°  Que  les  concedía  entera  libertad  i 
los  hijos  de  Israél  que  quisiesen  dejar  la  Persia, 
y  acompañar  á  Esdras  en  su  buelta  á  Jerusa- 
lém. 
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Lo  2 .°  Se  le  dá  orden  á  Esdras  para  que 
haga  observar  todas  las  leyes  de  Moysés  ,  lo 
qual  comprehendia  ,  como  se  sabe  ,  el  culto 
exterior  ,  y  la  policía  ,  ó  buen  orden  ,  y  go¬ 
bierno. 

Lo  3.0  Se  le  dá  comisión  á  Esdras  para 
establecer  Jueces  ,  y  Magistrados  con  poder  de 
castigar  con  prisiones  ,  correcciones  ,  destierros, 
y  con  la  muerte  misma,  en  caso  de  desobedien¬ 
cia  á  la  Ley.  Ved  aqui  lo  que  constituye  una 
República  ordenada  ,  y  caraéteriza  la  policía  de 
un  Estado. 

Lo  4.  ’  Este  restablecimiento  se  coadjuvó, 
y  sobstnbo  con  mandatos  expresos ,  que  los  Ofi¬ 
ciales  Generales  de  ía  parte  de  allá  del  Euphra¬ 
tes  recibieron  de  la  Corte  de  Persia,  para  acudir 
con  todas  sus  fuerzas  á  ios  intentos  de  Esdras, 
socorriéndole  en  qualqniera  necesidad;apoyando 
sus  ideas ,  proveyéndole  de  maderas ,  victimas, 
granos  ,  y  de  todos  los  caudales  que  se  juzga¬ 
sen  precisos  para  su  empresa, 

Trece  años  después  de  este  importante 
principio  llegó  á  noticia  de  Nehemías  ,  Copéro 
de  Artagerges  ,  que  no  obstante  el  fervoroso 
valor  de  Esdras  para  hacer  observar  la  Ley  ,  no 
había  podido  murar  á  jerusalém  ,  dejarla  habi¬ 
table  ,  ni  poner  el  servicio  del  Templo  en  se¬ 
guridad  ,  y  á  cubierto  de  todo  insulto.  Aprove¬ 
chóse  Nehemías  de  esta  noticia  ,  y  del  lugar  que 
ocupaba  en  el  corazón  del  Rey,  y  obuibu  la  per- 
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misión  de  acabar  con  autoridad  ,  .y  dominio 
lo  que  restaba  que  hacer*  Vino ,  pues  5  á  traba¬ 
jar  con  Esdras,  y  tos  dos  libros  ,  que  se  escri¬ 
bieron  con  el  nombre  de  uno  ?  y  otro  ,  refieren 
los  progresos  que  hicieron  en  la  prosecución  de 
su  empresa* 

Luego  que  llegó  Nehemías  á  Jerusalém  ,  y 
vio  con  el  mayor  dolor  aquella  Ciudad  sin 
el  menor  resguardo  de  muros  ,  valiéndose  de 
la  autoridad  especial  de  que  estaba  revestido, 
los  comenzó  á  lebantar ,  fortificó  con  ellos  del 
todo  la  Capital  ,  puso  las  puertas  ,  de  que  ibia 
carecido  desde  que  el  Pueblo  Judayco  pasó  á 
habitar  las  orillas  del  Euphrates.  Acabó  las 
obras  que  faltaban  en  el  Templo  ?  distribuyó  el 
terrena  para  fabricar  las  casas  ,  determinó  las 
Calles ,  y  los  mercados ,  trajo  de  los  campos 
muchos  de  sus  habitadores  para  bolver  á  po¬ 
blar  aquella  noble  Ciudad  casi  desierta.  Presto 
empezaron  á  celebrarse  con  total  sosiego  las 
fiestas  de  los  Judíos  ,  y  á  lograr  ía  major  quie¬ 
tud  esta  Nación  en  el  servicio  del  Templo; 
quando  antes  lo  turbaban  todo  impunemente, 
ó  violencias  verdaderas  ,  ó  ventas  ,  y  ferias  tu¬ 
multuosas  ,  que  venian  á  hacer  ,  é  introducían 
en  aquel  parage  los  Paganos.  Arregladas  yá 
con  la  seguridad  de  la  Capital  las  k Auras  or¬ 
dinarias  de  la  Ley  ,  los  sacrificios  que  prescri¬ 
bía  ,  y  el  descanso  del  dia  séptimo  ,  se  aplicó 
Nehemías  con  especialidad  á  restablecer  todos 

Aaa  2  los 
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los  registros  genealógicos  :  de  modo  ,  que  ío$ 
judíos ,  que  no  pudieron  presentar  los  instruí 
mentos,  que  probaban  su  derecho,  quedaron 
privados  de  las  tierras  patrimoniales ,  que  pre* 
tendían  pertenecerles  i  como  también  les  cupo 
la  misma  suerte  á  los  Levitas,  que  habían  perdí* 
do  sus  títulos ,  privándolos  de  los  derechos ,  del 
asiento  ,  y  preeminencia  ,  que  Ies  daba  el  orden 
Levitico. 

Todos  estos  reglamentos  le  costaron  al¬ 
gunos  años  de  trabajo  ;  pero  entre  todos ,  el 
punto  capital  en  que  insistió  constantemente, 
fue  en  obligar  á  Levitas  ,  y  Judíos  á  que  apar* 
tásen  de  sí  las  mugeres  extrangeras ,  con  qtiie* 
nes  se  hablan  casado  muchos  de  ellos  :  por 
ser  estos  matrimonios  el  origen  de  todos  los 
males  de  la  Nación  ,  y  la  ruina  ,  y  quebranta- 
miento  absoluto  de  las  leyes  de  Moysés.  Estas 
miraban  principalmente  á  mantener  al  Pueblo 
separado  de  todos  los  demás  ,  hasta  que  viniese 
el  Mesías ,  y  á  desposar  á  cada  qual  en  su  Tri¬ 
bu  ,  conservando  asi  sin  confusion  el  orden  sue* 
cesivo  de  las  familias. 

De  hecho  se  conservaron  de  esta  manera  en 
Persia,  y  Judéa,  hasta  el  tiempo  de  Esdraslas  Tri¬ 
bus  de  Judá,  Benjamín, y  Leví ,  y  lo  que  queda* 
ba  de  las  demás  Tribus,  habiéndose  mantenido 
unidos,  y  arreglados  en  aquellos  mismos  para¬ 
ges.  Pero  el  desorden  se  comenzó  á  introducir 
entre  ellos:  consiguientemente  era  en  evitable 

ve* 
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ver  dentro  de  pocos  años  este  Pueblo  ,  su  len- 
guage  ,  culto  ,  y  genealogías  lleno  de  confusion, 
á  causa  déla  libertad  ,  tanto  de  las  alianzas  de 
los  Extrangeros  en  Judéa  ,  como  de  los  Judios 
en  los  Países  extrangeros. 

No  fueron  pocas  las  dificultades  que  para 
ordenarlo  todo  hallaron  Esdras  ,  y  Nehemías 
dentro  ,  y  fuera  de  su  Nación.  Los  vecinos  se 
les  opusieron  con  innumerables  obstáculos ,  y 
no  menos  los  falsos  hermanos  ,  movidos  de  la 
severidad  de  las  reglas  ?  ácuya  observancia  los 
obligaban. 

Trece  años  siguió  Esdras  la  empresa  de  es» 
te  restablecimiento  ,  y  la  continuó  de  concier¬ 
to  con  Nehemías  ,  que  recibió  el  año  vigésimo 
del  Re^no  de  Artagerges  la  comisión  expresa 
de  lebantar  las  murallas  ,  y  reedificar  las  casas. 
Doce  años  después  ,  que  fue  el  treinta  y  dos 
del  mismo  Rey  nado  ,  bolvió  Nehemías  á  la 
Corte  de  Persia  ,  de  donde  se  restituyó  después 
á  Jerusalém,  trayendo  nuevos  poderes  ,  con  que 
empleó  el  resto  de  sus  dias;  esto  es,  veinte  y  qua- 
tro  años  mas  todavía,  en  arreglarlo  todo.  No 
sabemos  fijamente  la  data  de  su  fallecimiento; 
pero  tenemos  lo  equivalente. 

El  Sumo  Sacerdote  Eliasib  presidia  en  este 
tiempo  con  sus  hermanos  á  la  construcción  de 
una  de  las  puertas ,  después  de  haberse  leban- 
fado  la  muralla.  La  reformación  de  Nehemías 
concurrió  con  el  Pontificado  de  Eliasib  hasta 
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el  año  undécimo  de  Darío  Notho  ,  (a)  y  des¬ 
pués  continuó  en  el  de  Joiada  ,  sucesor  que 
fue  de  Eliasib.  Quando  los  hijos  de  Joiada 
estubieron  en  estado  de  casarse,  se  desposó  uno 
de  eiíos  con  la  hija  de  Sanaballat  ,  el  mayor 
enemigo  que  tenian  los  Judíos  ;  y  obstinán¬ 
dose  en  mantenerla  contra  las  leyes ,  le  desterro 
Nebemías  , que  aún  vivía,  y  monstraba  siempre 
el  mismo  zelo  ,  y  aótividad.  Este  fue  el  ultimo 
rasgo ,  y  muestra  de  su  poder  :  de  suerte  ,  que 
los  cuidadosos  afanes  de  Esdras  ,  y  Nebemías, 
habiendo  durado  treinta  y  cinco  años  en  ei 
Reynado  de  Artagerges ,  y  casi  quince  en  el  de 
Darío  Notho  ,  llenaron  á  do  menos  eí  interválo 
de  49  á  50  años* 

De  camino  se  puede  notar  el  error  mani¬ 
fiesto  de  José pho  ,  que  colocó  en  el  tiempo 
del  ultimo  de  los  Daríos,  y  de  Alejandro  Mag¬ 
no  el  matrimonio  irregular  de  uno  de  los  hijos 
de  Joiada  ,  y  su  retiro  en  casa  de  Sanaballat  su 
Suegro  ,  Gobernador  de  Samaria  ,  habiendo  su¬ 
cedido  este  caso  en  un  tiempo  tan  anterior,  qual 
fue  el  de  Darío  Notho  ,  succesor  de  Artager¬ 
ges  Longi-mano  ,  y  no  en  el  de  Darío  Godo- 
mano  :  pues  es  notorio ,  que  después  de  Eliasib, 
y  Joiada  ,  cuyo  Sumo  Sacerdocio  concurrió 
con  los  poderes  ,  y  comisión  de  Esdras  ,  y 
Nehemías ,  continuándose  todavía  después  de 

es- 

(*)  Joseph  Am  iquit.  Chronic.  Alexandria.  Prideaux  histor.  de 
los  Judíos  j  tom. 
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estos  ,  hubo  otros  dos  Sumos  Sacerdotes  hasta 
Alejandro :  es  á  saber ,  Jonathás  ,  ó  Joanan  ,  y 
Jaddo  ,  cuyos  nombres  se  pusieron  ,  con  la  au¬ 
toridad  de  la  Synagoga  ,  consecutivos  á  los  pre¬ 
cedentes  (*)  en  las  listas  de  Nehemías.  No  era  (c¡}p  EIs^ra1s0>2' 
posible  ,  sino  que  estas  matriculas  ,  ó  suplemen¬ 
tos  se  necesitasen  de  quando  en  quando  ,  y  de 
modo ,  que  no  hiciesen  sospechoso  un  libro  escri¬ 
to  anteriormente. 

La  Divina  Providencia  dispuso  con  parti¬ 
cularidad  los  Libros  de  Esdras ,  y  Nehemías, 
para  que  constase  siempre  el  cumplimiento 
fiel  de  las  famosas  semanas  de  Daniél ,  mani¬ 
festando  ,  y  haciendo  públicos  en  ellos  los  acon¬ 
tecimientos  ,  de  que  dependía  el  cumplimiento 
de  aquella  prophecía.  Estos  acontecimientos 
son  dos  ;  conviene  á  saber ,  el  restablecimiento 
de  la  República  de  los  Judíos  ,  y  su  duración 
hasta  Tito  :  y  estos  libros  ,  y  los  profanos 
conspiran  á  justificar  uno,  y  otro.  Aora  nos 
queda  que  saber  ,  si  las  palabras  de  la  prophe¬ 
cía  son  del  todo  aplicables  á  estos  aconteci¬ 
mientos. 

„  Dios  ,  se  le  dijo  á  Daniél ,  ha  determina-  DanIéI 
3?  do  el  tiempo  de  setenta  semanas  (  cada  una  de 
„  siete  años)  en  vuestro  Pueblo,  y  Ciudad 
5,  Santa  ,  para  que  cesen  las  prevaricaciones,  y 
55  halle  fin  la  culpa  }  para  que  se  expie  ,  y  lave 
5,  la  iniquidad  ,  venga  la  justicia  eterna  á  la 
tierra,  se  cumplan  las  visiones  ,  y  prophecías. 
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,>  y  que  el  Reyno  dei  Santo  de  los  Santos  llegue* 
5,  Sabed  ,  pues ,  y  comprehended ,  que  desde  el 
„  orden  que  se  dará  de  bolver ,  ( el  Pueblo)  y  de 
„  reedificará  Jerusaíém ,  hasta  que  egercíte  su. 
3,  poder  el  Mesías,  pasarán  siete  semanas  ( qua- 
,,  renta  y  nueve  años)  y  después  sesenta  y  dos 
33  semanas  (  ó  quatrocientos  y  treinta  y  quatro 
3,  años. )  Se  dará  la  buelta,  pues ,  y  se  reedifica- 
3,  rá  lo  interior  de  la  Ciudad ,  como  también 
3,  lo  exterior  en  el  menor  de  estos  dos  tiempos: 

3 ,  [in  an  gust  o  ,  b  mínimo  borum  temporum.  )  Se- 
3,  guiránse  las  62  semanas  ,  pasadas  las  qua- 
3,  les  ,  será  Christo  desechado  ,  y  entregado  £ 
3,  muerte,  (a)  En  fin,  el  Egercito  de  un  Capitán, 
3,  que  ha  de  venir ,  destruirá  la  Ciudad  ,  y  su 
5,  Santuario.  A  la  ruina  precederá  un  diluvio 
(  de  males )  :  y  al  fin  de  esta  guerra  vendrá  la 
ultima  desolación,  lina  semana  (que  suce¬ 
derá  á  las  precedentes  ,  y  será  la  ultima  de  las 
setenta  )  „  consumará  la  alianza  ,  en  que  mu- 
chos  tendrán  parte  ,  y  una  de  las  dos  mita- 
des  {**)  de  estas  semanas  pondrá  fin  á  las 
$5  ofrendas  mandadas  por  la  Ley ,  y  á  los  sacriñ- 
35  cios  sangrientos ,  &c. 

Véd  aqui  la  prophecía  según ,  y  como  nos 
la  conservan  los  Judíos.  Prosigamos  nuestro 
asunto. 

Las 

(s')  SP  v°n  esS°  es  m*srno  °!ue  &  H9n  er*t’:  Hebraísmo  muy 
común  para  significar  la  muerte.  Vease  la  traducción  cíe  Aria! 
jyt  ontano. 

¿**)  tjiVulgau  dice'  e«  medro  de  e«as  dos  mitades.  Vease. 
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Las  permisiones  concedidas  á  los  judíos 
hasta  Artagerges  Longi-mano  ,  no  les  daban 
autoridad ,  sino  para  levantar  sus  casas,  y  resta¬ 
blecer  la  de  Dios  :  y  asi  no  se  hacia  mención  en 
estas  concesiones  de  la  muralla,  de  las  puertas, 
ni  de  los  Castillos  antiguos,  que  había  en  Jeru- 
salém.  Fuera  de  esto,  como  aun  estas  faculta¬ 
des  se  vieron  turbadas  con  oposiciones ,  acusa¬ 
ciones  ,  y  ados  de  hostilidad  ,  no  tenían  los 
Judíos  estado  fijo.  Su  República  no  se  vio  ar¬ 
reglada,  hasta  que  establecidos  los  Magistra¬ 
dos,  fabricado  un  muro,  que  los  libraba  de 
hostilidades,  é  insultos, y desarraygada  del  todo 
la  union,  y  mezcla  con  las  Naciones  Cisma- 
ticas,  ó  Idólatras,  lograron  el  egercicio  libre 
de  su  Religion.  Al  principio  del  año  séptimo  de 
Artagerges  Longi-mano  fué  solo,  quando  salien¬ 
do  el  célebre  Edido  en  defensa  de  los  Judíos, 
se  comenzó  á  poner  su  República  ,  y  Ciudad 
Santa  en  orden :  con  que  en  este  año  es  preciso 
fijar ,  y  determinar  el  principio  de  las  setenta  se¬ 
manas.  Esta  obra ,  comenzada  por  el  fiwor  de 
JSsthér,  se  mantubo  con  el  mismo,  renovando  el 
beneficio  con  nuevo  Edido ,  publicado  el  vigé¬ 
simo  año  del  mismo  Reynado  ,  y  se  confirmó 
despues  del  año  treinta  y  dos  del  Reynado  del 
mismo  Principe  con  otro  tercer  Edido,  que 
aprobaba ,  y  confirmaba  los  precedentes.  La 
duración  del  afán  cuidadoso  de  Esdras  ,  y  Ne- 
fcemías  viene  perfectamente  con  las  siete  se- 
Tom*  XFi  Bbb  ma- 


3  7  8  Espe& aculo  de  la  Naturaleza . 

manas ,  ó  quarenta  y  nueve  años ,  que  hábiari 
de  servir  para  poner  de  nuevo  en  su  vigor  la 
policía ,  y  Religion  de  Jerusalem. 

Para  saber  si  en  la  ultima  de  las  setenta  y 
dos  semanas  que  se  siguen ,  sucede  un  caso,  que 
introduce  en  el  Mundo  una  nueva  forma  de 
Religion  ,  y  á  quien  se  signe  la  ruina  de  la  po¬ 
licía  ,  y  culto  Judayco  ,  valgámonos  de  las  épo¬ 
cas  mas  conocidas  ,  y  menos  litigadas  en  la 
historia. 

Atendidas  las  Olimpiadas  ,  los  Mármoles 
de  Arondél ,  (**)  User,  Labbé,  Prideaux,  Buol- 
cer ,  y  todos  los  Chronologos  mas  hábiles  po¬ 
nen  los  preparativos  del  viage  de  Gerges ,  y  su 
expedición  Griega  en  los  años  de  Roma  272, 
y  273.  Los  mismos  Sábios  colocan  sin  con¬ 
testación  alguna  la  muerte  de  Tiberio  el  año 
de  Roma  789  después  de  un  Reynado  de  2% 
años ,  siete  meses,  y  algunos  dias  $  ó  por  qui¬ 
tar  la  equivocación  de  su  compañía  en  el  Im¬ 
perio  ,  ponen  el  fallecimiento  de  Tiberio  el 
año  2  3  después  de  la  muerte  de  Augusto.  í 
asi  quitando  273  de  789  ,  restan  516  años, 
que  mediaron  entre  el  paso  del  Helesponto,y 
la  muerte  de  Tiberio. 

Ca« 

1  .  '•  •  •’  \ .  #  -  <r 

(**)  Aron  leí  hizo  traher  estos  Mármoles  de  "Paro»  en  Levantej 
y  hoy  se  hallan  en  Londres  en  el  Jardín  del  Conde  de  Arondcls 
sobre  el  Tameds.  Sus  inscripciones  han  dado  mucha  luz  á  la 
Ch  fonología  Griega  ,  y  servido  para  otras  noticias  ,  y  curiosida¬ 
des  útiles,  de  modo,  que  los  mas  sábios  Luropéos  (PPetavio,&c.}> 
kan  escrito  acerca  de  estos  Mármoles  Veas c  Mor eri  Die.  L  ■ 
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Casiodoró,  y  los  demás  (Escritores  Roma¬ 
nos  ,  porten  la  muerte  de  Pila  tos  el  tercer  año 
de  Caligula ,  sucesor  de  Tiberio  r  y  Eusebio  la 
coloca  el  séptimo  año  después  de  la  muerte 
de  Christo.  Todo  esto ,  junto  con  las  demás 
circunstancias ,  fija  indubitablemente  la  muer¬ 
te  del  Salvador  el  año  19  de  Tiberio.  Con  que 
para  saber  el  tiempo  ,  que  pasó  desde  la  expe¬ 
dición  de  Gerges,  hasta  la  muerte  de  Christo, 
se  deben  rebajar  quatro  años  de  los  $  1 6 :  y  asi 
quedan  $12  años. 

Si  aora  queremos  quitar  de  este  numero 
el  tiempo,  que  intervino  entre  la  expedición  de 
Gerges,y  el  restablecimiento  del  Pueblo  J11- 
dayco,y  Ciudad  Santa, es  menester  restarlos 
1 6  años ,  que  hubo  desde  el  paso  del  Heles- 
ponto  hasta  el  primer  año  del  Reynado  de  Ar- 
tagerges  Longí-mano,  que  fue  el  siguiente  al 
año  en  que  Artabán  mató  á  Gerges.  También 
es  preciso  quitar  los  seis  primeros  años  del 
Reynado  de  Artagerges.  Quitados  ,  pues  ,  r  6 , 
y  6  ,ó  22  de  los  5 1  a  ,  quedan  490  entre  el 
año  séptimo  de  Artagerges,  y  el  19  del  Impe¬ 
rio  de  Tiberio. 

Por  otra  parte  el  tiempo  que  se  empleó 
en  el  restablecimiento  de  la  República  de  los 
Judíos  fue  49  años  i  que  comenzaron  el 
séptimo  de  Artagerges.  Asimismo  los  434,0 
las  6  2  semanas ,  que  se  siguen  á  las  siete  prece¬ 
dentes,  hacen,  unidas  unas  con  otras,  483  años, 

Bbb  2  con- 
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concurriendo  el  ultimo  de  ellos  con  el  dúo  dé¬ 
cimo  del  Imperio  de  Tiberio. 

Yá  llegamos  aqui  á  la  ultima  ,  é  impor¬ 
tante  semana ,  que  debe  poner  fin  á  las  prophe- 
cías ,  y  que  en  una  de  sus  dos  mitades  ,  que¬ 
dará  inútil,  y  abolido  el  antiguo  Sacerdocio  con 
sus  sacrificios  ,  para  dár  lugar  á  una  alianza  ir¬ 
revocable. 

• 

Dividamos ,  pues ,  esta  semana  en  dos  par¬ 
tes  ,  y  consideremos  lo  que  sucede  en  ellas: 
de  modo,  que  haga  relación  á  las  palabras  de 
Daniél.  Esta  semana  comienza  con  el  año  i 3 
de  Tiberio,  y  en  su  primera  mitad  ,  que  coin¬ 
cide  con  el  año  r  5 ,  se  abre  ,  y  dá  principio 
la  predicación  de  Juan  Baptista,  el  aviso  de 
ía  penitencia,  la  introducción  de  la  Justicia 
eterna  en  la  tierra ,  y  la  recepción  del  Santo  de 
los  Santos. 

Aqui ,  según  Daniél ,  se  acaban  las  prome¬ 
sas  ,  y  preparativos :  Ut  imple  atur  visto  ,  6? 
prophetia .  Aqui ,  según  Jesu- Christo  ,  comien¬ 
za  la  realidad :  Lex  ,  &  Prophet  ae  usque  ad 
Joannem  prophet averunt.  Poco  después  ,  y 
desde  el  año  mismo  aparece  en  persona  el 
Autor  de  la  eterna  Justicia ,  egercita  su  minis¬ 
terio  por  espacio  de  tres  años  y  medio ,  y  anu¬ 
la  ,  y  hace  inútiles  con  el  suyo  todos  los  demás 
sacrificios.  Todo  está  yá  consumado  ,  y  fiel¬ 
mente  cumplido  ,  y  aun  no  se  ha  pasado  total¬ 
mente  la  ultima  mitad  de  esta  saludable  semana. 

E  s* 
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Este  mismo  cálculo  se  puede  probar  tam¬ 
bién  por  medio  de  las  Olimpiadas.  El  primer 
año  del  Reynado  de  Artagerges  Longi-mano, 
que  fue  el  289  de  la  fundación  de  Roma, 
coincidió  con  el  año  primero  de  la  Olimpiada 
79  ,  cuyos  vencedores  celebró  Pindaro  Od. 

7  >  y  1 3* 

La  muerte  de  Christo  fue  el  año  19  del 
Imperio  de  Tiberio,  785  déla  fundación  de 
Roma ,  que  cae  precisamente  el  año  primero 
de  la  Olimpiada  203.  Si  de  203  se  quitan  79, 
quedan  124  Olimpiadas ,  que  siendo  cada  una 
de  quatro  años ,  dán  ,  multiplicados  por  este 
numero ,  el  de  49  6  años  :  resten  se  aora  de 
este  produdo  los  seis  años,  que  pasaron  desde 
el  año ,  cumplido  yá  ,  de  la  muerte  de  Gerges, 
hasta  el  principio  del  séptimo  de  su  Sucesor, 
y  quedan  490  años  ,  que  son  justamente  las 
70  semanas,  que  dijo  Daniel  habría  desde  el 
restablecimiento  de  la  Ley  ,  y  República  de 
los  Judíos ,  hasta  la  muerte  del  Mesías. 

La  misma  certeza  ,  que  manifiesta  á  Chris¬ 
to  con  el  cumplimiento  de  todas  las  datas,  y 
prophecías ,  que  precedieron  á  su  muerte  ,  ha- 
llarémos  en  lo  que  había  de  suceder  no  mucho 
tiempo  después  de  ella.  • 

Las  prophecías  habían  puesto  por  una  parte 
al  Mesías  en  la  necesidad  de  morir  poco  antes 
de  la  desolación  total  de  la  República  de  los 
Judíos ;  y  por  olía  en  la  de  recibir  la  obedien¬ 
cia 
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cia  de  las  Naciones,  antes  que  la  Tribu  de 
Judá  fuese  disipada  ,  y  perdiese  su  policía: 
que  son  dos  artículos  á  que  no  fué  Jesu*  Chris¬ 
to  menos  fiel ,  que  lo  había  sido  en  todo  lo  de¬ 
más.  No  se  contentó  con  hacer  ,  que  sucediese 
su  muerte  en  el  tiempo  señalado,  sino  que  aun¬ 
que  parece  que  yá  faltaba ,  y  que  no  podia  cal¬ 
cular  el  tiempo  necesario  á  la  publicación  de 
sil  Evangelio,  antes  que  llegase  el  Conquista¬ 
dor,  que  había  de  arruinar  álos  homicidas  deí 
Salvador,  se  halló  en  todo  ,  y  salió  á  todo; 
dando  tiempo  suficiente ,  para  que  se  predicá- 
$e  su  venida  ,  y  salud  á  las  Naciones  en  los  tres 
Continentes  de  la  tierra,  antes  que  cayese  el 
Templo ,  y  se  disipáse  la  Tribu.  Antes  que 
entrase  en  Judéa.  El  Egercito  de  los  Romanos* 
se  predica ,  y  honra  al  Mesías  por  todas  partes* 
Ello  es ,  y  se  hace  evidente,  que  vé  todo  lo  veni¬ 
dero  ,  que  nada  se  le  esconde ,  y  que  todo  se 
sujeta  á  quanto  quiere.  Treinta  y  ocho  ,  ó 
quarenta  años  después  de  su  muerte  se  vio  dis¬ 
persa  esta  Tribu ,  como  yá  lo  habían  sido  ante* 
cedentemente  las  otras ;  pero  no  lo  fue  ,  quando 
ellas ,  por  las  promesas ,  que  intervenían  de  que 
duraría  hasta  que  obedeciesen  las  Naciones  al 
hijo  de  Abraham.  Si  estas  no  se  hu viesen  apro¬ 
vechado  prontamente  del  tiempo  ,  que  hubo 
desde  la  muerte  de  Tiberio,  hasta  que  subió 
Vespasiano  al  Trono  Imperial  ,  espacio  bien 
corto  para  obra  tan  grande ,  como  la  publica¬ 
ción 
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don  del  Evangelio  entre  todas  las  Naciones  de 
Gentiles ,  huviera  dado  al  través ,  sin  duda  la 
venida  del  Mesías ,  y  su  esperanza.  Yá  no  hu¬ 
biera  mas  Tribus ,  mas  Gefes  ,  ó  Ancianos  en 
ellas ,  mas  policía ,  ni  mas  registros  autoriza¬ 
dos.  La  promesa  se  hubiera  encontrado  falsa, 
y  los  Gentiles  se  estubieran  en  su  infidelidad 
todavía, 

Pero  en  fin  salieron  de  ella  ,  honran  un 
solo  Dios  Criador ,  y  Conservador  de  todas  las 
cosas  ,  y  todo  esto  por  medio  de  la  predicación 
de  un  descendiente  de  Abrahám.  Todo ,  pues, 
se  ha  cumplido ;  y  si  cae  el  Templo  con  el  Pue¬ 
blo  que  le  mantenía ,  es  para  que  conste  al 
Universo,  que  pasaron  yá  los  tiempos  del 
Mesías. 

Pero  con  todo  eso  ,  dejemos  aparte  las 
Ventajas,  que  nos  franquéan  estas  prophecías, 
conduciéndonos,  como  por  la  mano,  á  nuestro 
Libertador.  Todavía  hemos  de  hacer  mejor  la 
causa  de  la  verdad,  perdiendo  de  vista  por  un 
instante  la  acción  de  Dios ,  que  gobierna  aquí 
los  preparativos ,  las  promesas ,  y  la  egecucion. 
Permitámosle,  por  medio  de  hypotesis,  á  la  in¬ 
credulidad  ,  que  hallando  el  Hijo  de  Maria 
reunidas  en  su  Persona  todas  estas  circunstan¬ 
cias  ,  (  pasmosas  á  la  verdad  )  quiso  aprovechar¬ 
se  de  ellas,  y  que  le  diesen  la  muerte,  para  ha¬ 
cer  ruido  en  el  Mundo  ,  quando  no  estubiese 
en  él*  En  este  caso  es  preciso,  que  la  increduli¬ 
dad f 


tí  condu&a 

del  Mesias>  si 
no  fuera  Hijo 
de  Dios  ,  se. 
ría  insensata^ 
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dad  ,  que  no  quiere  vér  en  Jesus  la  obra  de 
Dios ,  créa ,  y  pálpe ,  por  decirlo  asi ,  la  des¬ 
treza  ,  y  arte  del  hombre.  Sigamos  la  conducía 
de  este  Christo  imaginario  ,  y  no  reusemos  vér 
en  ella  toda  la  verosimilitud ,  que  se  le  pueda 
atribuir. 

Un  descendiente  de  David  ,  que  se  hubiera 
querido  hacer  Gefe  de  partido ,  como  los  Au¬ 
tores  Paganos  se  figuraron  ,  no  podia  mirar, 
como  fin  de  su  empresa ,  sino  el  deseo  de  ensal¬ 
zar  su  familia ,  y  aliviar  su  Pueblo.  Los  intere¬ 
ses  de  la  familia ,  y  del  Pueblo  estaban  unidos, 
y  eran  comunes:  con  que  para  ensalzar  la  fa¬ 
milia  ,  el  primer  páso,  que  había  de  dar,  era  ne¬ 
cesariamente  procurar  á  su  Pueblo  la  indepen¬ 
dencia  ,  y  una  fortuna  siquiera  tolerable.  De 
este  modo  hubiera  conseguido  asistencias  ,  y 
socorros,  consiguiendo  el  intento  de  lebantar 
su  familia  ai  mayor  grado.  Para  esto,  pues,  de¬ 
bía  bolver  su  ira  contra  los  Romanos ,  quando 
le  vemos  agriarse  ,  y  reprehender  á  su  Nación 
solamente.  En  un  todo  representa  el  personage 
contrario  del  que  había  de  representar.  No  es¬ 
perando  cosa  alguna  de  los  Romanos ,  por  qué 
miraría  por  ellos  ?  Por  qué  pondría  tanto  cui¬ 
dado  en  recomendar  la  paz ,  la  obediencia  al 
Principe,  y  la  paga  puntual  délos  Tributos? 
Todo  lo  debía  temer ,  y  esperar  de  su  Nacions 
pues  por  qué  la  irrita? 

No  me  asombra  tanto  vér  á  este  pretendi¬ 
da 
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do  Gefe  de  partido  huir  todas  las  veces  ,  que  le 
intentan  proclamar  por  Rey  ,  quanto  verle  ade¬ 
lantar  tanto,  y  establecer  constantemente  aquel 
gran  principio  ,  que  dá  por  el  pie ,  y  arruina 
toda  especie  de  rebelión.  Este  hombre  destripe 
su  fortuna ,  y  destronca  sus  negocios ,  colocan¬ 
do  en  la  misma  linea  ,  en  el  alma  de  sus  oyen¬ 
tes  ,  la  obligación  de  dar  á  Dios  lo  que  le  es 
debido  ,  y  al  Cesar  ,  aunque  Pagano  ,  lo  que  se 
debe  á  un  Principe,  según  el  juramento  de  suje¬ 
ción  que  se  le  hizo. 

Porque  no  se  rezeláse  ,  que  ía  Predicación  Economía  de 

■j-t  t*  t  .  v  i .  la  Prcdicncioa 

Lvangelica  pudiese  venir  a  parar  ,  por  medio  Evangélica, 
de  una  rebolucion  ,  en  establecer  ,  y  elevar  este 
hombre  á  su  familia ,  declara,  y  hace  patente  en 
todas  circunstancias ,  y  casos  ,  que  nada  posee, 
ni  quiere  :  que  no  tiene  propriedades ,  ni  hono¬ 
res  que  conceder  en  la  tierra  ;  que  su  Imperio 
no  es  de  este  Mundo :  que  lo  que  viene  á  esta¬ 
blecer  en  los  corazones  es  el  Reyno  de  la  vir¬ 
tud  ,  y  la  esperanza  de  los  bienes  futuros:  y  pa- 
ra  que  desapareciese  á  los  ojos  de  los  Judíos 
aun  la  sombra  de  sedición  ,  o  de  proyeéto  en 
orden  á  algún  establecimiento  temporal  ,  man¬ 
da  á  sus  Discípulos,  que  se  contenten  con  hacer, 
que  los  entendimientos  de  sus  oyentes  se  ins¬ 
truyan  de  la  cercanía  del  Reyno  de  los  Cielos* 

Les  prohíbe  publicar  lo  que  él  en  sí  misma 
era  ,  hasta  que  seausentáse  del  Mundo  ;  tiempo, 
y  circunstancia,  en  que  anunciarán  su  caraóter* 

Tow.  XV.  Ccc  y 
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y  qu alidades  de  ligy  ,  y  de  Señor  Soberano  ,  sin 
poner  en  movimiento  á  persona  .algun.a,pa.ra  res¬ 
tablecer  el  Trono  de  David  ;  y  sin  el  riesgo  de 
dar  zelos  ,  ni  de  hacer  poner  en  armas  las  Po¬ 
tencias  por  miedo  de  un  concurrente. 

Quál  será,  pues,  el  provecho  de  su  predica¬ 
ción  1  Bastantes  veces  dijo  el  que  quería  sacar: 
que  se  contentaba  mientras  durase  su  ministe¬ 
rio  publico  con  manifestar  las  obras?  que  le  ca¬ 
racterizaban  ;  y  su  intención  señalada  era  ,  que 
ell  as  hablásen  por  él ,  quando  yá  no  estubiese 
en  la  tierra  ;  pues  no  había  venido  á  ella  ,  sino 
para  dar  pruebas  de  su  venida  ,  y  verdad,  y  que 
los  efeétos  de  su  obra  no  se  declararían  hasta 
después  que  perfeccionada  va,  se  hubiese  ausen¬ 
tado,  Por  aquí  se  conoce  claramente  ,  y  sin  la 
menor  sospecha  de  error  ,  que  el  Evangelio  es 
sel  centro  de  las  prophecías  ,  y  obra  ,  no  de  la 
rebelión  ,  no  del  interés  ,  no  de  la  ambición,  si¬ 
no  de  la  mano  poderosa  de  Dios ,  que  revela  á 
los  hombres  el  camino  de  Ja  salud. 

Síguese  ,  pues ,  que  si  es  la  verdad  la  que 
aquí  lo  dirige ,  y  gobierna  todo  ,  se  vé  patente 
en  esta  obra  Ja  mas  sublime  sabiduría;  y  que  si  el 
móvil  de  todo  es  la  impostura,  toma  la  conduc¬ 
ta  mas  desvariada  ,  y  fuera  de  sentido  ,  que  es 
imaginable,  enteramente  loca  ,  y  enteramente 
absurda.  La  delicadeza  de  entendimiento  no  se 
la  niegan  al  Mesías ;  y  con  todo  eso  se  le  atri¬ 
buye  una  conduéla  en  que  no  se  descubre  mira 

ah 
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alguna  de  proporción  ,-  y  conocimiento  claro. 
Qué  espera  ,  corriendo  á  la  muerte  ?  Por  qué 
fin  ,  y  por  quién  trabajó  ,  qirando  su  logro  no 
le  ha  de  hallar  en  la  vida ;  pues  solo  vendrá 
quando  no  esté  en  ella?  Este  hombre  ,  tan  sin¬ 
gular  en  todo  llegó  á  serlo  en  tanto  grado, 
que  también  se  cansase  de  vivir  ?  Pero,  y  cómo? 
De  mía  manera  ,  que  solo  iba  á  morir  por  mo¬ 
rir.  Mucho  mejor  le  fuera,  ya  que  iba  á acabar 
consigo  ,  aliviar  á  su  Nación ,  alentar  los  cora¬ 
zones  de  sus  Compatriotas ,  y  perecer  con  sus 
Judíos,  ó  alcanzarles  una  honrosa  libertad.  Si 
no  es ,  pues ,  el  Mesías  prometido  ,  su  predica¬ 
ción  es  insensata. 

Con  todo  eso ,  han  creído  algunos  ,  que 
habían  adivinado  sus  intentos  ,  y  el  fin  que  lie- 
baba  este  Mesías.  En  el  abatimiento  ,  dicen  los 
tales ,  en  que  veía  á  su  familia  ,  renunció  toda 
esperanza  temporal,  contentándose  con  la  glo¬ 
ria  de  arruinar  la  Idolatría  ,  conduciendo  los 
hombres  á  un  principio  tarr  sensato  ,  y  justo, 
como  es  amar  con  todo  el  corazón  á  Dios,  y 
á  sus  semejantes  ,  como  á  sí  mismos.  Con  esta 
resolución  expuso  su  vida ,  y  ella  fue  tan  gene¬ 
rosa  ,  que  se  le  debe  perdonar  la  astucia  ,  y  arte 
con  que  se  aplicó  á  sí  mismo  algunas  de  las 
predicciones  conservadas  ,  y  repetidas  muchas 
veces ,  sin  que  se  pueda  decir  á  qué  proposito, 
en  las  memorias  de  su  Nación.  Podia  tomar 
mejor  partido  para  que  le  oyesen ,  que  decir, 

Ccc  2  que 
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que  él  era  el  que  había  de  venir  ,  y  que  se¬ 
ría  la  luz  de  Jos  Gentiles ?  Esto  es  decir  ?  que 
Christo  es  un  Philosopho  como  Pythagoras  ,  y 
que  uno  ,  y  otro  usaron  de  superchería  ,  para 
Introducir  su  dodrioa  :  el  uno  dijo ,  que  habia 
salido  del  Infierno  ;  y  el  otro  ,  que  venia  del 
Cielo. 

Pero  el  Paraléío  que  hacen  de  Christo  r  y 
de  Pythagoras  se  vé  claro  ser  bien  desgraciado, 
y  fuera  del  caso,  solo  con  notar  la  diferencia  qué 
hay  entre  la  Philosopbía  de  uno  ,  y  otro.  La 
de  Pythagoras  camina  como  á  él  le  parece  ,  y 
por  la  via  que  quiere  ;  quando  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  enseña,  y  camina  del  modo  que  lo  anun¬ 
cia  de  él  la  Escritura.  Esta  es  la  regla  ,  que  se 
prescribe  á  sí  mismo.Pero  si  no  es  el  ungido  del 
Señor  ;  si  no  es  sino  un  Philosopho ,  que  quiere 
insinuar  sus  idéas  con  destreza  ,  y  habilidad,  in- 
traduciendo  su  Religión  ,  corno  doélrina  predi¬ 
cha  5  y  prometida  al  Genero  Humano  ,  ha¬ 
gamos  vér ,  que  su  destreza  misma  es  el  tras- 
torno,  y  desorden  mas  vulgar  de  la  razón;  y  que 
haciéndole  un  Philosopho  consumado ,  y  lléno 
de  sutileza  5  y  arte ,  se  le  representa  al  mismo 
tiempo  como  un  hombre  5  á  quien  solo  acom- 
paña  la  incapacidad ,  é  insuficiencia  mas  la¬ 
mentable. 

Es  cosa  cierta  ,  que  habia  promesas  hechas 
en  favor  de  los  Gentiles ,  y  de  que  los  Pueblos  sé 
fmdria®  á  sujetar  á  un  descendiente  de  Judá. 

JSs** 
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Estaba  prophetizado  en  términos  expresos  ,  que 
la  Europa  (*)  esperaba  su  Ley.  Todas  estas  pre-  (#)  Las  uia** 
dicciones  obligaban  al  que  las  conocía ,  y  pre¬ 
tendía  ser  la  luz  de  las  Naciones ,  sumergidas  en 
el  error ,  á  ir  á  11  charles  el  conocimiento  del 
Dios  verdadero  ,  y  aquellas  célebres  bendicio¬ 
nes  esperadas  desde  Abraham.  Exponerse  á  la 
muerte  ,  y  aun  salirle  al  encuentro  ,  y  provo¬ 
carla  ,  sin  haber  convertido  los  Idólatras  ,  era 
atribuirse  la  qualidad  de  Mesías  ,  y  arruinarla 
al  mismo  tiempo  :  era  perderlo  todo  con  la 
provision  que  hacía.  Muerto  él  ,  los  Gentiles 
se  quedarían  en  su  Idolatría.  Era  ,  pues ,  nece¬ 
sario  empezar  anunciándoles  la  unidad  de  Dios, 
y  no  desvelarse  por  su  Pueblo  ,  que  yá  la  cono¬ 
cía.  Con  todo  eso  no  se  le  vio  jamás  dirigir  la 
menor  palabra  de  su  predicación  á  los  Genti¬ 
les  :  ni  usó  con  ellos  ,  sino  desdenes  capaces  de 
ofenderlos. 

Una  Phenicia  le  pide  humildemente  la  sa¬ 
lud  de  su  hija  ,  y  le  responde ,  que  no  convie¬ 
ne  dar  el  pan  proprio  de  los  hijos  á  los  perros. 

Un  tratamiento  tan  odioso  es  acaso  muv  á 

«/  ^ 

proposito  para  conseguir  ,  que  los  Gentiles  gus-* 
tasen  de  su  doétrina? 

Con  la  mira  ,  é  intento  ,  que  se  le  atribuye 
de  apropriarse  la  gloria  de  ser  e!  que  anuncian 
los  Prcphetas  á  todas  las  Tribus  9  y  Provincias 
de  la  tierra  ,  como  s%  luz  ,  y  salud  ,  seria 
un  proceder  bien  eslraño  de  su  parte  3  prohibir 

muy 
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muy  expresamente  á  sus  Discípulos  dar  un  pá- 
so  ,  ni  acia  los  Cismáticos  de  Samaria ,  ni  ácia 
las  Naciones  Idólatras.  Este  hombre  afirma, 
que  su  comisión  es  como  la  de  Jonás, de  ins¬ 
truir  á  los  Gentiles*  Debia  ,  pues,  huir  de  ellos, 
y  evitar  el  predicarles  ,  como  aquel  Propheta? 
Por  qué  razón  se  obstina  en  instruir  á  quien 
no  le  escucha ,  y  en  mantenerse  eri  un  terreno, 
cuyos  habitadores  miran  como  desgracia  el 
que  viva  entre  ellos ,  tanto  ,  que  vinieron  al 
extremo  de  librarse  de  él  dándole  muerte?  Si  era 
el  Mesías  prometido ,  todo  esto  ,  y  principal¬ 
mente  la  resufeccion ,  ó  buelta  á  la  vida  ,  le  de¬ 
bia  convenir  perfectamente  corno  á  Jonás.  De 
este  modo  podría  decir  con  fundamento  ,  que 
obraba  según  estaba  escrito  de  él.  Pero  si  no  es 
sino  un  Philosopho  ,  que  se  propone  alumbrar 
á  los  Gentiles  ,  cómo  cumplirá  las  promesas, 
que  se  han  hecho  en  su  persona  ,  evitando  aun 
eí  hablarles  ? 

Quiso  ,  yo  lo  confieso  ,  suplir  esto  ,  man¬ 
dando  á  sus  Discípulos  ,  que  fuesen  después  de 
su  muerte  á  enseñar  á  las  Naciones :  y  esto  es 
en  lo  que  no  se  halla ,  ni  Phiíosophía  ,  ni  arte, 
sino  un  despropósito  ,  y  enagenacion  verda¬ 
dera. 

Si  deseaba  tan  ardientemente  ía  gloria  de 
Dios  ,  y  la  mina ,  y  supresión  de  opiniones 
erradas ,  y  criminales ,  que  tyranizaban  el  Ge¬ 
nero  Humano  ,  hubiera  obrado  prudentemente 

yen- 
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yendo  por  su  misma  persona  á  las  Ciudades, 
que  vivían  en  el  engaño,  como  Antioquía, Ty¬ 
ro  ,  Alejandría  ,  y  Sidón.  El  tenia  Magestad  en 
su  conduda ,  y  una  propriedad  admirable  en 
sus  palabras.  La  eloquencia  con  que  se  expli¬ 
caba  por  medio  de  imágenes  las  mas  vivas,  ha¬ 
cia  que  sus  discursos  fuesen  tan  eficaces  para 
mover  á  los  sabios ,  como  inteligibles  para  los 
ignorantes.  Esto  mismo  infundía  un  caráder 
muy  ventajosos!  Evangelio  ,  para  que  se  anun¬ 
ciase  á  los  pobres  5  y  para  que  le  entendiesen 
todos.  Quanto  líebaba  consigo  nn  ayre  de  sabi¬ 
duría  era  muy  agradable  á  Griegos ,  y  Roma¬ 
nos.  Las  Escrituras  decían  claramente  ,  que  los 
Gentiles  recibirían  ,  y  seguirían  la  Ley  del  Me¬ 
sías  :  y  aun  lo  ridiculo  del  polytheismo  ,  ó  plu¬ 
ralidad  de  Dioses  ,  de  que  todos  los  buenos  en¬ 
tendimientos  se  burlaban  con  bastante  libertad, 
abría  la  puerta  al  nuevo  Predicador  :  y  las  cir¬ 
cunstancias  afínales  ,  y  las  prophecías  de  su  Na¬ 
ción  le  conducían  á  esto  mismo. 

No  obstante  todo  esto ,  y  en  lugar  de  apro¬ 
vecharse  de  preparativos  tan  oportunos  trata  á 
los  Gentiles  de  Est£jpggjrp|,  quienes  no  se 
les  debe  cosa  alguna  y  y  -ma^or  extravío 
de  su  conduéla  les  embia  ,  en, uiT  siglo  el  mas 
instruido  ,  Predicadores ,  sin  educación  ,  sin  le- 

-  j 

tras ,  y  sin  Protgfíeres :  les  embia  unos  hom¬ 
bres  mas  á  proposito  para  hacer  aborrecible  su 
dofírina ,  que  para  hacerla  apreciable ,  y  gusto¬ 
sa. 
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sa.  El  ultimo  rasgo  ,  que  fue  causa  de  llamarle 
á  sil  doctrina  la  locura  de  la  Cruz  ,  es  haber 
armado  contra  sí  el  zelo  de  su  Nación ,  haberse 
abandonado  al  poder  de  los  suyos  ,  y  finalmen¬ 
te  imaginar  ,  que  los  Gentiles  escucharían  los 
Discípulos  de  un  hombre  crucificado.  Preten-* 
sion  semejante ,  que  á  la  verdad  solo  en  las  ma* 
nos  de  Dios  podia  triumphar  de  la  falsa  sabidu¬ 
ría  del  entendimiento  humano  ,  y  de  los  mayo¬ 
res'  obstáculos  ,  no  era  fallible  sobrevivir ,  aun 
por  poco  tiempo  ,  á  un  Impostor* 

Esto ,  que  el  común  de  los  enemigos  de  la 
Cruz  llamó  locura ,  con  la  idéade  que  el  Evan¬ 
gelio  era  una  invención  humana  }  se  atribuyó 
por  muchos  incrédulos ,  que  conocieron  su 
proporción  ,  á  una  delicadeza  ,  y  penetración 
extraordinaria.  Pero  aquí  es  preciso  concederlo 
todo ,  ó  nada.  O  el  Evangelio  es  la  obra  de 
Dios,  ó  es  una  verdadera  locura :  no  hay  medio 

Por  mas  penetración  que  se  le  conceda  á 
un  Phiíosopho  ,  no  podrá  hacer  ,  que  se  hallen 
en  los  Prophetas  los  acontecimientos  de  su 
vida,  de  \oi  quales  mocera  dueño.  Tampoco 
podrá  ésta  penétt^Hdm ;  hacerle  Propheta  á  él 
mismo.  Con  todo  eso  halláis  aquí  un  hom¬ 
bre  *  que  no  contentó  con  aplicarse  las  predic¬ 
ciones  ,  que  se  habían  hecho  quince  ,  ó  diez  y 
ocho  siglos  antes  que  él  viniese  ,  se  atreve  él 
por  sí  á  prophetizar  los  acontecimientos ,  que 

abra- 
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abrazaban  todos  los  tiempos  futuros,  Prophe- 
tiza  á  sus  Discípulos  que  so  testimonio  será  re- 
cibido  en  Jerusalém  ,  en  Samaría,  y  en  lo  ulti¬ 
mo  de  la  tierra ,  á  pesar  de  mil  contradiccio¬ 
nes  ;  y  no  obstante  (  que  es  quanto  se  puede  de¬ 
cir)  el  oprobrio  de  su  Cruz.  Asegura  que  se 
vá  á  formar  un  redil ,  de  que  ha  de  ser  el  Pas« 
tor ,  y  en  que  han  de  entrar ,  y  juntarse  herma- 
nablemente  Judíos,  Samaritanos,  y  Gentiles,  no 
obstante  el  mutuo ,  y  vivísimo  aborrecimiento 
que  se  tienen :  añade  ,  que  su  Misión  expondrá 
á  los  Misioneros  á  las  mas  terribles  persecucio¬ 
nes  ;  pero  que  con  todo  eso,  nunca  se  verá  in¬ 
terrumpida:  que  la  protegerá,  sin  que  la  au¬ 
sencia  que  vá  hacer  le  sirva  de  impedimento: 
y  que  estará  en  su  compañía  hasta  la  consuma¬ 
ción  de  los  siglos.  Después  de  haberse  aplica¬ 
do  todo  lo  pasado ,  afirma ,  que  le  obedecerá  lo 
venidero.  -  -  s--? 

Muy  bien  se  puede  mezclar  en  un  dis¬ 
curso  la  presunción  ,  é  introducirse  la  inso¬ 
lencia  ;  pero  no  es  faétible  conseguir ,  que  lo 
venidero  obedezca  aun  á  la  mas  sensata  im¬ 
postura.  Con  todo  eso,  del  mismo  modo  que 
había  diez  y  ocho  siglos  que  su  Nación  jun¬ 
taba  promesas ,  y  anunciaba  circunstancias  que 
le  convienen  ,  y  se'  hallan  perfectamente  en  es¬ 
te  hombre ,  se  encuentra  el  dia  de  hoy ,  que  ha 
casi  otros  tantos ,  que  suceden  las  cosas  del  mo¬ 
do  que  él.  las  predijo* 

Tom.  XVn  P4d 
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Si  JesuChristo  era  el  Verbo  hecho  carne, 
que  había  de  bendecir  las  Naciones  ,  ó  podia 
hacerlo ,  anunciándoles  la  Divina  Palabra  por 
sí  mismo,  d  podia  dár  un  nuevo  realce  á  su 
obra ,  ejecutando  por  medio  de  otros  esta  em¬ 
presa  ,  valiéndose  de  los  instrumentos  mas  en¬ 
debles  ,  y  prophetizando  el  caraéter  de  las  co¬ 
sas  que  habían  de  acontecer;  de  este  segundo 
modo  descubría  aun  mas  claramente  su  Di¬ 
vinidad,  y  acaba  de  manifestar  la  realidad  de  la 
asistencia  prometida  á  sus  Embiados  ,  concur¬ 
riendo  todos  los  dias,  y  hallándose  conforme 
con  los  sucesos  aun  la  predicción  menos  vero¬ 
símil  ,  y  mas  distante. 

Con  el  pensamiento ,  pues ,  de  una  Misión 
legitima ,  todo  lo  que  aqui  aparece  está  lleno 
de  grandeza ,  y  magnificencia  ,  todo  es  fácil, 
seguido,  é  inteligible :  quando  por  el  contra¬ 
rio  en  la  suposición  de  una  impostura  syste¬ 
matica  ,  en  que  un  hombre  de  capacidad  pro- 
phetiza  audazmente  cosas  ,  que  no  teniendo 
verosimilitud ,  suceden  con  todo  eso  por  to¬ 
da  la  duración  de  los  siglos  del  mismo  modo 
que  las  predijo  ,  todo  aparece  duro ,  é  incapáz 
de  com  prehenderse.  Luego  los  Christianos  res¬ 
petan  la  reéta  razón ,  y  sus  enemigos  la  des¬ 
honran  ,  y  desamparan. 

Sin  duda,  que  un  sedu&or  hallaría  mas 
embarazo  que  socorro  en  el  ministerio  de  los 
Prophetas  ,  que  le  obligaban  con  sus  prophe- 
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cías  á  enseñar  á  las  Nadones  ,  y  que  parecía 
que  le  determinaban  caminos  ,  que  no  siguió. 
El  ministerio  de  Juan  Baptista  era  por  conse- 
quencia ,  en  caso  de  seducción ,  la  pieza  mas  á 
proposito  para  descubrir  el  engaño  ,  y  mucho 
mas  á  proposito  para  arruinar  las  idéas  del  Sal¬ 
vador,  que  para  introducirlas,  y  mantenerlas. 
Solo  el  Embiado  de  Dios  pudiera  sacar  venta¬ 
jas  del  anundo  del  Santo  Precursor. 

Pongamos ,  pues ,  este  nuevo  ministerio  lo 
primero  en  la  mano  de  Dios  ;  y  pasémosle  des¬ 
pués  á  las  manos  déla  impostura. 

A  las  orillas  del  Jordán  se  dejó  oír  una 
voz.  Escuchad  lo  que  dice :  „  El  que ,  siguien- 
„  do  la  prophecía  de  Isaías  ,  dá  gritos  en  medio 
,,  di  1  desierto :  preparaos  para  recibir  al  Señor: 
,,  yá  viene.  Disponed,  y  allanad  los  caminos 
„  por  donde  debe  pasar.  Presto  verá  el  Ge- 
„  ñero  Humano  la  salud  que  Dios  le  pre- 
,,  para. 

El  nacimiento  del  que  habla  se  vió  acom¬ 
pañado  de  circunstancias  tan  singulares ,  que  le 
hicieron  desde  luego  célebre.  La  fecundidad  de 

«  n 

su  Madre  ,  hallándose  yá  en  la  vejéz,y  después 
de  una  esterilidad  conocida ;  el  habla  quitada  í 
su  Padre  en  el  egercicio  de  los  Oficios  Sacerdo¬ 
tales  ,  y  restituida  al  punto  que  nació  Juan;  eran 
otros  tantos  hechos  públicos ,  cuya  persuasión 
no  es  dable  que  se  mantubiese  sin  la  reali¬ 
dad.  Los  ojos  de  toda  la  Nación  estaban  pues- 

Ddd  2  tos 


tac.  1; 


396  Espectáculo  de  Ja  Naturaleza. 
tos  en  este  Niño.  Llegó  acaso  yá  eí  tiempo? 
Es  éste  el  Mesías  prometido  ?  Su  retiro ,  y 
vida  penitente  en  la  flor  de  su  edad  le  conci¬ 
llan  el  respeto.  Pero  con  todo  eso ,  aunque  le 
oyen ,  y  se  manifiestan  dispuestos  á  escucharle, 
es  porque  nada  se  atribuye  á  sí  mismo.  Su  mi¬ 
nisterio  se  reduce  i  convencer  los  entendimien¬ 
tos,  y  disponer  las  almas  para  recibir  al  que 
ha  de  venir  de  lo  alto ,  con  el  fin  de  formar 

*  .  ;  »  '  '  ■  .  '  i 

una  sociedad  de  Justos.  Le  representa  como  un 
Rey  poderoso  3  pero  cuyo  Reyno  nada  tiene 
de  terreno ,  y  que  no  trabe  del  Cielo  ,  que  es 
de  donde  viene ,  sino  riquezas  espirituales.  La 
disposición  de  los  caminos  que  pide  para  su 
llegada  es  muy  diversa  de  la  que  se  praélíca  en 
el  arribo  de  un  Principe :  es  la  reforma  de  la 
conduéla ,  la  reforma  de  los  corazones ,  y  la  dis¬ 
posición  de  voluntades,  .(a)  El  caráéler  de  su 
penitencia,  y  el  objeto  de  su  predicación  son 
Unicamente  el  aviso  saludable,  que  según  la 
predicción  expresa  de  dos  Prophetas ,  (b)  de¬ 
bía  preceder  á  la  venida  del  gran  Juez.  Introdu¬ 
ce  el  terror  en  todos  los  corazones ,  anuncian- 
doles  la  obra  9  que  estaba  prophetizada ,  y  que 
se  comenzaba  yá  á  ejecutar  ,  proponiéndola 
como  una  elección ,  ó  separación ,  que  se  vá 
á  hacer  ,  y  que  una  vez  hecha  ,  no  deja  el  me- 

■(a)  let  Voluntatis  inmutatlo, 

(b)  Isai,  40.  3.  Malahc.  3*  u 


Demonstration  Evangélica .  397 

flor  recurso 4  hecha  se  quedará  para  siempre. 

Compás  la  obra  con  la  acción  del  La¬ 
brador,  que  aventa  su  trigo  :  pone  el  grano 
bueno  á  parte,  arrojando  la  materia  inútil  al 
fuego.  La  compára  á  la  elección  que  el  Jardi¬ 
nero  viene  á  hacer  en  su  Jardín  por  los  fines 
del  Otoño.  Nada  sufre  inútil ,  arranca  todo  lo 
estéril ,  y  pronuncia  la  condenación  de  to¬ 
do  árbol  que  no  dá  fruto :  „  Levantada ,  dice, 
„  está  ya  la  hacha  para  cortarle y  puesta  la 
p  segur  á  la  raíz. 

En  una  palabra  ,  el  poder  del  que  anuncia 
Juan  Baptista  consiste  en  establecer  en  Ja  tierra 
la  verdadera  piedad  con  la  mudanza  de  corazo¬ 
nes.  Pero  y  cómo  se  hará  esta  obra  grande?  El 
hombre  es  tan  determinadamente  malo  ,  que 
ni  la  Religion  primitiva  ,  ni  aquellas  prá&icas, 
y  egercicios  universales ,  que  ponían  muy  cla¬ 
ramente  á  la 5 vista  los  principios  del  bien  obrar, 
ni  la  razón ,  ni  la  Philosophía  ,  ni  las  leyes  le 
han  podido  gobernar,  y  enderezar  sus  cami¬ 
nos*  Qué  nuevos  medios  hallarán  entrada  en 
su  corazón? 

Desde  que  el  hombre  es  pecador  ,  que  es 
desde  el  principio ,  no  ha  dejado  de  unir  los 
sacrificios  sangrientos  á  la  ofrenda ,  que  hacía 
al  Criador  de  los  frutos  de  la  tierra  }  con  lo 
qual  confesaba ,  como  con  dos  confesiones  dis¬ 
tintas,  que  no  tenia  derecho  á  cosa  alguna,  y 
que  habían  merecido  perderlo  todo.  No  obstan- 
•  r  . , #  te 
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te  esto,  en  todas  partes, y  aun  entre  los  mis- 
naos  que  recibieron  una  Ley  especial,  dada  por 
Dios  al  Pueblo  ,  que  hizo  depositario  de  sus 
promesas  ,  lo  mas  común  era  ,  qué  la  mano 
sola  fuese  la  fiel  en  dedicar  ,  y  ofrecer  algunos 
de  los  mejores  frutos  de  la  tierra ,  y  en  verter 
la  sangre  de  las  viétimas  mas  escogidas  ,  y  grue¬ 
sas.  Es  cierto ,  que  el  exterior  de  aquella  Reli¬ 
gion,  que  se  prescribió  á  los  primeros- hom¬ 
bres  ,  se  conservó  siempre ,  y  que  era  como 
una  lección  universal  para  sus  descendientes; 
pero  el  corazón  de  la  mayor  parte  de  los  ado¬ 
radores  ,  ni  se  movía  Con  el  agradecimiento, 
ni  se  convenia  de  su  indignidad  ,  ni  menos  se 
enternecía  con  la  caridad ,  al  vér  las  necesida¬ 
des  del  progimo. 

Lo  esencial  de  la  Religion  faltaba  ,  y  las 
muestras  exteriores  eran  falsas ,  y  sin  realidad 
alguna:  Vacua ,  &  egena  elementa. 

El  que  Dios  embia  para  formar  á  los  Jus¬ 
tos,  y  para  anunciarles  la  paz,  suprime  todos 
los  sacrificios  de  ningún  valor ,  y  substituye 
en  su  lugar  un  sacrificio  único,  una  sangre  irt- 
finitameríte  meritoria  ,  y  agradable  al  que  le 
embia:  este  es  el  sacrificio  de  su  propria 
vida. 

Enterado  Juan  Baptistade  esta  verdad  im¬ 
portante,  cuyo  primer  Predicador  viene  á  ser 
él ,  dá  voces ,  y  dice  ,  señalando  al  Salva¬ 
dor  i  „  Esta  es  la  viéliraa  que  acepta  Dios; 
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„  este  es  el  que  quita,  los  pecados  del  Mundo. 

Lenguaje  verdaderamente  singular  !  Jamás 
se  habló  en  este  tono.  La  impostura  multipli¬ 
ca  las  palabras ,  é  introduce  el  engaño  ,  ó  la 
ilusión  ,  amontonando  ,  ó  enredando  los  dis¬ 
cursos,  quando  éste  del  Baptista  contiene  en 
ocho ,  ó  diez  palabras  dos  predicciones  á  un 
tiempo ,  y  la  mas  saludable  de  todas  las  reve¬ 
laciones,  en  la  suposición  manifiesta  de  que  el 
efeéto  de  la  predicción  es  la  prueba  de  la  ver¬ 
dad  revelada. 

La  verdad  que  saca  Juan  Baptista  á  la  luz 
mas  clara  en  presencia  de  una  multitud  de 
Judíos,  que  le  vienen  á  oír  de  todas  partes, es, 
que  no  hay  remisión  de  culpas ,  ni  salud  algu¬ 
na  ,  sino  es  per  medio  del  sacrificio  que  anime  i  ai 
pues  la  sangre  de  los  Machos  de  Cabrío,  y  Be¬ 
cerrillos  ,  no  eran  delante  de  Dios  del  menor 
mérito ,  sirviendo  de  una  simple  instrucción  so¬ 
lamente. 

Las  dos  prophecías ,  que  son  con  su  cum¬ 
plimiento  la  prueba  de  la  Misión  del  Salvador,  Juan  Baptis-* 
y  de  la  salud  anunciada ,  nos  dicen  que  Jesus  u* 
será  entregado  á  la  muerte ,  y  que  Dios  re¬ 
prueba  qualquiera  otra  viéiima  en  adelante. 

„  El  es  la  viéiima  por  excelencia ,  la  que  sola 
„  quita  los  pecados  del  Mundo. 

Poco  después  de  la  muerte  de  Juan  Baptis¬ 
ta  se  derramó  la  sangre  de  Jesu-Christo.  Des¬ 
pués  de  la  muerte  de  los  dos ,  se  acabaron  los 
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sacrificios  Judaycos  con  el  único  Templo  en, 
que  era  permitido  hacerlos  ,  y  con  el  Sacerdo¬ 
cio  de  Aaron,  que  estaba  determinado  al  Tem¬ 
plo  mismo.  Los  sacrificios  que  se  ofrecían  en 
otras  partes  ,  cayeron  acra  unos  ,  y  después 
otros  con  la  Idolatría  ,  que  los  prophanaba. 
La  muerte  de  Christo  ,  y  la  remisión  de  las 
pecados  con  el  precio  de  su  sangre ,  se  anun¬ 
cia  á  los  hombres  por  todas  partes.  No  vemos 
otro  sacrificio  que  el  suyo ,  por  cuyo  medio 
Unicamente  confiesan  todos  sus  adoradores  el 
acceso  al  Padre. 

No  era  Juan  Baptista  algún  hombre  de  obs¬ 
cura  condición ,  ó  fama  ,  de  modo  ,  que  fuese 
posible  hacerle  hablar  como  se  quisiera.  No  ha¬ 
bía  cosa  en  toda  Judéa ,  ni  en  todos  los  paráges 
que  habitaban  los  Judíos  mas  pública,  ni  mas 
generalmente  conocida  que  el  nombre  de  Juan, 
que  la  significación  de  este  nombre,  que  su  pre¬ 
dicción  ,  su  corazón  generoso  ,  su  prisión ,  su 
muerte ,  y  sus  Discípulos  ,  que  lo  vinieron  & 
ser  despues  del  Salvador. 

Luego  el  cumplimiento  de  las  dos  prophe- 
cías  del  Santo  Precursor ,  publicadas,  y  condu¬ 
cidas  por  la  fama  á  todas  partes  tanto  antes 
del  caso  ,  ó  siiceso  de  que  hablaban  ,  prueba  la 
Realidad  de  su  Misión:  y  su  ministerio  yá  pro¬ 
bado  demuestra  el ;  de  Christo  ,  á  quien  nos 
embia. 

De  este  modo  se  entiende  bien  io  que  di¬ 
jo 
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jo  Christo ,  quando  acomodó, y  unió  á  la  Mi¬ 
sión  de  sus  Discípulos  todo  el  provecho  deí 
ministerio  de  Juan  Baptista.  „  No  hay  ,  dijo, 
,,  entre  quantos  han  nacido  de  mugeres  quien 
„  haya  egercido  ( para  con  ellos)  función,  ó  mi- 
,,  nisterio  mayor  que  el  de  Juan  Baptista.  Es 
„  Propheta ,  y  mas  que  Propheta.  Pero  el  que 
„  egerce  el  menor  ministerio  en  el  Reyno  de 
,,  los  Cielos  ,  en  la  administración  de  la  justi- 
„  cia ,  y  de  los  verdaderos  bienes  ,  es  mayor 
„  que  él. 

En  efeéto ,  el  Precursor  es  Propheta  ,  pues 
anuncia  la  muerte  futura  del  Salvador ,  y  el  fin 
de  todos  los  sacrificios ,  á  excepción  del  suyo. 
Es  mas  que  Propheta ,  porque  yá  no  está  tan 
lejos  de  él ,  como  de  los  demás  Prophetas  el 
Autor  de  la  justicia ,  y  salud ,  que  el  mismo 
Juan  viene  anunciando.  Yá  llega  ,  dice :  Appro - 
pinquavit .  Yá  está  en  medio  de  vosotros :  Me¬ 
dí  us  vestrum  stetit .  No  le  desconozcáis  por  la 
humillación  con  que  viene  ,  ni  por  el  velo  con 
que  encubre  lo  que  en  sí  es :  Quem  vos  nesci- 
tis .  Dios  me  le  ha  manifestado ,  y  yo  os  le  mues¬ 
tro;  Ecce. 

Tanto  es  lo  que  nos  importa  esta  embaja¬ 
da  extraordinaria ,  y  los  despachos  que  trahe. 
Pero  por  grande  que  sea  la  comisión  de  tra- 
hernos  la  nueva  de  la  salud  que  se  nos  acerca, 
y  prepara ,  egercitarán  con  todo  eso  un  minis¬ 
terio  todavía  mas  precioso  ,  y  estimable  para 
Tom,  ÁiA  Eee  los 
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los  hombres ,  los  que  en  adelante  se  vieren  en¬ 
cargados  de  anunciarles  esta  obra  yá  consuma¬ 
da  ^  y  de  traherles  la  paz,  que  es  su  fruto. 

No  se  puede  dudar  de  la  certidumbre  de 
t}nas  predicciones,  que  se  cumplieron  punto  por 
punto  ,  como  fueron  éstas  ;  cuyos  sucesos  se 
vieron  aparecer  al  pie  déla  letra  del  modo  que 
se  prophetizaron.  Lo  que  examinan  la  embidia, 
y  los  zeíos ,  es  siempre  lo  que  queda  mas  acri¬ 
solado  ,  y  puro.  Asi  sucedió  en  este  caso.  Los 
Discípulos  de  Juan  Baptista  ,  desvanecidos,  y  li- 
songeados  allá  dentro  de  sí  mismos ,  por  la  gran¬ 
de  fama  de  su  Maestro ,  veían  con  inquietud  el 
concurso ,  y  turbas  que  seguían  á  Christo  ,  y  la 
preferencia  que  se  comenzaba  á  hacer  de  su  doc¬ 
trina:  On  mes  veniunt  ad  eum . 

Tal  fue  la  queja  ,  que  sus  Discípulos  lleba- 
ron  á  Juan  Baptista  ,  continuando  en  mirarle 
como  el  Embiado  de  Dios  por  excelencia  ;  ó 
solicitando  á  lo  menos  ,  que  obtuviese  siempre 
un  lugar  distinguido  entre  los  hombres. 

Pero  y  qué  les  responde  á  los  suyos  Juan 
Baptista  1  „  El  hombre,  dice,  no  puede  tener, 
5,  ni  se  debe  atribuir  á  sí  cosa  alguna ,  todo  le 
5,  viene  de  lo  alto.  No  os  acordáis  de  lo  que 
3,  yá  os  tengo  dicho :  que  yo  no  soy  Christo, 
3,  sino  solo  un  Precursor  ,  que  viene  á  anunciar 
„  su  venida?  El  Esposo  es  aquel á  quien  pene- 
'  3,  nece  la  Esposa.  Pero  el  Amigo  del  Esposo, 
n  que  está  de  pie  en  su  presencia ,  y  que  le  oye, 
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„  se  goza  con  solo  escuchar  su  voz»  Por  esta 
3  3  estoy  yo  aora  en  el  colmo  de  mi  alegría.  Es 
3,  necesario  que  él  crezca  5  y  que  yo  me  dismi- 
33  nuya.  El  que  viene  del  Cielo  es  sobre  todos. 
,3  El  que  trabe  su  origen  de  la  tierra ,  es  terre- 
55  no  3  como  también  su  lenguage.  El  que  vie- 

3,  ne  de  arriba  es  sobre  todas  las  cosas.» . y  las 

33  palabres ,  que  dice  son  las  mismas  que  le  oyó 
33  al  Padre:  pues  Dios  no  le  dá  por  medida  su 
33  espirita  (comoá  un  simple  Propheta.)  El  Pa- 
33  dre  ama  al  Hijo ,  y  en  sus  manos  ha  puesto 
33  todas  las  cosas.  Quien  cree  en  el  Hijo  ,  tiene 
33  la  vida  eterna:  quien  no  le  cree,  no  verá  la 
3,  vida ,  y  la  ira  de  Dios  está  sobre  él. 

Este  testimonio,  lleno  de  desinterés,  y  dig¬ 
nidad,  no  es  diverso  del  primero,  sino  inter¬ 
pretación  clara  suya:  y  uno  ,  y  otro  cobra  ca¬ 
da  día  mas  fuerza  con  el  cumplimiento  sucesi¬ 
vo  de  todas  las  predicciones  que  contiene. 

Desaparece  el  Precursor ,  falta  Juan.  Sus 
Discipulos  se  acogen  á  aquel  que  su  Maestro 
les  habia  mostrado  ,  como  á  quien  era  solo  el 
Autor  de  todo  bien :  y  el  ministerio  de  Jesus 
se  manifiesta  con  un  nuevo  resplandor.  Pero 
aquel ,  que  fue  llamado  Cordero  de  Dios  por 
Juan  Baptista,  se  ofrece  al  sacrificio,  y  se  vé 
immolado  como  una  viélima ;  y  poco  despnes 
no  se  halla  recurso  para  obtener  la  remisión  de 
las  culpas ,  y  la  reconciliación  del  pecador,  sino 
en  la  sangre  de  Jesu- Christo, 

Eee  a 
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La  Misión  de' Juan  Baptista,  según  esto, 
fue  juntamente  anuncio  }  y  prueba  del  Evange¬ 
lio.  La  primera  utilidad  era  dispertar  á  su  Na¬ 
ción  ,  y  hacer  que  estubiese  atenta  á  la  venida 
de  su  Mesías.  Pero  esta  utilidad  era  breve ,  y  de 
poca  duración.  La  segunda  fue  probar  la  verdad 
de  su  obra ,  y  esta  utilidad  era  tan  dilatada  co¬ 
mo  son  todos  los  siglos. 

Dios  nada  hace  inútil ,  y  conocidos  ya  sus 
milagros  suficientemente ,  no  es  debido ,  que  se 
repitan  todos  los  dias ,  y  en  todas  partes.  Pero 
la  verdad  de  las  prophecías  del  Precursor  anual¬ 
mente  existe  ,  y  siempre  está  á  la  vista.  En  va¬ 
no  se  ha  querido  reedificar  á  costa  de  gastos  ex¬ 
cesivos  el  Templo,  el  Sacerdocio,  y  los  Sacri¬ 
ficios  Judaycos.  Desde  Tito  acá  no  han  degolla¬ 
do  una  vi&ima  los  Judíos. 

Después  de  todos  los  esfuerzos  que  hicie¬ 
ron  Celso,  Porphirio,  Juliano  ,  Symaco  ,  y 
otros  muchos,  y  célebres  Personages,  que  em¬ 
plearon  su  fuerza ,  eloquencia ,  y  quanto  habia 
imaginado  mas  especioso  la  Philosophía  Pla¬ 
tónica  para  restituir  á  su  antiguo  honor  los  Dio¬ 
ses  ,  y  renovar  sus  sacrifieos  ,  bien  se  podría 
creer  que  se  habia  acabado  la  prophcía  de  Juan 
Baptista.  Con  todo  eso,  nada  la  ha  podido 
eludir.  Un  Dios  es  solamente  conocido  ,  y  la 
viétima  que  él  acepta  es  la  sacrificada  única¬ 
mente. 

Habiendo  de  servir  tanto  la  eficacia  de 

es- 
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esta  prueba  para  demonstrar  en  lo  venidero ,  y 
basta  que  se  acabasen  los  tiempos  ía  realidad 
de  la  Misión  Evangélica,  tomó  Christo  con  mu¬ 
cha  especialidad  á  su  cargo  el  aclararla  ,  ó  el  in¬ 
culcar  en  todas  las  ocasiones  acerca  del  objeto 
de  la  prophecía ;  y  el  ilustrar  con  los  mayores 
elogios  la  constancia ,  reflitud ,  y  desinterés  ad¬ 
mirable  del  Propheta. 

„  La  Ley ,  y  los  Propheías ,  dice  Christo, 

„  anunciaron  las  cosas  venideras  hasta  Juan 
„  Baptista  (  pero  lo  que  era  solo  prophetico, 
empieza  yá  á  ser  la  realidad  prometida. ) ,,  Des- 
35  pues  de  los  dias  de  Juan  se  puede  adquirir  eí 
55  Rey  no  de  los  Cielos.  Se  pueden  los  hombres 
55  asegurar  de  los  bienes  prometidos  ;  y  aquel 
55  los  vendrá  á  conseguir  ,  que  se  hace  fuerza 
55  á  sí  mismo. 

La  predicación  de  Juan  Baptista  abre  la 
puerta  para  el  cumplimiento  de  todo,  pues  los 
bienes  prometidos  están  yá  en  manos  de  los 
hombres.  El  Rey  no  de  la  justicia,  y  la  eterni¬ 
dad  de  la  salud  está  en  medio  de  ellos.  Poco 
há  que  se  lo  avisaron.  Las  prophecías  ,  y  ía 
Ley  con  todo  lo  que  contiene ;  esto  es  ,  con 
sus  promesas  ,  predicciones ,  Sacerdocio  ,  y  sa¬ 
crificios  esperaban  un  tiempo,  que  yá  ha  lle¬ 
gado.  Todo  lo  que  era  solamente  preparatorio 
llegó ,  según  esto ,  á  su  fin ,  y  se  halla  en  su  ter¬ 
mino,  y  complemento. 

No  cesa  Christo  de  proponer  y á  uno,  yá 

otro 
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otro  de  los  dos  pontos,  que  Joan  habla  reuni¬ 
do  de  un  modo  tan  compendioso,  aunque  muy 
claro,  quando  dijo:  Esta  es  la  viétima  ,  que 
quítalos  pecados  del  Mundo,  porque  conocía 
bien  el  Salvador  que  esto  era  el  fundamento  del 
Evangelio. 

o 

Desde  el  principio  de  su  predicación  ense¬ 
ña,  y  lo  repite  muchas  veces,  que  llegó  el  fin  de 
la  Ley ,  por  haber  venido  el  tiempo,  no  de  su 


destrucción  ,  sino  de  su  cumplimiento  en  la 
doctrina  que  enseña.  Con  la  misma  claridad, y 
continuación  afirma ,  que  dá  la  vida  por  la  sal¬ 
vación  de  todos ,  y  que  presto  se  predicaría,  no 
en  un  Templo  solo,  sino  en  todo  el  Mundo, 
la  reconciliación  de  les  hombres  con  Dios. 

„  El  tiempo  (le  dice  á  la  Samaritana  ,  que 
creía  como  los  Judíos  la  Religion  determinada 
á  un  lugar  particular)  ,,  ei  tiempo  viene  ya  ,  en 
„  que  no  adoréis  mas  al  Padre, ni  en  el  monte 
„  de  Samaría,  ni  en  Jerusalem.  Vosotros  los 
„  Sa maníanos  adoráis  lo  que  no  conocéis 
(pues  elegisteis  un  culto  particular,  en  vez  del 
que  os  habla  prescrito.)  „  Por  lo  que  miraá 
„  nosotros  los  Judíos,  adoramos  lo  que  cono- 
,,  cenaos:  porque  el  cuito  que  dámos  está  re- 
3,  velado,  y  la  salud  viene  de  los  Judíos.  Pero 
( la  salud  no  se  encerrará  entre  los  judíos  sola¬ 
mente)  33  el  tiempo  viene,  y  aun  nos  halla- 
3,  mos  en  él  yá  al  presente  ,  y  los  verdaderos 
,3  adoradores  serán  los  que  adoren  al  Padre  en 
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espirita ,  y  en  verdad  :>  porque  estos  son  soio 
los  adoradores  que  el  Padre  quiere.  Dios'  es 
„  Espirito ,  y  asi  es  preciso  que  los  que  le  ado- 
5,  ren,  le  adoren  en  espirito  ,  y  verdad. 

Qué  magnificencia  tan  grande  se  halla  en 
esta  ¿odrina  de  Juan,  y  de  Jesus ,  si  son  los 
dos  lo  que  dicen  ,  uno  el  Precursor,  y  otro  el 
Mesías  complemento  ,  y  fin  de  la  Ley !  Pero 
qué  imprudencia  de  doftrina  ,  qué  absurda,  y 


qué  sediciosa  ,  si  ni  el  uno ,  ni  el  otro  son  Ern- 
biados!  Los  judíos  se  miran  como  solo  el  ob¬ 
jeto  de  las  atenciones  de  Dios,  á  su  Templo  co¬ 
mo  á  centro  de  un  culto  immortal,  y  á  su  Me¬ 
sías  como  á  un  Monarca  poderoso ,  que  ha  de 
sujetar  tedas  las  Naciones  á  su  dominio.  La 
doétrina  de  Juan  Baptista  ,  y  de  Jesús  dán 
idéas  muy  diversas  acerca  de  la  Ley  ,  y  del  Me¬ 
sías.  Placen  saber  á  todos ,  que  se  debe  aca¬ 
bar  el  culto  Judayco  ,  y  el  Mesías  entregarse 
á  la  muerte  conforme  á  las  predicciones  de 
David,  Isaías ,  y  Daniél,  ó  por  mejor  decir, 
de  todos  los  Prophetas. 

Por  esta  causa  los  Judíos ,  que  componían 
un  Pueblo  tan  orgulloso ,  como  material ,  y 
grosero  ,  persiguieron  con  tanto  furor  esta 
doétrina  ,  tan  contraria  á  sus  preocupaciones, 
en  la  persona  de  Jesu-Christo  ,  que  la  había 
predicado ,  sacándola  á  la  luz  mas  clara  en  ía 
de  Estevan ,  de  Pablo  ,  y  de  todos  los  primeros 
Fieles,  que  honrando  todavia  las  ceremonias 
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de  la  Ley  ,  hacían  profesión  de  creer ,  que  yá 
no  eran  necesarias. 

Todos  los  Predicadores  de  esta  doétrina  fue-* 
ron  apedreados, ó  despojados  de  sus  bienes,  lle- 
bados  á  los  Tribunales,  y  puestos  en  huida  por 
los  Zeladores  de  la  Ley,  Pero  por  esto  mismo 
viene  á  ser  prueba  de  la  Misión  Evangélica.  Por¬ 
que  la  persecución  verificó  la  doólrina  que  la 
causaba :  siendo,  como  era,  prophecia  de  la  mis¬ 
ma  persecución.  Repitámosla  en  dos  palabras. 
„  Esta  es  la  viótima  verdadera ,  la  viótima  que 
,,  quítalos  pecados  del  Mundo. 

No  se  necesita  sino  solo  que  esperemos  el 
suceso,  y  veamos  lo  que  pasa  entre  Judíos,  y 
Gentiles.  Los  Judíos  creyeron  haber  convenci¬ 
do  de  falso  este  anuncio,  tanto  en  orden  á  lo 
que  afirmaba  de  un  nuevo ,  y  único  sacrificio, 
:omo  en  quanto  á  lo  que  decía  de  la  abroga¬ 
tion  de  su  Ley,  rnonstrando  que  su  Templo ,  y 
Sacrificios  sobrevivían  á  los  Predicadores  de  es- 
:e  anuncio.  Pero  el  Evangelio  ,  que  yá  esta¬ 
ba  verificado  con  tantas  pruebas ,  lo  vino  á  es- 
tár  para  los  Judíos,  de  modo  que  los  oprimió 
con  la  ruina  de  su  Templo;  y  juntándose  la  dis¬ 
persion  ,  trajo  consigo  la  confusion  total  de  las 
familias,  de  suerte,  que  su  Sacerdocio,  que  es¬ 
taba  yá  sin  oficios ,  ni  funciones  que  egercer, 
quedó  también  sin  esperanza  de  bolver  á  revivir* 

Del  mismo  modo  se  justifica  de  Divino ,  y 
prophetico  en  todas  las  Naciones  el  ministerio 

de 
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de  Jesus ,  y  de  su  Precursor  el  Baptists,  Las 
célebres  disputas,  que  tubieron  los  primeros 
Christianos  en  contra,  y  en  favor  de  la  Ley 
de  Moysés;  en  orden  á  lo  que  se  debía  anular, 
y  conservar  de  ella ;  y  asimismo  las  que  hubo 
desde  el  principio  de  la  Iglesia  ,  hasta  el  Conci¬ 
lio  Niceno  ,  acerca  del  dia  en  que  se  debía  ce¬ 
lebrar  la  Pasqua  ,  no  dejan  genero  de  duda  de 
que  se  hallaban  entre  los  Christianas  muchos 
Judíos  convertidos ,  y  que  se  disputaría  mu¬ 
chas  veces  con  ellos  por  los  Gentiles  en  quan¬ 
to  á  los  acontecimientos  que  habían  tenido 
las  mayores  consequencias.  En  todas  partes  se 
sabía  la  persecución  suscitada  contra  Estevan, 
después  contra  Pablo  ,  que  de  perseguidor  se 
habla  hecho  Evangelista  ,  (**)  y  contra  los  Fie¬ 
les  de  Jerusalem  ,  por  haber  juzgado  ,  y  dicho, 
que  todo  estaba  cumplido  ,  que  sola  había  una 
viétima  ,  y  que  la  paz  se  ofrecía  á  los  Gentiles, 
como  á  los  Judíos  por  el  sacrificio  de  Jesu- 
Christo. 

Acabémos  de  manifestar  que  esta  prophe- 
cía  no  era  menos  pública  que  verdadera. 

En  los  discursos  que  hace  Cicerón ,  defen¬ 
diendo  al  Pretor  Valerio  Flaco  ,  se  vé  quán 
unidos  estaban  entre  sí  los  Judíos  ,  aunque  ha- 
bitásen  en  Países  muy  lejanos.  No  obstante 
que  se  hallaban  numerosas  familias  de  esta  Na- 
Tom,  XV.  Fff  don 
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don  esparcidas  en  lo  mas  interior  de  los  tres 
Continentes,  Jerusalém  era  como  el  centro  de 
sus  correspondencias.  La  extension  de  la  Repú¬ 
blica  Romana  les  facilitaba  los  transportes  de  su¬ 
mas  grandes  de  dinero,  que  embiaban  á  Jerusa¬ 
lém  ,  los  viages  por  que  todos  anhelaban  para 
hallarse  en  alguna  de  sus  mas  solemnes  festivi¬ 
dades  ,  y  los  medios  de  instruirse  prontamen¬ 
te  aun  en  los  últimos  términos  del  Imperio  de 
quanto  pasaba  en  la  Ciudad  Santa. 

Aquel  prodigioso  numero  de  Judíos  Es-' 
trangeros,  que  según  la  relación  de  Josepho 
fueron  cercados  en  Jerusalém  por  el  Egercito 
de  Vespasiano,  verifica  el  concurso  que  se  no¬ 
ta  en  los  Hechos  Apostólicos ,  y  Fiesta  de  Pen¬ 
tecostés,  que  se  siguió  á  la  muerte  de  Jesu- 
Christo  ,  y  atestigua  el  uso  que  tenían  los  Ju¬ 
díos  de  viajar  á  aquella  Ciudad  una  vez  ,  6 
mas  en  la  vida. 

Luego  tubieron  ,  según  esto ,  los  Gentiles 
infinita  facilidad  para  informarse  perfectamen¬ 
te  de  la  célebre,  y  sumamente  pública  predic¬ 
ción  de  Juan  Baptista  acerca  de  la  unidad  del 
sacrificio ,  por  cuyo  medio  podia  obtener  en 
adelante  el  Genero  Humano  la  remisión  de 
sus  culpas.  Siendo,  pues,  esta  prophecía  un 
compendio  del  Evangelio,  viene  asi  á  ser  éste 
una  prophecía  completa ,  verificada  de  uno  en 
otro  año  por  la  supresión  de  la  ley  de  las  cere¬ 
monias  ,  y  después  por  la  ruina  de  la  Idolatría. 

De 
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De  este  modo  se  hallaba  apoyada  la  Fé  de 
los  Chris tíanos  con  las  pruebas  de  que  por  sí 
mismos  se  habían  informado ,  y  con  las  noticias, 
y  relaciones  de  los  Judíos  ,  que  sabían  los  pri¬ 
meros  acontecimientos  de  las  predicciones  del 
Salvador ,  por  haberse  hallado  al  mismo  tiem¬ 
po  en  los  lugares  en  que  sucedieron  ,  ó  por  es- 
tár  muy  estrechamente  unidos  con  el  vinculo 
del  parentesco  con  los  que  se  hallaban  en  ellos: 
de  modo ,  que  les  era  facilísimo  el  examinarlo 
todo.  Ni  los  unos ,  ni  los  otros  eran  de  humor, 
ni  tenían  el  genio ,  ó  la  condición  de  exponer¬ 
se,  por  defender  fábulas ,  al  zelo  furioso  de  sus 
hermanos  incrédulos ,  ó  á  las  vejaciones  de  los 
Gentiles  enemigos  del  Evangelio. 

No  obstante  esta  certidumbre  ,  nos  dicen 
los  espíritus  fuertes ,  (**)  que  vámos  muy  lejos 
de  la  verdad ;  pues  qué  cosa  hay  mas  fácil  de 
concebir  que  la  predicción  de  Juan  ,  y  de 
Jesus ,  suponiendo  en  los  dos  un  poco  de  va¬ 
lor,  y  de  animo?  Nosotros  (prosiguen)  persis¬ 
timos  en  mirar  á  Jesus  como  un  Philosopho 
muy  sabio;  y  bien  lejos  de  pensar , que  el  mi¬ 
nisterio  de  Juan  impidiese  el  proyeélo  del 
Evangelio  ,  hacemos  juicio  que  servia  con 
mucha  naturalidad  á  su  ejecución.  No  dis¬ 
convenimos  en  los  hechos.  Estos  dos  hombres, 
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(**)  Asi  llaman  á  cierta  especie  de  Libertinos  >  enemigos  de 
toda  sumisión  ,  y  que  buscan  evidencia  en  las  cosas  de  fé  a  con¬ 
tra  el  concepto  formal  de  la  misma  fé., 
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célebres  existieron,  vivieron  á  un  tiempo  mis¬ 
mo,  y  obraron  de  concierto  :  ambos  murie¬ 
ron  del  modo  que  se  nos  dice.  Los  Christia- 
nos  supieron  estos  sucesos  ,  y  las  predicciones 
de  uno ,  y  otro  por  la  relación  de  los  Judíos 
dispersos ,  y  convertidos:  pero  fueron  engaña¬ 
dos  tanto  unos  como  otros,  por  el  artificio  que 
Labia  ordenado  el  todo  de  esta  rara  historia.  El 
modo  fue  este. 

Jesús  estaba  tan  poco  satisfecho  de  las 
prácticas ,  y  usos  inquietos  de  la  Religion  de 
Moysés ,  como  de  las  extravagancias  de  la  Ido¬ 
latría,  viendo  al  mismo  tiempo  al  bien  en 
aquella  Religion  como  anegado  en  una  mul¬ 
titud  de  ceremonias  legales.  En  esta  suposición 
nada  le  pareció  mas  acertado  que  dividir  estas 
dos  cosas,  y  empezar  él  mismo  la  obra  por  su 
Nación ,  dejando  á  sus  Discipulos  el  cuidado 
de  publicarla  en  otras  partes;  tomar  para  sí  la 
ruina  del  Judaismo,  y  encargar  á  los  otros  que 
desterrasen  la  Idolatría.  Resolvió  reducir  toda 
la  Religion  á  la  adoración  de  Dios ,  y  al  amor 
del  progimo,  hasta  perdonarle  las  injurias.  Para 
esto  fue  menester  que  usase  de  destreza ,  y  arte. 
Tomó,  pues,  el  partido  de  llamarse  el  Embiado, 
y  Ungido  del  Señor.  Para  lograr  la  especie  de 
autoridad  que  trahía  este  nombre ,  y  oficio 
consigo  ,  se  entendió  con  otro  Sabio  ,  que  pa¬ 
recía  haber  recibido  también  de  su  parte  la 
Misión  del  Cielo,  á  fin  de  anunciar  al  Mundo 
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su  Libertador:  para  que  este  testimonio,  que  pa¬ 
recía  desinteresado ,  y  ageno  al  mismo  tiem¬ 
po  que  era  de  un  hombre  respetado  ,  diese  un 
gran  realce  á  la  obra  ,  y  al  Autor  principal  de 
ella. 

Muy  bien  conocían  los  dos  Jesús ,  y  Juan 
que  no  introducirían  impunemente  una  nove¬ 
dad,  que  tiraba  á  suprimir  el  culto  Judayco,  del 
mismo  modo  que  la  Idolatría.  Costaráles  ,  sin 
duda  esta  empresa  dar  la  vida.  Pero  la  resolu¬ 
ción  está  tomada ;  y  se  consuelan  con  la  sa¬ 
tisfacción  de  sacrificarse  por  la  pública  utilidad. 
Al  mismo  tiempo  logran  un  placér,  que  podía 
mover  sin  duda  los  corazones  mas  capaces  de 
altos  sentimientos,  qual  era  el  que  les  debía 
causar  haber  enseñado  la  Religion  mas  pura3 
que  se  podia  pensar ,  ni  proponer.  j 

Ocupados  nuestros  dos  Phiíosopos  de  es¬ 
te  systéma  magnifico :  De  honrar  á  Dios  en 
todas  ¡as  cosas  ,  por  el  amor  del  orden  ,  y  de 
hacer  d  la  sociedad  todo  el  bien  posible  ;  vien¬ 
do  en  su  Nación  ciertas  preocupaciones  ,  de 
que  les  pareció  poder  sacar  notables  ventajas 
para  el  intento  que  tenían  ,  juntaron  diferentes 
dichos,  y  lugares ,  que  sus  compatriotas  tenían 
por  prophecías.  Los  Judíos  se  hallaban  enton¬ 
ces  debajo  del  yugo  de  una  Potencia  Estrange- 
ra,  y  creían  vér  cercana  su  libertad :  esperaban 
un  Rey  ,  que  establecería  la  justicia  entre  ellos, 
y  sujetaría  á  sus  enemigos.  El  tiempo  era  yá 
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venido ;  y  esta  opinion  se  había  esparcido  aun 
entre  los  que  no  eran  Judíos,  y  en  diversas  par¬ 
tes  del  Mundo,  (a)  Juan  Baptista ,  y  Jesus  ha¬ 
llaron,  haciendo  sus  cálculos,  las  semanas  or¬ 
denadas  por  Daniél ,  como  á  él  le  habia  pareci¬ 
do  ,  y  como  le  plugo  hacerlo ;  (  pues  qué  Na¬ 
ción  no  tenia  sus  Oráculos?)  y  viendo  que  el 
fin  no  estaba  muy  lejos ;  que  atribuyendo  el 
verdadero  restablecimiento  de  su  República  á 
los  trabajos  de  Esdras ,  y  Nehemías  ,  habían 
pasado  desde  el  año  séptimo  de  Artagerges 
Longi-mano ,  hasta  el  doce ,  6  el  trece  del  Im¬ 
perio  de  Tiberio ,  sesenta  y  nueve  semanas  de 
años ;  que  estando  yá  proximo  este  año  de 
Tiberio  al  principio  de  la  ultima  semana* 
en  una  de  cuyas  dos  mitades  habia  de  ser  en¬ 
tregado  á  muerte  el  Ungido  del  Señor  ;  no¬ 
tando,  pues,  todo  esto,  vieron  que  no  habia 
que  perder  tiempo,  y  que  para  verificar  esta 
predicción ,  y  aplicarse  su  provecho ,  y  honra, 
no  les  restaba  que  hacer,  sino  irritar  á  su  Na¬ 
ción  con  el  ayre  ,  y  apariencia  de  Reformado¬ 
res.  Que  el  mayor  peligro  de  todos  era  espe¬ 
rar  á  que  absolutamente  se  pasáse  la  semana 
ultima  :  pues  esto  era  bolver  la  predicción  con¬ 
tra  sí  mismos,  quando  muriendo  en  la  pri¬ 
mera  ,  ó  en  la  segunda  mitad  de  la  semana,  sa¬ 
tisfacían  á  la  letra  la  prophecía. 

Lie- 
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Lleno, con  esta  mira,  Juan  Baptista  del  de¬ 
seo  de  dará  la  empresa  concertada  un  ayre ,  y 
apariencia  de  Divina ,  con  la  aplicación  de  un 
oráculo  célebre,  se  retira  con  tiempo  al  desier¬ 
to.  Hace  en  la  soledad  una  vida  espantosamente 
áspera.  Con  la  singularidad  de  su  vestido,  y  sus¬ 
tento  adquiere  una  grande  reputación.  Con  es¬ 
to  ,  dicen,  tendrá  mas  peso  el  testimonio,  que 
quiere  dár  de  Jesus  ,  en  llegando  el  tiempo  con¬ 
certado  entre  los  dos ,  como  el  instante  mas  á 
proposito  para  el  asunto. 

Sale  en  fin  al  publico ,  y  avisa  en  el  déci¬ 
mo  quinto  año  del  Imperio  de  Tiberio  la  cer¬ 
canía  del  Reyno  de  los  Cielos. 

Jesus ,  transportado  de  un  zelo  benéfico, 
de  que  yá  tenia  egemplos,  empléa  de  su  parte 
todos  los  primeros  años  de  su  vida  en  la  medi¬ 
tación  de  su  proyeélo  ,  que  habia  de  traher  los 
hombres  á  una  regla  sencilla  de  conduéla ,  re¬ 
duciendo  á  ella  toda  especie  de  Religiones.  No 
se  puede  negar  ,  que  lo  hizo  bien  ,  y  que  tomó 
las  mas  exaélas  medidas.  Todos  los  methodos 
dichos ,  y  caminos  de  los  Philosophos  ,  no 
equivalen  ,  unidos  en  uno  ,  á  esta  regla  tan  cor¬ 
ta.  Buscar  en  todo  agradar  á  Dios  ,  y  obligar 
al  progirno.  Además  de  eso  ,  manifestó  una 
destreza  singular  ,  y  sin  semejanza  ,  en  haber 
explicado  ,  y  desembuelto  toda  la  extension  de 
esta  excelente  Philosophía  en  una  corta  ora¬ 
ción  ,  que  compuso  á  sus  discípulos.  Ella  es  tal, 
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que  comprehende  de  un  modo  claro ,  e  inte¬ 
ligible  todas  las  necesidades  del  hombre  9  to¬ 
das  sus  obligaciones,  y  mas  altos  sentimien¬ 
tos. 

La  hermosura  intelectual ,  que  encantaba 
á  Socrates ,  y  Platón ,  podia  buscar  modo  pa¬ 
ra  introducirse  en  algunos  entendimientos  flo¬ 
ridos,  ó  poco  solidos.  Pero  qué  de  disposi¬ 
ciones,  y  trazas,  qué  de  supuestos ,  qué  de  re¬ 
glas  de  Dialeéitca ,  y  de  circunlocuciones  ,  y 
rodéos  para  llegar  á  declararnos  una  verdad  á 
las  veces  bien  trivial!  Jesús,  por  el  contrario, 
conoce  que  la  Religion,  por  medio  de  la  qual 
se  podrian  reunir  entre  sí  todos  los  hombres ,  y 
zanjar  los  principios  de  un  amor  mutuo  en  la 
sociedad  ,  debía  ser  tal ,  que  se  pudiese  enten¬ 
der  fácilmente  por  todos.  Llebado,  pues,  de 
este  pensamiento ,  se  limita  con  la  mayor  de¬ 
licadeza  de  entendimiento  á  la  ley  de  estas  dos 
especies  de  amor ,  que  abrazan  toda  conduc¬ 
ta  del  hombre  ,  y  que  todo  el  Mundo  en¬ 
tiende. 

Si  á  la  hermosura  ,  gracia  ,  y  sencilléz  de 
so  moral  se  añade  la  destreza ,  eí  despego  de 
todo  interés,  y  la  resolución  con  que  obraba, 
es  claro ,  que  el  Evangelio  es  empresa  de  un 
hombre  grande.  Pero  en  fin  ,  como  quiera, 
dicen  estos  espíritus  fuertes ,  es  empresa  que  no 
,  excede  la  capacidad  de  un  Philosopho  resuelto 
á  entenderse  ?  y  concordarse  con  otro  bastante- 
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dócil  para  obedecerle :  y  como  el  desig¬ 
nio  de  éste,  llamado  Mesías,  era  entregarse  á  la 
muerte  ,  para  mover  eficazmente  los  entendi¬ 
mientos,  pudo  muy  bien  entenderse  con  el 
Precursor  para  que  la  prophetizase. 

Siendo,  pues,  hombre  tan  grande  este- 
Christo ,  que  la  razón  humana  imagina  ,  y  que 
se  complace  con  tanto  gusto  en  estimarle ,  no 
hallará  dificultad  en  encontrar  elogios  que  le 
tributar ;  antes  bien  parecen  debidos  á  la  subli¬ 
midad  de  sus  pensamientos  ,  y  principalmente 
á  la  nobleza  del  proyedio  que  imaginó ,  y  íle- 
bó  al  cabo ;  no  de  agradar  con  sus  discursos  á 
hombres  especulativos;  sino  de  instruirá  los  po¬ 
bres  tan  abandonados  de  los  Philosophos ,  y  á 
perfeccionar  á  la  multitud ,  ó  al  Pueblo.  No  es 
posible  dejar  de  commoverse  el  corazón  ,  y  ad¬ 
mirarse  el  entendimiento ,  al  vér  la  rara  gene¬ 
rosidad  de  estos  dos  hombres,  que  lejos  de  evi¬ 
tar  la  muerte,  se  convienen  en  procurarla.  Ella 
es  parte  del  plán  que  forman. 

Asi  hablan  estos  Libertinos ;  pero  á  la  ver¬ 
dad,  ved  aqui  en  lo  que  nos  dicen  dos  Philo¬ 
sophos  ,  todavía  Jovenes,  unos  proye  dios  bien 
sérios.  Y  aun  es  necesario  ,  que  estas  grandes 
jdéas  ,  que  abrazan  la  reforma  de  Judíos,  y  Gen¬ 
tiles,  les  viniesen  en  la  infancia  para  confor¬ 
mar  con  ellas  la  soledad  ,  y  el  rigor  de  vida  que 
eligen  en  su  juventud. 

No  es  menos  maravilloso  vér  á  estos  dos 
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Phiiosophos ,  todavía  no  muy  sazonados  ,  ha¬ 
cer  suputaciones  ,  y  cálculos  chronologicos ,  y 
concebir  en  el  tallér  de  un  Oficial  de  Carpinte¬ 
ro  de  Galiléa  la  idéa  mas  magnifica  de  Reli¬ 
gion  que  es  conceptible. 

Pero  junto  con  esta  Lógica  popular  ,  junto 
con  estas  dos  especies  de  amor ,  que  lo  arre¬ 
glan  todo,  y  cuya  justificación,  y  equidad  con¬ 
ciben  al  punto  aun  los  mas  sencillos,  ofrecen 
estos  dos  Doctores  al  Genero  Humano  idéas 
incompatibles,  en  que  naufraga  la  razón,  des¬ 
figurando  la  belleza  de  sus  primeros  pensa¬ 
mientos  con  caracteres  de  mentira ,  y  de  igno¬ 
minia. 

Juan  Baptista  quiere  que  todos  pongan  los 
ojos  en  Christ o-Jesus ,  porque  todos  los  demás 
Maestros  son  terrenos ,  y  meros  hombres,  quan- 
do  éste  viene  del  Cielo ,  y  no  ha  recibido  por 
medida  limitada,  como  los  otros  Prophetas  ,  el 
espíritu  del  muy  Alto  ,  sino  que  goza  una  ple¬ 
nitud  absoluta. 

La  voz  del  Padre,  al  dicho  del  mismo  Bap¬ 
tista  ,  nos  dice  que  Jesús  era  su  Hijo  querido ,  y 
en  quien  tenia  puesta  toda  su  complacencia ,  y 
amor :  de  aquí  vienen  aquellas  humillaciones 
profundas  del  Precursor  en  la  presencia  de  Chris* 
to.  Juan  se  juzgaría  muy  honrado  con  sol¬ 
tarle  solamente  las  corréas  de  sus  zapatos. 

Aora  escuchémos  al  Personage  principal, 

y  veamos  si  le  abrasa  otra  cosa  que  el  deseo  de 
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honrar  á  Dios ,  y  de  introducir  en  todos  los  co¬ 
razones  los  afeólos  de  un  culto  puro ,  y  religio¬ 
so.  Hace  publicar,  que  la  voz  de  su  Padre  le 
havia  declarado  de  nuevo  en  el  dia  de  su  trans¬ 
figuración  por  muy  amado  suyo  ,  y  por  el 
Maestro  único  de  todo  el  Genero  Humano. 

Qué  mira  tiene  esta  union  ilusoria  entre 
estos  dos  Obreros ,  entre  estos  dos  Predicadores? 
Adonde  se  encaminan  tantos  otros  rasgos  tira¬ 
dos  de  quando  en  quando  por  el  cuidado  vigi¬ 
lante  del  Maestro ,  y  los  Discípulos ;  que  él  era 
antes  que  viviese  Abraham;  que  David,  que  le 
conoce ,  para  que  descendiese  de  éi ,  le  confiesa 
también  por  su  Señor ;  que  él  es  el  Verbo  de 
Dios ;  la  palabra  por  cuyo  medio  se  fabricó  el 
Universo ,  la  Mente  Eterna  ,  la  Sabiduría  Divi¬ 
na  vestida  de  carne  mortal ,  que  es  al  mismo 
tiempo  el  Hijo  del  Hombre,  y  Emmanuel,  que 
es  Dios  con  nosotros? 

La  Philosophía,  que  se  le  atribuye,  se  con¬ 
tradice:  si  este  hombre  no  es  loque  afirma,  es 
digno  de  todo  nuestro  aborrecimiento.  Su  des¬ 
mesurada  ambición  se  manifiesta  exigiendo ,  y 
recibiendo  en  fin  la  adoración ,  mientras  vivió 
sobre  la  tierra. 

En  esto ,  dicen ,  hay  una  simulación  verda¬ 
dera  ,  pero  necesaria  ;  pues  conociendo  Jesús 
la  insuficiencia  de  la  Philosophía  que  se  veía 
frustrada  por  todas  partes  de  su  intento ,  tenia 
necesidad  de  este  tono  autoritativo.  Este  es 
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nn  Medico ,  que  engaña  á  los  enfermos ;  pero 
que  los  engaña  por  su  bien  ,  y  para  que  co¬ 
bren  salud. 

Pues  quál  es  el  bien  tan  deseado,  que  ven¬ 
drá  á  toda  la  sociedad  del  concierto  de  Juan,  y 
de  Jesus  ?  Ambos  predicen ,  y  ambos  saben 
muy  bien  ,  que  ván  á  introducir  en  ella  las  tra¬ 
gedias  mas  funestas.  A  nuestros  dos  Philoso- 
phos  los  abrasa  el  zelo  de  la  perfección  de  los 
hombres.  Ellos  quieren  hacerlos  buenos ,  pací¬ 
ficos,  veraces,  y  racionales  en  su  culto.  Ellos 
quieren  principalisimamente  que  no  se  adore 
sino  á  un  solo  Dios;  para  conseguir  esto,  le 
atribuyen  á  este  Dios  único  prophecías,  que  no 
lo  son ,  y  con  que  se  burlan  de  él ,  como  de  sus 
predicciones.  Para  introducir  la  paz,  la  recti¬ 
tud,  y  el  culto  de  un  Dios  solo,  ván  á  turbar 
todo  el  Genero  Humano,  publicando  una  men¬ 
tira  llena  de  absurdos,  é  introduciendo  una  Ido¬ 
latría  nueva  ,  que  camina  derechamente  á  di¬ 
vidir  las  honras  debidas  á  Dios  entre  el  Todo 
Poderoso ,  á  quien  llaman  Padre,  y  un  vil  mor¬ 
tal  ,  á  quien  se  atreven  á  dar  el  nombre  de  Hijo 
suyo;  y  que  es  ,  dicen  los  dos ,  tan  poderoso  co¬ 
mo  él,  uno  con  él,  un  Sér,  una  Esencia. 

Con  el  intento  de  que  se  tributen  á  un 
hombre  los  honores  debidos  á  Dios  solamen¬ 
te,  será  necesario  acumular  milagro  sobre 
milagro  , esto  es  en  nuestro  caso,  engaño  sobre 
engaño  ?  y  exponer  á  todos  los  partidarios  de 
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la  nueva  doétrina  á  las  mas  horribles  persecu¬ 
ciones.  El  nuevo  Maestro  tiene  bastante  capa¬ 
cidad  para  conocer  que  tendrá  al  momento 
Judíos,  y  Paganos  contra  sí ,  y  de  hecho  asi 
quiere  que  se  entienda.  Nada  parece  que  vé  ,  y 
nada  parece  que  anuncia  sino  cruces  á  los  que 
le  quieran  seguir.  En  esta  vida  no  tiene  para 
ellos  sino  aflicciones ,  y  en  la  otra  no  les  pue¬ 
de  dar  la  menor  cosa ,  pues  solo  es  un  simple 
mortal,  sin  peder  ,  y  sin  misión.  A  la  verdad, 
ni  tiene  redimid ,  Philosophía  ,  ni  humanidad, 
quando  se  vale  de  mentiras,  é  ilusiones  para 
introducir  una  opinion  tan  criminal,  con  la  se¬ 
guridad  de  hacer  por  este  camino  furiosos  á  la 
mitad  de  los  hombres ,  y  á  la  otra  mitad  volun¬ 
tariamente  infelices. 

No  se  descubre ,  pues ,  qué  adelantan  los 
que  para  sacar  meramente  humana  la  Obra  del 
Evangelio  hacen  á  Jesus ,  y  á  Juan  dos  Philo- 
sophos  respetables,  siendo  lo  mismo  quitarla  de 
las  manos  de  Dios ,  que  hacerla  del  todo  ini- 
qua  ,  y  extravagante. 

Pero  principalmente  se  vería  claro  el 
lleno  de  una  ímposidilidad  absoluta  en  el 
proyeño  de  Jesus  ,  y  Juan  ,  si  en  lugar 
de  ser  Philosophos  ,  fuesen  dos  furiosos  ,  ó 
frenéticos  sin  sentido  ;  se  vería  claramen¬ 
te  el  absurdo  mas  estraño  ,  al  mirar  en 
dos  frenéticos  tanta  proporción  en  las  res¬ 
puestas  ,  tanta  paciencia  ,  serenidad  ;  y  so- 

sie- 
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siego  en  la  conduéla.  Sobre  todo,  sería  sin  du¬ 
da  la  cosa  mas  admirable  ver  que  dos  hom¬ 
bres  destituidos  de  toda  inspiración ,  hayan  po¬ 
dido  decir  sin  espíritu  prophetico  con  la  mayor 
certidumbre,  probada  con  los  sucesos,  no  solo 
las  cosas  cercanas  ,  sino  también  las  remotas. 
Los  Libros  de  la  Nación  ,  los  registros  públi¬ 
cos  ,  y  la  primera  conduéla  de  la  juventud  de 
Juan  sirvieron  á  Jesus  de  antemano ,  previnien¬ 
do  susidéas:  uno,  y  otro  arrojan  después á  la 
aventura  predicciones  acerca  de  la  variedad  de 
estados  en  que  se  vería  en  adelante  su  Nación, 
y  de  los  acontecimientos  que  habían  de  sobre¬ 
venir  al  Evangelio  :  hombres  que  no  han 
visto  los  sucesos  que  anuncian  ,  recogen  con 
credulidad  sus  prophecías;y  escuchan  quanto 
les  dicen  estos  dos  engañadores :  y  con  todo 
eso  sucede  punto  por  punto  ,  como  ellos  se  lo 
dijeron. 

Efusión  de  la  sangre  de  Jesus ,  substitución 
de  su  sacrificio  en  lugar  del  de  Judíos,  y  Gen¬ 
tiles  ,  ruina  del  Templo ,  desolación  ( que  había 
de  perseverar )  del  Santuario  antiguo  ,  disper¬ 
sion,  y  servidumbre  del  resto  de  la  Tribu  de 
Judá,  conservación  sensible  de  este  miserable 
resto  en  medio  de  sus  enemigos  por  todas  las 
edades  futuras,  imposibilidad  de  acabar  con 
ellos,  porque  Dios  los  conservaba  para  un 
tiempo  feliz,  en  que  confesarían  á  aquel  que 
hablan  desechado ;  principios  débiles  del  Evan- 

ge- 
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gelio  ,  largas  persecuciones ,  ruina  de  los  ído¬ 
los,  acrecentamiento  del  Christianismo,  Jeru- 
salém  hollada  sin  interrupción  ,  y  á  los  pies  de 
los  Gentiles  ,  que  se  la  disputarían  alternada¬ 
mente  ,  y  siempre  sería  entregada  para  testimo¬ 
nio  de  la  verdad ,  y  espeétaculo  del  Universo; 
entrada  succesiva  de  las  Naciones  en  la  Iglesia, 
propagación  del  Evangelio  hasta  lo  ultimo  del 
Mundo ,  escándalos  interiores ,  mezcla  de  la  zi- 
zaña  con  el  trigo  en  los  campos  del  Señor,  per¬ 
petuidad  de  la  Misión  Evangélica  hasta  la  consu¬ 
mación  de  los  siglos.  De  todos  estos  rasgos  pro- 
pheticos  tan  señalados  ,  y  tan  notoriamente  pu¬ 
blicados  con  el  Evangelio  desde  el  tiempo  de 
Claudio  ,  y  de  Nerón  ,  hay  uno  siquiera  que  fal¬ 
te?  Y  no  obstante  ,  el  todo  de  ellos  no  es  sino 
un  discurso  arrojado  al  ayre! 

Ciertamente  que  es  mas  incapaz  de  conce¬ 
birse  el  Christo  Philosopho,ó  extravagante,  que 
el  Christo  verdadero,  y  real,  que  fue  propheti- 
zado ;  que  fue  declarado  Hijo  de  Dios  resuci¬ 
tando  de  entre  los  muertos;  que  es  el  Verbo 
Eterno ,  la  Sabiduría  increada  ,  en  que  se  com¬ 
place  Dios  ,  á  la  qual  está  todo  subordinado  ,  y 
que  ama  á  los  hombres  tanto  ,  que  se  vino  á 
conversar  con  ellos. 

Si  los  diversos  ministerios  de  los  Prophe-  minís^r¡o 

1  de  los  Aposto- 

taS,  del  Precursor,  y  de  Christo  no  pudieron  íes »  y  de  sus 
avenirse  bien  entre  si ,  ni  caminar  de  compa-  podia  durar, 
ñia ,  y  buena  inteligencia  debajo  de  la  conduc-  duimVóswa. 

ta 
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ta  de  un  solo  hombre ,  qye  no  tenía  á  aunara 
dado  sino  á  sí  mismo ,  todavía  hallaría  mayor 
dificultad  ,  y  le  sería  mas  arduo  al  ministerio  de 
los  Apostóles  el  subsistir.  No  es  posible  que  no 
se  descubra  la  trama  ,  que  no  se  aclare  la  burla, 
y  quede  patente  todo  á  los  primeros  pasos  que 
dén  ?  y  á  las  primeras  lineas  que  tiren. 

Páse ,  no  obstante ,  que  es  del  todo  incom¬ 
prehensible  ,  que  el  Autor  del  Evangelio  con- 
certáse  con  Juan  el  extraño  proyeólo  de  salir 
al  publico,  fingiendo  ser  los  objetos ,  en  quie¬ 
nes  hablan  puesto  los  ojos  las  prophecías  anti- 
guas ;  y  de  adelantar  ellos  por  sí  mismos  otras 
muchas ,  y  muy  claras  acerca  de  las  cosas ,  y 
tiempos  venideros ;  y  en  fin  de  morir  uno,  y 
otro  por  hacerse  Fundadores  de  una  excelente 
Moral,  y  de  una  Idolatría  nueva;  es  preciso, 
que  también  los  Apostóles  entrasen  en  el  con¬ 
cierto. 

Permito ,  que  los  Apostóles  padeciesen  al 
principio  el  engaño  á  que  los  podía  condu¬ 
cir  una  santidad  fingida  ,  y  disimulada.  Pe¬ 
ro  después  era  preciso  revelarles  el  nays  te- 
rio  ,  y  empeñarlos  en  la  misma  hypocresía.  Con 
que  se  deduce  claramente  ,  que  si  esto  es  im¬ 
posible  ,  el  Apostolado  es  una  demonstracion 
de  la  Divinidad  del  Evangelio.  Omito  lo  que 
parece  imposible  desde  luego  ;  esto  es  ,  los  obs¬ 
táculos  que  habia  que  vencer  ,  en  que  doce  Ju¬ 
díos  se  empeñasen  en  venir  á  ser  los  destruido¬ 
res 
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res  de  su  Religion  ,  y  á  unirse  tan  inutiímente,y 
sin  provecho  al  Autor  de  esta  empresa.  Con¬ 
cedo  por  aora ,  que  haya  sido  capáz  su  Maes¬ 
tro  de  alucinarlos  con  promesas.  Dejado  todo 
esto  (  aunque  imposible  )  vengamos  al  punto 
capital  de  todo  el  negocio.  Este  era  encargar¬ 
les  ,  que  después  de  la  muerte  hurtasen  su  cuer* 
po  ,  le  hiciesen  pasar  por  resucitada  al  tercero 
dia  ,  y  esperasen  por  este  medio  ser  tratados  co¬ 
mo  el  mismo  Jesus  lo  había  sido. 

En  efeéto  la  resureccion  de  Jesus  era  ío 
esencial  de  sus  predicciones  ,  y  la  base  del 
Christianismo ,  el  qual  no  se  estableció  sino 
con  la  persuasion  ,  y  certidumbre  de  esta  ver¬ 
dad  ,  suponiendo  que  solo  Dios  podia  re¬ 
sucitar  á  un  hombre  ,  y  que  lo  había  predicho 
el  Salvador  tan  de  antemano.  Por  saber  los  Es¬ 
cribas  ,  y  Phariséos  esta  profecía  tantas  veces 
reiterada  ,  y  que  fué  la  piedra  de  toque  de  esta 
Misión ,  se  pusieron  en  arma  ,  y  tomaron  to¬ 
das  las  precauciones  posibles  para  impedir  el 
engaño.  Pidieron  al  Presidente  de  los  Roma¬ 
nos  el  cuerpo  de  Jesús  ,  le  confiaron  á  una 
guardia  que  tenían  como  propria  ,  (a)  y  que 
pusieron  ellos  mismos,  aseguraron  las  medi¬ 
das  que  tomaban  ,  y  sellando  el  sepulcro  ,  que¬ 
daban  ciertos ,  ó  de  que  los  sellos  estarían  sin 
mudanza,  ni  ruptura  despues  del  tercero  dia, 
Tom.  XV.  Hhh  ó 

(a)  if  si  ha'bcús  custodiara.  Jte:  cnstoditc  sicnt  s ci tis. Match. 2.J 
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ó  que  si  se  rompían  entonces  ,  no  les  traheria 
la  menor  consecuencia  infausta  ,  pues  halla¬ 
rían  el  cuerpo  guardado  con  tan  singular  vigi¬ 
lancia. 

Esta  predicción  ,  que  ponía  en  tanto  cui¬ 
dado  á  los  enemigos  del  Evangelio ,  descubre* 
no  una  convención  engañosa  ,  sino  la  obra  de 
Dios,  que  nadie  puede  impedir. 

En  caso  que  se  hubiera  intentado  este  con¬ 
cierto  ridiculo  ?  no  era  dable  que  subsistiese  aun 
dé  parte  de  los  Apostóles  mismos.  Vedlo  aquí 
claro.  Christo  empieza  la  conquista  de  sus  Dis¬ 
cípulos  con  e!  atrafijyo  de  una  eminente  pie¬ 
dad  :  y  fortifica  este  atra&ivo  con  los  honori- 
líeos  puestos  que  les  ofrece  en  el  Rey  no  Celes-, 
tial.  Yá  están  ganados.  Pero  después  en  las  cer¬ 
canías  de  su  muerte  inevitable  >  al  verle  pere¬ 
cer  en  manos  de  sus  enemigos  9  les  confiesa 
abiertamente ,  que  es  un  miserable  Impostor;: 
que  no  habiao  visto  aquello  mismo  que  en  su 
vida  les  pareció  que  veían  ;  que  ni  el  hijo  de 
la  Viuda  de  Nairn  habla  muerto,  ni  Lazaro  ha¬ 
bía  sido  sepultado;  ni  los  demás  ,  á  quienes  pre¬ 
tendió  hacerlos  creer  que  habla  curado,  estaban 
de  algún  modo  enfermos  ;  que  todos  se  enten¬ 
dieron  ,  y  concertaron  con  él  para  alucinarlos 
á  iodos  ,  y  engañar  al  Mundo ;  que  no  había 
verdad  alguna  en  todos  los  milagros  de  que  se 
creveron  testigos  ,  ni  la  menor  realidad  en  los 
bienes  con  que  se  había  lisongeado  ;  que  con 
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todo  eso  harían  bien  en  robar  el  cuerpo  des¬ 
pués  de  su  muerte  ,  y  publicar  que  le  hablan 
visto  resucitado;  que  es  preciso  que  persistan  en 
decir  que  Jesus  era  el  fin  de  la  Ley  ,  y  profe¬ 
cías  ,  el  Mediador  de  la  alianza  eterna  entre  los 
hombres ,  y  Dios ,  y  que  abroga  el  Sacerdocio 
de  Aaron.  Después  de  todo  esto ,  lo  que  de¬ 
ben  esperar  de  todas  estas  ficciones  ,  así  ellos, 
como  sus  familias ,  y  sequaces  ,  es  ser  apedrea¬ 
dos  por  los  Judíos  zelosos  de  su  Ley  ;  y  que 
predicando  públicamente  la  resureccio.n  de  su 
Maestro ,  serían  condenados  jurídicamente  co¬ 
mo  él ,  y  llebados  al  suplicio. 

Tal  es  el  orden  que  tienen  necesariamente 
las  idéas  de  aquellos  que  han  juzgado  la  resu- 
reccion  obra  meramente  humana.  Pero  este 
orden  no  se  halla  en  la  naturaleza  :  nada  de  esto 
es  natural.  Jesus  no  lo  pudo  proponer.  Los  su¬ 
yos  no  pudieron  tampoco  avenirse  con  pro¬ 
puesta  tan  estraña  :  y  quando  se  hubiera  to¬ 
mado  una  resolución  tan  insensata  ,  yá  eí 
Orden  Sacerdotal  toma  también  sus  medidas 
para  detener  la  empresa.  Con  todo  eso  sa¬ 
lieron  del  todo  inútiles  unas  medidas  na¬ 
turalmente  indefectibles*  Luego  la  Obra  era 
Divina. 

Pero  no  son  necesarios  raciocinios  que 
prueben ,  que  ni  Jesús  pudo  en  la  ultima  Cena 
solicitar  á  sus  Discípulos  ,  para  que  después  de 
haber  sacado  del  sepulcro  su  cuerpo,  le  publi- 

Hhh  2  ca- 
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casen  resucitado  ,  ni  para  convencernos  de  que 
los  Discípulos  no  se  pudieron  allanar  á  per¬ 
derse  por  un  burlador ,  y  embustero.  Mas  clara 
tenemos  la  prueba  positiva  de  la  verdad  5  y  de 
una  disposición  constantísima  en  mirar  al  Sal¬ 
vador  5  como  el  Embiado  de  Dios  que  se  espe¬ 
raba  ,  y  como  el  modéío  de  la  santidad.  Aua 
aquel  Discípulo  ,  que  al  salir  de  la  ultima  con¬ 
versación  ,  y  Cena  con  su  Maestro  ,  le  fue  á 
entregar  á  sus  enemigos ,  lejos  de  descubrir 
concierto  alguno  3  ni  esta  convención  ,  que  se 
imagina  necesaria  ,  demonstró  que  no  la  ha¬ 
bla  :  pues  si  la  hubiera  9  do  podría ,  aun  la  con¬ 
ciencia  de  Judas  3  dejar  de  aplaudirle  su  conduc¬ 
ta  ?  manifestando  á  tiempo  el  curso  de  una  im¬ 
postura  ,  que  era  preciso  que  destruyese  la  Re- 
j  y  el  Estado.  Ccn  todo  eso  está  bien 


lejos  de  semejante  pensamiento.  Ni  el  deseo 
de  su  descanso  5  ni  la  ambición  del  dinero  bas¬ 
taron  ,  aun  después  de  las  ultimas  palabras  ,  y 
discursos  de  su  Maestro ,  para  que  no  estubiese 
del  todo  convencido  de  su  santidad  5  y  perfec¬ 
ción.  Ni  halla  sombra  de  superchería  en  Jesús, 
ni  encuentra  novedad  alguna  que  le  dé  en  ros¬ 
tro  ,  b  irríte  ?  ni  confesión  que  le  escandalice. 
No  acude  á  los  Principes  3  y  Sacerdotes  con  se¬ 
creto  ,  aun  el  mas  leve ,  para  entregarle  en  sus 
manos  3  ni  Íes  hace  confesión  alguna  de  que  se 
puedan  valer  para  acusarle  ,  y  con  que  pudie¬ 
ren  prevalecer  contra  el  Salvador.  Antes  bkn 
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por  el  contrario  la  misma  desesperación  del 
Aposto!  atestigua  la  santidad  de  su  Maestro, 
No  halla  camino  de  libertarse  de  aquel  triste 
pensamiento  que  le  angustiaba :  To  entregué 
la  sangre  del  Justo  ,  jo  he  vendido  la  inocencia . 
¥  su  desesperación  ,  ó  á  lo  menos  su  dolor  se 
halla  bien  atestiguado  con  el  público  empléo 
que  se  hizo  del  dinero  que  recibió  por  la  venta, 
y  que  restituyó  después  de  ella.  Ccn  él  se  com¬ 
pró  un  campo  arcilloso,  de  donde  los  Alfa  ha- 
re  ros  se  proveían  de  tierra  ,  destinándole  e» 
adelante  para  sepultura  de  extrangeros.  Des¬ 
pués  se  le  dió  á  este  campo  el  nombre  de  Ha* 
céldama ,  que  quiere  decir  campo  de  sangre. 
El  arrepentimiento  de  un  Discípulo  aváro  des¬ 
hace  toda  sospecha  de  concierto ,  ó  conven¬ 
ción  ,  al  mismo  tiempo  que  se  mira  atestiguado 
Con  el  monumento  mas  publico.  Los  Judíos 
que  viajaban  á  Jerusalém  cada  año ,  conocían 
aquel  sepulcro  común ,  y  destinado  para  los 
que  entre  ellos  morían  en  semejantes  jornadas. 
Estos  mismos  Judíos  viageros  pueden  instruir  a 
iodo  el  Mundo  del  origen  que  tubo  el  nombre 
que  le  dieron  los  Evangelistas  á  este  campo, 
descubriendo  al  mismo  tiempo  el  candor,  y 
la  exaúta  verdad  de  los  que  escriben. 

No  queda  ,  pues  ,  yá  que  decir  ,  sino  que 
Christo  murió  ,  sin  haber  hecho  la  tentativa 
inútil  de  obligar  á  sus  Discípulos  á  hacerse 
quitar  igapmjniosamejnte  la  vida  por  un  hooi^ 
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bre  que  se  bahía  burlado  de  ellos  ,  y  de  toda 
la  Religion.  Todavía  es  menos  proporcionada 
el  que  se  diga  ,  que  esperó  ,  profetizando  su 
resureccion  ,  que  los  Apostóles  resolverían  por 
sí  misinos,  manifestar  cumplida  una  profecía 
llena  de  impiedad  ,  y  que  sin  que  éí  les  hablase 
de  ello  ,  lo  pondrían  en  egecucion  ,  al  verlo  to¬ 
do  perdido.  Luego  si  no  es  Jesús  el  Hombre  de 
Dios  que  esperaban,  absolutamente  le  es  inútil 
el  ministerio  de  los  Apostóles  ,  pues:  no  los 
puede  vá  gobernar ,  y  los  tfene  contra  sí. 

En  una  empresa  ,  pues ,  que  se  quiere  tener 
del  todo  por  humana ,  no  obstante  las  nota¬ 
bles  consequencias  que  logró  ,  yá  no  queda 
otro  recurso ,  sino  solamente  decir,  quedos 
Discípulos  resolvieron  declararse  en  su  defensa,, 
lisongeados  de  las  ventajas  que  conciben  ea 
proseguirla.  En  este  caso  su  predicación  no  es 
yá  parte  de  la  impostura  del  Maestro  ;  pues  ni 
aun  siquiera  se  lo  propuso,  contentándose  coa 
dejarlos  obrar  solamente.  Impostura  á  la  ver¬ 
dad  bien  singular ,  en  que  todo  lo  hace  el  acaso! 
El  acaso  le  favoreció  en  multitud  de  prediccio¬ 
nes,  El  acaso  en  el  tiempo  de  su  infancia  le 
preparó  un  Precursor  en  el  Desierto.  El  acaso 
le  dispuso  también  Predicadores  de  su  resurec- 
don.  Pero  permitamos  todo  esto  ,  que  es  quan¬ 
to  se  puede  permitir.  Los  Apostóles  ,  pues ,  to¬ 
maron  súbitamente  el  partido  de  robar  el  cuer¬ 
po  de  Jesús ,  costáse  lo  que  costáse  ,  y  meter 
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ruido  en  el  Mundo  ,  publicando  que  le  hablan 
visto  resucitado.  Pero  si  no  hay  otro  medio  de 
enlazar ,  y  de  hacer  que  el  ministerio  de  los 
Apostóles  esté  unido  con  el  de  su  Maestro  ,  es 
en  la  realidad  no  haber  tal  union,  ni  tal  enlace; 
y  por  conseqnencia  es  necesario  confesar  ,  ó 
que  el  ministerio  fue  Divino ó  que  el  Chris- 
tianismo  jamás  se  halló  establecido  en  el 
Mundo, 

Después  de  haber  propuesto  las  pruebas  de 
hecho  ,  que  justifican  incontestablemente  la 
divinidad  del  Evangelio  ,  quedamos  sin  duda 
desembarazados  de  las  dificultades  que  puede 
hallar  la  razón  humana  ,  pues  Dios  responde 
de  su  obra  ,  y  á  él  le  toca  la  defensa  ,  siendo 
cierto  ,  que  el  designio  de  hacernos  humildes, 
entra  como  parte  en  el  plán  de  la  Encarnación, 
Pero  quien  quiere  reducir  el  Evangelio  á  una 
impostura  ,  queda  responsable  á  todos  los  ab¬ 
surdos  que  se  sigan  :  y  aqui  son  tales  ,  que 
para  abrirle  camino  á  aquel  imaginado  conve¬ 
nio  ,  que  digimos  ,  se  empieza  invirtiendo  todas 
las  idéas  que  nos  dá  la  experiencia  del  corazón 
humano  ,  v  de  la  conducta  común  de  la  socle- 
dad. 

No  insistiré  yo  aora  en  la  timidéz  que  es 
natural  atribuir  á  unos  hombres  del  carácter  de 
los  Apostóles.  Cada  uno  conoce  muy  bien  que 
era  tan  difícil  para  once  pobres  Pescadores 
romper  el  monte,  en  cuya  roca  estaba  fabricado 

el 
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el  sepulcro ,  como  penetrar  ,  é  introducirse 
hasta  donde  estaba  el  cuerpo ,  sin  ser  oídos  de 
las  centinelas;  sin  temer  el  castigo  del  Presiden¬ 
te  ,  cuya  autoridad  despreciaban  ,  sin  rezelarse 
de  la  ira  de  los  Principes  de  los  Sacerdotes ,  y 
Escribas  de  los  Judíos ,  á  quienes  iban  con 
esta  acción  á  declarar  por  injustos  homicidas 
del  Mesías;  y  sin  hacer  caso  de  los  decretos 
Romanos ,  que  habían  de  procurar  impedir  su 
asunto  á  los  Autores  de  una  nueva  Religion, 
La  idéa  que  esto  nos  di  de  la  resolución  de  los 
Discípulos  es  infinitamente  absurda. 

Estos ,  á  quienes  antes  se  los  conducía  co¬ 
mo  á  unos  hombres  sumamente  sensibles  ,  y 
adiólos  á  quanto  traía  consigo  caráóter  de 
santidad  ,  vienen  atropellada,  y  necesariamente, 
en  menos  de  24  horas ,  á  ser  con  mugeres  ,  hi¬ 
jos  ,  y  parientes ,  una  tropa  de  gente  mas  irre¬ 
ligiosa  que  los  Idólatras  ,  mas  funesta  que  los 
incendiarios  ,  mas  inhumana  que  los  facinero¬ 
sos,  y  salteadores  mas  acostumbrados  al  derra¬ 
mamiento  de  sangre  humana.  Como  de  un 
golpe  vinieron  á  ser  todo  esto  ,  y  perseveran  en 
serlo  sin  remordimiento ,  y  sin  mudanza  ,  con 
ei  mismo  furor  ,  y  locura  ,  aun  en  los  mismos 
cadahalsos. 

No  teneis  que  dejaros  engañar  ,  ni  con  eí 
candor  ,  que  os  parece  que  encontráis  en  las 
Epístolas  de  San  Juan  ,  ni  con  la  hermosura,  y 
bondad  de  los  sentimientos  9  que  resplandecen 

en 


Demonstration  Evangélica .  43  3 

en  las  Cartas  del  primero  de  estos  Pescadores* 
ni  con  la  caridad  tampoco  con  que  aparece  Pa¬ 
blo  abrasado :  no  obstante  que  es  verdad ,  que 
ni  los  Angeles  podrían  decir  cosa  mas  alta  ,  ni 
mas  tierna ,  que  lo  que  los  Apostóles  escriben 
después  de  la  resureccion. 

Siendo  tímidos ,  se  hacen  incontrastables; 
siendo  antes  del  todo  estúpidos,  vienen  á  que¬ 
dar  después  llenos  de  prudencia ,  y  generosidad* 
Todo  quanto  ídéan  hombres  entendidos ,  y  ca¬ 
paces  para  ensalzar  á  sus  Heroes  fingidos ,  sa¬ 
cando  su  retrato  al  Mundo  con  los  colores  mas 
vivos,  lo  juntan  en  sí  los  Apóstales  ,  siendo 
en  ellos  virtudes  comunes ,  y  efedlivas ,  las  que 
allá  fueron  solo  imaginadas* 

Pero  guardaos,  no  obstante,  de  ser  alucina¬ 
dos  con  esta  apariencia.  Todo  ello  es  un  tegido 
compuesto  de  simulación,  y  de  impiedad.  Des¬ 
de  luego  son  mas  irreligiosos  que  los  Idólatras: 
pues  estos  honran  Dioses  consagrados  por  la 
opinion  pública  ,  creyéndose  suficientemente 
autorizados  con  ella.  La  educación ,  el  egem- 
plo,  y  la  costumbre  los  aquietan:  y  ciertamen¬ 
te  no  se  proponen  en  su  culto  insultar  á  la  Di¬ 
vinidad.  Su  culpa  está  en  abusar  de  su  luces* 
yen  hacer  Dioses,  que  sean  según  su  gusto. 
Pero  los  Discípulos  de  Christo  no  se  conten¬ 
tan  con  renunciar  de  proposito,  y  con  total  deli¬ 
beración  la  Ley  de  Dios  ,  de  que  eran  tan  zelo- 
sos,  y  cuyo  complemento  absoluto  les  pareció 
Torn.  XV  Iü  ver 
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vér  en  su  Maestro;  sino  que  á  ciencia  cierta 
vienen  á  idolatrar  en  un  hombre  ,  que  saben 
muy  bien  que  fue  puesto  justamente  en  un  su¬ 
plicio;  y  quieren  engañar  á  todo  el  Genero  Hu¬ 
mano  en  este  culto  insensato,  y  digno  de  exe¬ 
cración.  Con  que  resueltamente  engañan  á  los 
hombres  al  tiempo  mismo  que  insultan  á  Dios; 
siendo  esto  lo  que  los  mismos  Apostóles  lla¬ 
man  pecado  contra  el  Espiritu  Santo :  esto  es, 
la  extinción  de  toda  Religion. 

Su  perversion  repentina  los  conduce  mu¬ 
cho  mas  adelante  en  su  iniquidad,  y  ellos  lo  sa¬ 
ben.  Consienten  en  ser  mas  perjudiciales  que 
los  incendiarios;  pues  estos  , si  abrasan  un  Lu¬ 
gar  ,  dejan  libres  infinitos  otros  ;  quando  los 
Discipulos,  intentando  abrasar  absolutamente 
á  Judéa,  procuran  llebarel  incendio  á  toda  la 
tierra  habitable.  Establecen  un  culto ,  que  mu¬ 
dará  del  todo  la  Religion  de  sus  Padres ,  que 
vá  á  prender  el  fuego  en  una  Nación  ,  cuyo 
zelo  conocían  bien  ellos  mismos  ;  que  intro¬ 
ducirá  una  horrible  division  en  todas  las  fa¬ 
milias  de  los  Gentiles,  y  que  les  ha  deatraher 
en  todas  partes  á  sus  partidarios  la  misma  for¬ 
tuna  que  á  Jesús  ,  y  á  Juan  Baptista. 

Mas  inhumanos  son  que  los  barbaros ,  y 
homicidas  de  profesión.  Estos  quitan  la  vida 
á sus  enemigos ,ó  á  aquellos  que  quieren  ro¬ 
bar  ,  partiendo  con  sus  compañeros  el  robo; 
pero  ios  Discipulos,  y  Sequaces  del  Salvador,  que 

na- 
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nada  tienen  que  dar,  y  nada  quieren  recibir, 
están  determinados ,  deshonrando  al  Magistra¬ 
do  Romano ,  y  al  Consejo ,  y  Gobierno  Nacio¬ 
nal  ,  á  procurarse  la  muerte  mas  ignominiosa ,  ó 
la  persecución  mas  implacable  á  sí  mismos  en 
primer  lugar,  á  sus  mugeres,  é  hijos,  y  á  quan- 
tos  puedan  engañar:  toda  su  dulzura  será  para 
sus  enemigos ,  cuyo  honor  encomiendan  sobre 
todo ,  y  á  quienes  mandan  amar  ,  sin  que  se 
defiendan  de  ellos  siquiera. 

Esto  es ,  para  que  acabemos  de  sacar  al  vivo 
su  retrato,  ser  unos  hombres,  á  quienes  impe¬ 
le  una  espantosa  desesperación  al  mas  extraño 
delito ,  á  burlarse  de  Dios ,  á  la  rabia  de  enre¬ 
dar  en  su  misma  ruina  á  quantos  puedan  enga¬ 
ñar  en  el  Mundo,  á  turbarlo  todo,  para  apre¬ 
surarle  su  fin;  pero  que  no  obstante  el  mal 
que  causan ,  se  consuelan  con  la  satisfacción  de 
dár  al  Genero  Humano  raros  modélos  de  san- 
tidád ,  y  paciencia. 

De  dónde  ha  venido  esta  gente?  Quándo 
se  vio  en  el  Mundo,  ni  se  oyó  hablar  siquiera  de 
carácter  semejante ,  en  que  todo  se  halla  incom¬ 
patible?  Quando  el  corazón  humano  fuera  ca- 
páz  de  admitir  alternadamente  disposiciones 
contradictorias,  es  un  absurdo  indefensable ,  é 
incapáz  de  sobstenerse,  decir  que  una  muche¬ 
dumbre  4e  caprichos ,  é  idéas  horribles  se  for- 
máse  de  un  instante  á  otro  en  una  multitud  de 
gente ,  que  poco  antes  era  sumamente  ajustada 
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á  la  razan  ,  y  á  la  Ley ;  en  una  multitud  de  gen¬ 
te  ,  á  quien  aun  la  apariencia  de  santidad  en¬ 
cantaba  ,  y  llebaba  tras  sí ,  como  se  deja  cono¬ 
cer  del  lenguage  que  usaban  estos  hombres,  aun 
después  de  su  indigna  conjuración.  Mas  difíci¬ 
les  son  de  creer  semejantes  metamorphosis,  que 
las  mas  fabulosas  de  los  Poetas. 

Tendrán ,  pues,  los  que  recurren  á  idéas 
tan  desproporcionadas  motivo  para  darse  enho¬ 
rabuenas  de  sus  discursos ,  y  jalarse  de  su  pe¬ 
netración?  Ellos  mismos  se  descubren  ,  al  yér 
que  no  se  ponen  en  defensa  ,  sino  contra  aque¬ 
llo  que  los  incomoda  ,  al  mismo  tiempo  que 
asienten  con  una  credulidad  pueril  á  idéas  tan 
contrarias,  que  se  destruyen  una  á  otra.  De  aqui 
se  sigue ,  que  la  incredulidad  abate,  y  aviita  mas 
á  los  que  oyen  sus  sy  temas ,  que  la  fé  ,  que 
captivando  nuestra  inteligencia  ,  la  realza  con' 
la  certidumbre  de  sus  pruebas. 

No  es  solamente  necesario  ,  para  introdu¬ 
cir  sospechasen  la  Divinidad  del  Evangelio,  ha¬ 
cer  obrar  á  los  hombres  contra  sus  primeros, 
y  mas  naturales  intereses ,  y  contra  los  princi¬ 
pios  del  sentido  comun;  sino  que  también  se 
necesita  hacerlos  obrar  contra  los  principios  del 
gobierno  de  los  Pueblos,  y  contra  las  leyes  a> 
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mimes  de  la  sociedad. 

Con  la  intención  de  impedir  eficazmente 
las  eonsequencias  de  la  predicción  de  Jesús  ¡  se 
tubo  un  Consejo  en  Jerusalém  ,  y  por  determi- 
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nación  suya  se  hizo  sellar  el  sepulcro ,  y  po¬ 
ner  guardas  en  él.  Desde  la  noche  que  prece» 
de  al  tercer  dia  después  de  sepultadores,  se 
halla  abierto  el  sepulcro ,  y  no  se  halla  el  cuer¬ 
po  yá.  Esto  no  puede  ser ,  sin  que,  ó  Dios  le 
haya  resucitado  con  la  circunstancia  predicha; 
ó  los  Discípulos ,  contra  toda  verosimilitud  ,  le 
hayan  rescatado  con  dinero ,  6  sacado  con  ha¬ 
bilidad  ,  y  destreza. 

Si  esto  es  asi ,  y  es  obra  de  hombres,  es 
una  rebelión  contra  el  gobierno.  Digámoslo 
mejor :  es  el  atentado  mas  digno  de  castigo; 
pues  conduéla  semejante  tira  á  sublevar  el  Pue¬ 
blo  contra  el  Consejo  Nacional ,  á  mudar  la 
Religion  de  los  Judíos ,  suprimiendo  las  orde¬ 
nes  de  Moysés ;  á  exponer  la  mitad  de  la  Na¬ 
ción  á  los  reencuentros  ,  y  oposiciones  de  la 
otra  mitad  restante ;  á  irritar  á  los  Romanos 
con  tumultos  continuados;  y  en  una  palabra, 
á  rebolverlo ,  y  á  invertirlo  todo. 

Un  crimen  de  esta  especie,  y  tan  propor¬ 
cionado  para  encender  los  espíritus ,  y  abrasar 
todo  el  Estado  ,  debía  necesarisimamente  ,  y 
sin  dilación  alguna  comprobarse  con  una  in¬ 
formación  juridica ,  y  castigarse  al  punto  con 
la  muerte  de  los  Apostóles.  No  había  cosa  mas 
natural ,  mas  justa ,  ni  mas  indispensable  que  se¬ 
mejante  castigo.  Por  otra  parte  eran  dueños  de 
los  Soldados ,  y  la  Guardia :  también  manda¬ 
ban  en  los  Apostóles,  que  andaban  públicamem 
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te  por  todas  partes ;  y  no  eran  gente  de  mucho 
respeto,  de  modo,  que  se  hiciesen  temibles  su 
prisión,  y  su  castigo.  Eran  unos  pobres  Galiléos, 
sin  protección ,  y  sin  amparo.  Pues  qué  conduc¬ 
ta  es  ésta ,  que  se  tiene  con  estos  hombres ,  des¬ 
cuidando  de  su  castigo  en  caso  semejante ,  des¬ 
pués  del  aviso ,  y  relación  de  los  Soldados  de 
la  Guardia  ,  y  no  obstante  saberse  que  se  em¬ 
pieza  á  alistar  gente  ,  y  formar  una  Compañía 
al  rededor  de  los  Apostóles?  Esto  es  confesar 
llanamente ,  que  no  saben  que  hacer ,  ni  có¬ 
mo  obrar.  Supuesto ,  pues  ,  que  los  Aposto- 
Ies  no  fueron  en  un  caso  tan  critico ,  ni  con¬ 
denados  á  muerte ,  ni  aun  detenidos  constante¬ 
mente  en  la  prisión ,  supuesto  que  después  pre¬ 
dicaron  por  tanto  tiempo  publicamente  ía  re- 
sureccion  ,  confirmándola  con  milagrosas  cu¬ 
rativas  en  la  puerta  del  Templo,  se  sigue  in¬ 
faliblemente ,  que  Dios  había  resucitado  á  su 
Maestro. 

Esta  consequencia  se  deduce  aquí  de  la  pri¬ 
mera  regía  de  todo  gobierno ,  que  es  castigar  á 
los  delinquentes ,  y  destruidores  del  régimen, 
y  orden  publico,  con  especialidad  en  el  tiempo 
en  que  están  todavía  débiles ,  y  sin  refuerzos, 
ó  á  lo  menos  asegurarse  de  ellos  con  tiempo, 
antes  que  se  pongan  en  salvo. 

Lo  que  acaba  de  dár  á  esta  consequencia 
toda  la  fuerza ,  y  luz  que  se  puede  dár ,  es  que 
el  Consistorio  Judayco  trataba  en  este  caso  con 
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unos  hombres ,  á  quienes ,  ni  la  dulzura ,  ni  los 
castigos  ligeros  ,  y  suaves  podían  reportar :  con 
una  gente  ,  que  les  dice  claramente,  que  prime¬ 
ro  es  obedecer  á  Dios ,  que  á  los  hombres,  y  que 
cumplen  lo  que  dicen. 

A  vista  de  una  obstinación  tan  peligrosa, 
se  hacía  aún  mas  necesario  informarse  jurídica¬ 
mente  del  hurto  del  cuerpo  del  Salvador  ;  de 
modo  ,  que  justificado  este  execrable  delito, 
trahía  consigo  necesariamente  la  ruina  abso** 
luta  de  los  culpados.  Con  todo  eso  ,  ellos  predi¬ 
can,  no  solo  muchos  meses,  sino  muchos  años, 
sin  que  pudiesen  dudar  los  Nacionales  de  la 
numerosa  Iglesia  ,  que  ván  formando  en  Jeru- 
salém ,  y  que  la  persecución  esparció  después 
por  el  Mundo. 

Según  esto,  es  claro  ,  que  no  se  atrevieron 
los  Judíos  á  hacer  aquella  regular  información 
que  ^se  requería  contra  los  Apostóles ;  ó  si  hicie¬ 
ron  alguna,  no  osaron  jamás  publicarla,  para  di¬ 
sipar  la  ilusión,  y  el  engaño  por  su  medio.  Por 
mas  apasionados,  ó  llenos  de  pavor  que  estén 
los  hombres,  por  algún  inconveniente  grande 
que  conciben,  no  dejan  de  poner  los  medios  pa¬ 
ra  aquietarse  á  sí  mismos ,  y  para  justificar  su 
conduéla.  Sentémos ,  pues,  en  que  el  Consejo 
Nacional ,  sorprendido  yá  sobre  manera  al  vér 
la  inutilidad  de  la  Guardia,  que  se  puso  en  el 
sepulcro,  se  sorprendió  mucho  mas  al  oír  la 
relación ,  que  le  hicieron  los  Soldados. 
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Guardémonos ,  dicen ,  de  manifestar  lo  que 
los  Soldados  han  dicho  ,  y  de  confrontarlos 
con  los  Discípulos  de  Jesus  pues  sería  contra 
nosotros  ,  y  sacaría  á  luz  nuestra  falacia.  Este 
es  un  convenio ,  añaden ,  de  alucinadores ,  en 
que  el  dinero,  la  astucia ,  y  el  demonio  se  han 
mezclado ;  y  en  lo  que  no  hay  duda  es ,  en  que 
aqui  interviene  algún  encanto.  Si  Jesus  hubie¬ 
ra  resucitado ,  no  se  habia  de  manifestar  á  las 
claras ,  y  monstrarse  al  publico? 

Pero  en  una  causa  común  no  sirve  aquie¬ 
tarse  de  este  modo ;  ni  es  razón  que  sosiegue 
un  puede  ser  á  los  Magistrados  :  aqui  había  un 
camino  que  tomar ,  y  cuya  elección  hacia  in¬ 
dispensable  el  orden  publico.  Un  caso  semejan¬ 
te  pasa  por  hecho  verdadero,  el  mas  expresi¬ 
vo,  con  solo  no  atreverse  á  publicarle  ;  lo  mis¬ 
mo  que  no  se  atreven  á  hacer ,  es  el  afto  mas 
jurídico:  y  de  no  haber  castigado  con  la  muer¬ 
te  á  los  Soldados ,  que  eran  responsables  del  se¬ 
llo,  que  les  entregaron  en  el  sepulcro,  ni  á  los 
Apostóles  Autores  de  su  ruptura ,  no  obstante 
que  se  manifestaban  al  Pueblo  todos  los  dias, 
se  sigue ,  que  no  fue  la  mano  del  hombre,  sino 
la  de  Dios ,  quien  sacó  ai  Salvador  de  la  sepul¬ 
tura  en  que  estaba.  Un  sophista  hallará  que  cen¬ 
surar  en  esto ;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  con¬ 
cluyente  en  los  principios  de  sociedad. 

Luego  la  predicación  de  los  Apostóles  es 
obra  consecutiva  ,  animada  de  motivos  inteli- 
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gíbles ,  y  perfeélamente  concorde  con  la  obra 
del  Santo  de  los  Santos,  entregado  á  muerte, 
según  la  prophecía  de  Daniél ,  y  esento  de  la 
corrupción  del  sepulcro  conforme  á  la  predic¬ 
ción  de  David.  Pero  en  caso  de  impostura  ,  se^ 

/  .  .11  •  *  .  y  Psalm.  ís?» 

na  imposible  que  conviniesen  entre  si  ,  y  se 
sobstubiesen  uno  á  otro  ministerios  tan  dife¬ 
rentes  ;  sino  que  mutuamente  se  destruirían,  y 
reducirían  á  nada  ,  haciéndonos  patente  la  im¬ 
postura.  No  se  halla ,  pues,  causa,  ni  aun  se  con¬ 
cibe  posibilidad ,  que  pueda  juzgarse  á  propo¬ 
sito,  para  que  lo  que  dijo,  y  obró  Juan  Bap- 
tista  convenga  con  lo  que  dijo ,  y  obró  Jesu* 

Christo ;  ni  menos  para  que  los  Apostóles  con* 
viniesen  con  los  dos.  Pero  toda  la  maquina 
contraria  se  deshace  aun  mas  prontamente,  si 
les  quieren  juntar  nuevos  cómplices,  añadien¬ 
do  sucesores. 

Estevan ,  Pablo ,  Bernabé ,  Silas ,  Timoteo,  E1  mínisterio 
Tito ,  Apolo ,  y  tantos  otros  ,  que  vinieron  á  dc  ios  ^ue  co~ 

7  r  7  *  '  x  operaron  5  y 

ser  Predicadores  de  la  resureccion  ,  no  tubie-  sucedieron  a 

...  «  .  los  Apostóles» 

ron  parte  de  modo  alguno  en  el  concierto  pre  —  no  se  puede 
tendido ,  ó  supuesto  de  esta  verdad;  sino  que  an-  au^aHraípó! 
tes  bien  es  necesario  que  los  instruyesen  del  to-  ae 
do  ,  pues  se  empeñan  en  atestiguarla  con  nueva 
multiplicidad  de  mentiras, y  de  engaños. Estevan, 
antes  de  morir,  vé  á  Christo  en  la  Gloria:  Pablo, 
á  quien  el  zelo  de  la  Ley  antigua  había  hecho 
temible ,  y  espantoso  á  la  Iglesia ,  que  empeza¬ 
ba  enfonces  á  nacer ,  al  mismo  tiempo  que  le 
•  *  Tom*  XV  Kkk  ha* 
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hacia  amado  de  la  Synagoga  ,  anuncia  con  una 
repentina  mudanza  la  conversación  que  tubo 
con  Christo  resucitado.  Según  esto,  los  dos ,  si 
la  resureccion  no  es  cierta  ,  no  son  hombres 
engañados  en  lo  que  dicen ,  sino  engañadores. 
Pero  decidme  ,  por  qué  especie  de  mudanza ,  y 
perversion  de  todos  los  procederes  del  corazón 
humano  queréis  que  estos  dos  hombres ,  y  otros 
semejan  tes  vengan  á  ofrecer  el  auxilio  de  su  pre¬ 
dicación  á  la  liga  escandalosa  que  se  forma 
contra  la  Religión  ,  y  República  de  los  Judíos? 
Ayer  se  acostó  Pablo  Pbariséo  \  y  zeloso  de¬ 
fensor  de  la  Ley  de  sus  Padres,  y  tan  zeloso, 
que  ponía.  en  prisión ,  y  apedreaba  los  Chris- 
tianos ,  y  oy  al  dispertar  se  halla  Christiano  á 
sí  mismo. 

Qué  se  sabe  han  dicho  algunos ,  qué  se  sa¬ 
be,  si  alguna  queja  , disgusto,  ó  descontento  le 
hizo  abandonar  la  Escuela  de  los  Phariséos,  y 
abrazar,  por  mortificarlos,  é  ir  contra  ellos,  el 

Christianismo?  Pero  esto  es  lo  mismo  que  de- 

*  * 

cir ,  que  sin  monumento  qne  lo  atestigüe,  y  con 
solo  un  puede  ser  en  la  mano,  se  han  de  des¬ 
truir  las  pruebas  mas  positivas  de  la  historia  ,  y 
los  infinitos  testimonios  mas  dignos  de  honor 
dados  á  la  persona  de  Pablo,  á  su  conversion, 

t, 

obras,  y  confesión  generosa  por  sociedades,  y 
juntas  numerosas.  Con  todo  eso  ,  no  quiero 
oponerme  á  la  malignidad  de  que  les  parece  ca- 
páz  este  hombre  á  los  que  hablan  de  él  con  tan¬ 
ta 
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ta  injuria,  con  tal  ,  que  la  malignidad  que  le 
atribuyen  sea  posible  ;  y  conforme  al  can  éter 
de  los  que  obran  iniquamente.  Porque  no  le 
han  dado  un  puesto,  se  ha  hecho  sedicioso,  Pre¬ 
dicador  de  la  Idolatría ,  y  despreciador  de  Dios, 
y  de  los  hombres.  Páse  no  obstante  esto  por 
aora  :  y  pregunto,  por  qué  especie  de  singula¬ 
ridad  ,  nunca  oída  ,  este  hombre  ,  qué  antes  era 
tan  feroz,  y  tan  vehemente  en  sus  sentimien¬ 
tos  ,  que  llegaba  á  derramar  la  sangre  de  los  qtie 
se  le  oponían  ,  aora  que  se  ha  hecho  tan  deter¬ 
minadamente  iniquo  ,  solo  es  prodigio  de  la 
suya  ?  Mucho  mejor  dijeran,  como  es  natu¬ 
ral  ,  que  el  falso  zelo  de  un  homicida  cruel, 
y  esto  es  Pablo  Phariséo^y  la  convicción  de 
la  verdad  es  superior  al  amor  de  la  misma 
vida  ,  y  esto  le  sucede  á  Pablo  hecho  Chris- 
tiano, 

Aqui,  como  en  todo  lo  demás  que  hemos 
dicho,  hallamos  que  obran  fuera  de  sentido ,  y 
proporción  los  cómplices  de  la  impostura, 
quando  por  el  contrario  todo  es  natural,  y 
todo  consiguiente  en  la  conduéla  de  Pedro, 
Pablo ,  y  Estevan  ,  mirándolos  convencidos 
intimamente  de  la  verdad  que  anuncian ,  y  que 
vieron  ,  y  vieron  muy  bien  ,  sin  quedarles  du¬ 
da  alguna. 

Fácilmente  se  comprehende ,  que  el  Sena¬ 
dor  Próculo,  atestiguase  que  Ró  nulo  se  halla¬ 
ba  ,  y  le  había  visto  en  la  asamblea  de  los  Dio- 

Kkk  %  ses, 
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ses,  (**)  por  salvar  su  vida,  y  la  de  los  Sena-V 
dores  que  le  habían  asesinado.  Esto  es  cosa  na¬ 
tural.  Pero  que  los  Apostóles ,  y  una  muche¬ 
dumbre  de  testigos  afirmen  haber  visto  al  Sal¬ 
vador  resucitado  para  procurarse  la  muerte, 
y  ponerlo  todo  en  combustion  5  este  modo  de 
proceder  no  es  natural. 

Asimismo  se  comprehende  fácilmente,  que 
empeñados  por  mucho  tiempo  en  el  fanatismo 
los  Padres,  empeñen  también  á  sus  hijos  en  el 
error  en  que  se  hallan  sumergidos.  Pero  quanto 
mas  ardor  tengan  para  llebar  adelante  su  preo¬ 
cupación  los  unos,  y  los  otros,  tanto  estarán 
menos  dispuestos  para  dejarla  ligeramente  ,  y 
por  mera  fantasía;  y  principalmente  es  increí¬ 
ble  que  abrazasen  en  un  instante  á  otro  la  opi¬ 
nion  contraria  á  la  suya.  Y  todavía  la  abraza¬ 
rían  menos  con  el  peligro  de  perder  su  quie¬ 
tud,  sus  bienes,  y  quanto  tenían  mas  amado 
en  el  Mundo ,  y  aun  la  vida  misma.  Esto  esr 
en  fin ,  mirar  á  los  hombres  al  rebés  de  lo  que 
son :  es  querer  que  unas  gentes  poseídas  fuer¬ 
temente  desde  la  infancia  del  amor  de  una  Re¬ 
ligión  ,  abracen  precipitadamente  otra  nueva 
á  costa  de  $u  vida ,  sabiendo  que  es  la  nueva 
una  malvada  impostura. 

Qualquiera  ,  pues ,  que  se  propása  al  exce¬ 
so  de  juzgar  al  Evangelio ,  como  obra  goberna- 
~  i  -  ,  ...  da. 
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da  por  un  engañador ,  se  empeña  consiguien¬ 
temente  en  decir  ,  que  engañó  á  su  Precursor, 
que  pervirtió  á  sus  Aposteles,  que  contó  con 
la  primera  sucesión  de  impostores ,  dejándoles 
á  todos  por  principio  de  conduéla  ,  aunque 
antes  fuesen  ajustados ,  y  buenos,  ser  constan¬ 
temente  idólatras,  y  mentirosos  ,  para  llegar  á 
ser  con  total  certidumbre  infames  ,  y  desdi¬ 
chados. 

Saquemos  en  otra  pintura  ,  proponga¬ 
mos  en  otro  quadro  las  miras  ,  y  rasgos 
que  es  preciso  atribuir  á  sus  promotores  al 
hacer  obra  humana  al  Evangelio.  Ellos  son 
unos  hypocritas  ,  que  se  burlan  de  Dios  ,  y 
de  los  hombres ;  que  se  encienden  entre  sí ,  y 
suponen  revelaciones"  para  empeñar  á  quantos 
puedan,  para  que  los  acompañen  hasta  las  ori¬ 
llas  del  precipicio  ,  invocar  allí  devotamen¬ 
te  el  nombre  de  Dios, y  después  arrojarse  ca¬ 
beza  abajo ,  ellos ,  sus  mugeres,  hijos ,  y  ami¬ 
gos,  sin  darles  cuidado  de  la  justicia ,  y  casti¬ 
go  venidero. 

Véd  aora  vosotros  ,  los  que  poco  há  ha¬ 
cíais  al  Evangelio  una  Philosophía  bies- 
hechora  ,  y  proporcionada  á  las  necesida¬ 
des  de  todos  los  hombres ,  véd  ,  digo  ao¬ 
ra  ,  á  qué  Autores  le  atribuís  la  inven¬ 
ción  ,  y  el  establecimiento.  No  es  posible 
que  le  quitéis  á  los  Apostóles  ,  y  á  su  Maes¬ 
tro  la  reélitud  ,  de  modo  que  les  quede  un 
*  •/  ca 
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caráéter  tolerable  :  ni .  hay  términos  que 
expliquen  con  propriedad  el  grado  de  ini¬ 
quidad  ,  y  extravagancia  á  que  llegaron  en  es¬ 
te  caso. 

No  hacéis  de  estos  hombres ,  en  la  reali¬ 
dad  ,  una  Escuela  de  Sabios  ,  sino  una  junta 
de  furiosos ,  la  sentina  del  Genero  Humano, 
y  os  veis  obligados  á  explicarnos  cómo  de 
un  cieno  ,  y  hediondéz  tan  pestilencial  pu¬ 
do  salir  un  olor  de  vida  ,  con  que  se  llenó 
de  un  perfume  balsámico  toda  la  tierra.  Si 
tienen  algún  defeéio  estas  expresiones ,  el  ser 
poco  vivas ,  y  una  débil  imagen  de  los  bie¬ 
nes  inestimables  que  ha  trahído  el  Evangelio 
al  Genero  Humano.  _ 

?  De  dónde  se  han  visto  salir  máximas  de 
conduéla  mas  colmadas  de  luz  ,  costumbres 
mas  puras ,  mas  capaces  de  todo ,  y  acomoda¬ 
das  al  Pueblo  ? 

No  es  este  ministerio  de  seducción  el  que 
hizo  caer  uno  tras  otro  todos  los  Dioses  ;  el 
que  disipó  el  temor,  que  se  tenia  en  todas 
partes  á  estos  entes  imaginarios  ;  el  que  su¬ 
primió  la  execrable  costumbre  de  apaciguar¬ 
los  con  sacrificios  inhumanos  ,  con  com¬ 
bates  de  gladiatores  ,  y  con  la  sangre  de 
los  mismos  hijos  los  mas  tiernamente  ama¬ 
dos!  ;  .. 

El  Evangelio  es  quien  desacreditó  por  to¬ 
do  el  Mundo  los  Oráculos ,  los  sortilegios  ,  y 

to- 
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todas  las  especies  de  adivinaciones  con  el  ma¬ 
yor  despecho,  y  pasmo  de  la  Philosophía,  que 
tomaba  debajo  de  su  protección  semejantes  va¬ 
nidades# 

EL  Evangelio  es  quien  suprimió ,  ó  sua¬ 
vizó  la  esclavitud  ,  llamando  á  los  esclavos  á 
la  libertad  de  hijos  de  Dios  ,  y  recibiéndo¬ 
los  en  el  mismo  asiento ,  y  libro  que  á  sus  Se¬ 
ñores, 

El  Evangelio  desarraygó  del  Mundo  las 
romerías,  y  fiestas  desregladas  ,  y  licenciosas, 
mas  amadas  por  los  Gentiles,  que  los  Dioses, 
á  quienes  se  dedicaban  ;  devociones  únicamen¬ 
te  á  proposito  para  arruinar  libremente  las 
obligaciones  del  matrimonio,  y  para  degradar 
la  humanidad. 

El  Evangelio  solo  ,  dirigiendo  nuestras 
acciones  ,  aun  las  mas  comunes' ,  al  deseo  de 
agradar  á  Dios  ,  y  de  procurar  el  bien  de  la 
sociedad  ,  estableciendo  una  regla  inteligible 
á  todos  ,  y  determinando  claramente  las 
obligaciones  del  Genero  Humano  ,  instru¬ 
yó  suficientemente  aun  á  los  siglos  mas 
barbaros ,  y  tenebrosos ,  sin  permitir  en  tiem¬ 
po  alguno  al  amor  proprio  otra  a&ividad, 
ni  deseo ,  sino  de  buscar  los  verdaderos  bie¬ 
nes. 

Todos  estos  cara&óres  tan  ventajosos  es¬ 
tán  acompañados  de  otro  ,  que  establece  la 
divinidad  del  Evangelio ,  de  modo  ,  que  se 

'ha- 
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halla  en  el  siglo  diez  y  ocho  aun  mas  pode¬ 
rosa  ,  y  firme  que  el  primero  :  esto  es ,  haber 
predicho  los  males,  y  persecuciones  de  que  se¬ 
ría  ocasión  la  ruina  de  la  Idolatría  ,  la  posesión 
de  Jerusalém  dominada  de  Extrangeros  ,  hasta 
a  entrada  sucesiva  de  los  mismos  Extrange¬ 
ros  en  la  Iglesia;  y  en  fin  la  conservación  de 
los  Judíos  dispersos  ,  hasta  que  llegase  el  tiem¬ 
po  de  reducirse  á  la  Fé.  Quál  es  la  historia 
que  se  halla  en  los  acaecimientos  posteriores 
que  refiere ,  la  garantía  de  los  pasados ,  como 
la  halla  ésta? 

Pero  por  provechoso  que  sea  el  estudio ,  y 
el  convencimiento  de  los  hechos  de  esta  histo¬ 
ria  ,  no  se  hace  uno  Christiano  con  solo  habe 
visto  la  demonstracion  del  Christianismo.  Las 
pruebas  del  Evangelio  no  son  lo  mismo  que  su 
establecimiento.  El  Evangelio  no  es  solo  una 
historia ,  cuya  verdad  se  puede  probar.  Es  ade¬ 
más  de  esto  una  alianza  en  que  es  preciso  en¬ 
trar  con  los  empeños  que  el  mismo  Instituidor 
arregló,  sin  cometer  á  persona  alguna  su  libre 
disposición.  No  se  pide  á  los  contratantes  en 
la  alianza  sino  precaverse  del  error  en  el  co¬ 
nocimiento  de  los  portadores  ,  o  introducto¬ 
res  de  ella;  por  si  acaso  no  traían  ni  carader, ni 
poderes :  y  como  el  anuncio  de  esta  alianza  es 
para  todos ;  si  se  debe  proponer  con  un  Carác¬ 
ter  de  verdad ,  capáz  de  persuadir  aun  á  los 
entendimientos  mas  limitados ,  también  debe 
,  .1  ser 
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m  de  tal  condición  ,  que  pueda  sufrir  el  exa¬ 
men  de  los  que  logran  la  mayor  cultura.  Unos, 
y  otros  usan  de  precauciones  en  los  caminos 
que  emprenden  ,  cada  uno  según  su  modo. 
Comeneémos ,  pues ,  todavía  ;  y  sea  este  nue¬ 
vo  examen  dirigido  al  sosiego  de  aquellos  que 
tienen  el  mayor  discernimiento. 
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